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tICENCTA^:EL ORVINJRIO. 

NOS el Licenciado Don Joféph Armendariz y Arbeloa , Aboga- 
do de los Reales Confejos , y Theníente Vicario de efta Villa 
de Madrid ., y fu Pamdo,&c. Por la prefentc , y por lo que i Nos to- 
ca damos licencia para que fe pueda imprimir é imprima el Libro 
intitulado : Las Obras de HippQcra:cs masfeieSas , con el Texto Griego 
y Latino fuep en CaftelUno.e ilupado íon Us Obferv aciones pdaicas 
'ie ¡os Antiguos j Modernos para, la Juventud Effañola , que fe dedica 
d la Mediana , efcrito por el Doftor Andrés Piquér , Medico de 
Cámara de fu Mageftad , &c. mediante > que de nueftra orden ha fí- 
do vifto, y reconocido, y parece no contiene cofa contra aueftra San- 
ta Fe ,7 buenas coftumbres. Fecha en Madrid a ocho de Junio de mil 
íetecientos cinquenta y fíete. 



Lie. Armendariz,. 



Por ííi mandado 
'jofephJDaganz.o. 
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E L R E Y. 

POR qaanto por parte de Don Andrés Piquér, vecino ác la V'úlz 
de Madrid , y Medico de Cámara de nueftra R. P. fe repreíento 
en el mi Coníejo tenia eícrito el Libro intitulado: Las Obras de ^J'f Só- 
crates mas feleñas con üLexto Griego y Latino fuefio en Caficllano^ 
€ ilujlrado con las obferv aciones frdíficas de los antiguos , y Mod.rnos^ 
y ara U Juventud Efpamla , que fe dedica a la Acediana ; y para poder- 
lo executar fin incurrir en pena alguna ^ íuplico al mi Coníejo faelTc 
íervido concederle Licencia 5 y Privilegio por tiempo de diez años 
para ííi impreísion , remitiéndolo a la Ceníiira en la forma acoíium- 
brada. Y vifto por los del mi Confejo , ( y como por fu mandado íe 
hicieron las diligencias , que por la Pi-agmatica últimamente pro- 
mulgada íbbre la impreísion de los Libros íe diípone ) íe acordó 
expedir cfta mi Cédula : Por la qual concedo Licencia y Facultad al 

ex- 



cxpreíTado Don Andrés Piquér para que fin íácurrír. en pena alguna" 
por tiempo de diez años primeros ííguientes , qué han dé. correr, #' 
contarfe deíde el dia de la ifecha de ella , el fuíbdicho , ü la'perfena^ 
que íli poder tuviere , y no otra alguna , pueda imprimir , y venden 
el referido Libro , intitulado : Las Obras áe Hif.pQcram mas f¿le¿íds 
con el Texto Griego y Lanno , con que íe haga en papel :fino ,, por 
el original que en el mi Coníéjo fe vio, que va rubricado; y fir- 
mado al fin de Don Joíeph Antonio de Yarza ., mí Secretario , Eícri-. ' 
vano de Cámara mas antigao y de Gavierno de él ; con que antes: 
que fe venda, íe trayga anee ellos , juntamente con dicho- original, ¡ 
para que íe vea í\ la impreísíon eílá conforme i' él , trayendo aísx--i 
miíiBO feeen publica forma, como por Correí2x>r por^mi nombrado ; 
fe vio y corrigio dicha imprefsion por el original , para .que íetaíTe el i 
precio a que fé ha de vender. Y mando al Impreífor , que imprimíe- : 
re el referido Libro , no imprima el principio , y primer pliego , ni , 
entregue mas que uno fbio con el original al dicho Don Andrés Pi- 
quér , á cuya coüa , íe imprime, para efedo de dicha corrección, haí^ : 
ta que. primero eílé'corregido y taífado el citado Libro por los del 
mi Conícjo ; y eftandolo afsi,y no de otra manera, pueda imprimir el : 
principio y primer pliego y ta ú qual íeguidameute íe ponga ^íla Li- 
cencia, y la Aprobación, Talla, y Erratas, pena de caer, é incurrir en ■ 
las contenidas en las Pragmáticas y Leyes de eílos mis Reynos^que fo- : 
bre ello tratan y ^fp^nen^Y" mando, que ninguna períbna,fin licencia : 
del expi-eífado Don Andrés Piquér, pueda imprimir,ni vender el citado : 
Libro:, pena , qué el que le imprimiere y haya perdido y pierda' todos 
y qualeíquicra libros , moldes y pertrechos , que dicho Libro cu vie- \ 
re ; y mas incurra ea la de cinquenta mil maravedís , y íea la tercia i 
parte de ellos para la mi Cámara , otra tercia parte para el Juez que ¡ 
lo íentenciáre , y la otra para el Denunciador ; y cumplidos los di- 
chos diez años , el referido Don Andrés Piquér , ni otra períbna ea 
íii nombre , quiero no-uíe de efta mí Cédula , ni prófiga en la im-i 
prefsion del citado Libro , fin tener para ello nueva LiceíKTÍa miá, ía 
las penas en que incurren los Concejos^ y períbnas , que lo hacen fia 
tenerla. Y mando a los del mi Conejo , Preíídentes , y Oydores de 
las mis Audiencias , Alcaldes , Alguaciles de la mi Caía , Corte , y , 
Ghancilierias ,y á todos los Corregidores , Aísiftente , --Govern^do^ < 
fes j Alcaldes Mayores y Ordinarios, y á otros Jueces i Jufiiciás;-Mi--á 
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niftros , y perfonas de todas las Ciudades , Villas, y Lugares de eftos 
mis-Reynosy Señoríos,- y á cada uno y quáiqíiier de ellos en fu 
diftrito y Juriídiccion , vean , guarden , cumplan y execuren efta ny. . 
Cédula , y todo lo en. ella contenido ; y contra m tenor y forma no 
vayan , ni paflen , ni con'fientan ir , ni paífar en manera alguna, pena 
de la n'i merced , y de cada cinquenta mil maravedís para la mi Ca- 
cara. Dada en Aran juez a veinte y quatro de Abril de mil fetecien- 
tos cinquenta y fíete años. YO EL REY. Por mandado del Rey , 
nueítro .Señor=3 Don AguíHn de Montiano y Luyando. 

FEE DEL CORRECTOR. 

EN el Prologo pag* xvij. Im.i-. fuuejfores , leaíe antcceffores* Pag. 
xxxviij. iín. i^j de Us Efiienvas ^ lerrfe j las epidémicas. 
Pag. 29. lin. lo. eji ^ leaíe ep\ Pag. 40. lin. 6.-^ , leafe ^rdó^. 
Pag. 74.1m*5>. oAí^^as^íoy , leaíe oAiip^oW. Pag. 151. Iin.:i9. 
p^extUas y kafe w^xiii^í. Pag. 152. iin. 5. corvaüturis , leaíe cenva- . 
inuris. Pa^.zoiAin. í6. cataplacmatibus ^ IqzÍq cataplafmaübus. Pag. 
2ré. líii.ii. deítrari ^U^lÍq dcBrare. Pag.iiz. lín.i^. atúngerhUyksifc 
átt'gerinu Pag.215. lin.13. ¿jypí?í;(?nánw?ií , leaíe ¿« hypoconirio. Pag. 
214. lin. 9, moflentUY ^ leaíe morluntur^ Ibid. lin. 50. pectem ^ leaíe 
fcítsn^ Pag.zi5. lin. I o. éLpp€tenttae^lQ3Sh appetenúa. En la miíma li- 
nea velnní ^ leaíe yelut. Pag. 232. lin. 19. pongaíe diítiacioa en «/¿t- 
veat , y quiteíe en magis, Pag.240, lin. i 9. fiunt , leaíe ftr/it* Pag.247« 
lin. 26. la diílincion que hay delpues de dejperatae íe quita. Pag.255. 
lin. 9. morborum , leaíe marbum. Pag. 2 5 7. lin.ó.fumy leaíe cum. En la 
linea íiguiente ertkulorum , leaíe arinulorum. En la que fe íígue leafe 
fum. Pag.2 6ío. lin. 1 5 . erratio , leaíe errático. 

El Tomo primero de los Pronofticos de Hippocrates , íii Autor 
Don Andrés Piquér, Medico de Cámara de fu Alageílad , &c. eíia 
conforme con ííi original , íi fe íalvan las erratas de eíla Fee ; y afsi 
lo certifico en efta Villa , y Corte de Madrid á doce dias del mes de 
Diciembre de mil fetecientos cinquenta y íiete. 

J)í?¿í. D. Manuel Gonz^alez. Ollero^ 
Corredor General por S. M, 
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r A S A. 

DON Jofeph Antonio de Yarza , Secretario del Rey nueftro Se- ; 

ñor, yfíiEfcribanodeCamara mas antiguo, y de Gobierno : 
del Coníejo: Certifico , que haviendoíe vino por los Señores de él el 

Libro intitulado : La,s Obras de Hippocrates mas feleítas , con el Text$ ; 

Griegú y Latino fuefto en Cafiellano , e ilajirado con las obferv aciones i 

frdüicas de los Antiguos y Modernos para la juventud Efpamla , qus - 

fe dedica a la Medicina^ eícrito por el Dodor x\ndrés Piquér , Me- i 
dico de Camarade fu Mageftad, &c. que con licencia de dichos Se- 
ñores, concedida al fuíbdicho , ha fido impreíTo, talTaron a ocho mara^ 

vedis cada pliego ; y dicho Libro parece tiene treinta y cínco,ím prin- i 

cipios , ni tablas , que á efte reípecto importa doícientos y ochenta i 

maravedís ; y al dichp precio, y no mas mandaron fe venda , y que i 

efta Certificación íc ponga al principio de cada Libro , para que fe fepa | 

el á que fe ha de vender. Y para que confte, lo firmé en Madrid a diez ^ 
y nueve de Diciembre de mil fetecientos cinquenta y fiere. 

J). 'Jofeph Antonio de Tarz^M^ . 
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í refací o N. 

EN el Tratado de Calenturas, que di á la luz pií- 
I blica el año 1750. manifefté el ánimo , que 
entonces tenia de éfeibir á fu tiempo otro Tratado 
de las Inflamaciones. Pero iiaviendo meditado en efto, 
y deíeando en grande manera ocuparme en coías^ 
jque traygan cierta utilidad al publico, he peníado, 
•que nada podía hacer mas conducente á los adelan- 
tamientos de la verdadera Medicina , y mas a pro- 
poííto para íanar a los enfermos , que el hacer 
anteligibles a. la juventud las Obras de Hippocrates, 
y iluftrarlas con las obíervaciones prácticas de los 
Antiguos _, y Modernos. Para poner en execucion efte 
peníamiento , me ha parecido preciíb eícoger las 
Obras de Hippocrates , que mas conducen á la prác- 
tica , y proponerlas á la Juventud Medica en Grie- 
go , Latín j y Caílellano. Hippocrates eícribib en 
Lengua Griega, que era la Lengua nativa de fu Paisj 
y es cofa importante , que los Médicos fe apliquen 
a entenderle , quando habla en íu proprio lenguage. 
En nueftra Efpaña fiempre ha havido Médicos £1- 
moíbs, que han leído , y entendido pérfedamente 
los Autores Griegos originales de la Medicina, fin te- 
ner neceísidad de Traducciones. Afsi Valles, y Vega, 
Profeífoies de la infigne Univerfidad de Alcalá ,^y 
Tom.l a Ef. 
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Efteve en la^derValenda, ti^uxerondel,Griego al 
Lacin algunas de las Obras de Hippocrafes , y íus 
Traducciones han fido alabadas , y bufcadas de los 
Eftrangeros. Nuefírá nación ha tenido., no folben-; 
tfe los Médicos jJ fino entre los BrofeíTóres de las 
demásArtes y Ciencias un grande numero de Va-, 
rónes infignes inñrujdos en las Lenguas , en efpe-| 
cial en la Griega , xjúe es uÉa de- las Matrices , y de 
las mas importantes jpara los progreí&s de ia Litera-; 
tura. Conviene^ pues , por el luflre de la Profeísioni 
•Medica , y para aiScioiiartmas de cada diabla ju^ 
,tud ai eftudio de" las Lenguas Matrices .^ poner ai 
; Hippocrates .en Griego. , y óirle ^Hablar en el .mifmoi 
lenguage , en que él quiíb explicaríe. Mas atendien-i 
.do también á ique- los principianta de Medicina; en 
las Univerfidades/joyeñ á fus Maeílros los. textos de 
-Hippoerates en Latin^ por íer efta Lengua la mas fami- 
liar j é. introducida en las Eícuelas , me ha p'arecidp 
íer neceífario poner- también 'la traduccioni.Latina, 
rpará que los Le¿tdres. encuentren conformidad en- 
.;p'e la dodrina que encierra efta Obra , y la enfeíían- 
za fólida , que han recibido en la Cathedra. La ver- 
fion Gaftellana la he hecho para hacer de todos mo- 
dos comprehenfible la do¿irinaHippócratica , y tam- 
bién porque eftándo traducidos en Caftellano , con 
grande honor , y aprovechamiento de nueftra Na- 

.. X . .0 cion. 



Prefación. iii^ 

cion , los mejores Efcricores Griegos ^ y Latinos^ a& 
Philoíbphos, como Hiftoriadores , me parece que fal- 
taba la traducción de Hippocrates, que es uno de 
los mas principales de la Grecia , y de .quien han 
tomado muchas cofas buenas los mejores Philoíb- 
phos y que iiuvo en ella. El común reparo /que íe 
fuele hacer ^ de que eftando puefta la Medicina en 
Caftellano, han de entenderla las viejas , es de tan 
poco fundamento j que a nadie le debe detener para 
poner en Lengua Efpañola los Tratados que conoz- 
ca, que afsi han de íer mas útiles é inteligibles. Lo 
que yo veo es , que Platón , y Ariíloteles eícribieron 
la Philoíbphia en la mifma Ixngua y que hablaban 
ks viejas de fu tierra *, que Hippocrates , y Galeno 
eícribieron la Medicina en Griegp y que era la Len- 
gua común de íus Paiíes ; qué Cicerón , Livio y Ho- 
racio , y los demás Autores Latinos y puíieron fus 
precioíbsEícritos en el miímo Idioma, que íe ha- 
blaba en el Pueblo Rornano y y nunca temieron por 
eílb > que íe" vulgarizaílen demaíiado íus maximasj 
porque para entender las Sentencias de una Ciencia> 
o Profeísion , no baíta comprehender las voces _, fino 
también los peníamientos , y ¿ños íblo los entien- 
den los que íaben los principios en que íe fundan> 
por donde el lenguage facilita la inteligencia , pero 
por si íolo ni baila , ni hace al caío para entender 
• . az ks 
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las Ciencias. Qipiquiera puede hacer la prueba d^ 
efto, poniendo en manos de gente no inftruida uu 
razonamiento Philorophico deAriftoteles puefto en 
Caftellano , o algunas propoííciones de Euciides en 
la mifma Lengua , y vera cómo entiende las vocesj 
pero no el aíTunto , porque ignora el fignificado que i 
los vocablos tienen en aquella Ciencia , o la cone-i 
xión de ideas, que eftá fignificada por ellos. Su- 
pueftas eftas advertencias , refta ahora moftrar á 
la juventud la excelencia de la dodrina hippocrati- i 
ca, y hacer ver a todos , que en ella confifíe eí 
fundamento de toda la verdadera Medicina j y co- ^ 
mo nada íervirá tanto para deícubrir efto cumpli- i 
damente, como el manifeftar quién fué Hippocra- 
tes , quáles fus Eftudios , con qué fundamentos efta- : 
blecio fu Medicina , y otras cofas de efta naturaleza> i 
por eífo voy a proponer aqui la vida de Hippo-'i 
erares, y hacer un breve examen de fus Efcritos. En: 
eíteaífunto hay algunas cofas ciertas y bien averi- i 
guadas , otras dudólas, y otras fallas ; y procuraré- 
mos proponerlas, fegun el grado de creencia , que i 
correj^onde á cada una de ellas. 



sr. 



PREÍACION. V 

§• I. 

TAT'RJA , rugEs , r estut>ios 

de HíppGcrates, 

Todos los Efcritores antiguos dicen , que ia Pa- 
tria de Hippocrates Rié la Isla de Coo , que es 
una de las del Archipiélago , y eíta en la parce Oc- 
cidental de el ^ y cerca del Continente de la Afia Me- 
nor. Los Navegantes ahora la llaman Longo , y 
Stanchio. Nació el año primero deja Olympiada 
ochenta ^ (a) que correfponde a los años 460 antes 
del Nacimiento de Jefu-Chrifto. (b) Su padre fe lla- 
mo Heraclide , y era deícendiente de Eículapio : la 
madre fe llamaba Fenareta , y defcendia de Hercu- 
les, (c) 

En quantoa los viages>es cierto, que anduvo 
por varias Islas del Archipiélago , porque algunas de 
las cpnítituciones Epidémicas , que deícribe^ las ob- 
féryo en Taíb, que elta cerca del Goncinente de Thra- 
cia, y es muy verifinül, que huvieííe eftado cambien 
en Rhodas , donde florecía entonces uru famoía Eí^ 

cue- 



(a) Soran.. in f^ttA Hippotrat. \ feriod, l.ftü.%, írfp. i. í*g*zo6» 
Chart. wí». i.prf^.i. 1 (c) Soran. /fl<.«W/. 

(b) Schulílo Htfinr. Medh'maej I 
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cuela de Medicina. Eftuvo muchiísimo tiempo tam^ 
bien en TheíTalia^^y murió en LariíTa , (a) Ciudao 
principal de efta Provincia. Haviendole llamado lo 
Abderiranos para curar á Demócrito , fué á Abderal 
que hoy llaman Poliftilo, ó Afperoía , y es Ciudad 
de la Thracia , y fu exigencia en éfta fe halla con:: 
firmada con dos Hiftorias Epidémicas ^ que fon lai 
de Apolonio , y Nicodemo , los quales el mifmd 
Hippocrates deícribe , como que los vio enfermos er 
Abdera. Sobre los motivos de eftos viages , hay mu- 
cha variedad en los Eícritores antiguos. DiceSora-: 
no, que un cierto Andrés malignamente eícribió er: 
ííi libro del Origen de la Medicinan, que Hippocra^ 
teshavia huido de fu Patria , porque havia quemado 
la Bibliotheca de Cnido. (bj Juan Tzetzes conviene 
en el deUto -, pero dice , que la Bibliotheca y que 
quemó, fué la de Cóo. (c) Plinio , fin decir , que 
Hippocrates lo huvieíle hecho , fupone -, que lo que 
fc quemó fué el Templo de Cóo , donde citaban ef- 
eritos los enfermos , que havian fañado , para que fir^ 
vieílen de -experiencia a los venidores. (d) La mif-: 
ma variedad en los que refieren eítehecho es argu-; 



Ca> Soran. loe. cíí4í. Chart. «w». 
,i.?4g.2, : - . - 

(b) Sorañ. /flf. fíf. 

(c) Tzetzes Chutad, j, Hifim. 



men-i 



verf.io.yftgg, 

(d) PUn. Natur. Bijior. íií, ap. 
cap. I. 



Pí^EFACION. VII 

i mentó de íer fabüloíb. Sorano dice una coía muy 

t^ inverifimil , porque la Ciudad de Cnido , cuya Bi- 
biiotheca filé quemada, eíla en la Caria,, que es 
Provincia de la Afia Menor ; y Coo , Patria de Hip- 
pocraces _, es Isla del Archipiélago , ballantemente 
apartada del Continente , donde eíta Cnido •, por don- 
de no puede íer veriíimil , que íe huvieííe Hippo- 
cíates huido de Coo por haver abraíado laBiblioT- 
theca de Cnido. Áñadeíe á eílo, que es increíble, 
que los Ciudadanos de Coo, los Athenieníes, y otros 
Pueblos de la Grecia le huvieílen dado á Hippocra- 
tes tan grandes honores , y huvieíTen celebrado ca- 
da año una folemnidad en íu honor , íi huvieíle fi- 
■do reo de tan grande delito. El teftimonio de Tzet- 
-zes no da fuerz^ ninguna al íuceílb , porque éfte 
no hizo otra coía > que poner, en verfo lo mifino 
que Sorano' havia eícrito en proía. Mas como quie- 
ta que eílo fiieífe , no hay duda que eíluvo Hippo- 

-crateseni muchas Ciudades de TheíTalia , y Thracia, 
y' que .en ellas vio . muchos enfermos •, pues en los. 

-Libre» í/e las Epidemias hace memoria ( además de 
Abdera ) de LariíTa , Cranon , Eno , Eniades , Perin- 
tho., y :alg.imas otras. Eílas Ciudades entonces eran 

- poco ,, pobladas , porque Galeno , que las havia vilto, 
dice ■-, que las Ciudades donde Hippocrates eíluvo' 
por mucho tiempo , y de que hace memoria en fus 

Ef- 
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Sfcritos ,, no tenían cantos habitadores como un 
Barrio folo de Roma : At Urbes , quarum memink i 
Hippocrates uk dmtius egit ,non plures incolunt , quam : 
(^mae vtcum unum. (a) Tampoco es verdad lo que 
Sorano ¿jc^ de la predicción , que Hippocrates hizo ' 
de la pefte de Athenas , porque fupone , que cono- 
cío con anticipación , que efta enfermedad havia 
de venir , y que embió fus difcipulos I las Ciuda- 
des de el Attca , para que mofíraíTen 1 los habita- ■ 
dores de ellas cómo havian de guardarfe de la pefte, ^ 
o de qué modo havian de curarfe , fi fe hallaban i 
comprehendidos de ^fta enfermedad. Efta narrativa , 
tiene contra sí el que Thucidides Hifíoriador Grie- ■ 
go, y de mucha fé, refiriendo efta pefte , como i 
que le hallo prefente en ella , y Ig padeció él mif- : 

mo no íok> no dice, que Hippocrates, y fus dif- 1 
cipulos la huvieíTen curado, uno que nada apro- ; 

vecharon los Médicos , y fus Medicinas en tal dolen- s 
cía : tíeque Medtcorum ope levabantur homines, qmprú , 
mu?n morbum i^otum curabant , <st ipfi omnium pri^ 
mt moriebantur , utpoté qui plus aliis aegrotos invi^ , 
/ere folebant. Nec uUum aliud auxilium humanum, > 
aut ars ulla hoc malum lenire poterat...,, Et extin*- i 
guebanm pmter üm qui negleBi jacebant, ^uM ; 
qui I 
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mí: acctiraté curahantur. Ñeque erat rmedim vMum. 
de qm dki popt \ quod m qui uterentur , juvmt^ 
namquod dteri pYofuerat ,ídipfum alten mcehat. (a) 
Añadefe á eño Vque fegun loque Soranodice , de. 
liaver nacido Hippocrates al principio de la Olym- 
piada ochenta , en lo que convienen los demás EC-, 
cricores antiguos , era preciío , que quando íucedio 
efta pefte , no tuvieíTe mas que tieinta ^ años , pues 
que efta enfermedad íe obfervo en Aclienas el ano 
fecTuudo de la guerra del Peloponefo , que fué en la 
Olympiada ochenta y fíete i y aunque en eíTa edad 
pudieífe ya fer Medico de tantos créditos , y de tan- 
ta pericia ^ lo que es bien difícil de creer , a lome- 
nos no podia tener hijos , que fueííen á curar la 
peífe., como lo fuponen los que favorecen efte fu- 
ceflb. Aquella conftitwcion peftilencial , que deferid 
he Hippocrates en el tercer libro de las Epidemias, 
creen algunos , que fueíle efta pefte de Athenas , de 
que eflamos hablando, pero ciertamente fe enga- 
ñan, como lo demonftrarémos en el Tomo íiguien- 
te, que hemos deftinado para el Comentario de las 
Epidemias. Es verda4 , que Ecio íupone, que Hippor 
crates: mando quemar el ayre en la pefte de Athe- 
TomJ. b ñas 



(a) Tucid; deBeLio Pels¡iont:juc. i Wtteml/irga de I JÜO. 
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ñas para purificarle j (a) y A^nzno defcribc como : 
cofa muy averiguada el antidoto , que Hippocrates 
uíaba en la pefte de Atlienas, por el qual fué premia- 
do con una Corona de oro j (b) pero eftos Ekritores 
fin duda íe governaron por lo que dice Sorano en ; 
la vida de Hippocrates , y fm mas examen lo ere- ( 
yeron. El antidoto , que pone Aduario no nos dice, : 
ni fabemos por dónde averiguo /que fueíle el que i 
Hippocrates havia ufado j y efto nos hace foípechar, i 
que entre otras muchas cofas , que fe han fingido ; 
tocantes a Hippocrates , debe éfta contarle por una i 
de ellas , mayormente viendo , que en todas las I 
Obras, que fe atribuyen a efte Principe de la Me- ! 
dicina, no fe encuentra tal antidoto. Todavía es 
mas de admirar la fatisfaccion , con que Helmoncio, i 
Éfcritor cercano a nueftros tiempos , defcribe elre^i 
medio, que Hippocrates ufó en la fupuefta pefte: 
de Athenas , con tanta feguridad , como fi Hippo- 1 
orates mifmo fe lo huviera dicho *, de modo , que en 
el Tratado , que intitula Tumulus peftis , hay un ca- : 
pirulo , que dice Hippocrates redivivus , y en él atri- 
buye a Hippocrates tantas qofas íobre la curación, 
de la pefte de Athenas , q^antas le ocurrieron a la 



ima- 



(a; AEtio TmabtbLz. Serm. z. 
$ap. 9^. tom.x.fag. Z2'^. edic, de 
Jietim. Steph. 



(b) Aduar. de Meíbod.medeni.\ 
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imaginaciGn > y fe le antojo fingir j por donde ficm- 
pre he creído , que eíte Eícritor en lo general es va- 
nifsimo , y que alguna vez ha dicho cofas muy bue- 
nas , y no comunes. 

En quanto a losEftudios de Hippccrates , fe 
han de tomar de tres fuentes , es a faber , de la edu- 
cación , que recibió de los Aíclepiadas •, de las Ta- 
blas de los Templos ■-, y de las Efcuelas , que eran 
famofas en ííi tiempo. La Medicina ha exiftido fiem- 
pre en el Mundo , porque la ha introducido la ne- 
cen¡idad _, que los hombres han tenido de librarle 
dejas enfermedades j y la han dado aumento los 
deíeos bien fundados , que todos tienen de reco-. 
brar la falud perdida. DeíHe la Creación del Mun- 
do hafta el Diluvio^ no tenemos otras noticias de 
efta profeísion y ííno que Dios , por íu infinita bon- 
dad , y clemencia,, íe digno conceder a Adám el 
conocimiento de las medicinas ^ y de íus virtudes, 
y que íus íucceífores , por una efpecie de tradición, 
confervaron las noticias , que acerca de qfto havian 
recibido del primer Padre del Genero Humano. Aísi 
que no íblo los Judíos , fino también ios Gentiles 
ién la Antigüedad, reconocieron a Dios como verda- 
dero Autor de la Medicina, (a) En los tiempos , que 

b z ocur- 

(a) Veafc Schvlzio /íi/.^í¿iíí». 1 feriad, i.feS. i. (*p. Iv.í«í¿. 4. 
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ocurren áefpues del Diluv io , huyo también exerci-- ; 
do de Medicina en el Pueblo Judaico v pero no nos : 
han quedado noticias de Varones infignes ^ que la 
huvieííen profeíTado entre los Judios. Las Santas Eí- i 
cri curas nos ofrecen á Salomón^ como inílmido en 
el conocimiento com'pletiísimo de las coías natura- : 
les^ que pueden aprovechar para la Medicina i (a) 
y Joíepho en fu Libro 2. de la Guerra de los Judios i 
nos deícribe una fuerte de Médicos ^ ba^o el nom-- 
bre de Eííenianos ^ en eftos términos: ^ /Los Eííenia-;; 
^j nos (dice) eftudian con cuidado los Eíeritos de los 1 
^y Antiguos ^principalmente en aquellos puntos ^, que; | 
^3 ion útiles al alma ^ y al cuerpo ^ y aísi adquiere^ ' 
jy un grande conocimiento de los remedios ^ que fon - 
^j á propofito para curar los enfermos ^ y aísimif- 
j3 mo de la virtud de las plantas y de las piedlas y ^ 
^3 de los metales, (b) No folo no íe tienen noticia^ 
de Varones iluftres en la Medicina en el Pueblo Ju-^ 
daico \ pero ni nos han quedado monumentos ^, ni 
Eíeritos de Medicina de los que la profeííaron en 
aquel tiempo. Las Divinas Letras nos enfeñan /que] 
Salomón hizo muchos Eíeritos concernientes a las 
coías naturales V mas eílos íe perdieron > y los qu^i 
comunmente hoy fe le atribuyen ^ fon apocryphosy: 

: ^____ 1 

(a) j.Reg. cap. 4. I cap. 7, pag* 241. sikion de jHmh > 
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y -eftan llenos de fuperfticiones ■ vergonzoík 
' Por eftos tiempos , en c^ue fiorecia tan poco ia 
Medicina entre los Judios , tomo un aumento coníl- 
dérable entre los Gentiles , en tanto grado , que a 
ellos fe debe o y a Tu diligencia el eitado de la Me- 
dicina en el modo que hoy fe profeífa entre todas- 
las Naciones cultas del xMundo. El primero , que 
mas fe ■aventajo en efta Arte entre elk gente ^túe 
Efculapio '; a quién vanamente veneraron como a 
Deidad , y en cuyo honor edificaron muchos Tem-^ 
píos. Las noticias , que de efte Héroe de la Medici- 
na fe tienen , fon inciertas ^. por, eftar mezcladas coa 
muchjfiimas fábulas , que fingieron ios Antiguos 
acerca de los hechos de los primeros fundadores de 
las Artes. DefieEícuiapio hafta Hippocrates paíTa- 
ron muchos anos > y en efte intermedio no huvo Va- 
rones ¡efelarecidos,, que exercitaffen la Medicina , o a 
lo menos fon muy pocas las noticias verídicas , que 
hay del eftado de la Medicina defle Eículapio hafta 
Hippocrates. HaUarido' Celio de EículapiOj y deíus 
dos hijos Podalyrio , y Macaón , que exercitaron el 
Arte en la Guerra de Troya , dice aísi : Ergo etiám 
fafi eos de quibus retult^ nulli clan viri Medicínam 
^Xercueruñt y'áonec mame fiud.io Üteyarum di/ciplina 
agitari CQe^it.i^^j Plinip,, hablando de la antigüedad 

" : ■• " ■' ' . de 

(a) Ce]£,Praeftí. /j¿. 2, 
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de la Medicina , defpues de haver moílrado ^ que los 
primeros Inventores de ella, es áfaberjApolo, y Ef-! 
culapio, fueron colocados en el numero de los Dio- 
íes, dice aísi: Sequentia ejus [mirum díBu) in noBe' 
denjí/sima latuere u/que ad Teloponefiacum hellum;\ 
tune eam revocavtt in lucem Hippocrates , genitus in 
ínfula Coo^mprimis clara ac valida , <i^ AEfculapio ^ 
dicata, (a) Todavía con mas extenfíon , y claridad ¡ 
explica efto miTmo nueftro San Ifidoro en eftas pa-: 
labras : Mediánae autem artis auBor m repertor apud-> 
Graecos perhibetur Apollo, Hanc filius ejus AEÍcu- 
lapius laude, vel opere ampliavit. Sed pofiquam fuU\ 
minis íBu AEfculapius ínter iit , interdiBa fertur me- : 
dendi cura , ^ ars fimul cum auBore defecit , latuit- 
que per annos pené quinientos , u/que ad tempusAr-: 
taxerxis ^gis 'Perfarum. Tune eam revocavit ad lu- < 
cem Hippocrates A/clepio patre genitus in ínfula'. 
Coo. (b) Nueftros Hiftoriadores de Medicina, Cleri-: 
co, y Schvlzio , no tienen por bien ajuftado efte 
cómputo délos aííos que íeííala San líidoro j (c) y 
aunque fea verdad , que han eícrito la Hiftoria de 
cfta Ciencia con una puntualidad , y critica muy. 

loa--: 



(a) Plin. Bíft, Nat. lib. 29, cAf. 
I. tom.z.fag.^^^, 

(b) Ifidor. Orig. U, ^cap. 3. 
t^i' S ^' f^"' d^ Colonia de 161 7. 



(c) Clerico Ifífioir. de la Me-f,'- 
dkitt. part.l.livr.2.chap»i.fag.7j, ■ 
Schvlz. MJl. Medie, feriad, i* . 
feS. 2 . Í4/.4. fag. 142. 
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loables j no obftance no han podido fixar el tiem^ 
po , que no dan por bien íentado en San líldoro. 
El reparo que Clerico ha hecho fobre el lugar de 
efte Santo, en que al padre de Hippocrates le nom- 
bra Aíclepio j es jufto , porque como ya hemos di- 
cho fe llamaba Heraclide •, y pudo San Ifidoro ha- 
verfe equivocado- llamándolo afti , porque Hippo- 
crates fue uno de los Afclepiadas , como luego ma- 
nifeftarémos. Ni hay que eftrañar , que en un he- 
cho Hiftorico como éfte faltaíle efte Santo , que por 
otra parte era dodiísimo , porque también quando 
habla de las Sedas de la Medicina en el libro citado, 
las propone de manera , que no las podra admitir 
el que efte veríado en los Libros originales de efta 
Facultad. En lo que convienen todos los Antiguos 
es\, que la Medicina de Eículapio íe propago en íu 
familia por tradición hafta Hippocrates, que fué def- 
cendiente íiiyo ,de modo, que íegun Sorano , era el 
vigeíiiiio, defpues de Eículapio por linea paterna, 
y el decimonono deíHe Hercules por parte de madre. 
Efta familia de Efculapio coníervaba por tradición, 
como acabamos de íentar , la Medicina , que de el 
havia * recibido , de modo , que ios padres la eníeña- 
r ban a los hijos , y aísi íucceísivamente paífó hafta 
Hippocrates. Los de efta familia, que aísi profeíía- 
ban la Medicina, eran llamados Aíclepiadas , tcn 

man- 
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mando la denominación de Aíclepias ^ qut aísi lla-J 
maban en Griego á Efculapio. Ellos Afclepiadasi 
exercicaban la Medicina por la obíervacion i y lo 
que los Padres havian llegado por ella á alcanzar,: 
lo enfeííaban á los hijos, los quales en fu poca edad: 
fe hallaban ya informados de la experiencia de fus 
mayores , á la qual , añadiendo deípues la íuya/fc 
lian fumamence aventajados en el Arte , y eran con^; 
fumados Maeftros de fus defcendientes. La Hiftoria: 
de los Aíclepiadas la eícrivieron en la anticruedad: 
Eratofthenés , Pherecides , Apollodoro , y Polyanthoi 
de Cyrena , cuyos Eícritos íe han perdido ; pero no 
obftance fe han coníervado los nombres de la ma-i 
yor parte de los íucceífores de Eículapio hafía Hip-! 
pocrates3 y el Curioíb puede verlos en Clerico.. (a) 
Galeno nombra muchas veces a los Afclepiadas , y. 
hace de ellos muy grandes elogios , en elpecial en 
el capitulo primero del libro 2. de Anathomkk a¿U> 
minifiratiombüs , (b) donde explica cómo los padres; 
en la familia de los Aíclepiadas eníeñaban la Me-, 
dicina á los hijos f y fm tener necesidad de libros,: 
eran unos excelentes Médicos. La primera eníeíían-; 
za , pues , (jue tuvo Hippocrates del Arte , fué la 

qua 

(a) Hijtwede U Median, f arte J (b) Chart. tm.^.gag.^6. 
fretaier. íín. :.,j,baf.z , fag. 7 8 . 
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que recibió de fu padre , la qual era prcciíb íaeñc 
muy exada , por coníideraríe refundida en él ia de 
tantos fuceíTores fuyos. Tuvo cambien por Maeftro 
á Herodico , á quien nombra , y en ciertas cofas 
cuba la conduda, en el modo de tratar a los enfer- 
mos en el libro 6. de las Epidemias. Efte Maeíbro de 
Hippocrates íe hizo famoío en la Antigüedad ¡, (a) 
porque fué el Inventor de la Medicina Gymnaftica, 
que quiere decir de la Medicina ^ que intenta íanar 
las enfermedades con el exercicio del cuerpo. De 
creer es , que el Aphorifmo ^ . del primer Libro lo 
huvieííe puefto Hippocrates por las obíervaciones, 
que bavia aprendido de fu Maeftro i pero haviendo 
éfte excedido en algunas máximas tocantes al exer- 
cicio, le reprehendió Hippocrates , como poco ha 
diximos. 

La oora parte, de. donde tomo Hippocrates no- 
ticias útiles para la Medicina, flieron las Tablas, que 
fe ponian en el Templo de Eículapio , quando los 
enfermos acudían, alli para íanar de fus dolencias. 
Pauíanias habla largamente de eftos Templos , y de 
los Sacerdotes , que en ellos havia , como también 
de las incumbencias de eftos, y el cuidado que te- 
Tom.L c nian 



(*^ Veafe naton de Jie^uH. li'j. | Plutarcho De iis qui ftú I un- 
5* f^¿.44o. (dnje leen de í jpo. j min, (m't^iuntar. 
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nian en curar los enfermos , que acudían a ellos. 
Defpues que havian íanado j quedaba en las Tablas 
eícrico el nombre del paciente j la enfermedad que 
havia padecido , y los remedios con que havia cu- 
rado. Efta coftumbre ^ dice Mercurial , que todavia 
permanecía en tiempo del Emperador Antonino ¡ no 
íblamente en la Grecia ^ fino también en la Italia, 
lo qual comprueba con una Tabla de marmol, que 
íe hallo en Roma en el Templo de Eículapio , que 
eftaba en la Iskdel Tiber, la qual Ce coníervaba aiín 
en el tiempo de Mercurial, y puíb la inícripcion 
de ella con algunas otras a la letra en íu Arte Gym- 
riaftica,{a^ Que Hippocrates íe huvieííe aprovechado 
de ^ftas Tablas , lo dice Strabon en ellas palabras: 
In /uhurhana (hakla. de la Isla de Cóo ) e/í ARfctilafú 
Templum valde injigne , <¿P* multis donis o^ulentum, 
in ^uihus efi AntigQnus Jpellis, ^kunt etiam Hippo- 
<ratem ex curis ibi dedicatis exerctújfe yquae ad Medid 
'^tShs ratlonem pertinent.{h^ de eíle teñi- 

•monio , tenemos efta miíma noticia en Plinio , el 
nqual , hablando de Hippocrates, dice aísi : íí ,r«»í 
fuijfet mos liberatos morbis faibere in "Templo ejus 
-€)ei , quid mxiliatum ^Jfet , ut po/lea Jimilituda pro- 

: : ■- ' ' ■■ ~ fi' 

-•(a) Mercur. ¿^ jíu. GymnAfi* \ (b) Sttzh. GeografbAíb.i^.fag. 
lib* %. cap. i. pag* 2* . [ 440. edkíon de BafiliA de i^ j^- 
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ficmt , ex/cr## ^^. tr^^m , atqm {fj^^^o 
apud nos credtt ) Templo cremato infittmjfe Media- 
nam hanc , quae Úinke vocatur. (a) De creer es que 
Hippocraces de eftas Tablas huvieíTe aprendido ío- 
lamence algunos remedios para ciertas enfermeda- 
des , y que folo en efta parce de la Medicina pudo 
inftruirfe por medio de ellas , pueíb que folo fig- 
nificabancon gran brevedad el nombre del enfermo, 
el de la dolencia que havia padecido, y del reme- 
dio con que havia íanado. 

La otra cofa, que firvio para los eftudios de 
Hippocrates , fueron las Efcuelas famofas , que huvo 
en íu tiempo. Eftas eran tres , y eftaban en la Isla 
de Coo una, en la de Rhodas otra , y la tercera en 
Cnido. Galeno , que puede fer buen teftigo de efto, 
habla de eftas Efcuelas con baftance excenfion , y 
nos pinta la emulación , que entre ellas havia muy 
grande en los tiempos antiguos , y con mucha de- 
cadencia en el fuyo. (b) De eftas Efcuelas , la que 
eftaba en Rhodas es de creer , ^que ya no exiftia en 
tiempo de HippocraceS:i pero en falca de éfta,fe le- 
vantó otra nueva en Crocona , Ciudad de Icalia , don- 
de exercicaron la Medicina Empedocles , Pauíanias, 

c z y 

• (a) Plm. HiJLNat.ítb.z^.tom.'i. \ (b) Gúen. Metb.medend.üó.i. 
t^g-^9 5 • edic. de Hardmno en f»l. \ ca¡). i . Qürt. tom. i o. fag. 3 . 
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y otros infignes iMedicGs de ae^uel tiempo. Galeno, 
deípues de haver ponderado la competencia de eíTas ; 
tres Efcuelas , da la preferencia á ia de Cóo , en fe- • 
gundo lugar pone á la de Cnido , y en tercero a la ; 
de Italia; y como cofa fingular de los Profeílbres i 
de ellas', pone eftas palabras , con que conoce- ■ 
mos , quán diílinto era el eftilo de aquellos grandes ' 
hombres fundadores de la Medicina , del que ufan i 
hoy muchos Médicos : ^í horum nemo ^¿kc, nec : 
mané Totentium /ores ipfos falutaturus , nec ve/pe- ■ 
n caenaturus frecjuentahat..,. fed ilU mter fe ferpe^ . 
tmcertabant ¿e Apollms , AEfculafúque arte tum i 
exercenda tum vero femper augenda , ac pro virihus ■ 
perficienda. (a) Hippocrates habla de la Efcuela de : 
Cnido , vituperando las máximas de ella en el libro > 
deViSiusrationein acutis,y es muy verifimil ,que : 
de las lecciones de la Efcuela de Coo compufo las 
Sentencias Coacas. A todas eftas cofas debe añadir- 
fe , que Hippocrates fe aprovecharía mucho del 
trato de Democrito, y de otros Philofophos famo- 
fos , que huyo en fu tiempo , no para aplicar la 
Philofophia á la Medicina , porque efto no lo hizo, 
comodefpues veremos, fmo para iíuftrar el enten- 
dimiento , y hacer afsi las obfervaciones con toda 

la 



(a> Galea, lo^. atat* 
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ia exactitud , que pide el Arce. De lo dicho liaík 
aqui fe deduce ^ que Hippocrares fue el Principe de 
ia Medicina, no porque fueíTe folamence trabajo Ca- 
yo lo que nos dexb efcrito , fmo porque junto lo 
mejor que heredo de los Aíclepiadas , lo que copio 
de las Tablas de los Templos , y lo que era enfeñan- 
za común de las famofas Eícuelas , que hemos pro- 
puefto ; y juntas todas ellas coías con lo que por sí 
mifmo obíervb , y pueftas en orden , nos dexb la 
Obra mas preciofa j que ha conocido la Antigüedad, 
y que han de admirar fiempre los venideros. No 
es creíble , que de otra forma pudieíle un hombre 
folo eftablecer las máximas tan fijas , como ion las 
de los Pronofticos , Aphoriíínos _, y otras muchiísi- 
mas que hay en íus Obras , porque cada una de ellas 
pedia centenares de enfermos ^ y muchiísimo eípa- 
cio de tiempo en que íe confirmaííen , lo qual pu- 
do Hippocrates con facilidad coníeguir con los ío- 
corros de los Aíclepiadas , y de las Eícuelas , que 
mantenían , y confirmaban fu doófarina por 
mucho numero de figlos. 



$.n. 
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§. II. 

ESCRITOS T>E HITTOC%ATES, 

Dos cofas hay que tratar acerca de los Eícritos 
de Hippocrates: la una es examinar , qué li- 
bros de los que fe le atribuyen fon legítimos , y quá- 
les fon apocryphos : la otra es hablar de fu ienguage^ 
y eíHlo. Eflr-quanto a lo primero , fe ha de Tentar 
comocoía averiguada, que en la Colección de Li- 
bros, que andan impreíTos con el nombré de Hippo- 
crates , hay algunos que fon parto de efte grande 
Medico , y muchos que no lo ion , aunque llevan ííi 
nombre. Efta mezcla la han experimentado con gran 
perjuicio de la verdad, y de las letras cafi todos los 
hombres mas infigneSjque ha tenido el Mundo en 
ellas. Haílaen las coías Sagradas , y pertenecientes a 
los puntos mas importantes de la Religión , han te- 
nido algunos la oíTadia de fingir Libros , y de que- 
rerlos autorizar con el nombre de los Efcrítores de 
mayor entereza, y autoridad. Los que fon aficiona- 
dos á la erudición ya faben , quánto han trabajado 
los Críticos de nueftros tiempos en íeparar ios li- 
bros legítimos de Autores muy conocidos, de los 
apocryphos, afsi en cofas de Hiftoria Sagrada, y 

Pro- 
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Profana , como de toda fuerce de Efcritos > pero por 
lo que toca a Hippocraces , es tan antigua la ficción, 
que los Autores antiguos de la Medicina yafeque-^ 
xaron deella, Erociano , que viyio en tiempo de*| 
Nerón , quiíb expEcaT algunas voces obícuras de ? 
Hippocrates i y para efto compuíb un Diccionario í 
de las voces hippocraticas , muy eftimable por ííi \ 
antigüedad , y digno de que le vean los Profeífo-J 
res , que aman la verdadera Medicina. En la Prefa- 
ción á efta Obra hace una diftincion de los Libros 
crenuinos de Hippocrates , de los que no lo fon , y 
pone el catalogo de los que tenia por verdaderos. 
Galeno , que floreció en tiempo de Adriano , y An- 
tonino j no íblamente trato de efta mezcla de Libros 
aenuinos, y aprocryphos de Hippocrates, fino que 
en varias partes mueftra quáles han de fer tenidos 
por legitimos, y quáles por faifamence atribuidos. 
Cerca de nueftros tiempos trato eíta materia digna- 
mente Luis Je Lemos^Profeífor de la Univerfidadde 
Salamanca, infigne Medico, y de los que mas bien fim- 
dada reputación tuvieron en el figio decimoíexto. 
Trato eftemifmo punto Geronymo Mercurial, Profef 
íbr de Padua, hombre muy erudito , y veríado en . la 
antigüedad. Defpués los Hiftoriadores de Li Medici- 
na, y algunos de los Comentadoras de Hippocrates, 
aunque de paflTo por lo común , han trabajado lo- 

bre 
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bre efta materia. Efta á la verdad es una de las ' 
averiguaciones mas útiles para la juventud ; porque i 
fíendo la doclrina de Hippocrates tan fixa en la Me- i 
dicina _, es muy grande ventaja íaber ciertamente i 
quáles fean fus máximas. Ademas de eííb íe liailará . 
uniformidad en la dodrina , pues que Hippocrates : 
nunca íe contradice a si miímo i y las contradicciones : 
que íe encuentran leyendo fus Obras , nacen de la 
Ealíiíicacion de íiis Eícritos i porque los que íe va- 
lieron de ííi nombre para autorizar fu dodrina , que 
iban á dar al publico,, no íe cuidaron de conformar fus ' 
ideas "con las de aquel miímo a cuya íbmbra querian 
apoyarlas. Por eííb daré mi didamen íbbre efte aíTun- : 
to con claridad, valiéndome de las noticias de los 1 
Autores antiguos , y modernos , que he alcanzado ai 
ver en efta materia , y íin íujétarme á ninguno de 
ellos 3 fino íolo á las pruebas , y razones , que ion a i 
propofito para convencer el aííunto. 
; Galeno dice, que un Artemidoro Capitón pu-*i 
blicQ los Libros de Hippocrates , y que fu edición,: 
no íblo fué £ÍHmada del Emperador Adriano , fino, 
buícada con cuidado de muchos eíhidioíbs de aquel i 
tiempo. Lo mifmo dice de otra edición hecha por: 
Dioícorides , coetáneo de Artemidoro , y diftinto delí 
Diofcorides Anazarbéo Eícritor de las Plantas. Eí^l 

tos dos Editores de las Obras de Hippocrates las cor-i 

ri- 
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! rigieron , y mudaron donde quifieron , y les parc- 
\ cío á ellos , que havia necesidad de hacerlo, de lo 
' qual íe queja Galeno , y con mucha razón, (a) MaJ 
antigua que cfta havia de fer precifamente la edi- 
ción'', que vio Erociano , y mucho mas la que los 
Reyes Pcholoméo, y Attalo, aquel de Egypto , y éftc 
dePergamo,purieronen fus Bibliotecas. Conviene 
faber jljue eños dos Principes hicieron a porfia gran- 
des Librerías, y gallaban muchas fumas de dinero 
en bufcar ios Libros de los Autores mas famofos que 
hafta entonces Te conocian. Ello dio motivo a la 
falfificacion de muchos EÍcritos , no folo de Hi^po- 
erares, fino también de Ariftoteles , y otros Elcri- 
: tores célebres de lá Antigüedad , porque los codi- 
ciofos componían Tratados, y poniéndoles el nom- 
: bres^ de eftos infignes Autores , lograban fatisfacer fu 
codicia. Eftojocuerita Galeno en varias partes , (b) 
:: y feñaladamente advierte , que Ptholoméo era can 
ambiciofo dé Libros , que con grandifsimos gallos 
fe hacia conducir los originales j y haciéndolos co- 
piar , entregaba las copias a los dueños , y los origi- 
i nales los ponia en la Bibliotheca. (c) Euíebio Cefa- 



i^) G^ltfí* Cemmcnu I. ín Ub. 

Híff. de Natur. human. Charter. 

{b} Gúcíi.Comment. i. in lib. 



ChArt.tom.i^pAg.iz^. y I2.8, 

(c) Galen. Commctu*!. in ítb,^. 
Eptdem. Hl^f. Charc. tm. 9rf^- 
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rienfe , y San Juftiiio xMartyr hablan también de la 
famofa Librería ^ que en Egypto hizo Pcholoméo 
Philadelpho. Para conocer mas cumplidamente los 
motivosde la falfíficacion , y corrupción de muchas 
Obras de Autores famoíbs de la Antigüedad, quiero 
poner a la letra lo que Eílrabon refiere acerca de 
efto : „ Ariftotcles , dice , dexo á Theophrafto 
fu Bibliotheca y Eícuela i y iíié el primero \. á 
lo que yo se , que haya formado Librería , y 
dio norma, a los Reyes de Egypto para orde- 
narla. Theophraílo la entrego á Neléo ^ y éfte 
la llevo a Scepíis r y la dexo para los, venide- 
ros-, ios quaies , Tiendo hombres imperitos , te- 
nian encerrados los Libros , y fin ningún cuidado 
de ellos. "Haviendo tenido noticia de la folicijtud 
con que los Attalos, Reyes de Pergamo , a quienes 
citaban íujetos , huleaban Libros para la.Bibiio- 
y, theca que allí formaban , los ocultaron enunho- 
,,.yo.baxode tierra, donde fe mancharon y delbu- 
yeron por la humedad y los infedos. En fin los 
entregaron á Apelicon , que los compro con mu- 
cho dinero, es a faber , los Libros de la Bibliothe- 
ca de Ariftoteles, y de Theophrafto. Como Apeli- 
con cuidaba más de tener los Libros enteros , que 
j, de la docbrina , que en ellos fe contenia, querien- 
■^ do- emmendar lo que faltaba por la corrofion del 

• :./pa- 
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,, papel, los hizo copiar /upliendo lo que falcaba, 
■■de donde nació el que publicaíTe defpues eflos 
', Libros llenos de errores...... Defpues de muerto 

„ Apelicon , Sylla, que tomo a Athenas , fe amparo 
„ de lafiibliotheca ,y la llevo a Roxma. Un Grama- 
„ tico, que llamaban Tif anión , aficionadifsimo a 
Ariftoteles , le corrompió , y defpues hicieron lo 
mifmo los Libreros , que los entregaban á Ama- 
nuenfes poco exados , como fuele fucederen los 
,, Libros , que han de venderfe. (a) Galeno prueba 
largamente en fu Tratado de Htppocratis , ^ ^la^ 
tonis decretís., que Ariñoceles, y Piaron facaron de 
Hippocrates lo mejor de íli Philofophia jy por efto 
es de creer , que la Bibliothéca , que Ariftoteles dc- 
xo á Teophrafto tuvieífe también las Obras de 
Hippocrates, las quales , efcondidas debaxo de tier- 
ra, havian de padecer la miíma defgracia , que las 



3Í 
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Otras, 



Sentados eftos prefupueftos , para feparar los ' 
Libros genuinos de Hippocrates de los apocryphos, 
es preciíb eftablecer algunas reglas fixas. , que nos 
firvan de norma. Sea la primera : „ Los Libros en que 
la mayor , y mejor parte de los Autores conviene 
queíbnlegicimos de Hippocrates, y por otra parte 

" . , . . I - ' '' — " 
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j, tienen los caracteres neceííarios , que para efto de- 
,, ben acompañarlos , íe han de. tener por tales. Los 
cara<aéres proprios de cada Eícritor , íe deícubren 
cn-losJEÍcritos , porque éftos ion reprefentacion de 
las voces y y éftas de los penfamientos \ y como niur 
gun hombre hay , que en el exercicio de la mente 
no íe le exciten varias paísiones , de at nace, que 
en losEícritos fe manifieítan las ideas, los afedos, 
las inclinaciones, y otras propriedades del que los 
ha formado. Como las ideas unes las arreo'lan de 
un modo, y otros de otro, y ningún Efcritor hay, 
que no ufe de cierto , y determinado modo , con- 
forme al habitual méthodo de diícurrir, que tiene, de 
ai nace , que en cada uno de los Efcritos , no ¿lo 
íe deícubre la manera de penfar de los Autores que 
los han hecho , íino también el modo , y forma con 
que acoftumbran á diíponerlp. Por eílo para exa-f 
minar los Eícritos , íi ion proprios o no de unAm- 
tor,-cs meneíler faber de qué modo penfaba éíle, 
^e qué principios fe valia , de qué afeCtos acompa.- 
ñaba fus expreísiones i eílo es , íi era vehemente y 
declamador , íi era fuerte en las expreísionés , o fui- 
ve y dulce en la explicación , porque éílas , y otras 
iemejantes ion afecciones del ánimo , que :ván . junr- 
tas con los penfamientos, que fi los Autores habíala 
■fen , las manrfeftarian en la locución ," y dexan de 

ellas 
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ellas veftigios claros ,en .los Efcritos. Es verdad, que 
la edad hace mudar mucho eftos ímpetus de las 
pafsiones i pero aqueí fondo , que hay ea la natu- 
raleza , y a que ella le inclina , fiempre queda yaun-^ 
que con mas b menos vehemencia^,.© templanza. 
Aplicando efto a nueftra Hippocrates , fe ha de fa~ 
ber, que en el modo de penfar feguia las ideas de 
los Afclepiadas en la Medicina , y-porefte motivo 
fundaba todas las máximas en la obfervacion y ex- 
periencia, fm meterfe en raciocinios voluntarios y 
íyll:emaricos , de manera , que Hippocrates junraba 
la razón a b experiencia v pero -efto lo hacia ave- 
riguando primero verdades éxas experimentales, para 
combinarlas defpues ron el xaciocinia,y ir dedu- 
ciendo confequencias , que tuvieíTen a la exp.rien- 
cia por. antecedentes 5 y de ai ha nacido , que fu Me- 
dicina es; per^tua , porque %ae por fundamento 
ks. obraste- la .naturaleza conocidas por la experien- 
cia , las quales.. nunca . mudan. Por el contrario los 
Syftematicos , loman: por i fiíndamenco para fus dif- 
curfos ciertas íupaficiones:, que hacen en fu-mente, 
las . quales no han tenido otro " pié , ^que algunas 
cortas obíervaciones mal entendidas , y a veces la pu- 
ra. volunt.:róedad de ungirlas a -fu mocío"^ por don- 
áeíiicede^ ^uc como tales principios no tienen ef- 
tabüidad por ík arbitr^irios , por eífo tampoco lo 
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. Úencn Jli5 fyíienaas. Además <le:eílo , Hippocratcs 
era br£ve y conciíb. en la explicación , porque no 
uíaba mas palabras-, que las que eran precifamen- 
te;ineceílkjas y^correipondientes lias ideas que que- 
ik.manifeítac. iSío: fe deícubre en ííis Eícritos ( ha- 
bía de aquello^ ji que ineoncufamente ion tenidos poc 
%os.)ningujnafea:o a Patria ^Nación, ni Efcue-^ 
ia¿:QÍ.indiiiacÍ0n á íatyrizar a otros ;>. ni alabarlos 
inHnoderadaméate iancescloqueie ve es. una inac 
nua: manifeftacion. de Ja: verdad . y. acompañada de 
una/impUcidad naturaliísima. Los Libros /pues, que 
tuvieíTen .eftos caracteres,, ¿bn legitimóse deiHippo-. 
CEatp§ j. mayeíment^ íl ü les añade la :ciceuníiancia; 
de que la mayor y tnejor parte de los Autores con- 
vienen eji ello, porque éh> es indicio de que. los 
hombres; de. mas conocimiento 120 han hallado en 
tales, eícritos eofa-.y quedeícüxeíle, de la gravedad; ,.^ 
na{ú:raleza; del Autor-a cpien fe. atribuyen.v.5r,.fi.po¿ 
otra parte fon antiguos ¡, y cercanos al tiempo en 
qy¿ á^e üoíecíQr>'.ion téftimcmiQS como de £imá 

pibte jJeífceEríiempr^ífidó-ítenidos losJEícritos 
por;hiJQs,.del Autor ^ -que lleva :el: nombre -puefto eñ 
elbs, Segiinefta regla , han de tenerle, por legítimos 
líibí!ps.deliippocrstes,l0§ide Jc¡5 4^^<k/^^ 
^omM^osi.¿: elpriméro ^ i;mxm-ÁQ.-hs E^iiemiaii 
d (k.4^myJ4m \ <r úds., y'áÁQ'Uumoríbmyj fi 
^^ " " " ■" fe 



Preeácion.: xxxr 

fe •repara bien, fe hallara, ^que en todos eíbs no ha- 
ce Hippocrates otra cofa , que proponer ios hechos 
experimentales, que havia alcanzado por proprias 
obfervaciones, ylas de fus mayores, y en ellos no 
fe defcubre. ningún razonamiento Philoíbphico , que 
pueda fer deftruido con el tiempo. Demás de efto, 
las máximas contenidas oi icales Libros fon ciertas y 
qonftant^s , y eftan efcritas con. brevedad, magifte-. 
rio , y fencillé?; , por donde , fon convenientes 1 la 
grandeza , y mageftad de Hippocrates , y de los Af- 
clepiadas fus antecdrores. > y anadiendofe a todo 
efto el conrentiraiento común de lay^ntiguedad , y 
de los Médicos de nu£Ílros liempos , íbbre la legid-. 
midad de eftos libros , por eíTo han de fer teni- 
dos por hijos proprios de Hippocrates , y parto le- 
gitimo de fu. entendimiento-, y conviene que k ju- 
ventud Medica no los déxs de las manos , leyén- 
dolos continuamente , aprendiéndolos de memoria, 
y, connacuraliz;indoíe xon ellos , de modo , que los 
mire como modélQ , y norma de perfección para k 
hjaena práctica. .. \ ' 

Sea la fegunda regla : „ Los Efcritos , que van en 
¿, nombre de Hippocrates, y defdicen de fu carader 
,,. en el eftilb , en el méthodo , y en la folidez, y por 
>, otra parte fon tenidos por apocryphos de k mayor 
„ y mejor parte de los Autores antiguos y modernos, 

„han 
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j, han de tcncríe por efpureos. TúesCondJusju- 
randum , el que íe intitula Traeceptiones y el de Lege^ 
el de Fetere Medicina , el de Medico , de (Decenti orna- 
tu y de Exfeñione foetus , de ^^efitiione cor por um , el 
¿LQ Cor de y deGlandulis y de íDentitione y de Vifu y de 
Medicamentis purgantihus , de Hominis JiruSlura yde 
Virgtnum morbis y y todas las Cartas^ y Decretos del 
Senado Athenieníe y que andan impreíías al fin de las 
Obras de Hippocrates, de las ediciones de Cornaro, 
y de Fefio , y eniel primer Tomo de la famofa edi- 
ción de París ^ hecha por Charterio. Qualquiera que 
lea todas eftas. piezas _, hallara un cílilo fumamente 
diftante de las Obras de Hippocrates , y unas fen- 
tencias , que por lo común fon de poquiísimo fun- 
damento, y. ^labilidad ,. y muchas de ellas indignas 
de la M£dicina hippocratica. Ademas de efto, ni Ero- 
ciano, ni Galeno hicierop memoria de tales Eícri- 
tos , lo que hace íbípechar , que Te han fingido en 
los tiempos pofterioresa eftos Autores, Mercurial, 
Fefio, Eículze, y Clerico los tienen por abíbluta^ 
mente íupueftos , y eíle ultimo íe extiende bailante- 
mente en probarlo. 

Sea la regla tercera:,. Los Eícritos, que vane» 
„ nombre de Hippocrates , y en parte íe acomodaa 
„ con íu carader , y por lo común deíHiccn de la pro- 
„ ptiedad , j grandeza hippocratica , y tienen mu- 
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,clios Autores, que los dan por Icgírímos , y ceros 
J que no ios tienen por tales , deben tenerle como du- 
^' dofos. A efta claífe pertenecen el libro fcgundo , el 
■quarto , quinto. Texto, y íeptimo de las Epidemias , el 
de Natura humana, el de FiBus ratione in acutis, el ¿t 
Vulngr'íhus captis , de FraBwris , de Artkulis , de Offi- 
ana Medid -y el que fe intitula : Uochlicum v el (^Ali- 
mento ,. el de Ukeribus , el de Locis in homine , de Fia- 
tihus, de Septimeftri partu , de Oñimefiú partu ,. de 
Ofiibus', deCarnihus feu frincipiis ,de Genitura , de 
Uaturapueri , de AffeB'muhus, de AjfeBionihus intenüs, 
de Uorbis , de Natura multebri , de Morbis mulierum, 
de Sterilibus , de Superfoetatione , de Morbo Jacro , de 
Haemorroydíbus j de Fifiulís , de Salubri dieta , de 
Pieta libri tres , de Liquidorum ufu , de Judicationi- 
hus , de Diehus judicatoris , TraediSlionum libri tres, 
Coacae praenotiones , de Infomniis. Algunos de eftos 
Libros tienen por defeníbr a Galeno : otros por 
contrario. Lemoíio , en la graduación de los Li^roí 
de Hippocrates , no tuvo otra norma , que dar por 
legítimos los que Galeno tuvo portales. Mercurial no 
Hizo ella, porque tuvo por apocry phos algunos que 
I Galeno miro como ; proprios ^ pero íe dexb iievar 
de la torrente de ííi íiglo , fin embargo de haver fí- 
do, de. los mas dodos , y -eruditos Médicos de fu 
tiempo y Y afii hs Libros , cuyas máximas fe accmo- 
' XqmA, c da- 
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daban á la prádica , y eítudios ííiyos ^los dio por 
Jegitimosv bien qae íienipre á favor fuyo debemos 
confeíTar j que fué el que bafta ahora ha tratado 
: el preíente aííunto con mejor diícernimiento. Yo 
en efta duda inclino á que todos los Libros , que 
hemos propueftó en ^efta tercera regla , ion apocry- 
phos; y además de que en I3 -mayor parte de ellos 
tengo por fiadores á Galeno, ya Mercurial ,.. fe me 
ofrecen,dos.ppderoías razones : la una confifte en 
las fumas contiadicciones.^^é inconexión- de doólrina 
que jfe encuentra en ellos ;, la qu al es tan notoria, 
que íus Comentadores ocupan la mayor parte dei 
tiempo en conciliarias , y al fin no pueden íalir con 
ello, y. quien hay ;^ que pueda componer el aííun- 
to del Jihro í^,H¿?/'Í¿/íí , que ie reduce á probar^ 
que todas .las enfermedades dimanan de una mate- 
ria fútil > que va con el ayre , con lo que íe dice en 
los- Libros de MorMs , que. sodas las enfermedades. vie« 
nen :de.la cQlera;,yy la pituitai Gomo compondré^ 
mos ló q^ueeftablece. en el libro de Carnihus , que 
el fuego etéreo es el Autor de todas las operacio- 
nes, no íolo del hombre 5 fino jde todo el' Mundo 
vifibie , con lo que íe eftablececen el vlibro de.Naí 
turaj)umma , es á íaber ,. que el principio délas ope- 
raciones del hombre -ion los quatro Elementos > con 
íus qualidadesJ Yo sé, bien ,. que a eÜas^.y otras miii 
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eliiísimas contradicciones íe les intenta dh íalida por 
muchos JCpmentadores •■, pero sé también j que eítos 
entre si eftan mas opueftos ^ que las coías mifinas que 
quieren conciliar. La íegunda razón en que me fun- 
do para tener por apocryphos: los referidos Libros, 
confífte, en que todos eUos ion Phiioíbphicos mas 
que Médicos. Ya hemos moftrado , queHippocrares 
figuio la ívíedicina de los Aíclepiadas , y que eftos 
eftuvieron enteramente, dedicados a exercitark por 
obíervacion _, fin valeríe de raciocinios Phiioíbphicos. 
Aísi vemos, que en los Aphoriíinos , Pronoílicos, 
y demás Libros, que nadie dudaíer de Hippocra- 
tcs, íe hallan las obíervaciones limpias , y agenas 
de toda Phiioíbphia. Aqui conviene advertir , que 
Pythagoras , Empedocles , Democrito , y orros Phi- 
loíbphos anteriores á Hippocrates, juntaron íu Phi-l 
loíbpliia con la Medicina. ,. de modo , que. ios hechos 
que obícrvaban en la naturaleza , quería cada qual 
explicarlos por el lyftémaPhiloíophico , que acep- 
taba ', pero Hippocrates viendo , que efte méthodo. 
no conducia mas que para meter corjáifion , aun 
en aquellas coías , que con certeza íe averiguan 
por buenas obíervaciones , no folo no íe conformo 
con el méthodo de los Philoíbphos , íino que tra- 
bajo en apartarlos enteramente de la Medicina. Ha- 
blando de cito Cornelio Celio, dice aísi : Ueoque muh- 
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tús ex Japientíoe frofejfiríbus peritos ejusfuijjh: oca- 
pmus : darífiimos vero ex his ^y-thagoramy isr. Bmpe- 
dúclem, <iár T>emocritum. Hujus autem ( ut quídam 
crediderunt ) difiipulm HippocrMes Gus , prirms qui- 
dem ex. ómnibus. memoria dignis , ah. fludio faftentiat 
di/ciplinam hanc fepáravit , vir 0" arte <T facundia 
injignis. (a) Aísi que eftabiecib Cierko por regla ge- 
neral muy bien fundada , que una de las coías 
que hay mas á propoíito para conocer los Libros, 
que fe atribuyen á Hippocrates , y no ion Tu- 
yos ^ es el que haya en ellos razonamienros Philoíb- 
phicos- 

Es ménefíer ahora íatisfacer el argumento ^ que 
puede haceríe contra eíio , Tacado de ia autoridad de. 
^leno. Es afii, que efte grande Medico tuvo pof. 
l<^itimos. algunos -libros de ios que hemos dado por 
apocryphos. en efta tercera. ¿cgla-, en efpecial el de 
TíaturjaMmana ,y AdhJ^JBus.raííDneJn acutis , A 
quienesihizo largos ', y efíupendós Comentarios- Pe-. 
ro.es-de.ad.verrir, que aísi como Hippocraies apar- 
to la Phiiofcphia de la Mediciria , Galeno :por el, corir. 
trario , amojtanto los diícuríbs PhiloíbphicBs , .qufe 
la mayorpartede fus Obras es mas Philoíbphia, que? 
Medicina^ y flic el Autor principal de que íé ii>-. 

- ■ .,■,■. •.-.., , ■...::.- ^ ., tro-^ 
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troduxeíle enl efta Arce la peísima coftambre de apre- 
ciarfe tanto los ¿iícurfos Philofophicos, como las ob-^ 
fervadones piadicas , fegun lo veremos mas adclan. 
te. Como c\ libro de -ISlatMrA humana, es todo Philo- 
fophia-,lc tomoG^enapor rnodélodefu xheorica; 
y pará.darie mas í^tondadv le iiizo- liaíTar por de 
Hippoerates 5 ^ero como ya en fu tiempo eran 
muchos^ ios que. le tenían por apocrypho i poreflb 
en los Comentos, que a él hizo,- efpecialmente en 
el Proemio de ellos , fe hizo cargo de-efto- Eftas ion 
ííis palabras.: ^lurimi Jiquidem qui Híppocratis artm 
habent cognitam , germanis ipfum ad/crihunt y judican- 
t€s magni Hifpocraüs ejfe Commentarium , quídam 
vero^oUhn ejus difeifuli yjirmd ÍS" in juvenihus do^ 
cenáis fuccejjorh.... Itaque per/ua/um habent^ut dixí, 
isr alü profé univerJíMedicí ypraeter paucos quo/dam, 
Híppocratís ejffe librum de natura homims. (a) Aquí 
vemos, que algunos tenían efte Libro por dé Poli- 
bb,.diícipulo de Hippoerates , y que en tiempo 
de Galeno havia algunos Médicos, aunque pocos, 
que le tenían por el^ureo-, pero lo que mas hace 
conocer, que Galeno hizo empeño de tenerle por 
legitimo para "defenderXu íyftéma 5 és efto. Trabajo 
Galeno-íu libro Je Elementts , donde efta el funda- 
men- 
ta) GÚQa.O>mm.i.inliiMNáy\ i?<w./rfl«»».CJaaita<?w.5.í4¿.^4. 
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mentó de ííi theoríca., antes.de hacer los Comenta- 
rios al libro de Hippocrates de NatuM humana^ AU 
giinos Médicos no eftaban contentos de k dodrina, 
que en aquel Libra haviaenfeñado^^efta relaciones 
del; miímo -Galeno.).. (a). y.decian:,quena era ,confí)r-^ 
nie a da naaK& db¡Hípp30;ái£s.v; pues que; el lfe> 
de Natura J^umana ^ que alli íe citaba para apoyo, 
no era de Hippocrates i como Galeno lo faponiá. 
Es el cafo _, que eñe libro de Matura humana , de 
que eftamos tratando , fe divide en tres partes. En 
la primera íe intenta probar , que el hombre íe com- 
pone de los quatro Elementos , y qualidades que los 
acompañan. En la íegunda íe explican las enferme-* 
dades, que los Griegos llamaban S-^ro/di^aas^^ .S'^o^^ 
dicas.^¿Q las Epidemias, y la curación que correfponrr 
de á cada una de ellas. La tercera comprehende la 
anatomía délas venas , algunos coníejos íobre las 
enfermedades, con la manera de preícribir la dien- 
ta. Tratafe tambiea en día de los males ., que acaé-^ 
cen a los que llevando antes una vida muy exercita-^ 
da^ , paíTan^ de repente á la quieta , y ocioía j y de-, 
mas de eíto íe. habla del vomito , de la. dieta de los 
niños , "y de las m\igeres ,': y íe concljiye con algu-, 
ñas máximas concernientes 1 las enfermedades de la 



ca- 



ca) Calen. M ck. Chart, rpw, 5. fdg.^ j , 
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cabeza. Gaieno , que eílaba bien veríado en eíias co- 
fas , dice j jque: de eíias tres partes del libro de l's.atura 
humana- y la primera , donde fe trata de los JEiemen- 
tos , y de los humores , fin duda es de Hippocrates^ 
y también la íegunda ; pero todo lo queie contiene 
en la\terceita., lotiene por apocrypho^ y en algu- 
nos puntos por difparatado. (a) Aqui íe .vé , que 
Galeno ,tuvp poro legitima producción de .Hippor- 
grates -aquella paa:t¿.vdel, libro, ¿ie- MaturS, humana^ 
qiie: fa^íoreciaf4^f¿■íylt:€ma > y.-^s «.reparable _,.. que 
fin ¡embargo :de baver Médicos ^^ que- lo conrrade-r 
cian , no dio otras pruebas de eíb legitirnidad , que 
íu£mpie dicho* . ..:.-, ... - .- -í 

■ BiL'iquanro.al lÉ>rp:if FiHíKí rathne jn jimtis \, íe 
Gonocejuo íer.de Hippocrates en la poca firmeza 
de ; lási Sentencias 5 y lariibien en.qüeeíie libro íe:^ 
cribip. contra las ienterjcias-de la Eícuela .Gnidia j y 
aísiíenipie2a..impugaan(Í3ÍaSidejnodo , que en algu^^ 
Hos:Godices-muy antiguos- el titub d^eíle libro es: 
^iver/üs fintmtíasCnídiás y en otros, de ^tyfana \ y 
Galeno fué el .que le puíb ele titulo :¿¿^ ViáusrdtJo-^ 
ntyuij^iñs. ,Lás £nten¿ias Cnidias^.que íe impug-, 
a» «nnefte Jibroc, V eran -máximas de í los Aíclepia- 
da¿_, y contenían las hiílorias de las enfermedades, 

fe) Galen. loe. citat. Chart. tom.^ p^¿*S^* -" >^-- ' ? ^^ ^ ^ *^ - . ^v .^ 



y mollraban los iymptomas , que acontecen en ellas 
con fuma exaólicud en el modo que íe requiere pa-r ; 
ra conocerlas, y pronoílicar con acierto. Las pri- 
meras palabras del libro de ViBus ratione in acutis ; 
ion eftas : Qiá (jiidias appellatas Jeníentias conjcrip- i 
ferurU y hi fane quae Jtngulis in moríais, aegri patían-\ 
tur ,<S'^uomodQ eorum quaedam fuccedant y reBéJcríp- 
Jerunt..^. Atque no7i folum oh id nm laudo ,verum qmd- 
p'^paucis "humero reynediis ujljint^ íÍ¡2l^ Aqui vernos^ i 
que culpa en las ientencias Cnidías^dos coías : la 
una, el que propufieííen los caradcres delasenfer-i 
medades , y el. mo<ío con que en ellas los íympto- : 
mas íe ílguen unos a otros con conexión , y cor-^: 
reípondeneia entre si : la otra , eLque uíaílen de po-: 
Gos.remedios; y en vjerdad , que íi Hippocrates hu-i 
viera eícrito..idí:e Libro , íe impugi^ba a si naÜmo»: 
pues que^ en Xoi^romft'icM .yApborifmos , y:- Epidt-^ ; 
mas , íegitimps librosiuyos ^ apenas uíá de maii^i 
dna ninguna , y Jtíidí) el fiando: de ía.do<3:rina íe em^r: 
pléa en proponer, la naturaleza de las enfermedades,! 
y; de los iymptonaas,^ del modo que. íe oiSreccn iai 
nueflxa obíorv^acioa, y la:. dependencia, y íucceísion i 
que íe vé en la produecicüii y continuación derlas 
,.-':^.- ., .■ V:..::.; -:„. ■.., ^:,/. .....^,. ^., :.'::. ., ,do-: 

(a) Hipp. ^f_][}^' raúen. »»1?''¿« i« ^ J» 
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dolencias. Galeno apoyo efte Libro .por „ÍcgicimOj 
porque en él íe tratan muchas, coías y, que condu- 
cen á íbftener fu íyftéma de, los quatro humores y 
qualidades •, pero llanamente confeíloj que cáfila 
mitad de efle Libro era apocryphoj pues que tie- 
ne por fingido todo lo que hay deíHe que acaba 
de hablar del uío de ios baños , hafta el fin de él, 
lo qual corrcíponde deíHe el principio de la feccion 
quarta hafta el fin del Libro de la yerfion de Jang 
Cornario j hecha en Venecia año 1757. Las pala- 
bras de Galeno ion eftas : Quae in libro de Viñus rOr- 
time poji eurrij qui de balneis ,fermonem eúárratafujity 
jure óptimo non pauci Medicorum Hippocratis non ejje 
conjecerunt...,. ^raeterea y ¿?" alias in fraejenti li^ 
hro reperies diBiones , quae Hippocrate ita indignae 
I funt y ut legítimis adfcriptas ejfe fufpicari te opor- 
I teat. (sl), \ 

I De creer es _, que todos eílos Libros , que hc- 

I mos deíechado como eípureos , llevan el nombre 
I de Hippocrates por una de ^ftas tres cauías _, o por 
la malicia de los que querian engrandecer fiís Eí^ 
critos con nombre ageno , para darles de efte modo 
mas fema , y fatisfacer íu codicia i o por los va- 
Tqm.L f tíos 



(a) GilsB. Comment. 4. in l'tb. í'rsoem. Cure. ww.c». /á^. i jó^jf 
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ríos famoíbs Médicos , que han tenido el nombre : 

de Hippocrates , como íabemos que le tuvo el abue- i 

lo del nueftro , y Suidas refiere íiece Médicos iiífig- \ 

Res del mifmo nombre i b porque ios hijos ^ y 

diícipulos de Hippocrates el Grande , recpgiendo : 

apuntamientos , que tal vez éfte havria dexado , y , 

añadiendo ellos lo quedes parecieíTe ^ huvieíTen for- > 

mado un Libro entero, y para darle autoridad le 

huvieífen puéíto^l nombre <íe Hippocrates. Efta es 

conjetura de Galeno , que la propone en varias par- i 

tes , y finguiar mente en los Comentos á las Epide- I 

Elias , y en íus libros de la dificultad de la re/pir ación. : 

La autoridad de ellos Libros apocryphos es di- : 

vería , íegun la mayor ó menor conformidad _, que 

tienen con la dódrina hippocratica , porque aque- : 

llós j cuyas máximas por la mayor parte ion funda-! 

das en obíervaciones íolidas , ion de mas autoridad^ ; 

quedos otros , que ponen fu fundamento en racio-i 

cinios Philoíbphicos y y por regla general i:onvienc : 

mirar con deíconfianza la dodrina , que íe contiene ; 

en tales Libros j y folo íe ha de dar la aprobación i 

a aquellas íentencias , que por largo uíb íe havieí]&| 

hallado íer conformes á la experiencia prá^iea > yl 

defeando dar á la juventud , que todavía no cita I 

«ercitada para poder juzgar por sí miíma de eftasj 

coías f noticia fuficientede efto para fií govi^rno, voy i 
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a decir k ^'aduacion que. hago del mcricQ de. eílos 
I Libros. En primer lugar colocaría yo las Senccocias 
: Coacas , como que contienen áodcrmí muy cerca- 
na á la de Hippocrates , y íi íe entiende bien, ÍÍ2- 
mámente útil. Junto á éftas deben poneríe las (Pr^- 
dicciones, y el libro íegundo y [cxzo de las Epide^ 
mías , los quales , aunque no íean de tanta perfec- 
ción como las Coacas , no obftante íe allegan mu- 
j, cho á ellas. Sigueníe en orden el libro ¿e Viíius ra- 
^' tione m acutis , el quinto , y íeptimo de las Epide- 
mias , el de Locis in homine , de Alimento y el de Judi^ 
; cationihus , y el de T>íebus judicatoriis. Todavía ion 
I inferiores a eftos los de 2vío/¡>is , de AffeBionibus , de 
I Intemis ajfeñionibus , de Natura muUebri , deMorbis 
I mulierum ,de Sterilibus , y de Flatibus , en los qua- 
I les hay algunas máximas muy buenas , y otras mu- 
I ehifiimas agenas , de la doddna hippocrarica. Los 
I demás libros, que quedan, como ion de Morbafa^ 
I ero , de Humidorum u/u , delSíatura hominis , &c. los 
I coloco en la ultima claíle , porque es muchiísimQ 
I mas lo que contienen ageno de las verdaderas ob- 
i fervaciones , que lo íolido y útil que hay en ellos. 
I Una cofa queda que advertir , y es , que a to- 
' dos quando fe ofrezca indiferentemente , los cita- 
\ remos con el nombre de Hippoaates , aísi para 
acomodarnos con el uíb común de los Autores , co- 

£2 mo 
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mo también porque encrefacamos de ellos íola- 
mente las máximas^ que ion correípondientes a; 
la verdadera doítrina hippocratica. 

En quanto al eftilo de Hippocrates , convienen : 
los mas inteligentes en la Lengua Griega ^ que fué I 
el- dialcdo Jónico, (a) Erociano llamó á Hippocra- ! 
tes Jónico , por haver ufado efte dialedo. (b) Enlai 
Isla de Góo , donde él nació^ íe hablaba el Dórico-, i 
pero fegun Eliano lo cuenta ^ Hippocrates eícribió: 
en dialedo diílinto del de íu Patria, por amor de 
Demócrito : Pkunt praeterea Hippocratem fuiffe íDo- '. 
ricum-yfed in gratiam T^emocriti Jónica Imgua fms\ 
líkros fcrlp/ífe. (^c) Mercurial conviene en que Hippo-: 
crátes ufó del dialeclo Jónico , aunque no admite el 
motivo de Eliano , antes bien le impugna , creyen-^; 
do que ufó del dialedo Jónico :, porque excede al 
Dórico en elegancia, gracia , y facilidad, (d) Algu^; 
nos Modernos han reparado , que Hippocrates mez-: 
ció algiinas voces Aricas j (e) pero efto fe obferva: 



(a) Veafch Prefec. deFrejnda 



tatn- 



g* de 1713. 

(d) Mercurial ráriMr. le¿t. ñb.z. ' 
CAf. 18. f4g.^^. ediciíui de f^etied* t 
¿í 1588., 



los Comentarios de las Epidemias, 
f^g'lT^-edic, de Párh de 173 5. 
. (b) Erotían. Diñismr. yjcti. 

1u7»ta^vHS.Ox3.tt:tovt.z.f.i^6.\ Veanfe las Notas de Menagio 
Veáfé Fabricio Bibüoth.Graeca, ¡ á Laerdo, lti>. 9. psg. z^S.edüioff : 
íiKz:rcap.x^.tom.i._f4g.Sj^z. ' ■ - ■ • 
(c) EJian. r¿r. Hifi. lib. 4. cdO. 
ló.fág. i^:^. edktíH de Strashr- 



de Londres de 166^. 

Ce) Véale el lugar citado de, 
Freind. 
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cambien en Areteo^ Arriano _, Herodoto , y otros 
antiguos Griegos _, íobre lo qual conviene ver loque, 
dice Galeno en los Comentos al libro de Hippocra- 
tesde FraSiuris. (a) 

La obícuridad , que íe nota en Hippocrates , na- 
ce de la brevedad , y déla mudanza de lenguage,; 
que con la fucceísion de los tiempos huvo en la. 
Grecia , como íuele haverla en todas las Provincias 
del Mundo. Erociano en la Prefación á íu Diccio- 
nario de Hippocrates culpa a los que decian en- 
tonces ^ que efte grande Medico, havia trabajado en 
haceríe obícuro , y que con afeótacion íe havia vali-. 
do de las voces antiguas ya deíuíadas i y £tisface a.^ 
eftas vanas quejas de efta manera : Si enim folus. 
aut frtmus voces effingit yfortaffe ip/tus cuxtofitatem 
jurequis vituperet , Jed quoniam jam pridem confuetu-, 
do yhoc in loquendo cuy fu ufa eji , ut iT qui é. veten 
comoedia fuere ofiendunt , <í5r é ^hilofophis T>emom~ 
tus y ex hijioricis afitem Thuddides , if* HerodotuSy 
iS^ univerfus fermé veterum friptomm Grex : cur tán- 
dem quod ómnibus antiquis dicitur contigijfe , id- de^ 
filo Hipporrate exifiimarunt ? (b) Para remediar eftc 



(a) Galen. Cammenu i. tn Üb. 
fíipp* de Frdct. texuj. Cliartcr. 



(b) Erctian* ColleS* di¿l* Hífp 
Prcoem* Charter. í<?»2.l.p^^.3l» 
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inconveniente trabajaron muchos antiguos en expli- 
car las voces obícuras de Hippocratcs i y Erociano 
los nombra en el lugar citado , y añade también íu 
Diccionario para eííe efeóto con el titulo de Colec- 
ción de las dicciones de Hifpocrates. Galeno compuío 
a inftancias de un amigo íiiyo , llamado Theutra, 
un Diccionario para entender á Hippocrates , con el 
titulo de Explicación de las voces dejujadas de Hippo- 
crates. Defpues un Medico , llamado Herodoto, que 
íe cree íer el de Lycia ^ compuío un Diccionario, 
aunque corto , en que por orden alphabetico expli- 
ca las voces mas obícuras , y dificiles , que íe hallan 
en los Libros de Hippocrates. En el íiglo decimo- 
íexto florecieron dos Médicos Franceíes , veríadiísi- 
mos en la doctrina hippocratica , y peritiísimos en 
la Lengua Griega _, de los quales el uno , que íe lla- 
maba Anuíio Feíio , compuío un^iccionario copio- 
sísimo _, inticulado : OEconomia Hippocratis , donde 
propone por orden alphabetico , y explica con ad- 
mirable dodrina todas las voces, que íe halbaea 
. las Obras de Hippocrates. El otro fué Juan Gorréo, 
qué con el titulo de T>iffinitiones Medicae formo un 
Diccionario de las palabras de Galeno _, y por la co- 
nexión de doótrina íirve muchiísimo para la inteli- 
gencia de Hippocrates. Conviene ahora dar una 
breve noticia de los Traduótores de Hippocrates. 
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Como en toda la Europa íe ignoro la Lengua Grie-r 
ga por muchos años , y los Árabes íe havian levan- 
tado con el imperio de las Ciencias , de ai nació, 
que por muchos ligios fe tuvieííen deHippocrates 
muy pocas noticias _, y los Médicos mas famofos 
entonces aliaban miiy lexos de cxercitar la Medi- 
cina hippocratica. Quando íe reftituyeron las Íetra% 
y íe promovió con eílb el eftudio de la Lengua Grie- 
ga 3 traduxo de éfta al Latin las Obras de Hippq- 
erates por los años de 15 15. el célebre Marco F^- 
bio^Calvo _, natural de Ravena , y ííi traducdon de- 
dico al Papa Clemente VII. Hizo d^pues ^^tra tr^ 
duccion de todas las Obras de Hippocrates Jar^o 
^Cornario por los años de 1 545 , la qual fe ha im- 
preíTo en muchas partes , y es hoy la mas común 
entre los Médicos. Geronymo Mercur ial dio otra 
traducción , y la imprimió junta con el Texto Grie- 
go por los años de 1588. Anuíio Feíio Medico de 
Métz traduxo también todas las Obras de Hippo- 
crates , y las imprimió con el Texto Griego , y La- 
I tino por los años de 15^^. A la verdad , efta es la 
mejor de las traducciones , que haíta aqui herios 
nombrado ^ porque Feíio cotejo diferentes Códices 
manuícritos , diílribuyo las Obras de Hippocrates en 
ias miímas claííes , que en la antigüedad lo havia 
hecho Eroeiano _, pufo al fin las varias lecciones , y 

en 
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.cu todo íe acomodo mas que los otros á la mente 1 1 

de Hippocrates. En ei ano de 16^5. íaiíeron en dos j : 

voiumenes las Obras de Hippocrates Graeco-Lati- n 

fias de Vander Linden^ impreíías en Leyden con ca- ¡ 

radares muy hermoíbs ) pero la veríion Latina de í I 

ejfta Obra es la de Cornario ^ y no trabe otra par- ; : 

ticularidad :^ fino que a las margenes íe nota la cor- ; 

reíppndencia^ y harmonía ^ que íe baila entre los tex- : 

tos xie Hippocrates de eíla edición ^ y de los ante- : 

cedentes. Sig-ueíe la verfion de Cbarterio Medico < 

Parifieníe , la qual ^ no íolamence es traducción de 

ias Obras de Hipppcrates , íino también de las de 

Galeno , y íe imprimió en trece Tomos de á folio, ;i 

con algunas notas, y varias lecciones á cada uno ■: 

de los Libros , por lósanos de 1679. Eíla es. íin 'i 

diíputa la mas piagnifica de las ediciones Graeco- ; 

Latinas de Hippocrates , y Galeno y y aunque Freind ;: 

en la Prefíicion citada deíprecia mucho la verfion de ji 

Cbarterio, pero yo quifiera que huviera mofíxado : 

las faltas deelia, y que^ no huvieíle intentado , que í; 

le creyeííemos íobre íxi palabra^ Yo eftoy períuadi- f 

do, a que en todas las yeríiones Latinas deHippo- \ 

crates hay bailantes deíédos ^ y fuera jfacii moftrar- \ 

los íeñaladamente, fi no huvieííen tomado efte tr^-' | 

bajo algunos Eícritores; inteligentiísirnos en la Lcn- \ 

gua Griega. En el Suplemento ícgundo a las Obras i 

de : 
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dcJáoffinM> ^ ^^^^^ "í^^ diíTercacioncon efte ticulo 
¿^ ^raeparatione ad leBionem veterum Medkmae^ ^^:^Z 
rum ; y quien quiera "que "fea" ell^^ Ea eícrito, 
{c ^emplea en probar la neceísidad que hay de es- 
tudiar la Lengua Griega para encender los Autores 
antiguos de Medicina •, y con efte motivo crahe mu- 
chos lugares de Hippocrates mal traducidos por 
Cornario j Fefio , y Lindenio. (a) A mi me parece, 
que todos eftos Traduéiores ion diículpables, porque 
ion los primeros , que han emprendido poner clara 
una Obra obícura , paííandola de una Lengua á otra, 
lo qual , íegun los buenos entendedores , es coía muy 
ardua- Por otra parte ion acreedores a nueftro agra- 
decimiento, porque han empleado un gran traba- 
jo en beneficio de las gentes , y nos han facilitado 
la inteligencia de unos Autores fumamente útiles. 
Aísi que íi alguno tuvieííe luces fuficientes para 
conocer los defe<ítos de traducción , que cometie- 
ron eftos Eícritores , conviene que los manifiefte, 
para que confte fiempre la mente , é inteUgencia 
legitima de los Principes de la Medicina i pero ha- 

faie efto de modo , que íe guarde el decoro de unos 
ombres , que íe han deívelado mucho en benefi- 
cio nueftro. Hafta aqui hemos propuefto lasTra- 
Tom.I. g duc- 

(a) lioSm. Supfiem.z, tom,z.fag,$o,jjigg. 
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ducciones generales de todas las Obras de Hippo 
cracesó ynos extendiéramos demaíiado , U quifieí^ 
femos proponer los Traductores de algunos Libros 
particulares. En nueftr a Efpaña traduxo Ghriftoval 
de Vega el Libro de los Pronofticos v y yo ufo de 
fu traducción en efta Obra /porque me parece muy 
exada v bien que el Texto Griego de que me valgo 
es el de Fefio , por fer , como ya hemos dicho, 
muy corredo. Fué éfte iníigne Eícritor Profeííor 
de Alcalá , y uno de los Médicos mas famoíbs de 
ííi tiempo. Jayme Efteve, Valenciano, traduxo el 
\hio 1. de las Endemias del Griego al Latin j y los' 
Émulos , de que abundo mucho , como fuele fuce- 
der á todos los hombres Grandes , decian , que los 
Comentos , con que havia acompaííado fu Traduc- 
ción , eran de Galeno *, porque haviendo ofrecido 
cfte Principe de la Medicina comentar el libro íe- 

fundo de las Epidemias, y no haviendoíe jamás ha- 
ado eftos Comentos , decian los embidiofos de Ef- 
teve, que havria éfte hallado en algún parage los 
ínanuícritos hafta entonces incógnitos , y que 
los havia publicado en ííi proprio 

jionabre. i v^ 
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§111 

pocr%iü\CA,r juTO%iDJ'D 

, : de mppocrates. 

SI huYÍeramos de hablar aqui de la doctrina , que 
fe contiene en todos los Libros ^ que llevan el 
Rombre de; Hippocrates , fuera obra muy larga , por- 
que como ion muchos los Autores de ellos , ion aísi 
jtnuy djverfos los fyftémas de fu doctrina. El no ha- 
;V:erfe íeparado bienios Libros genuinos de Hippo- 
- dates de los apocryphos , ha íldo el motivo de atri- 
buirfele á efte incomparable Medico opiniones , no 
folo ridiculas , fino impías. Los Materiahftas mo- 
dernos , para.foltener fu impiedad , andan buícan- 
do^poyo en los principales Médicos , y Philofophos 
antiguos r y aunque no íe puede negar , que entre 
;eftos huvo algunos , que en efte aíTunto cayeron en 
-errores torpiísimos; pero tampoco íe puede poner 
en duda ^ que cfta cafta de Sectarios en nueftros 
dias j quiere buícar apoyo para fus falfedades , atri- 
buyendo efta efpecie de error á: muchos hombres 
.grandes , que no confta le huvieííen íoftenido. El 
-Autor del Libro de Carnibus _, quien quiera que ha- 
ya íldo , y el de ^ieta , que andan en nombre de 

g2 Hip- 
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Hippocrates , figuen la Philoíbphia de HeracÜto y que i 
hacia al fuego principio , y primer movcdor de co- i 
das las cofas. Los Atheiftas modernos trahen aísi al- ; 
gunos lugares lacados de los citados Libros , para au- i 
torizar fu impío error j pero qualquiera que los lea i 
con cuidado , conocerá la impoftura , y echara de : 
ver, que los Autores de eftos Libros íintieron muy . 
al contrario de lo que pienfan nueftros modernos 
Materialiftas.. Yo quifiera , que los Curioíos vieílen i 
el Libro y que compuíb Juan Eftevan Medico de Ve- ' 
necia , intitulado : Hippocratis Coi Theologia _, é im- i 
preílb el año 1 6 ■j^ •, pues además de la exquifita i 
erudición , que contiene , es admirable para entender I 
todas las Obras, que andan en nombre de Hippo- 1 
orates, y conocer la conformidad de la dodrina, : 
que fe contiene en ellos con la eníeñanza de nueftra ¡ 
Religión. Reduciendo , pues , nueftro aífunto á la 
dodrina , que íe contiene íolamcnte en las Obras ge- 1 
miinas de Hippocrates, vamos á dar á la juventud i 
una idea de ella. Suponía efte Principe de laMedi- : 
ciña , que havia un principio producidor de todas: 
las operaciones de efte Mundo vifible , y de cada ' 
uno de los entes corpóreos ^ que le componen , al 
qual llamaba TsLaturaleza. Creía también, que havia i 
otro principio de íuperior orden , immaterial, é in- i 
corpóreo, (que es Dios) el qual dio á la naturale-l 
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za movimiento „preícribiendoIe ciertas , y deter- 
minadas leyes en el exercicio de íus movimientos, 
y operaciones. Obíervaba , que eftas leycs_, unas eran 
univeríales j neceíTarias a la conftitucion del Univer- 
ío, á las quales citaban Tujetos todos los cuerpos 
gue le componen , y otras eran particulares y pro- 
prias de cada uno de los cuerpos. Suponía además 
de efto , que era ley univeríaliísima de toda la na- 
turaleza el xlirigir íus acciones , y movimientos á 
fu propria conícrvacion y guardando en efto los tér- 
minos , periodos , y mutaciones _, que el Hacedor 
de todas las coías le ha preícrito. Confiftia, pues, 
todo el eltudio de Hippocrates en obíervar atenta, 
y cuidadoíamente los movimientos , y acciones de 
la naturaleza , las leyes con que las exercita , los me- 
dios con que íe mueve acia íu coníervacion , y ccaí 
que aparta de si las coías, que le pueden deftruir^ 
los periodos , operaciones ^ y tranfitos con que ha- 
ce y executa íus obras maravilloías. Como veía que 
la naturaleza , para llegar á eftos fines , tiene ciertas 
maneras , y leyes de obrar fuperiores en el modo á 
nueftra compreheníion ,y que los caminos y con- 
ductos, por donde arroja lo que es nocivo , los pra(^- 
ca inviolablemente , íin que noíotros los podamos al- 
canzar con nueftra vifta i por eílb á la naturaleza la 
llamaba do¿^, y íabia , coa cuyas expreísiones quería 

ma- 
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maniféílar la íabiduria infinita del Hacedor deelíaj 
pues que todo quanto hace la naturaleza es obede- 1 
cimiento de las leyes, que le ha im puerto el Criar I 
dor de todas las coías. Elk>s movimientos , y ope- i 
raciones de la naturaleza los averiguaba por medio 1 
de la atenta obíervaeion , con la qual , andando el 
tiempo, llegaba áconíeguir una experiencia íegu- 
raj y como éfta es el fundamento de toda la Me-! 
dicina Hippocratica , por eílo conviene explicar á 
la juventud el modo con que fe executa. Hay pb- ^ 
fervacion, experimento , y experiencia , las quales '. 
cofas , aunque íe enderecen todas a un miíino fin, fon i 
entre si dittintas. Llámale obfervacion la aplicación i 
de nueftros fenridos a las coías , que pueden ícr ob- | 
jeto de ellos. Experimento es la conformidad de ( 
nueftras ideas fenfibles con las coías phyficas. Ex- '. 
periencia es el conocimiento racional , que hay en < 
nofotros de las cofas phyficas , deducido de las ob- } 
íervaciones , y experimentos, Aísi. que la obíerva- \ 
eion es el primer conduóto para la experiencias y i 
el experimento, íi íe repite las veces, que íe requic^ i 
re, es el medio ; .y la experiencia es el fin , como 1 
que es aquel conocimiento , que afpiramos á con-r 
íeguir con los experimentos , y obíervaciones. A ve^ \ 
ees un íblo experimento baila para formar expe^ ! 
riencia > como el poner una fola vez la mano en el 

fue- I 
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I fi]^gó j. bafta para íaber^ que éífe calienta , y que- 
i ma: otxas veces ion meneíter muchos experimentos 
\ para llegar á la experiencia , y íe requiere combi- 
! narlos , repetirlos , y hacerlos con toda exa¿i:ituíl, 
; para coníeguir elle fin. Coníiíle efta diferencia , en- 
¡ que hay ciertos objetos phyficos , que impresionan 
a nueftrps íentidosi con tal viveza j uniformidad , y 
eficacia j, que' íu preíencia , y íu modo de obrar acia 
\ noíotros, es permanente, fixo^univeríal, y por efta; 
razón no es menefter que íe repita, para que ten- 
l gamos certeza experimental de íu operación. Otros 
; objetos phyficos hay y cuya manera de obrar acia 
I noíotros, es débil, é inconftante v y por eílb íe re- 
j quiere , que entonces íe repita muchas veces la ope- 
: ración , para que íé conozca. También íe ha de con- 
¡ IHerár., que entre los efedos naturales hay unos, 
i queibníucceísivos,, y conexos entre si, de íuerK,. 
i que por el conocimiento experimental de los unos, 
¡ íe pueden pronofticar los otros- Aísi ion las quatra 
¡ Eítaciones deliaño en el Mundoí grande , las eda- 
{ des en el hombre , y los varios tiempos de aumen- 
! to;y declinación' en las enfermedades. -Por d con^: 
\ trário otros efedos de la íiaturaleza íbn^^ntresi to,: 
i talmente inconexos ^ . de mbdo , que de la prefencia dé- 
los unos ^ no íe: infiere la de los otros. Tales ion las 
coías de laÁftrologiía; Judiciaria^y.de'lasSuperíti- 
cio- 
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ciones. Hay otros éeékos naturales /que ion indi- 1 
ferentes , es decir, que unas veces ion conexos con | 
otros, y otras veces no lo ion, como las nubes reíl i 
pedo de la lluvia , y otros mucKiísimos , que í¿í 
obícrvan en la naturaleza univeríal delMundo,.y en I 
la particular de los cuerpos, que le componen. De 
aqui dimanan dos fuertes de obíervaciones , unas en 
que fe defcubre el modo confiante , igual , unifor- 
me , y perpetuo de las obras de la naturaleza con 
conexión entre ellas. Otras obfervaciones ion ibla- 
mente particulares , y por ellas folo fe averigua el 
modo eípecial , y determinado , con que la natura- 
leza produce aquellos efedos , que entonces íe ob- 
íervan , los quales , como dependen de determina- | 
das circunílancias , iolo deícubren aquel modo, mr- ; 
lúcular , con qucí con ellas obra. Las obíervaciones^ i 
útiles, aísi en íaPhyíica Experimental, como en la i 
Ivledicina , ion las primeras , que hemos llamado ge- } 
nerales : las otras, que llamamos particulares , fin f 
deboca ¡utilidad. Por eíta razón en la Phyfica las ! 
obíervaciones que ie hacen con redomas , inílru-J 
memos , y máquinasibn de poquÜsimo ufo , porque 
aquella operación , quc;íe .defcubre con la maquis, 
na , o el inftrumento , íolo mueftra el modo dc- 
obrar de la naturaleza con la aplicación de eíTas 
coías, de modo , que lo que entonces íe ve , y íe 

-^ ■ ^ ob- 



Prefación. lvii 

obiiérva, no íc cumple en las operaciones, en que 
tales inflxumentos no intervienen. Por eííb quifiera 
yo, que k/^juventud íe aplicaíle, aísi en las cofas 
de Ja PhyGca, como de la Medicina, alasobferva- 
dones generales y perpetuas , mas que alas particu- 
lares. Qué ventajas hemos íacado hafta ahora de las 
máquinas del barómetro , y thermometro i ni que 
obíervaciones fixas nos han dado íbbre el modo de 
obrar de la naturaleza > Qué adelantamientos hemos 
hecho con los experimentos de la Chymica ? El miC 
mo Roberto Boy le, que tanto trabajo en eílo _, al 
cabo de muchas pruebas , íe vio preciíado a conféí^ 
íar, que eran muy dudoías íemejantes obíervacio^ 
nes _, y lo manifefto en íu célebre T rundo Oñmifia 
Sceptícus. Lo miímo debe deciríe de los famoíbs ex- 
perimentos de Mr. Noler. Tantas obíervaciones Me, 
dicas como han eícrito Scheiíchio^Bonet, Riverio, 
y otros a, efte modo , íirven muy poco , o nada, por- 
que aquella coía particular _, que nos comunican en 
fu obfervacion , eíU atada a ciertas circuñíkncias, 
que rariísima , b ninguna vez buelven a juntaríe. 
Bolviendo ahora á nucího Hippocrates , conviene 
laber , que fué el mas exado y diligente obíerva- 
dor de la antigüedad, y íus obíervaciones ion gene- 
rales , perpetuas , y uniformes ', y por eílb , bien en-^ 
tendidas , íiempre íe verifican. Sea exemplo : obíer- 
Tom.I. h va- 
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vaba Hippocraües, que íi a un enfermo de calenm- - 
ra aguda le venían juntos dificukad convulííva de 
la reípiracion _, y delirio., era feñal de muerte ■■> y efta 
obíervacion es tan cierta , y univerfal , que de mil 
enfermos , en quien íuceda ^ apenas eícapa uno. Ob- 
íervaba también , que los hombres , en ciertos tra- 
mites de fu vida , que llamamos edades ^ padecian 
ciertas enfermedades , que les duraban cierto nume- 
ro de aííos , y defpues , b íe tranímutaban en otras, 
b íe quitaban del todo. Fundado en eftas obferva- 
ciones j eílablecib máximas muy ciertas , que fe ha- 
llan en los Aphoriímos\, y en las Sentencias Coacas. 
Por efto la Medicina de Hippocrates íe puede lla- 
mar un complexo de hechos enlazados entre si íe- 
gun el orden déla naturaleza, y recogidos por la aten- 
ta." obíervacion de fus operaciones. En el examen de 
las caufas de las enfermedades procedía del mifmo 
modo, porque íolamente averiguaba aquellas , que 
le ofrecían á los íentidos ; y por eíto eran objetos 
de la obíervacion. Aísi que no admitía por cauía de 
ninguna dolencia lo que no íe le manifeílaííe á fus , 
íentidos con conexión fuíiciente para poder produ- j 
cir el efedo íeníible , que obfervaba y y para dar | 
por cauía de una enfermedad a una coía , recogía ' 
muchiísimo numero de hechos concernientes a ella, 
de modo , que en eílo adquiría la miíma certeza , y 

uní- 
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univerfalidad , que en los hechos pertenecientes al 
conocimiento , y pronoftico. De aqui nació y el que 
Hippocrates fueíle el principal Autor de la Medici- 
na experimental. 

En quanto a la autoridad de Hippocrates , baf- 
taria decir, para conocer que íiempre ha fido muy 
grande , que en todos los figlos , y en todos los tiem- 
pos ha íido tenido como el Principe de la Medici- 
na .verdadera, DeíHe fu tiempo hafta Galeno íe divi- 
dieron los Médicos en varias feCtas v y a excepción 
de uno ú. otro, todos los demás miraban a Hippo- 
crates como Maeftro , y íe efmeraban en hacer Co- 
mentarios para fu inteligencia. Galeno le alaba con 
grandiísima frequencia v y alguna vez le llama ( aun- 
que con nimia exageración ) varón divino , por la 
excelencia de fií dodrina. ^r/us , dice , igttur ah 
Hippocratií diñiom tanquam a. Dei voce aufpicemur. (a) 
En otra parte dice , que todo quanto eícrivio Hip- 
pocrates es acertado : Obfcuré nonnulla fcripjit y quae- 
dam omnino praetermifsit , eji ab tilo t amen y me ju^ 
dice y perperam /criptum nihil. (b) Cornelio Celio íc 
aprovecho tanto de la eníeñan2:a de Hippocrates, 
que en fus EÍcritos vacio lo mas puro de la dodri- 

h.z na 

(a) Galen. í/f Vfti fan.üb. l. I (b) Gúen. de Ufufurt. lib. i, 
^*f'S!.ChAtt» tom^¿^fag. z^i. . \ íítp.8. Ghart. tom. 4. ^ag.z$i. 



na hippocratíca , lo qual es muy fácil de conocer, 
íi íe lee con atención. Plinio , Aulo Geüo , Macro- 
bio, y cafi todos los niejores Eícritores de la anti- 
güedad , han hecho muy laudable memoria de Hip- 
pocratesi y el que quiera ver todos los elogios mag- 
nificos , que la antigüedad hizo de efte grande hom- 
. bre, los hallara recogidos al principio del Tomo 
primero de las Obras de Hippocraces de la ultima 
edición de Venecia de 1737. Entre los Árabes eftu- 
vo en tal concepto, que los mas aventajados entre 
ellos le traduxeron en fu lengua, de modo, que algu- 
nos Críticos han querido aprovecharfe de eftas traduc- 
ciones Arábigas para emendar á Hippocrates •, pero 
Renaudoto en la Carta que eícribio á Andrés Da- 
cier, y fe halla en la Bibliotheca Griega de Fabril 
cío, (a) prueba con toda evidencia, que bien lejos 
de aprovechar eñas verfiones para la inteligencia de 
Hippocrates , le vician , y corrompen extremada- 
^ mente. Lo cierto es , que muchos de los Árabes, 
j aunque eftimaron a Hippocrates , le leyeron poco, 
j y figuieron menos, porque como guftabancon mu- 
I cha extremo de íhtilezas philoíbphicas , íe acomo- 
I daron mejor con el ingenio de Galeno , que con 
I la íblidéz de Hippocrates. Los Chymicos , que han 
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(a) Fabric. Bibüoth. Grate. t0m.l-fag.Z61. 
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tirado a deftruir toda la Medicina antigua , efpecial- 
mente la Galénica , han tenido por lo común mu- 
cho refpeto á Hippocrates j y quando han hallado 
ocaíion oportuna , íe han valido de íu autoridad pa- 
ra confirmar íus peníamientos. Los Reftauradorcs de 
laJ^didna^aDureto, Valles , Fernelio, Y'^^> J^^ 
fio, yotros Efcritores fémejantes del íiglo^ecimo- 
fexto , levantaron cfta Profeísion ;, que citaba íuma- 
mente c¿3^,j,^introduciendo la doctrina hippocratica^ 
c omo Fundamento de toda ella. En nueftros tiempos el 
célebre Boerhaave compuío una Oración para encargar 
á los Médicos el eíludio hippocratico , digniísinia de 
leerfe y entre otras; coías muy buenas^que en ella tra- 
he, pone eftas notables palabras: Bgo.quiiem¡quod res 
4:qgit yita fmtio , Ju^ores omnes , /quorum memoria ex-^ 
tat , omnium faeculorum viros Médicos y tot in morhis 
fh^^mmena y,neJMnBis qmdtm.operis dejcripjijfe y qu&t 
mhisArelin^enda.cm'amt.Jolm^ilkrarcakor^ vitm 
firuta^tor. (a) Su difcipulo Juan de Gorter , contem- 
plando la perfección de las pbíervaciones hippocra- 
ticas , dice aÉi : Qui autem cunBa praecepta feduló 
0" mente attenf^ rimatür ^ e^qm cum hodierms oh- 
firvatis praBicis confirt., novi/que JeteBis in anato- 



mía 



(a) Bcer. de Commend. Jiudio [ de JTenecU de ij^Z. 
•fefippoír4í. oTrfí, i« /4g. 441. <¿í<. ¿ 



LXir Prefación. 

miás yin magnitudine ingmü , quafi dívini hujus fe- 
nis abripítur y qm Ulís tempanbus potmt tam fóüdos^ 
0" mconcujos Cañones praBicos coirdere , ut nullus ^of- 
teromm eum hnhañy multo minus fuperare potueríf, 
4mo. fi Galenum magnum illum. Medicum- y atque Cet" 
f&m. huic compara y víxpuer.magts^a, vim difiahit, 
Unumijuemcjue igitur alUcere debent hujus vlri diña. 
Sinceré fateor y quó noftri fenis obfervata magis per- 
mlw , eo me magis in/iígant y atqiié placent y<¡rc. (a) 
El Aucor Inglés del DiGcionario Univeríal de Medi- 
cina j en el dodo, y erudito diícuríb liiftorico íbbre el 
origen , y progreílbs de la Medicina, puefto al princi- 
pio del Tomo primero , hace un analyfís de la doc- 
trma hippocratica, y la da. por fundamentóle jo^ 
da la Medicina verdadera jdexando, por ientado,qjie 
en efta Facultad es muy poco o nada lo <jue fe há 
adelantado en. las obíervaciones practicas y defpues 
(ie las que dexovHippocrates eícritas. De todo lo di- 
cha; íe concluya, c^c. .Híppocrates ' ha íido mirado, 
como Medico de muy grandeauEoridad en todos los 
figlos , y por los Proreílbres de mejores luces en to- 
dos tiempos V y -efle general ,^ y común confenti- 
miento ^ que lia logrado . por ^dos mil arios fin de- 
cadencia j es un teftimonio invencible de la gran íb- 
lidéz y utilidad de íu dodrina. 

(b) Gorter. Median. Hifpcrat. \ Itb.^. aphor. 9/§.4* í^g*'^ ^ 5* 
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COMPJRJCION I>E HIPPOCRJTES, 

. 'y Galeno, 

HEmos iicho haña aqui quien fue Hippoaa- 
XcSy y quaíes fueron íus ejftudios > reila ahor 
ra proponer quiéa haya íido Galeno^ y quál es íu 
doótrina, porq^ie todas las coiíiparaciones , para íci 
ajuftadas , piden conocimiento de los dos extremos de 
la comparacioas y para no extraviarnos .del princk 
pal aflunto ^jioliablarémos de. Galeno con la' exten-- 
fign'que pedia la noticia de fu vida ^ yJÜericos , fino 
íolamente fegun lo que ie requiere para hacer entre 
el , y Hippocrates la coniparacion , que . aqui vamos 
a proponer. .Galeno fué. jnatural de iPergamo! en el 
Aíia Menor ^y nacioelaño-i^^ i. deJeíu^ChrííiOj y 
acia los quince arios del Iniperio de Adriano. Su pa- 
dre íe llamaba.Nicon :> y era hombre inftruido^ no 
íblo en ks Mathematicas y íino en las demás Artes , y 
Buenas Letras. Junto con eílo era de -columbres 
muy apacibles i muy al contrario de íu madre (cu^ 
yo nombre nunca pufo Galeno ) la qual era de tan 
mala xondicion , que moráia a las criadas^quandoíe 
enfadabíi con ellas. En iu juventud hizo Galeno va- 
rios 
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rios viages para inftruiríe , y aprendió primero la , 
Medicina baxq varios Kíaeftros ^ en efpecial baxo la 
conduda de Pelope , cjiíe era uno de los diícipulos 
dei -famoíiísímtx MedicoQuinto , y deípues. íe tue^ a 
Alexandria , donde .eftahala Efcuela de Medicina 
mas íamoía , que íe conocia en aquel tiempo. A los 
54. años de íu edad íe fué áRoma en tiempo del 
Emperador Marco Aurelio el Philoíbpho i pero ha- 
viendo íbbrevenido en aquella Ciudad una pefte 
atrociísima, la defaraparo _, y marcho á Pergamo. 
Detüvoíe allí poco tiempos porque hailandoíe los 
Emperadores Marco Antonino^y Lucio Vero en Aquí- 
leya , fiíé allí Galeno llamada ', y con el Emperador 
Marco Aurelio { Lucio Vero murió en el camino ) fué 
íegunda vez a Roma. Haviendo marchado elle Prin- 
cipe a la guerra. de Alemania, Galeno ícdcüCó de 
í^uirie, yeneltiempo <|ue quedo en Italia efcrivio 
muchií^imos Lif>ros. Creeíe que fe mantuvo en Ro- 
ma haíb la muerte ¿d Emperador Helvio Pertinaxi 
y que deípues , haviendoíe retirado á fu Patria , aca- 
bo liis dias con 4eícanío , le»o& de los eíkepitos de la | 
Corte. Venia á fener entonces Galeno -65. años , de ' 
modo j que ya lo que quedo de fu vida no íe íabe ; 
con certeza , pues lo que haíla aquí hemos conta- > 
do_, es íacado fodo de lo que el mifmo refiere en 
fus proprios Libaos ; y otras muchas . cofas , que íe i 
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hallan en algunos Eícritores^ no fabemos conque 
fandamento han de comprobarlas. Tampoco de- 
be hacerfe mérito alguno de los cuentecillos , y 
fábulas , que Charterio pufo en la vida de Gale- 
no , que anda impreíía en el Tomo primero de la 
arande edidon de París , eícrita con eftilo poéti- 
co, y llena de muchas noticias mal averiguadas. 
Los que quieran mas dilatadas noticias de las coías 
de Galeno , vean a Glcrico, y aFabricio, que las eí^ 
criven con extenfion , y buena critica. 

Los Eícritos de Galeno , por lo que toca ai 
prefente aíTunto , fe pueden colocar en tres claí- 
íes , porque unos pertenecen a la prádica, otros 
ion meramente Philofophicos , y otros partici- 
pan de ambas cofas. Entre los que pertenecen á 
la practica , ion los mas. principales los de Locis 
AjftBís^ de Methoáo medendi ad Eugenianum , ( por- 
que los ^e Methodo medendi ad Hieranem condu-: 
cen poco para ella ) los de Arte curativa ad Olau- 
conem ,.ios de Crijibus ^ y de (Diebus decretoriis , y 
todos los Comentarios , que hizo- a vatios . EÍ-- 
critos de Hippocrates. En los Libros de dfta 
claííe rey nan máximas admirables para la prácti- 
ca ; pero ni aun en ellos pierde jamás de vÜta Ga- 
leno fu íyüema de Elementos _, y qualidades. Los 
Libros puramente tlieoricos mas" íéñalados ion el 
TomX i de 
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de Facultatihus ^ de Elementis , de IndequaU in-i 
temperie 'i de 'Placitis Hippocratis , isr ¡Platonis, ¡ 
quod mimk mores corporis temperamenta fequantur, 
de Temperamentis. Los Libros Patológicos ^ los Ana- 
tómicos ^ ¡Ds Piíarmaceuticos , y ios Ifagogicos,, 
ello £s, que tratan de las prevenciones ^ que ion 
neceílarias para entrar en el eíí adió de la Medici- 
na , pertenecen a la claí£ media , porque en ellos 
hay muchas máximas útiles para la pradica ^ pe- 
ro lo que mas reyna en ellos es la theorica. Con- 
viene , pues _, que la juventud lea una , y muchas 
veces los Libros , que hemos puefto en iaclaíle 
primeía,, porque pueden íht de muchiísimo pro- 
vecho. Quien quiera que haya leído a Galeno aten- 
tamente , conocerá , que quando eícrivio atado 
a las obíervaciones de Hippocrates _, o iibremen- ; 
te dixo las ííiy as , propuíb cofas admirables •, pe- 
ro quando íe empeño en íbftener íii íyñema^y 
en impugnar' á íus contrarios , que fueron mu- 
chos _, y muy fuertes, es mas Philoíbpho ,, que 
Medico. En general es mcnefter tener á Galeno 
por uno 4e los hombres mas grandes de la an- 
tigüedad , porque íu ingenio fué extraordinario, 
£i erudición muy vafta y exquiíira , ín intelig£n- 
€ia en toda íúerte de Philofophias , en la Rhe- 
torica , y en las Ciencias naturales maraviiloía , y 



ra- 
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rara ; pero éftas miímas excelentes prerogativas 
le ayudaron á corromper la Medicina , de modo,, 
que íe puede dudar ^ íi es mayor éi daííó ^ qúb 
«1 provecho , que ha cauíado en ella.- Era Gale- 
lio muy amigo de gloria , y afpirabá al Impe- 
rio de la Medicina , como lo ha coníeguido j y 
vieiido , que eran eftorvos para éfte defígráo los 
Médicos que en Roma havia ,. unos Empíricos, 
otros Methodieos , y oíros Sedarlos de Eraíiílra- 
to , los pcrfíguib á rodos con una vehemencia 
indecible. Para abatir a los Empifieós- h2¿o dos 
cofas, la una fue bolver odioíb efte nonibfc fin 
la diferencia que es jufta : la otra fue probar , qué 
la Philoíophia , y los razonamientos _, que de ella 
íe toman j íbn íumamente neceííarios para la Me- 
dicina. Pero para conocer la fraude de Galeno, íc 
ha de íaber , que la voz Empíricos ^ fi íe toma en fú 
riguroía fignificacion , ííiena lo nriímo _, que Ex- 
perinieritales , porque la voz Griega 'E/^-^a'/iV^ etji^ 
firidj es en Latín , experiencia , y 'Efi^i¡>ixqi ^ empp. 
w/, experimentales-, y no pudiendo negar, que 
lá experiencia es el principal fundamento de Ü 
Medicina, atacaba a los Empíricos , no pótqtíc 
íéguiari la experiencia , fino porque no philbíb- 
phabari. El uíb de la experiencia puede íer ca- 
uial y o bien ordenado. Cáíual es , quando de- 

iz raI^ 
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xandofe qualcjuiera llevar de lo que fe prefenta a 
fus íencidos , íin mas diícernimiento quiere apro- 
vecharíe de ello para execucar en uno lo que ha 
vifto en otro. De efta fuerte de experiencia uían 
los Curanderos , y: aun entre los mifmos Médi- 
cos aquellos , que fin cultivo fuíiciente de la ra-r 
zon , ni Lógica ninguna j que los indruya^ fe go- 
viernan por'lo que experimentan , fm méthodo ^ y 
íindeícíernimicnto , de donde nace , que aunque 
tengan muchos años de exercicio en la Medici- 
na ^ no llegan á coníeguir loque iherecc fer lla- 
mado experiencia. A todos eíbs les conviene el 
nombre de Empíricos , que es odioío en -nuef- 
tros tiempos. El ufo bien ordenado de la esxpe- 
riencia confiííc en obíeryar atentamente, en repe- 
tir varias veces las obíervaciones _, en notar las 
que ion gcqerales , y particulares , en combinar- 
las ftgun las diferencias de los tiempos , de jas 
edades ,, y de las nacural^as , y en no confun- 
dir jamás las cauías con los efectos. Ademas de 
cftq conviene formar raciocinios, cuyos antedecen- 
teseftén fundados en obíervaciones , y convie- 
ne también diicurrir fobre las caufas de las en- 
fermedades , de modo , que íblo íc tengan por 
ules las que fean íeníibles , o ya que por sí mif- 
mas fe preíemea a los íeiitídos, o ya que, íc ha-: 



gan 



\ PílEFACiPN. I-XIX 

f <yap pereeptit^s-^pr etóos .ciaros , que las deí^ 
f cubran. Todo lo pradicaban aísi algunos de los 
I nue en la antigüedad íe llarnan Empíricos , co- 
I mo íe puede yér. en di libro intitulado ^le Sté- 
i fiírtiratione ewpíWoíj , que anda impreífo éntrelas 
I Obras de Galeno , aunque no es íuyo. De efta 
' fuerte; de Medicina experimental > fué Hippocra- 
t tes .4.prtópal Autpr_, como ya hemos moíl 
I trado antes , y pc«c íblo efte camino fe pueds 
I adelantar la Medicina. Galeno aípiraba á poner* 
I íc íiiperior a todos los Médicos de íu tiempo , y 
j; 4 eíUr atado a la «periencia era poca x^^ pa» 
I ra íuperarlos^ Introduxo , pu^ 3 la Philoíbphia^ 
I ícntando principios arbitrarios , y bolviendo la 
I Medicina íyftématica , k^ubfiftente , y contencio- 
I ía. Decia , que el Médico bavia de íér raciónali^ 
ya primera vifta quien íe lo negara? Dos ma-^ 
npras bay de razonar j el un modo es , quando to- 
mando por antecedent:e§ las obfervaciones bien he- 
chas ,f4en por buena coníequencia máximas ge-: 
nerales, y prádicas vy de elle modo conviene^ que 
el; Medico fea racional : el oteo modo es , quando 
fe fientan principios Philóíophicgs por anteceden-, 
tes ^ y de ellos quieren íacgríe ^oñfequenciás; aco^ 
modables a la prádicá. Haciendo eílo el Medico^ 
no es racional , aunque 4iga-G?ilenQ.lQ.que'quie-^ 
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ra, porque fiendo inTubfiftentes /y aibicrariosios 
principios Philorophicos , que firven de bafa al 
razonamiento , es prá:iío que b íean también las J 
coníequencias» De aqui lia nacido la íuma dif- 
cordia , quede lín figlo ymedio á éfta parce rey- 
na en la Medicina , porque Galena íento por prin- j; 
€Ípios de fus diíeurfos los que Taco, de la Philo- 
íbphia de Ariftoteles , por donde en fu Medici- 
na no íe oyen otras m^imas , que las de calen- 
tar , enfriar , y otras á efte modo. Vienen ios 
Chymicos, y coman por principios de íiis razona- 
mientos las operaciones de fu Arte , y excluyen de la 
Medicina codos los diícuríbs de Galeno , y en íu lu- ; 
gar introducen el acido, y aícali> las fermentaciones, s 
y otras operacrc«ies de -efta nacuraleza. Sigueníe [ 
los Fundadores del MechanifiíMX, losquales, no eon^ t 
teneos don los principios Galénicos , ni ChyftiicOsí j 
renuevan la Philoíbphia de Democrito , y Epicu- ; 
ro , y de eUa- íacan lo^^^ceceder^s para íus ra- [ 
zonamientos: fií los tiempos venideros íe ec*id-' 
cera la infubfiftencia de efte fyftéma mas univer- 
£lmente , que ahora. Entre todas eftas confufio- 
nes, e inGertidumbres^-íblo queda por norte fixo, 
é ánvariable el bufen üíb 4e; las óbfervacioiies , f 
de ia racional experiencia. Importante puede íer 
a- la juventud leer -acerca de eftó -.las Reflexiones^ 
...■■■ ^' ^ ■ Cri- 



Criticas áeMr. Le-Franzois^, y dS Prologo , -que 
puíb Nenter al primer Tomo de íus Obras , ia- 
titulado : AE^'ota Medicina. Sin embargo de íer 
efte méthodo de Galeno can contrario a tos pro- 
greíTos de efta Arte , no obftante ha prevaleci- 
do, por muchos figlos , prque los Árabes , que 
eran muy inclinados a fofifticar , le adoptaronv 
y la adhefion de las Eícueias de la Europa á la 
Phiiofophia Ariftotelica le ha hecho foitcner en 

ellas- - 

Sentados cftos preíupueftos , vamos x hacer la 
comparación de Híppocrates , y Galeno. Hippo- 
crates fué moderadifiimo , y nunca fe le eícapb ex- 
prefsion alguna ¡ que ofendieííe a nadie. Galeno 
por el contrario , impugnaba con tanta vehemen- 
cia á fus émulos , o a. los que eran de tóa opueC 
ta a la íuya, que empleaba para eílb las íacyras 
mas violentas. En los primeros capítulos del pri- 
mer libro de Meí/?o¿ío medendi ad Hieronem im- 
pugna a Theíalo «)b tales exprefsiones , que cau- 
la horror el leerlas 6 y- a los diícipulos de'Era- 
fiíbrato i y Aíclepiades en varias partes los tra- 
ta con fuma acrimonia , de manera , que pc^r 
lo común guardo poquiísima moderación. A 
Hippocrates le trato con -refpeto i pero algu- 
na vez, figuiendo fií genio , tanibien le mordio;, 

y 
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y efto dio ínotiv,o á Profpero Marciano para de- 
cir con demafiada univeríalidad^ que Galeno ío- 
lo comento á Hippocrates para impugnarle. Falto, 
le también á;, Galeno algunas veces la modeília, 
porque íe alaba fin medida. En el capitulo 8. del 
Ubro 9. Methodo medendi ad Eugenianum dice , que 
él es el primero que ha moftrado el verdadero me- 
thodo de tratar las enfermedades _, y que havia 
hecho en la Medicina lo miímo que Trajano en 
el Imperio Romano. Y haviendo fido efte Princi- 
pe -uno de los que mas engrandecieron el Impe- 
rio , fe dexa entender ^ que Galeno de si miímo 
créia efto en quanto á la Medicina, y no tenia 
reparo de publicarlo. Pues qué expresiones tan 
hinchadas no mezcla,. quando habla de los Pro- 
nofticos lanfamolos:, que hizo en Roma ? Cafi 
todo el libro de ^raecognitione ad ^ofihumum le 
emplea Galeno en hablar de si mifmo,y frequen- 
temente con alabanza. Es verdad , que tuvo gran 
tino en las enfermedades , y hizo pronoílicos no 
comunes con grande acierto , ^y admiración de las 
gentes > pero ello miíino lo cuenta en elogio íu- 
yo con tanta magnificencia como lo hizo. Hippo- 
jpfates íué breve , concilo , íeocencioío , y grave. 
-Galeno por el contr^ario,, es proliKo en los razo- 
namientos , largo en las explicaciones , medida 

en 
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en las íentencias, abundante , y facundo en la io- 
cücion, y con bailantes adornos de eloquenck. . 
La principal diferencia , que la juventud debe no- 
tar entre eftos dos Principes de la Medicina , con- 
íifteen que Hippocrates nada eftablecio , que no 
lo fundañe en obíervaciones bien hechas , y Ga- 
leno lo mas de fu Medicina lo funda en razo- 
namientos Philoíbphicosi con que del uno al otro 
hay la diferencia j que íe halla entre im Phüoío- 
pho Experimental , y un Syfténaacico. De ai dima- 
na j qtie la Medicina de Hippocrates es perpetua, 
porque lo ion las leyes de la naturaleza , que tie- 
ne^ por objeto : la de Galeno es mudable , y po- 
co conítante , como lo ion los razonamientos ^f- 
tematicos de la Philoíbphia. De ai nace también,, 
que Hippocrates , por general coníentimiento, 
dos mil años ha íe mira como el Principe de la 
Medicina i y Galeno , fiendo de menos tiempo , ha 
experimentado grande decadencia. Dirá alguno: 
Pues qué no ha de haver theorica en la Medici- 
na? Refpondo , que la ha de haver para phi- 
loíbphar i pero para curar los enfermos , no ha 
de haver otra coía j que la experiencia racional, 
fundada en buenas obíervaciones. Si yo vieílc a un 
Medico bien inftruido en la Phyfica Experimen- 
tal, práctico en la Anatomía , verfado en las obras 
TomJ. k de 
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de la naturaleza ^ de modo , que todos cftos cono- 
cimientos , dirigidos por la razón , y combinados 
con buen ordenólos aplicaíle al exercicio prádi- 
co de la Medicina , le tendría por el thcorico mas 
aventajado, y útil, que puede haver i pero íi en 
lugar de eftas coías le haliaíle nodcioíb de los 
Elementos \ y fus qualidades , de los quatro humo- 
res , o de la fuerza del acido, y álcali 3 y otras 
coías a efte modo , llenas de incertidumbre , y mal 
averiguadas , aunque las combinaíTe como qui- 
íieíle,le tendría porTheorico bueno para hablar, 
pero para curar poco útil. En conclufion , k Me- 
dicina , aísi theorica , como prádica ,debeíer ex- 
perimental , y la bondad mayor de ella fiemprc 
íe ha de medir por el fundamento que las máxi- 
mas tengan en la racional experiencia. Baglivio 
trato efte punto admirablemente en fu libro 2. 
dé la Prádica , aunque en fus Tratados de la Fí~ 
hra motriz fué un gran íyftématico i y haviendo 
propuefto reglas muy útiles en el libro citado, 
no las figuió deípues en los Tratados propuef- 
tos. En el capitulo 10. del libro 2. de la Prádi- 
ca dice aísi : Qua quidem in re ratio a Medias 
tantoperé ojientata , oportet ut famuletur emfmcae, 
fed empiricae literatura expolitae , per plures ohfer- 
vationum procejjus vexatae , <ísr mentís lumine ac- 

- • tua- 
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guatas -y adminicula namque quae a theoria fumunr- 
tuY j infiant primó fpem noftram ^ poftea deftituunt, 
<í^c. (a) Cornclio Celio ^ que exagito ya eña queí^ 
.tion con baítante prolixidad , pone íu dióbmen 
diciendo j que íola la experiencia es útil para 
curar ^ y que todo lo demás , ya que no perte- 
nece al Arte , á lo menos ayuda avivando el in- 
genio del Artiííce : Verumque efi ai ipfam curan- 
di rationem nihil plus con ferré quam experienttam. 
Quamquam igitur multa fint ad ipfas artes pro- 
prié non pertinentia , tamen eas adjuvant excitan- 
do Artificis ingenium. ( b ) Concluyo eílo con las 
reflexiones de HoíFman , que íeran hoy del gufto 
de muchos Médicos , que le miran como un Orá- 
culo , las quales ion admirables ^ aunque el no las 
íiguio : Hippocrates _, dice _, uti primus óptima fo- 
lídae Medicinae fundamenta jecit _, ita mirandum ejl 
ah ejus temporibus per multa faecula non ulterius 

artem pro^ejfam ejfe. (c) Turpe ejl Medicinam 

non nifi feñis , quae ex minus certis , imó du- 
híís opinionibus _, ür de quibus adhuc difputatur or- 
tae funt ,hucufque innixam fuijfe ^ cum tamen vi- 
ta 



(a) Bagliv. Ab. z. Prax. Me- 
¿ic. cap. lo. num.^.fag.iiZ. 

Q>) Cá£. de Medie. Pr*ef. fag. 
II' 



(c) Hofíin. Aíeitc. ratlonal, 
fyftmat. tom. t. PnUgom. caf. 
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ta fit res omnium fretiofifsima. Quare eo.laho^ 
randum efl ^ ut veris , iT inconcufis pr'mdpüs fiar, 
hilmtnr. (a) 



(ü) Hoflfm. Iqq, átat, c/ip.z. pa¿,i6~ 
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innoKPATors , nporNasTiKON. 
líber PRAENOTIOIstÜMHYPPOCRATIS. 

EL MBR^^O 

T>E LO S T%g^STICOS 
DE HYPPOCRATES. 



: SECTIO PRIMA. 

■ : ■ ■'■■■■ Me- 



SECCION PIUMERA^ 

: i. 

Me paKce coíi muy bue- 
na ; que el Medico fe aplí- 

_V^' " que 




7L Í7Í T'R^GiOH^S. 

"TlK'la.declaradpn de ^M primara ienteack de loS-Pronof- 
\;tt¡i:c¿í cQnvifine .explicar de. <pe módpíhaii de haceríc 
[. hx predicciones ^ parafen aceitadas , :y del Medko gane 
Con ellasxoócepto y:dJiniaocmi;í3^QS JbsimEob^ tienen natuí^: 
apetito .de kajirioíidad:, :y; pcwjéfbifiyaiMesfídos a 'querer;^:í^^ lo 
poc yenirc.Jtienen también apetko. natural de: la conveniencia pro- 
pria ».y.. por.éi guílan^de tcdas-^ lo^ 

tealgair,>pro]eechQ.i Si oyen:,;puqs jaun Medico^ que en una enfer--, 
í^edad^lesdicexonanticipaciaiLlq que haddcrfiícederr en el enfermo^ 
por d*-) d^feo jde la. novedad.,, y del pcoyedia que ks jmiede réíuk 
-^XmJ.. A " tar. 
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Medícum (mihi videtur) c^mum ;i qtíc z^í^^ i 



c&A - V . -^^ - cc«il 



tar 5 le oyen con gufto. Si deípues /ucede lo^cjüq pronoffi ; 

cumplidos íiis deíeos , y ponen en él una grande confianza , romo ] 
que quien alcanza á conocer lo venidero , es preciío fea ppíleedor ; 
de grandes luces , y hacen concepto^ que ía 'pericia , é iñteíigen- : 
cía hade ier preciíamente muy grande. Por eic;ontrarÍQ , íi pronot J 
tica el Medico ; fin bañante conocimiento y y no fe cumple lo qué 
predixo , viene a deíprecio y defeftimacion , porque jfe^cree ; que no 
tiene inteligencl:^ del Arte que profefla. De aquí |ian'-tpmado algu- 
nos fenii-íabíos'ocaíion de hablar con ^áeíprecio'g^^ la Medi- 
cina, atribuyendo a la íaciikad lo que es defeáto de los Profeflore^ 
de eila.^ Ya en tiempo de Hyppocrates eftaba lleno el Mundo ^de 
cfta cafia de deípreciadores de lo. que no entienden , y compuíb de 
propofip elXibro debite para rechazarlps i; y:para que fe -entienda 
con mas fundamento el juicio que de efto ha de hacerfe , con- 
viejíe diíHnguir en la M^icína la p^rtequelos Griegas llamaron 
2'/í/¿€irtí7í>cíí ; efto es , fignificativa, 6 que fe ocupa en obferva.r las 
léñales -de las, enfermedades , y la que llamaron egg^^TívTf;^)^', es 
decir, laqu^ da reglas para igoí>ernar~lac^^^ la 
primera es tan cierta .y comp ^ Aftronomia , la^Agrioütura. 5, y la 
Botánica ; yíi Vn elfa fe comete error , nace de los que la profeíTan. 
La fecunda pudiera^^fer iguakaente-cierta^iielx otra ^IJo menos- eo 
algunos puntos; pero hoy de>a de ferio, por haverle mezclado muchos 
difeuríbs íyíSma^cSsf ^^c^ Bfeíver^deíb %den de laNaturaleza. 
Es aísi , que Ías"operaciones de íaÑatul-aleza, aísi univeríal^, como 
particular^ eftán.¿irfazadas:*d^¿iod<i^ i^e giiardaa¿nti-r¿fco£|x^ 
y:ataduraipr^día5^:de acjuí^ nace^y bienipoirte|)bfer- 
vax%>nes ei;^<5ias ^el oiídeai' yítrabazón , ^ehay entre ellás-j-.^-con- 
£guienterde Ja jaiíbícia ¿dfe <tiáasllabei^¿: vemda íacceí^va: deíbtra» 
iéofervaron los^ pom¿K>s:A&¿nDmos:/, qije ,d 5olc>nuneaI íe^apaml:^ 
en- fiís movimientos de la Eciypílsca:;;:\íieron:aI mifiíio-ii^mpo:,/ qu? 
k/EunaifeL-extra^áaba -ck^dia-v i^pi^ 
aiK^ia del 2¿dÍ4Cp9'.^páraban:,<. qiie]eílo$'dosiMum^ 
dos. ififtintos^mooiSaáéhtosrrl uno prapri^^iam^que ába¿:áeíP¿ni^ 
teailjevajue; -otr^ ag^io yaen qiie i^an-Jlevados todoa^^J;^ cfeis^d^ 



eíle praevicíentiae operam daré* j con acierto. 

lavante a Poniente/ Confideraban^ fa^ovhmento pro- 
priojua^. veces fe acercaba á npíotrQS^^quando venia defíela Equi- 
noccial al trópico de Cáncer ; otras^ v^^^ fe apartaba macho , quan- 
dó tocaba en el trópico de Capricornio; fiíialrnente vieron, que U 
Luna , en poco menos- de un. mes. Hacía la mifma vuelta confii mch 
vimíento proprio^y queJel^l hace en^unafk); y repararon ,- que 
cüo5:movimientos fe hadan con orden^ unos primero , otros defpaes¿ 
demodo^ que havia entre ellos grande atadiu-a. De eftas leye$ 
coiiftatites ., é . immutables.de la Naturaleza - nacenxomo feguidas nc- 
ceí&rias^ los Eclypíes cíe ambos Hanetas en íus tiempos reipeaávos, 
¿^ crecentes j y menguantes de k Luna , los Equinoccios ^ Solfti- 
ac)s, y efíacíone$delaño,y otra , que íe pro- 
noffican coii'imuc4ia'anticipacioii, ^y con indefe^ y 09 
de advertir- ,^ que los hombres no alcan¿ron á prevenir eftas co&^ 
kftájque huvieron obfervadjo atentamente eftas leyes naturales , y 
d^fpues vieron la conexión , que las demás operaciones de la Nata- 
r^e^a-tenian* neceííaríamente con ellas. Efto lo explicó elegante?*' 
me^e Maailio en-eftos-veríbs:- - - — -- - 

•: ; , , Pojíi^uam omní$„ Goeli ípecie$.redeuntí3bus Alküi 
, ;:■:.:: ^P^rcepta in? proprias ledes y 3c reddica certis . : . i : ; : :> 
-liiuiT I^tQru^;^>j:tíínitíus.&^^ . ; ^ i 

-í H ?< lí^í^>va;rÍQS^uíUS:.^t^^ . . 

:, . Ex^^mpte moníbar«:e vkmr%ecula long^ 

r , Deprendit J^^^ .- 

- ; - .Et^tc^um aetoamvMund^m raú^ : 



¡''Híi. 



Eq la incultura fttCíde lo miímQ..,üaiIÍib»^^ áe po^ 

dar í».\áiíasi,.puede; prqnoiHcar, qué. luego haa dei^Üerramar las 
cepa^ .mía ¿^gua: como lágrimas;; que iieípues.f4dim.ea.fii lugar 
l¿flagos ¿ que aiófcpímcipios fon -tiernos , y>iaadaodo^ el óeinpo fe 
etskrecea ;.<iuc tyá$]doeíb ífc^áiiáii^^l^ e» lot 



El Libíud de los Pronósticos 



IL 

€L<^moy^^ <yy^h>íy<íC^ jlS^o^ ^ 'th^I- 
líOiT ky /¿aMoy ytmoytSJív t¿ t vo- 

Praenoícens enim , atquepraedi- 
cens apud aegros pradentia , prae- 
terita, ¿¿futura , & quaecumque 
praetermittunt aegrotantes exponens, 
4?r^4emr magis cognoícere , quacad 
aiegrotantes attinent : quare ^ude- 
bunt homines íeipíbs Medico com- 
mittere. 



Porque conociendo , y | 
pronofticando en "^ caía de ! 
los enfermos las coías que [ 
éftos al prefente tienen , las \ 
que padecieron antes deí 
poneríe en cama , y las que 
vendrán en el curio de la 
enfermedad : > y haciendo 
maniíieftas las que ios pa- 
cientes omiten en fu rela- 
ción , creerán todos ;> que 
comprdiende hias cumpli- 
damente lo que pertenece á 
la dolencia , por donde ten- 
drán los hombres mas ánimo 
de entregaríe ^ fus manos. 
Taav- 

mefes primeros fon acedas, y en concluyendo cierto tiempo, fe vuel- 
ven dulces,, y fibroías.A>efte modoíaben los Botánicos prevenir 
con anticipación el principio^ aumento , y perfección de cack una de 
las plantas. Eftó inifínb^pudierarnos- hacerJos Me^ enfer- 

medades, y con igual certeza , fípblervaíFemós atentamente los mo- 
vinuentos y.)^axxiones de k Naturaleza:, f^^ el 

enlace y conexión, que éftos- entre si tienen , con la confKieracion 
que en el cuj^rpo humano fe guardan conftantemente ciertas , y 
determinadas leyes en la producción , y aumento de las dolencias, 
que m él^fe obfervan,:Eíte-;fiié ereftudio^^^H^ ; y ¿ 

efte.modo.íblament^ fe^puedef^Qí^íHcar^ y: curar con .acierto» -.: 
■■i n. -La verdad de efofentencia-e5 ciarayn^ 
so para coi^miar ,á los .Médicos ;en eik ,: y ^ammarios. á que ^ 
apliqí^rrtferimente á conod^ 'iaí^í^^ pronofticarl coit 

?^2j*24^3HÍ^ reputación para sí, y dar eftimacion á la Medi- 
ana, voy a proponerlo wQ^^^^^fi^' to^ 
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Tw o Jte^TT^yiv ¿6t?^ ájí 'TToiioí^y i También dirigirá la cura- 



miímo en Roma. Era recién llegado á aquella Ciudad ;y encontrán- 
dole un Philolbpho 5 llamado Glaucón , quiíb que vieíTe á un Medico 
conocido fuyo, que fe hallaba enfermo. Haviafe divulgado, que Gale- 
no pronoíticaba con tanto acierto , quemas parecia íiiArte adivina- 
ción, que Medicina, y Glaucón fiaba poco en los pronoíHcos de 
los Médicos ; y fegun era la íuperíHcion de los Romanos ea aqucr 
líos tiempos , daría tal vez crédito a los Adivinos- Entraron los 
dos en caía del enfermo , á tiempo que caííialmente iban a verter 
un curio , que acababa de hacer, femejante al agua , en que fe lavan 
las carnes recientes ; y haviendole reparado Galeno , y notado , que 
el enfermo tenia la reípiracion acelerada , y pequeña , junto, con una 
tofecilia,. como de irritación^ y el pulfe> con feñas de inflamación, 
fin eíperar que nadie le dixelfe nada , aplicó la mano al lado dere- 
cho del enfermo , acia lo ultimo de las coítíUas fallas , aíiegurandole, 
que alli féntiria algún dolor ; añadió á efto , que la tos le vendría 
de ratO: en rato ,. y que ;debia fer tos pequeña , feca , y fin arrancar 
nada. Profiguió Galeno diciendole al enfermo , que debía fentir, 
ademas de do dicho , un pefe» acia el higado , y mayor dolor fiem- 
pre que quifiefle hacer una reípiracion grande y levantada , y que 
tal vez fentiria , como que la aíilla déla parte correípoadience al 
dolor felá tiraban acia bajo ; y haviendofe hallado , que tod<> efto 
concurría puntualmente en el paciente, caulo admiración i xodos 
los circuníhntes , y logró , que Glaucón , que antes fiaba poco de 
k Medicina , tuviefle de ella en adelante la mayor eftimacion , yh!- 
cieflTe^l mayor concepto , como lo dice en eíbs palabras , que eftau 
alcfin-lde, ííijiarrariva : ^tqm ex m tempauGiauco tum de me^^ tum 
demnivMf^ AUiofi^^ epim&pcm y mm jtntcA nikil magni 

. rn^ti^ ejf^-putárct , quU mmquám ciim confumtnms in aru yiw v^r- 
fátus epU (a> . 

^ ni. { , Eíjb fentencía tiene dos partes : la una dice , que fi el Me- 
di<¿i:entbnyde;Jk)St^^^ que eftá p^eciendo el enfermo ,yíeoa<;b 

■ • -'■'— "-':-;-MU :..:.-.-:: ,^ r\-. ;•.:,: .-L-. ^-; /.:---..-,■.- ' ',..:-...,:,: :^ <^ 
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/zsj^uS'tí^ T¿ laojid^cL r ^ja^^/^á- I cion con acierto , íi con la 

I aten- 



rm. 



ce ios que le han de venir durante íii enfermedad , dirigirá con 
axrierto la curación : la otra advierte y. que no pueden todos los | 
dolientes íanar , y que: fi pudieran los Médicos coníeguir el que | 
íe reftabkcieííen todos ios que íe ponen en íiis manos , íeria fin du-» I 
da efto mucho mejor, que el íaber pronofticar. En quanto á la : 
primera parte de efta íeatencia , fíiera imponantiísimo ai Genera 
Hun^no , que ios Médicos entendieflea, que no fon ellos , niíus | 
^medicinas las que quitan las enfermedades , fcio la Naturaleza; bien | 
que las diligencias deia Medicina , fi ion hechas á tiempo y con I 
juicio 5 aprovechan en quanto ayudan á la Naturaleza a ííiperar la j 
fuerza de los males , que la oprimen. En la práética del Arte fe 
defcubre á cada paílo efta verdad ; porque íi la Naturaleza eftá lan? 
guida , y caída , de modo , que no alcance á corregir lacauía de 
la dolencia , ningún remedio firve de nada ^ y he obférvado , que 
quando los enfermos eftán cercanos á morir , fi fe les dan muchas 
medicinas 5 mueren mas prefto ; y entonces , ni las cantharidas, ni 
las purgas 5 ni otros remedios de efta caíla, hacen efedo confidera-?» 
ble y porque no hay fuerza en la Naturaleza para ; obrar. Efte argur 
mentó eflá tan vulgarizado , que no hay neceísidad de detenernos 
en él y mayormente acordándonos , que en la antigüedad Hyppo- 
crates , Galeno ^ Areteo , y los demás Principes de: la Medicina eftar 
blecíeron fe>bre eífe pié las máximas' fundamentales ,:y de ella , y 
cerca de nueftros tiempos tratan efte mifino aflunto Hoffmáa^ Bot 
herave, y los mejores Obfervadores de eftos últimos figlos. Una 
íbla reflexión conviene hacer aqui íbbre efto , porque puede con- 
ducir a que los Médicos no den muchas medicinas á Gis enfermo^ 
La curación de qualquiera enfermedad no puede hacerfe , ^ fino por 
^xpulfion del humor malo, ó de otra qualquiera cofe extraña ^qi^e 
4a produzga, dpor cocción , o por diísipacion del mifitia humor; 
y todas eftas colas ion acciones vitales , cuyo principio es la Nata-» 
raleza* A efto fe debe añadir , que Dios j queriendo que el hom- 
%fe eftuyieííe en efta trine habitatíondel Mundo v antes de pafl&r i 
Íá Bienaventuranza eterna j no íbio ha fabricado ííi cuerpo con mará* 
fílíofi arguii:edura , fino ^juc ha cmdo aí alma^ y la ha. unidocoii 
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*r¿y. ^ :uyi^cí4 juS^ ^ rTmmv xL/íav-m,^ \ . atenta oSre;r\^ci<M de ío que 

tV^ el 



él de modo , que de la unión de eñas dos ííibftancias: ^ eípiritual y 
corpórea 5 reíliltaílen las acciones pertenecientes á k vida. Natu- 
ral coía es, que del miímo modo , que el Divino Hacedor de to* 
do lo criado quiíb dar al hombre la vida , quifieíle también darr 
k los medios^ que ion neceílarios para mantenerla ; yéftos con* 
íiften en ciertas leyes , ó modificaciones de movimientos , que hay 
en el hombre 5 los quales ion producidos por el alma ; y en fií 
cxecucion fe cumplen los íbberanos defignios del Todo Pódercíb* 
Obferve qualquiera las mudanzas tan íenfibles , que fe ven en ei 
hombre con el tranfcuríb de las edades, y verá, que dentro de él mif- 
mo hay fuerzas íuficientes para crecer deície niño hafta muy gran- 
de , y efto fin ayuda de Médicos, ni medicinas, fino íolo por 
acción de la Naturaleza. A efte modo fe pucHeran proponer mu- 
chos exemplos , como el de la nutrición de las partes , la cocción 
de los alimentos, la generación de la leche en las paridas , las ac-- 
ciones dc.los fentidos tan diverías , y aísi otros de efta manera , en 
todos los quales fe vé , que executa el hombre , para ííi conferva^ 
cion ,-y para mantener la vida , ciertas acciones eípeciales , las qua- 
les. ^1 fondo de fo propria Naturaleza las produce, Efte argumeorr 
to le trato dignamente Correr en una Diífertacion ie ^¿Hone m^ 
tmtim pariicuUrt y úondQ mnQÜvz quán neceílario es obfervar los 
movimientos y acciones particulares de los vivientes , para entend» 
y penetrar la naturaleza de ellos. La obfervacion de eíias coías^ 
y: la confideracion de Ío que hace y executa la Naturaleza , es lo 
que íconduce^par^ gobernar la curadon con acierto-, como lo di* 
ce Hyppocrates ea éfta fentenda ; porque el que.fepa conocer im 
fumbos 5 que éfta ha de tomar para:que el enfermo fáne , la lleva^ 
ra- con fií arte , y con íixayidad acia aquellos caminos , que ella nc- 
ceísita , y no íiicederá apartarla de ííi deftino , como fe vé cada 
dia con manifiefto daño del enfermo. Sea exemplo : pide la Natu- 
raleza catorce das de tiempo para quitar una enfermedad ,^ y el 
Medico forS^ ai..que ha de apreíurarfe para quitarla , y no eícar- 
«lienta nunca , aunque vi, que eíhndo la Naturaleza contraria ^^ 
tío di^uefta a ílis defignios , {¡m írritos y vanos to4o3 % <m^^ 
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a:^i ^A^r^iom¡¡^ ^ k^.m m^h t'^'^. i el enfermo ai prcfentctíc- 

Sos», (a) Pide también una enfermedad quitarle con vomito > y el 
Medico, fe mete en. la cabeza , que el paciente ha de tomar purgan- 
tes y y fadorificos, con que en lugar de curar, hace un gran da- 
ño*. Conviene, pues , eíludiar los movimientos , y acciones de ia ; 
Naturaleza,: codocer. en las enfermedades qué maneras de termina- [ 
clones les correíponden , qué evacuaciones fon á propofito para la- 
nar, y quándo- no Jo ion , y en qué tiempo de la dolencia han 
de venir^ para: íer buenas ; y en fin , alcanzar con. anticipación los | 
íiiceííbs, y movimientos délos males , para aísiftir á la . Naturaleza ^ 
<:on focorros favorables , que la ayuden a vencerlos. Efte camino fué 
el que figiiio Hyppocrates,íegun lo dexó eícrito en varias partes; y alsí ^ 
vemos , que coníiguió llegar a ia perfección del Arte, que nadie 
haloo-rado hafta ahora. Los Médicos muchas veces fe han extravia- 
do por feguir fus íyftéinas , o íiis caprichos , que es lo miíiiio ; y . 
queriendogobernar por ellos las máximas concernientes ala cura- 
ción , no íblo han cauíado graves daños , fino que fe han hecho 
ridiculos. La dilfenfion , que los Árabes han tenido en el eftableci- 
miento de ííis íyftémas , y las diíputas con que fus Senarios han al- 
borotado las Eícuelas , fon bien fabidas ; pero también lo es el mal 
que han hecho al Línage Humano , y el atráffo , que haa cauíado 
á la Medicina. En éftos fe cumple exadamente el dicho de Pubiio 
Mimo: Nimium altsrcanío ventas amUmur. Los que han fundada 
{ns curaciones fe)bre el acido , y álcali con las fermentaciones , que 
de ellos deducían > han revuelto el Mundo, y han peleado con- 
tra las caulas de las enfermedades-, como Don ^Quixo te contra los 
Molinos de viento ;^ porque han tenido por fundamento : un piro 
capricho , ó una cofa puramente ideal , muy agena de exiftir en la 
Naturaleza Humana. Los del dominante y ruidofo Syftéma del Me- 
ca- 



da) <|)y^írjtoí ^fc¿'m'7r^a.^w/- 
crfl^r KinAfS3'ct^ViU'lát&. : Natura 
refifiente , aut repugnante yitrrttafunt 
omnia. Hy^^^Lsx^num* z* Cbarter. 



Veafe Sydenham fobre ia inte- 
ligencia de elle Texto , fecc. (.caf* 
upag.4^. edi$h»de Venéaa deiiyfi 
en folh* . : . - -^ 
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^ T^ ^^^Yvéc^^v T¿ ¡jlít^oi^^p^ i ne, llega á alcanzar lo que 
h7roQM<^^ , jcpeTr^roy ¿y '^y. j ha de padecer en adelante, 

, Cü-I y 

caniímo , es menefter que fe convengan en íiis principios , antes 
que los tomemos por norma para governar k curación con acierto. 
Fácil es conocer 5 que Keil disiente de Borello en el cómputo de 
las fuerzas del corazón para arrojar la íangre. Unos quieren , que ei 
movimiento de los muículos fe haga por Ibla la elafticidad de las 
fibras 5 que confideran como otras tantas palancas : otros dicen , que 
eño no bafta , porque es meneñer también algún licor eípiritoS>, 
que las. hinche» Noto muy bien Gortcr acerca de efto , (a) que por 
todas las leyes mas exadas de la Mecánica no fe podrá comprchen^ 
der con claridad, en qué fe diferencian la acrimonia canceróla de 
la fcorbutíca 5 y éftas de la artrítica, el acida de la alcalica ^ y aísi 
otras, á efte^ modo ^ y por que producen tan varios efedros , y necef- 
litan de un diíHntos . remedios. Los Médicos comunmente dicen^ 
que para curar las enfermedades es menefter quitar íiis caulas ; pero 
«1 cafe> es, que para averiguar quáles fean éftas , fe las finge cada 
qual fegun ; ; fit - íyftéma; . Sea. exemplo : los Árabes por lo común 
daban poi: cauía de 4^ paijMtadon deU^o a la fiiaidad ; Para- 

celfo a la diííglucion de fií tártaro" ; Helmoncio á Ja-aridéz del ef- 
piritu, que llama (7<ix Wíínvá; Sylvio á ios vapores ique fe levantan = 
dei^ancreas';^^ y tras de todos eftos , íale Doleo diciendo ; „ Que la - 
„.-p^lpítacidq es una^^enfermedad , en que^ilieyCardimelech fe- ín-- 
^cquieta, en'grande manera , y fe halla afligido de una guerra intef- 
jjrtina, y etó haciendo qiuntasdSigencías fon poísibles para apar- 
5^ tar de sí al enemigo , y apaciguar los alborotos domefticos:;:^ al 
^, miíino tiempo el Microcofinetor ííi aliado le embia tropas de ib- 
5^corro , que _fon-los eípiritus animales., que fe mueven. con ímpetu 
3yicia el corazón, (b) No pareciera mejor efte difeurfo en un li- 
bró de Cavallerias , que en un Autor de Medicina ? Monfieur Senac, 
que poco ha dio á íuz^ dos Tpnaosíbbre la Eftmdura y acción del 
Tom.í. B co- 



(?) Goct^r.. OtaU de Prax^J^dic. 



(b) Palprratiú ■: .afféBus tjf in qü» 
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Curationem auteiu optimé mo- I y coía clara €?, que no és 

l ie- I . pof- 

»- ■'" "" ' I ' ""' " ■ ""■ ■ 

corazón , empleó varios diícuríbs (a) para examinar por*-el Meca- 
niímo las cauías de las palpitaciones ; y además de no 1er. ííi refolu- 
cion concluyente, ni íiempre aceptable , al fin , para la curación de 
^fte mal .eípantoíb fe vé preciíado á tomar las, máximas de laNatu- 
xaleza , conocidas , y deícubiertas por la experiencia 3 porque es muy 
poco 5 ó nada lo que aprovechan íeraejantes razonamientos. Gale- 
txo 5 fin fundarlo en Mecanifmo ninguno, íangraba en efta. enferme- 
<lad, Monfieur Senac coa íii Mecaniímo hace lo miímo ; de donde 
infiero 5 que la máxima de curar uniforme , no pudiendo eftár fun- 
dada en íyftémas fumamente diícordantes 5 es preciíb dimane en eftos 
Eícrítores de un miímo principio , que es la experiencia , en quan- ; 
^ to mueílra lo que neceísita eai tal caíb la Naturaleza. Aíiüario , uno : 
4^;los últimos Médicos Griegos ^ eníeño , ea mi difamen ^ jnejor que ! 
xiadíe elmodo de curar la palpitación deLcorazon, porque figuió ^ 
á la Naturaleza los paíTos para el acierto. 

; La íegunda parte de la íentencia contiene una verdad notoria; 

• ¿^ e ^iJM a fiber ^que.el Medico no puede, curar todas ÍasxloIencia$ que 

y í pudieta hacerlo > efto &eja ;miicho laejor , que pronoítícar acer- 

> ^ ^^"^ tadaiiiei^e* He j:^pai^^ r.eii el trato jdb las geme¿ , que cafi todos, 

í^¿.r^vC¿/e>-^<3c^^iíiMs perfumas 4e^^^a^^^^ atribuyen al Medico el quf 

jnuera el tenfermo ; eii parte efto nace de la ignorancia del ^un- 

4q ^(h) <pc .qn^ la Medicina fe ha plahtado^an¿ 

4;nm ,Jtodos.J0s imies; yi^::part¿jd^ lo$mfmo^M^Mcm , que np 

alcanzan^ oínóíquiereh <iiíitín^r k^ malesc^ qi^ curación, 

jdeJicKS que la no tienen fiyfi llegan á alcanzarlo, no lo dicen en tiem? 

-po ^ para evitar delpues la calumnia. Gon un poco de reflexión íc 

ífAtiende iadlmente^ qup todaítl^s enfermedades^ en quanto á efto de 



ifofiem íUumr ahigtndum , mBt^fqtLC 
domefihos fedandos^ el ^eroy 4^tíafi fup- 
ffiíW a Microfccmetort focio Card't» 
v^kcblmittimtur fptmtus nempk aaí^ 
fmkiad €^^ fm}^£tuofiuir gentes ^ Í?V« 



Dpleujs EncJcloped* Medie* lib» 2. caf» 
6* tem, I . fag* i%z. 

(a) Senac de la Suuéfure du Coui' 
Íih^4.* ^ap>Zí^'iorn*v* fag*^ 1 4. 
: . (b> Veaf^. IJyjpocratcs 4^x>í^^ 
caf*6*j 7. Cbarter. torné i»pag:<L4t*' ' 
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iíetur pmevidens futura ex praefen- j poísíblc Curar á todos los 
¿bus paísionibus : omnes namquej dolientes > y en verdad, que 

lan- I g 

I que tratamos , fe pueden reducir á tres claíle^. La piímera con- 
I tiene aquellas, que por ííi pequeáéz , y poca actividad la nrifína 
I Naturaleza las cura. En éftas el Medico nada tiene que hacer , poií- 
I que la eficacia del arte fe ha de emplear en reprimir el ímpetu de las 
i; dolencias.; y íbera coía ridicula mofirar oíkáoíidad , y lucer eiuge^ 
oraciones por haver curado un catarrilío. A éña claííe pertenece 
-también aquellas , que ion largas , y muy moleftas , aunque no mor- 
tales, y en ellas el. Medko ha de dar algunas medicinas , aunque 
pocas, y :con gran tiento. La. iegunda contiene las dolencias de éxi- 
to dudoíb; es decir, aquellas , cuyo término feliz , o adverlo e$ 
contingente , como íiicede en algunas enfermedades crónicas , y ea 
muqhas de las agudas , de las quales dice Hyppocrates ; júcutorum 
morhrummn funt ommm unae fraenumianones faluüs y aut piofíis. 
En éftas- es donde ei Medico ha de moñrar íii pericia ; porque- co- 
fíocienda los movimientos fevorables , que apetece la Natmulezít^ 
y llevándola con acierto á que á íii dempo los cumpla , ün dud* 
aprovechará áxmamente á los pacientes. En la tercera claííe fe -dcr 
ben colocar las que fe>n totalmente incurables ; y en éftas/cdd>c cl 
Medico habWckro , y con defengmo á Ic^ .aéiftentes dei enfef* 
mo^y no darles fino muy ^ poca medicina , porque tomando TOif- 
cha, fe acelera la muerte. Con la le<£tura de Hyppocmt^^ y ^tenu 
obfen^acion prádíca , conocerá el Medico las enfermedades , que cor- 
¡ reíponden á cada una de las clafles propueñas. A la entrada, dfi^íii 
lihrp pámsroiigpifOuiT'my efta: es., ¿e^Morbis ^ McoHy^oct^t^ 
>aísi :¿.4fihi:morii ^x :U€cefsiute y cum p^cremtm y fnmtm 4^€runu 
^^%> 4^4jubt£rcutmn,yfi pilfmnis ínfldmAth yáut fekm 4ídfnHAHP 
íleuritis y aut fbremtis mulierem uttro foetüm germum púeni^k^ 
Mt fi:mftpUs tn mero orixtur. (z) Todas lasdoknri^, que. fe r<5- 
•fierfin:xnefte texto , pertenecen, á la clafl£ tercera ,. que hemos fe- 
ñalado, y a éftas fe les pueden añadir eifyncope , la apoplcmfoi:* 
^tma:^ la. bdentura. lipiria , la paípitadon idellcorazon' por vvida 
'■ _ . ¿2 or- 
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lánguidos íanare impoísibile eíl: hoc 
enim mellas eíTet quam eventura 
^ praenoícere. 



fi efto fe pudieife ccnfeguh 
fiíera mucho mejor, que fa^ 
berpronoftícar lo venidero. 



IV. 
Pero muriendofc á veces 



IV. 
Vaiy., 01 fj^iJ'Ttfly 1^ rh-r^h \ ios hombres, unos antes de 

; ,,-.: . . \" ': ' " " \ :''^^M- - ' ' ^^ ■ . \ '^ 

-orgánico de él , el afthma intermitente ^ la atrabilis exquiíita , por- 
que todas eftas enfermedades ion ciertamente mortaies ; y íi algu- 
no eícapa de ellas y es exen^lo raro. Las de éxito dudoíb , que fon 
las de la claíTe íegunda , las propone en; el lugar citado en eftos 
^'términos i júnelfites autem ut ene cent ^ aut minime ^ ejufmodi fum, 
Pulmonis inflamaúoyfebris ardens , phrenitis y angina , uva^hepaüüsy 
fplemtis 5 nepimsis , disenteria , in mullere crtientum profluvium. Si- 
^enfe las enfermedades , que de ííiyo no quitan la vida, fi no es que 
por accidente íe les junte alguna otra coía diíHnta, que lashaga pe- 
Jigroías ; y éiías Ion las de la claíle primera i Jjii veri minime letha- 
les y nijl quid ipjis accedat i Cedmata , melancalia ^ podagra ^ ifchiasy 
une/mus , quartana , tertianayfirangürria , lippmdo > lepra , impetiga, 
^rtrbitis. Enterado el Medico , como debe eftarlo y de lo que es la 
-enfermedad , fi es ó no peligroía, íi es breve ó larga , mortal ó la- 
-ludable , conviene que deíde los principios lo diga ; porque aísi íe 
^ -cree , que camina con conocimiento , y no han de pretender los 
4iombres, que curen los Médicos lo que de ííiyo es incurable , ni 
^ue acorten el término fixo ^ que en ciertos males.indilpeníablemen- 
^erequiere el orden de la Naturaleza* Muyiá prppqfito dice Hyppo- 
^a^te$: 35 Ojie el peníar que el arte haga aquello a que no fe: de& 
^5 tina 5 ó> que la Naturaleza execute lo que no le pertenece, es fe- 
,5, nal de ignorancia , y de demencia , . porque/ es corrdpondiente, á 
V> nofotros poner en exercicio las fuerzas, haík donde fe extienden 
jV etarte , ¿y la Naturaleza ^ pero, el paííar mas alia no nos es: coa- 
r^ cedido, (a) i : y. .. ; . „; : 
/ r: IV. > Tres ;cGÍas ifeñaladas fehaUañ^^ en eíla íentencia.;-!^ prin¿-^ 
;'-- .____ Ü 
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;^^ I^¿o4 '^ >¿crí^- ^ o¿ <^, ¿ Wct- I llamar al Medico, oprimí- 
:MíT¿/J^oi , T^^xf^í^ XtíMxj^ 1 ^^*i ^^ '^ vinlenría del mal 



dos de la violencia del mal, 
otros aceleradamente dejf- 
pues de haverie llamados de 

mo- 



ra es , que el Medico debe conocer quánto mayor es la fuerza- de 
k enfermedad \ que la de la Naturaleza ^ lo que es tan neceflario 
en el exercido prádico , que fin cfte conocimiento es impoísible 
pronofticar con acierto. Antes de efto dice Hyppocrates , que fue- 
len algunos enfermos morir antes de llamar al Medico , y otros 
I mueren luego que le han llamado \ íbbre lo qual no fe ofrece otra 
I coía que decir ; fino que cuiden los Profeífores de Medicina de 
: :guardar moderación en todo , fm atribmrfe vanamente mas fuerzas, 
ni pericia de la que tienen. Hay á vtct% un enfermo , que efta pa- 
^ deciendo una dolencia de fuyo incurable ^ y que lo es deíde que 
? empezó á moieílar al paciente. Afsiftele un Medico , y le da. los 
remedios regulares para fiíavizarle el trabajo ; pero como el mal, an- 
dando el tiempo , caiuina apreíiiradamente á quitar la vida alea- 
\ fermo , qumdo ya éfte fe halla caíi á los últimos , llama á otro 
; Medico para que confiera con el que le afsifl;e íbbre ííi doíencia^ y 
I diga las; medicioas que puede haver para quitarla. Llega el quedes de 
í; jnuevo llamado : entra hinchado , y íatisfecho , y lo priniero que di- 
I ^ ce enotono .de fentimiento es y que ya es tarde ííi venida , y que 
I debiera haverfcle llamado antes , y á Jos principios , porque entonces 
I tuviera él. hecho maravillas. Los Médicos buenos , y aventajados 
í .en el Aj^te no hacen efl:o , porque conocen ,. que es la enfermedad 
I incurable dcíde íiis principios, y nunca intentan hace? val^rJíi mi- 
rito con el defcaimiento de los demás ProfeíTores.. Hablando de c£- 
ío Hyppocrate^ , delpues de haver dicho , que los Médicos en Jus 
Confiíltas no mantengan contiendas porfiadas > que paran, en eP 
4:aniio 5 y dei^^recio de ellos ^ prorrumpe en eftas feíiakda.s palabras: 
^ -Con juramento me atrevo aflegurar , que ningún Medico de buc- 
^ynarazon-ha de injuriar envidiofimenteá-jotro^^or^jue^s^^^ 
i,;to de pequenez dé ánimo j y eftó'lo hacen'ios que exercitan ^ 
3, arte por la ganancia fóríHda , aunque aiidan errados en eíio , no 
fi fibiendo ^ ^ue en toda abundancia , «jue^, cpn%ue por eftps,q^ 

,,dios. 
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modo, que algunos de eflos 
viven un día , otros mas 
tiempo > pero mueren an- 
tes 



„ dios, va jiinta la necefsídad. (a) Volviendo, pues, á nueftro 
propoíito , es precifo , que el Medico en todas las enfermeda- 
des contemple , íi eftá el mal fuperior a la Naturaleza , ó al con- 
trario ; porque haviendo lucha de ambos , forzoíb es , que el de 
menos fuerzas quede vencido. Afsi decía Galeno, y lo repetía mu- 
chas veces , que todo el arte de pronofticar acertadamente fe re-- 
duce á la comparación juícioía de las fuerzas del enfermo con 
la vehemencia de la enfermedad : Itaque Medkus tum fanitatem^ 
tum moYtem praefagkt noií ex alus cxerátatmtibus , quám ex accuruá 
^oboris morbi ^ & naturae cognmone.... mendit enim femper Medicas 
Auimum hifce duobus ut adverfariis , & morbo y & naturae. (h) Pero 
eomo el vencimiento , que la naturaleza puede lograr , no le con- 
-figue hafta el eftado; efto es , hafta que la enfermedad ha llegado 
-a fu mayor vigor ; por eífo el jmcio de la robuftéz del enfermo 
no ha de hacerle del día íblo de la dolencia, en que el Medicóle 
vé, fino con mira á los trabajos , que tiene todavía que fuperar, 
como íucede en uno que lleva un gran peíb , y ha de hacer un ca- 
mino largo, pues conviene hacer e<^nparacioii de las fuerzas^ y íü 
íiibfíftencia durante todo el tiempo de la carrera, (c) Conviene 
aquí advertir, que aísí como todas las cofas en la Naturaleza tienen 
ciertos limites , periodos , y orden de duración feñalados por el 
Hacedor de todas las coías , y no pueden tralpaflarlos, como ni cí 
inar puede íiiperar fus términos , porque todas las criaturas han de 
obedecer la voz de íií Criador , ni mas , ni menos fiícede en las en- 
fermedades ^ que aprimen al hombre. Nacen éftas , y fenecen como 
ias demás cofas ; y al modo, que cada uno de los anímales tiene 
feñalado el término de ia vida^ lográndolo por deítino de la Natii^ 
'^ '' ■'-''-^'[- ■'-.■-■■■ -i-- -• -■ -.^■■; ''-■'; ^ ^- ^ ■ - - rp- 

<^ Hypp. Fraecüft. caf.:^Charter.\ (q)^ Veaíb íbbreeílo el cap. í. del 
'^'-MS'^^7; - lib.5.^0^de Galeno en Cfiar- 

(b/ GzUn.deConpm.Art.Mdic. \ ttx.rom.Z.:pa¿.4,i^. 
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tes queel Medico pueda con 
íii pericia oponeríe á cada 
una de las dolencias^ por efto 

es 



\ raleza unos diez afios , otros veinte , (a) otros no mas que íeís; 
I y al modo , que en las plantas y y frutos hay tiempos deftinados 
I para nacer ^ y madurar , ni mas, ni menos íiicede en las enferme- 
? dades, las quales de íiiyo todas tienen limites fixos , y guardan 
i cierto orden ^n íu carrera ; y es menefter , que el Medico , por la 
obférvacion atenta , fepa cada enfermedad qué duración tiene , de 
I qué modo empieza 5 y cómo acaba , qué íymptomas produce en 
I cada uno de los periodos de íii duración ; y haciendo una combina- 
I cion exaéta de todo efto con las fuerzas del enfermo , llegará a 
í pronoítícar con feguridad quién podrá ííibíiftir para vencer el ¿n* 
í petu <M mal j y quién ha de quedar deftruido por la vehemeía- 
t cia de él. 

r • Las otras dos colas , que eík íentencia de Hyppocrates nos 
\ enfeña 5 eñán conexas entre si de modo, que la una no puede íe^ 
I pararíe de la otra. Dice , pues ^ que obfervémos , íihay en las eo- 
I ferníedades alguna cofa divina, y que cuidadoíamente confiderér 
I mos quál feala .coníHtucíon del tiempo , y qué eípeci^de males 
I andan entre las gentes , como pm por epidemia. La obfervacion de 
I ^ftas cofas es de tanta- importancia m la Medicina , que íin^ ella, ni 
I podrá el Medico pronóflicar ^ ni curar con atieítp. Coto-iene ,^ pues 
I aplicar prin^ro quál fea la fuerza que tienen los tiempos , y fus 
I varias coníHtudones para producir las enfermedades , y moftrar 
dcípues qué es la cola divina , que Hyppocrates quiere que obfer- 
vémos , fi la hay , ó no en las dolencias. Los Médicos , que eftáa 
veríados en la prááica , no neceísitan de pruebas para conocer ,/y 
creer , que : el ay re cauía la mayor-pane^e^ks enfermedades ; pc«> 
que éftá-es una verdad experimental ,-- que -fe les entra cada día 
por los ojos. Caíi todo el tercer Libro de los Aphorifinos deHyppo- 
crates fe emplea en fenteacias admirables , pai-a: moíbrar , no íblo que 

. ^ -^^..: ......_ ......,__. ..^_. _ ^ ^^^^^■..__.. .._..,_.... ,._....^„./ lo? 

1?) Veaífó Ptid. H(/?. N^^^^ r\ 

c^. Cj^tonh i. fag^^iZé^ edídan de \ * ^ - ■ :iC^ 
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oi'Oy 



es conveniente , que éííc 
conozca la índole de la en- 
fermedad , y procure alcan-^ 

zar 



los tiempos , y ííis mudanzas inducen varias dolencias , fino par^ 
manifeftar, íenaladamente las que correíponden á cada eftacion. Sy- 
denham, que en todo figuio las pííadas de Hyppocrates , y íe la 
acercó bailante , dice , que las enfermedades agudas tienen á Dios 
por Autor ^ y las crónicas a noíbtros mifinos; (a) añadiendo , que 
las enfermedades epidémicas , que comunmente fe padecen , dima- 
nan de una conftitucion particular del ambiente, (b) Las obferva^ 
ciones 5 que íbbre las enfermedades epidémicas han hecho en efto$ 
últimos fíglos Bállonío y Septalio , Valles , Ramaziní , y otros famo^ 
fií^ímos Médicos , que en eña parte han trabajado con acierto, con- 
firman evidentemente lo que intentaijios aqui demonftrar ; es á ía« 
ber 5 que la mayor parte de las enfermedades , que padece el hom- 
bre , le vienen por daño , que recibe del ayre. Yo sé, que íi pudie- 
ra perfiíadir efta máxima á los Médicos , con efto íblo havria hecho 
ungrandiísimobencficio al Genero Humano; porque ahora creyendo 
por los íalíps /yftéiri^s , con que fe aprende la Medicina , que^ en 
las dolencias hay fiempre , como cauía de ellas , ó la llenura 
A% íangre , ó la cacoquimia ; eftoe:^^, copia de malos humores , ía^ 
cando las confequencias. Arábigas , de que es fbrzofe» haya también 
P^fUi^udde £4ujjíy -^r^^^ ^ po* 

í^endo la mira m que Ja caiuía del jaiat efta en los. .humores ,41^ 
|%en todps^ íus cQnato$ A íacarlos del cuerpo con langrias , pur^^ 
vomitorios , y toda íuerte de medicinas , con que fe apartan mucjias 
veces del deftino dé la Naturaleza. Pero con pocas confideracionej 
hay bailante para conocer ^ que k cauía de la enfermedad Jas naas 
^ces es. el jíempc^j; e^ ayre ,^y^ que tgfes; 

mnhQS ion ivanifiímps, Obferven tqdos atentamente las eftaciones: 
del ^ño > y verán , que a lo^ fines de Bnero empiezan á manifeftar- 
fe algunas calenturas continua , ya ;ardientes , ya malignas,, ya con 



ver- 



(a) Sydenh, D¡jferf:T:fi^arr^'~{^^^^^^(^^^ 
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zar quánto eík excede Ia$ 
facultades del cuerpo. AísjU 
miímo , íi en íemejantes 

do- 



\ verdadera inflamación , las quales guardan ciertos caradéres , é in- 
\ diferentemente acometen ya á unos y y ya á otros , hafta que acer- 
I candoíe el Solfticio del Eítío , andan diíminuyendo de modo , que 
quando llega el Sol al trópico de Cáncer , ceílan del todo. En el 
mes de Julio, y Agofto vienen las cólicas, enfermedad en que íe 
perturba el vientre de modo , que á un mifino tiempo por vomito 
y curios íe difiipan ios enfermos con ííima preñeza. El vuJgo, que 
: no alcanza eftas coías , cree , que vienen por ia fruta, ó por el agua, 
■' que entonces fe ííiele beber en mas cantidad por el calor de la 
eftacion; pero Sydenhiam , que era íagaciísimo en obfer\'ar , y diA 
:: tinguir los movimientos y acciones de la Naturaleza , dice muy 
i acertadamente , que al modo V que ks golondrinas vienen al prin-- 
j cipío de la Primavera , y el cuclillo ama el calor del riempo que 
^ la íigue , ni mas , ni menos la colera-morbo viene deíde la mitad 
I de Julio, y fe deíaparece a los principios de Septiembre; Mot^ 
í bus hic , dice, eam anni partem > quae Aeftatem fugientem , dtque aü- 
f tumnum mminent^m compleítitur unice ac eadem parfusf.de , quave^ 
f ^is frimordUMYundhuí y atit infequentis tempCj^atis firvorem eucul- 
t lus y amare con fuevit. (a) Todos los años en los fines de Agofto em^ 
I piezan las tercianas autumnales , y duran hafta el Invierno 3 y es 
I digno de notarfe , que los tiempos* mas íaludables de todo el año, 
I por lo común ion los que comprehenden ambos SolíHcios, comr. 
I puundo algunos dias antes , y otros defpues ; y filos Medic^ po- 
I nen cuidado , verán , que entonces es quando generalmente fe go^ 
^ za mas íalud. Tal vezefto ííicederá afii, porque ala manera que 
la venida del Sol acia noíbtros , defpues de haver tocado en el tró- 
pico de Capricornio , excita los jugos de los arbples:, y ^de las plaur 
ías , dándoles nuevo vigor, y obligándolos a ech^rr^uevos^flor^^ 
i y hojas ; del mifino modo agita y altera la íangre de los animales 5' y 
poniéndola en herbor,efto^, calentándola con aáivídady^xcka ea 

Jl ^y^ ' c . \ :iq$ 
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/SO' '¿X^T<^* h ^^^ a-roSoí^^V^^ I dolencias fe mezcláfle al- 



giina cofa diVma^ es me- 
neíler que la advierta , y 



Qüüín { tea- 



los cuerpos difpueftos varias dolencias ; pero como la fuerza del Sol 
diíminuye quando ha paíTado el trópico de Cáncer , y empieza a 
apartaríe de nofotros , afii como en los arboles produce íiis efedos, 
iegun mayor 5 ó menor es íii apartamiento , de modo , que al fin 
los deípoja de las hojas , y los marchita ; del miímo modo en los 
hombres caufa entonces diftintas enfermedades de las de la Prima- 
vera ; de fuerte 5 que ÍQgun las obíervacíones de Sydenham , y creo, 
que de todos los que íe aplican fériamente á conocer la Naturale- 
za 5 las dolencias del Otoño la Primavera las quita ; y al contrario, 
porque las influencias del tiempo en tan diftintas ocafiones ion 
opueftas. (a) También íe vé , que todos los años hay algunas 
muertes repentinas; y en eftos Paiíes ficede lo mifino , que Lanciísi 
Medico do2:o y experimentado obíervaba en Roma ; es a íaber , que 
acontecen por lo común , y con mas frequencia en los Solfticios, 
y Equinoccios, (b) Aísi que tuvo razón Hyppocrates para eftablecer 
como -máxima inconcuía , que el ayre es el autor , y el principio 
de las alteraciones ,, que vienen al cuerpo humano. 
\!£^pm^ 4 " Qué haya en el ayre pra producir tan varias, y tan fuertes 
! H ' mutaciones en el hombre , es menefler explicar ahora , y aísi fe com- 

prehenderá mejor lo que hemos- dicho haíla aqui , y íe entende-f 
ra qual fea la cofi divina, que debe obfervarfe en las enfermeda- 
[ des. Entre las partes que componen el mundo material y viíible 

l ^ hay una , que impropiamente fe llama Efpiritu , porque en la rea-; 

lidad es cuerpo ; pííro por ííi íiima íixtileza , y delicadeza de íus 
\ partes es imperceptible á laviíla , y porííi continua agitación comu- 

J nica el movimiento alas partes grueías de la materia. Los Griegos 

-a eíle efpiritu corpóreo le llamaron Uatfx¿ y los Latinos Afíma^ y 
algunos de los Modernos , renovando las ideas de la antigüedad , 1^ 
•: ^^v------ ■.-'-'•■- ■ ----- •.-■■': .'■' .11^^ 

Qí) Sydcnh* Ohferv. Medie. f^B, i/ 1 líbÁ. cap* i %.fag.^'¡. edición de Oi^ 
xap.f.pag, iz.y 11. tnebra de iji^. 

0>) LznciíJsi de Mertibusfubitan^i 
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Qaum autem homínes moriantur 
ex vi morbí, alíi antequamMedi- 

ctun 



tenga conocimiento de ella. 
Debe también advertir cui- 



llaman Ether. Efte punto le he tratado en mi Phíloíbphia Moral , y 
no hay neceísidad de repetirlo aqui ; bien que fuera conveniente ver 
á Hyppocrates entre los Antiguos íbbre efto ^ y entre los cercanos 
á nueftros tiempos á Fernelio , Eícritor de grandes y íinguUres lu- 
ces, que lo explica con exteníjon y íblidéz en íij primer Libro de 
Abditis rerum caujis. Lo que aqui eñoy obligado á advertir es, que 
los Philoíbphos y y Médicos Gentiles a efte eípiritu le llamaban Al--- 
fita del Mundo , y le atribuían algunas coías proprias de la Divi- 
nidad ; mas noíbtros , íabiendo por la Fe , y conociendo por la ra- 
zón , que Dios es Ente immaterialj Eípiritu puriísimo , y ageno 
de toda materia , Criador y hacedor de todo quanto hay , y fe ob- 
íerva en la Naturaleza, alcanzamos con toda certeza , y claridad^^ 
que el eípiritu corpóreo , que hay en el Mundo > ^s hecho y cria- 
do por Dios , y los movimientos que ex^rcita , y obíervamos en 
tantos efedos naturales , que produce , los executa obedeciendo l^i 
voz íbberana del Todo Poderoíb , y los exercita por parricípacíoa 
del poder de íii Omnipotencia ; por donde en eíb parte $ los Geor 
tiles les viene de molde la íejpitencia del Apoftol , que habla dc 
ellos en efta forma : Quia cum cogmvijfent t>eum 3 non ficut Deum 
^lorificaverunt , aut gratias egerunt , fed evanuermt in cogttÁtio-^ 
nibus ftiis , & obfcuratum efi Infipiens cor eorum > dicentes enim fe 
effe fdpientes ^Jiuln f^dii funt. (a) Eíle eípiritu corpóreo , que mue- 
ve, y agita todos los cuerpos con que íe úne^ no es elemental , íino 
celeíle ; es decir , no íe compone de ninguno de los comises Ele- 
mentos ^ íino de una materia mas íiitilji y: ^las^ppra , que la que hay 
en ellos, y de la miíína Índole, que aquella, en cuyos andúísir 
mos eípacios íe mueven los Aílrps^y Planetas» El cálido imtiyo, 
que hay en los jsinimales , íe cpn;ipcme de dos cq&s : la una es la ma- 
teria ,p pábulo , y la otra efte eípiritu de qíie .eftamos hafel^pr 
4o:_ la_ primera fe conftituye d^ los EJ[emento^ r 1^ legunda es; 4^ 
j^^hera íixperior á ellos. La p^rte corpórea , que mas condur 

^ - ^ - " ■ - . C Z - " :': , ; ce 
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cum vocent: alii vero adhuc aceito, 
ftatim deficiant : hi quidem diem 
unumvíventes, illi vero pauló plus 

tem- 



dadofamente las diferentes 
enfermedades epidémicas, y 
no ha de ignorar la con¿ 

ti- 



ce á la manutención de la vida es efte eípiritu , que Hyppocrates 
en el hombre llamaba E'v<^Pfiov > en Latín Impetum faciens ; es de- 
cir , -de movimiento impetuoíb ; y efto fe conoce atendiendo a dos 
cofis, :La una es , que el hombre no puede vivir fin reípirar-, y 
ia reipiracion principaiifsimamente firve para entretener el comercio, 
y comunicación; del eípiritu corpóreo del hombre con el del Mundo 
- grande. La otra es, que quando el hombre muere, por lo común 
- le deftruye la trava2;pn de efte eípiritu corpóreo con las materias ele- 

• «mentales.^ que le. dan fomento , y le firven de baía ; y afsi fe vé, que 
en el cadáver, queda la mole corpórea baftante abultada , y Miz 
la -vida-, porque fe quebrántala unión de ia parte mas principal 

V ^ntre las materiates para fe>íienerla/ Aqui también es neceíTario 
advertir, que aun prefcindiendo de las infalibles luces de la Fe Di- 

' vina , por. fe>la la razón fe demueftra con toda evidencia , que en el 
hombre hay un principio activo., eflencial , é immaterial \ que es 
el Alma^ dorada de razón , y criada por Dios , é introducida en 
la materia en cada generación ; bien , que fiendo preciíb , que el 
Alma radoual ufe de algún inftrumento corpóreo para exercítar 
fus- operaciones durante ía vida, fe vé con claridad , que el eípiritu 
material, de que hablamos , es ei inílrumento immediato de que el 
alma fe vale para el uíb de ííis funciones, Eíle eípiritu corpóreo 
guarda en íus movimientos , y operaciones ciertas , y determinadas 
Jyesvxomunicadas por el Hacedor de todas las coías ; y ú efludio 
<íe eíl^ leyes m uno denlos mas necefarios para entender la Na- 
turaleza. Entre tantas, y tan admirables operaciones , y leyes , que 

• ^larda efte eípiritu , fon dos Ids que mas principalmente conducen 
al prefente aífunto. La primera es , que fiendo de Índole celeíie, 
T^cibe-influencias de los Aílros y Planetas ; y fegun eíias fueífen,' 
afsi fon también las enfermedades que caufa. Eíia es la cofa divi- 
Ba, que Hyppocrates propone en la prefente>fentencia, como ob^ 
íervable en los males epidémicos , y en efte fentido la entiende Ga^ 
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temporís :: antequam .Medicus arte ' 
íepugnec adverííis unumquemque 
jnorbuní ; oportet quidem cognof- 



ce- 



titueion del tiempo. De cC- 
te modo ferá buen Medi- 
co , y logrará íer acfmira- 

do; 



convenit inter hu]U$ übn 'interpretes,.,*. Aüdeamus.igitm dkere id non 
ejfe alml y quám ambienüs nos aeris confihmianem, (a) Baftantes ve- 
ces fe yé,.qu€ las enfermedades agudas , y aun las tercianas , en 

. unos años fon benignas , íii curio es regular , y- íus criíes íe ha- 

. cen íegun las notas de la. cocción : otros años no íiicede aísi ; an- 
tes por lo contrario fon malignas , irregulares, y. no íujetas á las 

, reglas comunes , lo qual ciertamente dimana del ayre , íegun ías 
varias influencias 5 que éfte recibe del Cielo \, y le comunican, la 

. pofitura , y. eficacia délos Añros , y Planetas; Próípero Marciano^ 
que. penetró bien la mente de Hyppocrates, hablando de efto , di- 
ce havex ^obíervado , que. a. veces ios enfermos con fenas de muer- 

\ te fe Ubraban , y en otras ocaCones de las buenas feñas no podia 
fiarfe 5 porque de repente ^ maBifefíaba la enfermedad grande mali- 
cia : Idque feculiari aeris mijliíutmi efi referendum j qmd quidem 
verum planes obfervavi > cum viderim morbos communith vagantes cum 
fignis omnino lethalibus ^ qui tamen ob conjUtutiontsclementiain omnes 
di falutem brevi termnabantrn y e contra vero aÜquando null't falutari 
figno propter confiitutioms vigenús.pravitatem fidendum ejfe dspr^hendi^ 
iumamnes morbi de repente malignifierent. (b) I^or cño miírno que- 
ría Hyppocr*ates , que Theflalo íii hijo , para fer buen Medico , lii- 
pieflfe la Aftronomia , eño es , aquella parre de la Phyfica , que ex- 

I plica y declara las leyes de los movimientos , y el orden que en ellos 
guardan los Ailros y Planetas. Yo sé bien , que hoy efte eftudio ef- 
ta abandonado entre nofotros ; pero taigbien sé , que Galeno expli- 
có las crifes por los movimientos de la Luna , y dio luz á los AíStck 
nomos para hacer comparaciones exa^ítas de ellos con los del SoL 
Nadie ignora , que esénpoísible entender con perfección la Antigüe- 
dad Medica^ eftablecedora de las máximas mas íolidas del Arte^ fía 
- , ' ^ ^ ■: .. . - ../^ .. -..'i ::.. .- ■■ " ..:. ■. v"-.:-:. ^^-no- 

(z) Gúcn.Comment* 4. in i.Frogn, I ii^ pag, ^rj^, edición de Kqm^ 4ít 
^ypp.Cbarter.tom.%>pag.^%%.^$%9' t i4z6^ 
(b) Maitian. in libr* írogmjijferit* L . / * - - < 
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cere talíum paísionum naturas^ quan- do > fiíera de que mcditarí* 
tum ííipereñt corporum facultatem: 
pariter etíam ^ & íiquid divinum in 

mor- 



do mucho tiempo íbbre 
cada una de eñas coías ^ po 

' da 



noticia del eftudio Aftronomico ; porque además de que Hyppo^ 
crates 3 y Galeno tratan de él muchas veces , como veremos en el 
diícuríb de eftos Comentarios , Ecio Autor Griego explica con uti- 
Jidad las novedades, que inducen en el, ayre la íalida del Ar¿b* 
ro, delProcion , de las Cabrillas , y de los demás Aftros de mag- 
nitud conocida , y eníeña á los Médicos los días del año , en que 
correíponde el nacer , y ponerfe de cada uno de ellos , para que 
íepan 5 que en tales ocaíiones la alteración delayre, ó del eípirítu 
corpóreo , que va fiempre con él , cauía en el cuerpo humano dif- 
tintas novedades en lafilud, yá mas, ya menos fuertes, íegun. k 
combinación , que entre sí tienen los Planetas , y íegun la diípoíicíon 
de los íüjetQ$ en quien obran. El vulgo , ignorando eftas colas , va 
1 buícar la cauía de la novedad , que experimenta , en el vaíb de 
^gua que bebió , en el ayre freíco déla nuñana, y otras vagate 
Jas de efta clalíe ; pero lo peor es, que muchos Médicos , por felta 
jde eíle conocimiento , van con el vulgo , y con fus medicinas exaí^ 
péran un malecillo á veces ligero , que muy en breve quitaría, fik 
dexaííen obrar , la naiíina Naturaleza. La otra ley , que en íiis mo- 
vimientos , y operaciones pradica el eípirítu corpóreo , y es condu- 
cente al preíente aíTunto , coníiíle en la conexioa y atadura , que 
jentre si tienen las partes que le componeo ; de donde; nace , que los 
^^fe^ftos , que recibe en. alguna parte , con faciUdad fe propagan a las 
qge eflán diílantes. Helmoncio explico bien eílas íeyes del eípirita 
^corpóreo exi ííi Tratado ^iSií* ^í*¿¿í«imí_; y fío embargo de bavvf 
Íkío hombre de rara imagiiucion , trato eíle punto de rnanera,, que 
ha merecido la aceptación de los Sabios, (a) Eib conexión del ef- 
pmtu m^eriai íe vé práífticamente en el Mun^i) gr^^nde, y m el hom- 
|íre^^ Siempre que hay notable, mudanza .erjej Cielct, femudajeieí 
^^tM corpóreo cercano á los Aífaros , y la alteración que allí re- 



(a) Véafe Vanívvietc- Cammen- I íl«^^-í^> 






tar^ m Afbortfm. Boher* §. 701. tom> 



j,..f- 
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jnorbis íneft, ejus etiam addifcere jdrá COn mas acierto fanar 
providenñam. Sic enim mérito ad- |á los enfermos , cuyas do- 
aúrabilis, ac bonus Medicas erit. kncias fean curables 5 y co- 

Et-1 no- 

cibe fe comunica hafta la fuperficie , y á veces hafta lo mas inte- 
rior de la Tierra. Afsi los terremotos, las mareas, y otros phe- 
nomenosáefte modo, tienen fu origen de efte efpmtu agitado de 
los Planetas con varias , y diverfas modificaaones. En el nombre 
fe vé todos los dias efto en las gangrenas , las quales comen- 
zando en un dedo del pié, quitan aprefuradamente la vida, porque 
la falta de acción, que fcinduxo en el efpiritu , que W la mas 
principal parte del cáüdo inato en el dedo , fe extiende haita el co- 
razón y 'le apaga. Lo mifmo fe experimenu en las operaaones de 
los fentidos , porque la celeridad con que el alma perabe en la cí- 
beza la imprefsion ,- que el objeto fenfible caufó en el pie nace de 
la aoitacion, que en los nerx'ios induce la atadura, y encadenamien- 
to de efta fuftanciaefpiritofa, que eftá contenida en ellos. Afsi de- 
cia Sydenham admirablemente , que al modo que con la vifta pera- 
bimos al hombre exterior , compuefto de partes fenfibles , afsi con 
el entendimiento debemos contemplar un hombre mtenor com- 
puefto de una ferie y fébriea continua.de efpintus , difpueíta con 
orden para las acciones : Qaemadmodumemm boma qudm extmar 
confpicitur ex partihus fenfui obviis compagmstüs , ttajrocuUubto , &■ 
interior eft quídam hmo e dehiu ffirimum ferie , & quafi fabrus 
conñans folo r adonis lumine contemflandus. (a) Los ívfcdicos ; que en 
la Anlkuedad fe llamaban Pwímw/iíícoí, bacian confiftir todas las 
eníSSdades en la difpofidon de efte efpiritu ; y aunque fueron al- 
go extremados en efto , no obftante Aretéo , que f%ui6 efte rum- 
bo, fíié uno de los mas exados, y utUes Autores, que nos que- 
dan de aqueUos tiempos. El Medico Griego Acuario no fíiéen toi 
do.Pheumatico ; pero efcribio lar^mente de la fiíerza dominan- 
te, que efte efpiritu corpóreo tiene en las acciones del hombre, 
afii en la felu¿ , como en la enfermedad , y es uno d6 los.que>me-r 
-. ■ ' •"■ •'■ ' ■ ■' re-' 

■(a) Sydenh. D/Tírta/. £wy?í/. ¿«i Veafefobreefto VanfwietWaii. 
'Afea.biler,fa¡.i4,z. ' } i. |. «0.í'*g.5i3«í¿ífM»-¿«í''«??^ 
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Etenim quos íervare pp^ibile fue- 
rit , hos poterit rediüs cuftodire , ex 
longiori tempere praemeditatus ár- 
ea, fingida. Et iriorituros ac íal van- 
aos praecognoícens , atquepraenun- 
tians , yacabit crimine. 



nociendo con tiempo , y 
pronofticando los que han 
de morir , y fanar, no fe le 
echará la culpa de nada. 



recen eíHmadon , por el acierto con que trata algunas dolencias 
grandes y tenidas por incurables, (a) En nueílros días ha efcrito 
Rofeti la Práétíca de -la Medicina , figuiendo efte Syíléma ; y Abr> 
hamo Kaví^ ha intentado explicar los admirables efedos de efta fui- 
tanda efpiritofa en fu Libro : Imptum faciens. Yo no quifiera 
que fobre efto fe formaíTen Syñémas , porque empenandofe fus 
Elxablecedores enfoftenerlos^fíempre, .fe extravían , y muchas ve- 
ces íe apartan de la verdad. Lo que pretendo es , que íe tenga 
como cofa averiguada que hay eñe efpiritu corpóreo , que fe 
defcubran por la experiencia las leyes' que guarda en fus operacio- 
nes , la mfluenciaque tieneen el cuerpo humano, y las mutacio- 
nes, que en él cauía por las alteraciones que recibe de los Aflros. 
Alsi íe entenderá ladlraente como á veces un remedio en cantidad 
puy pequeña hace efedos grandes, de qué modo quatro granos, 
o feís gotas de una medicina opiada quitan , y fofsiegan un mal 
fuerte, en qué forma en los afedos hiííericos , íin daño efpecial de 
los humores, íe experimentan accidentes eípantofos ; y en fin , de 
qué fuerte los venenos en poquifsima mole delcomponen todo el 
cuerpo, porque todas eftas cofas hacen fu operación en elie efpiritu 
corpóreo; y. alterándolo de varios modosa, inducen muy diverl^^pe- 
raciones..r)igna: de leerfe acerina de efto es laDüfertacion de Etmulero- 
Farv^a magnorma morborum miña , y merece la mayor atención el 
cpnfejo que dá Hyppocrates á los Médicos en eftas palabras : ^í- 
dítmam qutcumque vult nüé tonfequi , eum haec ag£Ú o¡>orm • n», 
mmqmdem anm tempeftates animadvmeu, quiA harunt':qa4eciue 
tmKPmm , «w; emm 0idquambah»tjimUiJedj&-ttí^ á-¿- 

;--'' ■ __, ■ ip- 

.(z) Veafe Fremd. Hifi. Medie, ¡a \ dt 173;. ~~~" ~' ■ ' ■^ " . - 

■d^mr.fag.zo?. edición di Farit \ 
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¿^aíyoTXToy» 

Con- 



Ea las enfermedades agu- 
das ante todas cofas fe ha 
de reparar en la cara del 
enfermo , y fe ha de ver ñ 
es íeme)anteála^-de losía- 
nos , en efpeciai a la que 
tenia el mifíno páctente. 



ipfis dífferunt , & in mutationibus qtú en'm temporum mutatmies^ 

^jbotíimque ortus & occafus , quo paéto horum quaeque cve)}iant , ob-^ 
fervdverit 3 is uúque futurum anni fiatum fraevidere potem. JFIac 
ratmie invefiigando , qui- temporum occafiones praemverit , is máxime 
cujufque naturam cogmvmt ^& pknmque fanitas illi fuutdn , mijfil^ 
mtmque in jírte a reSa vi¿t aberraverit. Quod fi cui ij}4 dd umm 
fublimmm fpecuUtmum pertinere videamur ,ts Ji i' fentenúa difccjfe-- 
rit ufadle tntdligst ad artem Medicam y ^firommiam ipfam non mmi^ 
fntim ^fed pltirmum potius confirre y quippk (um «/?/i cum ^nni tem^ 
pQYtbus bominum ycnímuh mutaúonem ^ccipiunt. (a) Antes <Je conT- 
clairla, explicacioa de efta leBtencía debo advertir, que enalgu^ 
nos Códices no le hallan en ella eíks palabras: .^>í Pk t¿5 iW- 

^ /u^ñ /\ctyy¿yety T'>t^^p>í^' t^v xotrct^^ourri^. Efto c^i : Oportet úmem 
¿^§erentÍAs niorborum epídem^ Jiatim advertere^& wi- 

n'me temporis confiitmionem ignorare ; pero Charterio , y Mackio 
las ponen , y eheíerran una máxima digna de la íabidtiria de Hyppo- 
crates. A lo ultimo de la íeccion tercera de efte Libro de los Pro- 
nofticos ponen todos los Códices efta íentencia , como en íii lu- 
gar veremos. \ 

V, Dice Hyppocrates en efta íenten da ^ que ante todas colas 
veamos cómo efta la cara del enfermo , fi fe parece á la que te- 

TomJ. :- --■„ ..■ -:¡;/v-, .-^ --? t Ó ' ^^"-- -^ ' - 'vok 
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Coníiderare autem oportet hoc 
modo per morbos acatos : primum 
quidem aegri vultum , íi íanorQm 
fímilis íit 5 máxime vero ííii ipfius: 
Sic enim oprimas erit. Sammé au- 
tem contrarias íímiii, peísimas eíl. 

Er/í 



quando eíbva bueno, por- 
que éftaes la mejor de to- 
das s y íi fiíeííe muy dií^ 
taate de iü natural , es muy 

mala- 

" " ; -' • Es, 



nía quando eftavañno, ó íe ha puefto muy desfigurada , con la 
confideracion , que lo primero es muy bueno , y lo íegundo indica 
grandíísimo mal. El Autor lapientiísimo de la Naturaleza puíb en la 
cara los cinco íentídos ; y uno íblo , que es el del tado íe halla en 
todo lo reftantc del cuerpo. Por efto acuden á la cara tantos ner- 
vios 5 que de los diez pares , que los Modernos hacen íalir del cele- 
bro 5 los nueve cafi del todo íe ocupan en ella ; y del odavo par, 
que llaman vago , y correíponde al íexto de ios antiguos , una 
gran porción íe eíparce por la cara , antes de propagaría á las 
partes inferiores del cuerpo. Forzoíb es , pues , que elroftro abunde 
mucho del elpiritu corpóreo , que eílá depofitado en los nervios 
mas que en ninguna otra parte ; y de eíte modo la cara es preciíb 
que íea íígnificariva del eftado feliz , o deíHichado de los pacientes. 
¿os-Philoíophos Griegos , y Romanos miraron la cara como el me- 
dio -que hay mas á propoíito para conocer los genios y coílum- 
bres de ios hombres, como que lo interior del ánimo en ninguna 
parte externa fe manífieña mas claramente , que en ella. Aísi que 
al conocimiento que íe tiene de la índole y inclinación del^ hombre 
por la cara la llamaron $¿ír¿o'yya/aoc ; es decir, Phyfionomia de la voz 
5>¿<n$^que quiere decir Naturaleza , y ryo/¿í ^ que es conocimien- 
to^ como qae nada contribuye tanto á conocer la Naturaleza par-- 
ricular de los hombres , como la inípeccion y obíervacion atenta 
de la cara. Aísi decía Cicerón , y lo repetía muchas veces , que el 
roílro es una imagen , ó pintura del ánimo; y que hallandoíe íblo 
en el hombre , es íignificatiya de íiis coílumbres. (a) Hyppocrates, 
que fue excelente Philoíbpho y Medico confíiniadp^ como íabedor 
de eílas coías , nos amonefiía , que pongamos gran cuidado en ob- 

:_ fer- 

^ {a) Cicer.^# Orortor^ lth.%. c^^. y>. ¡ dt Legih. llb.i^ caf. $^ _ . - - 



DE HyPPOCRATES. j ^.. 



^7 



VI. 

^Xfíiva.^ ¿ Oí Ao Coí r ¿rm cLTr^ 

Erit autem ulis naíiis gracilis in 
extremis. Oculi cavi , témpora col- 
lapía y aures frigidae , & contraftae, 
& lobi earum everfi , & cutís círca 
frontem dura , circumtenñ. , & árida 
exiftens , & color totius faciei chlo- 
rus , vel niger , & lividus ^ aut plum- 
beus. 



VI. 

Es, pues , miíy contra- 
ria al orden de la Natura- 
leza, quando la nariz es 
afilada, los ojos hundidos, 
las fienes caldas , las orejas 
firias y arrugadas , y los pul- 
pejos de ellas vueltos al 
revés 5 eL cutis de la frente 
duro , tirante y árido , el 
color de todo el roílro pá- 
lido que inclina á verde, 
6 negro, amoratado , 6 co- 
mo de plomo. 



Si 



lervar las íeñas , que fe manifieftan en la cara , para conocer por 

ellas la gravedad ó pequenez déla dolencia. 

i VI. La pintura, que en efta íentencia hace Hyppocrates deli 

cara desfigurada , ha dado motivo á que los Médicos digan , que 

ios enfermos en quien fe halla , tienen la cara hyppocratica. Es 

verdad que Hyppocrates aquí habla de las enfermedades aguda$^ 

pero feguramente , que la tal cara , aun en las crónicas , es malilsÍT 

ma. He obfervado , que á los que mueren de fiebres jjpiriií^, de 

coleras morbos , y lyncopes , íe les pone efte modo de cara , qae 

aqui fe pinta 3, j en otras muchas enfermedades agudiísímas , ccm^ 

k pulmonía, ^ ^olor de coftada, la frenesí, y otras a efté moap 

m fucede ; bien que en aftas también la cara da fus ügaiucacion^ 

correfpondientes del mayor ó menor peligro de los enfermos. H 

motivó de fer tan peligrofa la cara , que ptnta^qui Hyppocr^s 
í: o . j^^ 'es. 



z5 
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vn. 



¡ju¿h^ 71 • -ep^» , ¿t'jTÓy. Kar/jy /^J ti 
^yTkoy ofJio?^.o^M^ ^ yjooroy vo/¿i'^<|y 
¿^^yoy uvcLi. -iCfmTó^ S^i rcc TOicLvrct 
caí y\/jiif/i T£ :¿ ví;x.tí , >jy Q^"" tclu- 

rrcL^ 'T¿^-^Ze^(p¿mtíL'^ TO 'T^'fOCÍtú'TtQy 

^oi^Toy Z. Tjy S^l fieS^h T^rím ípvi- 
uiy mocj¡ ^ /in^k.ov tS xfoycá tü 

%/v! * e>r^^ eovTct T^ 3"ccy¿T^. 
Si igitur in principio morbi ra- 
lis fuerit facies ^ & nuUo modo pof- 
ílbile fiíerit alus fignis conjedari: in- 
terrogare oportet 5 vigilaveritné ho- 
mo , aut venter vehementer íblu- 

tus 



VIL 

Si eíbvieíTe con eflas fe- 
nales la cara en los princi- 
pios de ia enfermedad , y 
por otras feñas no fe pu- 
dieííe formar entero cono- 
cimiento de ella , es me- 
nefter preguntar, íi es que 
el enfermo ha padecido 
grandes defvelos , ó mu- 
chos curfos , ó grande ham- 
bre, porque fi huvieífe acon- 
tecido alguna de eftas co- 
fas , es menos malo que 
eílé aísí el roftro? y quan- 
do fe pone de efte modo 
por eñas caufas manifief* 
tas , en el efpacio de un 
dia, y una noche íiiele com- 
poneríe 5 pero fi no eftu- 

vief- 



es 5 porque para ponerfe de eñe modo es menefter grande exte- 
nmcion y diísípadon de la íMlancia e^iritoía , que da la. vida. Aísí 
hallamos en los Aplioriíinos la advertencia , que el no diíminuiríe el 
cuerpo en las calenturas algo fuertes es íeñal de larga enfermedad; 
y el deshaceríe mas aceleradamente de lo que correíponde al tiem*. 
DO de la dolencia 5 es índido de debilidad muy grande, (a) 
" vVIi. Las advertendas , que propone Hyppocrates en efta íen- 
feicía % quálquiera Medico ha de tenerlas prefenteSv para pronóíH- 
car con acierto por. la inlpecdon de la cara del enfermo. Solo 
conviene notar aquí ^ que a la vigilia ^ como cauía externa , y pro- 
- ^ ' du- 
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tus jfucrit:,:aut fiemes ipfiun oppr^f- 
ferit 5 & íiquid aiiquid horum con. 
feífus fuerít , minus malum eíTe exif- 
timabit : Judicarítur autem haec per 
diemr& noíítem , fi ob has mmi- 
feftas caufas facies talís fuerit. Si 
tamen nihíl Horum éíTe dixerit, ñe- 
que in praedido tempore conítíte- 
rit , noíTe oportet hoc fignum lé- 
chale eft. 

VIH. 

yoírii/¿ctTO^ , >i rpiTouV , >? TS^ap- 

' Tí- 



vieíTe afsi por cftos mo- 
tivos , ni paÜado el tiem- 
po ibbredicho . vokieífc a 
componerfe , es meneíler 
entender , que es feñai de 
muerte. 



vni. 

Si -la- enfermedad lui- 
viefíe ya paflado tres 6 qua- 
tro dias , y la cara eftuvieí^ 
fe como antes hemos di- 
cho. 



ducidora -de la cara hyppocratica , fe deben reducir las paísiones 
del alma, como la trifteza , el temor, y otras femé jantes ; ala evacúa^ 
cien del vientre han de añadirfe la evacuación de íangre por las nari- 
ces , ó por el útero , como lo he vifto faceder muchas veces en los 
abortos ; y á la neceísidad de la comida fe reducen los trabajos vio- 
lentos j que inducen- disipación fuerte de la íiiftancia útil del cuer- 
po , laeftacíoncáliday feca en los hombres coléricos , y afii otras 
cofas a efte modo. Si nada , pues, de todo efto huvieíTe , y fehallafle 
ti enfermo con la cara como fe pinta en el texto antecedente, entonces 
es feñah de enfermedad malignantifsima, y indica una muerte cer- 
cana. Por el contrario 5 fi^ la cara fe pufieíTe : afii ^ por ks cauías ex^ 
ternas 5 que fe refieren en el texto , o por otras , que ,1 ellas perte^ 
necen , y pueden r^ucirfe , no estanm^a;, -y deiurp de veinte. y^ 
quatro horas fe conoce en ella mutación ; porque, quandq es por 
eftos motivos' externos^ en poco tiempo fe recobra ; y fi paflado 
efte término fe ve, que iacarafe.poneanejor,,es;im indidomuy^ 
bueno. para^pronoíHcarfavorab^:^nte«: , r^ ^: - — ' 

Vin. La advertencia , que aqui propone Hyppoerates es admi- 
rable , porque fi paflando la eiiferrfiedad 4e Mxm ^ o qu^o "dia^)^ 
gara dtoiviefle como hemos picado , ya no folo conviene esa^ 

nar 
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^^á^i^cú^ T¿ m ¿^ tS aáfJULTí^ ^ ^ 

i Si tamen . morbo antiquíore tri- 
duano exiftente, talis-fuerit íacies,' 
interrogare oportet de his , de qui- 
bus ante praecepí , & alia íígna con- 
fiderare , quae ia tota ¿de , & in 
corpore íunt* - 

. - Hv 



cho , es meneñer pregan* 
tar lo mifrao , que poce 
ha previne , y juntamente 
atender las demás feñales^ 
que fe ohfervan en el rot 
tío , en todo el cuerpo, 
y en los ojos. 



í Con- 



nar las cauí^s exter-nas de la íentenda antecedente , que hayan po- 
dido dar motivo á ella , íiuo mirar ateatamentc las otras ieñales, 
que afii en los ojos, como en lo demás del cuerpo , íe obfervan en 
el enfermo, y por el complexo de todas formar el juicio prád^ 
co,con la, confíderacipn 3 que nunca están peligroíb el que la ca^ 
ra íe ponga íegunHyppocrates k pinta defpues de los .quatro dial, 
como que luego á los principios aparezca de efla manera ; y en ef 
te cafo las demás íeñaies , junto con la cara , demoníbarán qué ha^ 
ya de pronoíKcaríe. Efta obíervacion atenta de ks demás íeñas 
no folo es necejíkrk quando k cara es tan desfigurada como la pin- 
ta Hyppocrates, fino también quando es buena, porque ííiele éf 
to engañar mucho ; y teniendo los enfermos un roftro. no.deícom- 
puefto , váa á morirfe, Aísílo he viftoliiceder en algunas parir 
das , que padedan eryfipela del útero ; y aísi íe vé en: algunas ca^ 
lenturas con deliric^ ya maniáticos , ya phrenetícos* Por eílo debe 
entenderíe con Emitariones la máxima dé BzgJxyioiInmagnisma-^ 
lis femper faciem infpct : fi hm fumt_ & tiAímaüs , fen^tr beni 
fíer^lfifíula^mdlim; (a) porque dado que. por lo común íea verr 
dadera , conviene fiempre reparar en las demító íeñales que con- 
curren para aíleguraríe. Es admirable k íent^ck de Hyppocra? 
x^t Pmbüs fmá.cghr y & mltus yebcmenter fripsiy malum; (b) 
con k quai conocemos , queíí le juntan al. buen color del ro&í) 



una 
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IX. 

mm^ , yi B■¿^^ffO^ *9-ctT¿p^ ¿Aáorájy 
ym^ > '^ ^^ Aí50>ca lfvB'f¿ ¿''%^- 
Giv , -^ 'TTeAíá ípAljSífit >í fdhcKMoL cy 
c¿; re oííTXy ep¿^a)Oiy , >j A>¡/tó£^ (pctíym^ 



Conviene ^ pues , repa- 
rar en los ojos, y ver, íi 
es que no pueden íiifirir la 
luz , 6 caen lágrimas de 
ellos fin querer ,6 íi eí^ 
tan movidos violentamen*- 

te 



una grande trifteza, es malo ; y afii entendemos , que combinando 
^ todas las feñas entre si , íe llega á pronofticar con acierto. En con- 
^ duííon 5 de la cara en las enfermedades fe ha de hacer el mifino jui- 
cio , que en el comercio y trato de las gentes , para conocer por 
. ella fus coftumbres é inclinaciones , con la prevención , que ííiele á 
v^cts un buen roftro engañar mucho , por donde diícretameme di- 
'Q^V^hcáxcMNonfrinfer ^a funt quae videntut : decifit frons phnx 
mitos; (aj.i^en tiempo de íalud la demafiada bondad déla cara 
no fiempre es buena; antes íiiele íer anuncio de enfermedad venide- 
^ ra* He oido muchos pacientes, que pocos días antes de caer ma- 
, los fe fentian tan buenos como nunca haíla entonces havian efta- 
i d^r y la fentencia de Celio ^ que habla de eftos , como de los que 
"^ tienen el roílro eípecioíb y lucido , es muy cierta : £rgo fi fienior 
dliqtüs , & fpeciojior > & color atior faüus ejt ^fufpecta haber e lona fus 
debet.(b) 

^ K. Efta fentencia contiene nmchas cofas conducentíísimas 1 U 
prádica , y las iremos moftrando por íii orden. Dice primero, 
que fi los ojos no pueden íiifrir la luz, es malo, porque es argumen- 
to de debilidad. La obfervacion atenta de los ojos hace nmcho aí 
cafo en las enfermedades , porque como decia Hyppocrates en otra 
parte , (c) iegun eftuvieífen ellos , aísi efta todo el cuerpo. Dos 
cofas hay que íiiponer aquí , que fe íacan de la Phyíica. La un« . 
es , que la luz es un cuerpo de efpecíal naturaleza ,. y que íiis lineas 

rec- 



ia) Phedro Pabular. UL 4. frolog. 
(b) Cdf. di Mcdic.-lib. %, cAf.x^ 



fag.^%* edición de Bafilea de 1 749. * 

(c) Hyppocrat. 6. Bpidem. ftS» 4* ^ 
fent.zZn CiarUUm*y*pag.fQ^^ ,-j 
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^^^ T¿5 '¿-^104 , v}^^ ¿ycü^ccp^^oi^ te acia algún lado , o fi í 

yiyofÁvQi ^ Ti cLí o-^ii^ cw^/jlqctoui 

'¿úfÁ.^cfJ^^ TT^íjá'Tr^ y]?<KQi^/x¡yov 
y¡ , "TCLirrcf^ ^cvKgu xoix-d v^¡jlí(^\,v\ 

Et 



ha hecho el uno menor qu 
el otro, fiel blanco fe h 
vuelto rojo, íi las venillas 
q6e hayen él, fe han he 
cho amoratadas , ó nesiras 
íi es que junto alas niña 

tie 



reatas , .que llamamos rayos, padecen varias refracciones , ya acet 
candóle , ya apartándole de la linea perpendicular , Tegua paflan di 
un medio raro á otro mas denlo ^ y al contrario, como hemo 
explicado en nueftra Phyíica Moderna, (a) La otra es , que havíen 
do en ios ojos un humor femejante ai agua , que. eftá fituado en 
íre la íiiperiicie interna de la túnica cornea , y ia externa de 1í 
uyea , es forzólo , que el rayo de luz , que paífa del ayre , queesra 
ro,á efte humor, que es mas denfo, le quebrante .a|^mndofe % 
la perpendicular. El mifino rayo , penetrando de alli' al cryílalino 
que es humor mas : denlo que el aqueo , todavía le quebranta , 3 
íe aparta mas que antes de la íbbredicha linea. Mas paífando del 
pues al humor vitreo , que es mas tenue que el cryi'blino , es pre- 
dio que fu quebrantamiento le haga ya acercándole á la perpendi- 
cularv Todo ello le debe entender Ibiamente de los rayos que íbr 
man las pyramides ópticas , porque el exe óptico no padece refrac- 
ción alguna ; y ello bien entendido , no foio es el fundamento ¿i 
la Óptica , fino que aprovecha mucho para entender, las enfermeda- 
des de los .ojos. Llegan al fin los rayos de la luz a la túnica reti- 
na , y chocando con ella , ó lo que es mas proprio , con un^^fuf 
tanda futílifsima , qué deide el cejebro á ella fe comunica , inipri- 
incn la elpecie. fuya ; efto es , excitan de un modo particular al eípí- 
ntu corpóreo, el qual , por fu atadura y encadeacimiento ^ propaga 
la imprefsion que recibió hafta el celebro , ó ja parte d? ií,. donde 
el alma exercitá las operaciones de los íentidps. Si fucede , pues, 
que á los principios de una enfermedad , Jm haver inflamamn^ ni 



(a) l^byJ^M^MmrtrM^i.cap ú. n. \ iQ,6.fa¿.iz^ 
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Et ea quae in oculís ííint y ü hx- 
cem efíugiant , vel noUentes illacry- 



ment , vel pervertantur , vel aiter , muy abultados , ó muy cai- 



alteró minor fuerit , vel albas partes 



tienen inmundicia^o fe mue- 
ven con ínftabilidady o eftáu 



dos y íi las niñas eftán fecas, 

V 



doísr en los ojos ^ no pueden cftos íutrir la. luz ^ es indicio dei^ue ia.. 
fiiftancía eípírituoía de ellos va faltando; de modo, que no puede 
por fu debilidad recibir, ni propagar las imprefiiones que íc le comu- 
mcan ; pero íi huvieíTe inflamación o dolor en los ojos , entonces no 
es íeáal de tanto peligro , ya porque el daño efia en las demás túni- 
cas , ó humores ; ya también porque á veces ííielen éftas coías fer iig- . 
nificarivas , ó de íangre de narices, o de delirio , íegun las demasié- 
nales que concurran , como veremos en adelante. lí ce deípues^ , ^«^ 
fi las lagrimas fs caen de fa prgprio motivo > fin anteceder deliberación 
de la voluntad y también es malo» En otra parte ya dixo, quefi las 
lágrimas vienen a los enfermos con motivo , no indican peligro; 
pero que fi vienen íin caula externa , que las cxdte , ion peHgroías*. 
Yo he reparado varias veces ^o raiírno. Hay un enfermo , que 
luego que vé al Medico llora , íe entriftece , y prorrumpe en lian-. 
. tos 5 con exprefiiones de deíconfianza ; y con efto íblo conozco^ 
; que todavía no fe muere; y li la enfermedad que padece es cura- 
I ble^ de ai tomo motivo para tener mas firmes eíperanzas de íix reA 
I tablecimiáito ; pero fi veo que fe le caen las lágrimas , fin querer , en- 
I tonces obíervo las demás feriales ; y fi éftas fon fetales , las lágrimas 
I involuntarias, acaban de calificarlas por peligrofifeimas ; pero fi hay 
I feíias de íangre de Darices,ael paciente es inclinado á padecer fluxiones 
I con ligeros motivos, entonces hago juicio, que 6 la.íangre , 6 la deíH- 
I lacion ion las caufis de las lágrimas forzadas* Todo efto fe emende- 
I ra mejor , atendiendo , que en las lágrimas , como quieta: que ellas 
I fean, han de confiderarfe dos coías; es á feber , la íuftanda de ellas, 
I y el lugar por donde fe arrojan. En quanto á la fiíflaacia hay 
I varias diíputas , afii entre los Antiguos , como entre los Adbdemos; 
i y los que guftan de curiofidades , lo podrán ver con extenfion ea 
I la Anatomía de Diemerbroech. (a) Pero lo que fe debe tener como 

I _ Tom.L E cier:- 

í (a) DieiMerbr«-i«4r*/i¿.5.fáEj>aí. |í4f.i8í. . ... 
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rubidas ixabueriát , ; veí üvidas:, aut 
nigras Vénulas ín ípfis , h^uerint, 
aut /íordes appareant circa pupillas, 
vei inftabiles , v^l eminentes , vel 

ad- 



,y fio explendor , 6 fi el rof- 
tro eftá amoratado ^ y ef- 
pantofo á la vifta , 6 los 
dientes aplomados, ó mu- 
da- 



cierto es, que: en las lágrimas íe.-deíprende humedad del celebro , y 
por efto en : algunas' paflones fuertes del alma íe excita el llanto > y 
en otras con el fe eíparce el ánimo de los que las experimentan. 
En quanto -al lugar . por donde íalen las lágrimas , es cola averigua- 
da , que hay en los ojos .algunas glándulas , como la que llaman iño- 
minada^; efto -es^ fin v nombre , la qual eftá acia el ángulo menoi: 
de ellos ;;^a) los puntos lagrimales ^ que ion las boquillas de los mu- 
chos conduétillos, que rematan en los extremos de ambos parpa- 
dos , el íaco lagrimal, puefto en el caño de la nariz , conocido ya 
de Galeno , y dibuxado por yeíalío Medico del Emperador Carlos 
Quinto , y uno <k; los que. abrieron el camino para adelantar la Ana- 
tomía. 03) Demás de todo efto hay en el lugar donde le juntan ambos 
parpados ¿algunos condudillos , que echan un humor como gordu- 
ra derretida , que fe mezcla también con las lágrimas. Eftos conduc- 
tos han fido tenidos por glándulas por algunos Anatómicos ; (c) pe- 
ro Ruifchio demonftró , que no lo eran, (d): Lo que no admite du- 
da, es 5 que Galeno , fegun fe. vé en Jíis Libros del Ufo de las fartesy 
hablo ya de eftos inftrumentos., ó de la mayor parte de ellos ; (e) y 
aísi lo confiefian Morgagni , y Hallér ; ( f ) bien que los Modernos 
han defcubierto con mas curiofidad eft^s colas, pe todo lo dicho 
fe colige, que quando á im enfermo fe le caeu las lágrimas con- 
tra &. voluntadjfehade ver fies por deftilacion ^ ó por irritación 
de las parxesdel ojo, que acabamos áe explicar ; ó en fin , porque fe 
deíata^llazojytravazon del é^pintu: corpóreo, lo qual explicaba Gale- 



no 



(a) Boherav^I«/i/. »2íwí.^i2. 
* (i?) .V^al- de Corp.bum.fahr,Aibr 
ji* cap. I z.. -pfig. 5 6* edición . de Vemcia 
dei<^6%.y ' " ■ '\ 

(c) "Veafe Haller íw Infilt^Bober^v. 

(d) Ruifch. Tbef.Anat. Xjí. iz4. . 



fom.i,pag.^f, edicim de Amfierdknu 
(e) Galeii. ¿í Vfu partAih.i o^^cap» 

11, Cban. tom*j^* pag. 5-45'. 
( f ) Morgagn. Adverf. Anat, x^ m 

^ i'p^g*'^ 7» edición de fadua de i-ji 9» 
Haller m Infiit* Bober» tom» ^* §• 

^11. pag.iQ6m . r^ 
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admodum caví fadi , vel pupilke 
iqualidae , ac fine íplendore , vel 
totius faciei color immutatus fue- 
rit , haec omnia mala , atque exi- 
tioía eíle exiftimandum eft^ 



dado enteramente el color 
de la cara, porque fe ha 
de íaber , que todas eftas 
coías ion malas , y íignifi- 
cativas de mucho peligro» 

Con- 



no por la debilidad de la potencia retetitriz , y los Modernos por una 
mortal floxedad^que íiiponen ha ver entonces en los félidos y líquidos; 
y todos convienen , que en efte cafo íblamente ion indicio de muerte 
próxima , y en los demás fignifican íijs cauías reípeíStivas, y las cono- 
cerá el Medico por elcoñjunto de las demás íeñas /que concurren en 
el paciente. El poneríe convulíbs los ojos es indicio de grande convul- 
íion en el celebro ; el hacerfe uno menor que otro dá á entender, 
qae íe aplafra y le pierde el-eípírítu vivifico , que con íii acción di- 
ktati^a Ips eaíancha; Del miímo modo , íi lo blanco de los ojos fe 
hace roxo, es íeñal de inflamación en losíeíTos ; y fi las venecillas 
de ellos eftán amoratadas , ó negras , fignifican , que el eípiritu mo- 
vedor íe apaga , y pierde íu fiíerza aceleradamente* Las immundi- 
cias ,. que íe. crian juntóla los ^^x^ llamo Hyppocrates. en efta 
lentencia 5 y otros muchos lugares AÍ/f£¿r) ; en Latin íe llaman Grií- 
miae^ como íe ye - en Plinio , (a) y en nueílro Caftellanó Lagañas. 
Quando eílas dimanan de fluxiones , o inflamaciones , que hay en los 
ojos , ó de cierta debilidad hariya en algunas períbnas , fin que ha- 
ya mas eníermedad en el cuerpo , entonces no ion peligroías; per 
ra en los principios de las eníef medadés agudas , fi aparecen cómo 
dice el prefentc texto , ion mortales ; porque procedan de mucKa xe- 
íecacion^ fiíma debilidad, y grande exdncioh de la íuftancia eípírituófe 
del' cuerpo. Si íe Hdellen los ojos mas abultado^ de lo regular y es 
indicio de orgafino, efioes^de agitación violenta en las partes cí* 
piritüoías ; fi fe abaten mucho ^ mueftran lo contrario , y ambas 
cofesc^rímeíhraní mucho apartamiento? del eftado natura!» Xas c¿? 
jas encorvadas ion índido¿de^convy&^ , porque hay varios^nuP- 
^ulos para míoy^lasv los q^lesdeíoribeW , (b) y pnto con 
^--''^- - - ^ -■- : ^ \ : ' : ' E^2 ' ■ ■■ " gran- 
/ (3^ ^\m. Bíji, Ñau Ijh.z ^, cap.x-^iVds laTet. n. z6^. yi,66\ pag. ^7^ 
"^mX. p4i¿^y%^,4dision\de^M^^ ^- - — 
'^(bi Vsxtís\QsyExpof,Amtom.trait. 1 
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Confíderare aütem oportet ííif- 
peítíones ocalorum per íbmnum* Si 
namque aliquid ex albo íiibappa- 
ruerit non commíísís palpebris , non 
cb ventris fluxuní , aut medicamen^ 
ti potíonem 5 vel non fie dormiré 
aflfueto malum %niim eñ , & letha- 
le valde. 



Conviene también ofa* 
fervar el modo cómo fe 
ponen los ojos en el íueño> 
porque fi durmiendo apa- 
recieíTe lo blanco de ellos, 
fin juntarfe los parpados, 
y no huvieíTe antecedido á 
efto alguna dyarréa , 6 el 
haver tomado medicina , 6 
no tuvieíTe el enfermo la 
coílumbre de dormir , de 
efte modo es cofa muy 
mala , y feñai de muer- 
te. ■-■ ■ i 



Ve- 



grande ^xaditud muchos años antes en fus célebres Tablas Anatómicas 
Euñachio ; y fi por la lequedadd^ los nervios, ó eípecíal malicia de la 
calentura, padecen convulííon eftos muículos , las cejas entonces fe re- 
traen. En el Códice de Galeno,fegun Charterío,hay eftas palabras aquí, 
las^^quales faltan en otros*: KíU to ^fO(Tú>^av ^iXm \^ ^ cpo^epoj^ 
i^¿j^ JC^ Efto es : Etvfilttis livi4usy& 

ñíí^^^ff^^^^jii^^^^^ las quales quedan baftante- 

Jiiente explicadas en las féntencias antecedentes , en que fe habló de 
Jas feñales de la cara. / 

¿:^X. En eftafentencknos dice Hyppocrates, que íí el enferma, 
OB % S^^^do indina a dormir, aya de otra, qualquiera manera, eftsí 
■Í9» Jí^ojos medio abiertos , de í^dp ^ que fin juntarfe lospárpado^ 
aparezca lo blanco de ellos, es ma%mfsimafe^ 
ia de no haver fuerzas para ^cerrar los ojos ^ y efto íblo Tucede 
jquando la fuftancia efpirimofi futiliísíma fe apaga 6 fe confume/ 
Exceptuafe de efte, ,caíb ú aparecer aísi lás ojos ^ 6 porque el par 
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XI. 

(S^ j ^ p^a Ao4 ^ Ti pU , /¿era 'nyo^ 



Pero fi los parpados íe 
pufieíferi retorcidos , amo- 
ratados, 6 pálidos 5 y eílas 
mifmas cofas fe halíaíTen 
en los labios , 6 en^ ia na- 
riz , y junto con efto con- 
currieíTen algunas otras de 
las feñas ya dichas, es fcñal 
Si tamen retorta fiatvvel lívida, que la muerte, efta cerca- 



vcKpallida palpebra 5 vel labrum, 
vel nafus cum aliquo ex aliis ííg- 
nis : noííe ■ oportet morti pf oxímuní 
eíTe. Lerhale etíam eft ^ £ Jabia fíib- 
íbluta, & fuípeixía, &.¿ígida:j áial- 
bicantia fuerint. * ^ 



XI. 



na. También es indicio 
mortal el que los labios eí^ 
ten relajados , y caldos co- 
mo por si piiíinos, y firios, 
y: blancc^ : - -. i . , , 
^ ' Es 



cíente acoftumSrafle'dorniír de eñe modo eftando íano j:6 por ka- 
ver tenido alguna evacuación det* vientre , en cuyos'términós no 
es mala la fituacion de los ojos, que aqui íe pinta; Aunque Hyp- 
pocrates exceptüa en el texto la dyarréa ^ 6 el haver tomado medí-» 
ciña para excitarla , no obftante deben añadiríe la vigiHa ^ k^ 
nes del ánimo , las evacuaciones de" Stig^^^^^ y otras qualeíquíera^ 
que induzgan níuchá inÁnicion.\ efto es , déxen las venas , y conduc- 
tos del cüeq>oihu^^^ cri todos eftpsi caíbs aparecen 
aSi los ojos, y no 'fignfíícan ótracofi. 5^ que la abundante evacúa-' 
cion. Los Griegos figníficaron efío con la voz Kéyea^f é*cc , de la 
qual Hyppocrates ufó muchas veces , y Galeno explica en varios 
lugares en el modo que acabamos de proponer* Eftainifina íen- 
tencia fe. halla eu- la íeccion íexta de l(^ Apájorifoos ^^ nu^ 
_ XI. En eíía íentencia no fe añade de nuevo otra cofi, fino 
que la muerte eftá cercana , quando íucede lo que fe refiere en ella# 
En los AphoriCnos fe lee de eftc' modo : In febr^ non inmmm 
fi kbrum\ aut fdí^bra ^mtjú^múmm , aut oculus\ autji^ifm^f^j^rr 

té* 
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xn. 



T^^ápj^Aoy , T¿- Tcl (^^éX^cL oXíyov 
59 Oí tj'Aei íjDí T u>íctíyor2?ay ?[ji'ra- 



i^y. 



Gubantem ' autem oportet inve- 
airi aegrumá' Medico ÍLipcr íatus 
dextrum , aut íiniíkaní manibus, 
cervice , ac cruribus pariim inflexis, 
& univeríum corpas moUiter jaceas. 
Sic enim íanarum plurimi de.cum- 
bunt : optiíni yerp íunt decabítus 
fiuorumVíimífcs."^^ '^ ' 



XIL 
Es conveniente que el 
Medico halle al enfermo 
echado fobre el lado de- 
recho , ó fobre el izquier- 
do , con las manos , el cue- 
llo , y las piernas un poco 
encogidas , y tendido todo 
el cuerpo de íiierte que ef- 
té flexible , porque efte es 
el modo como eftán en la 
cama muchos de los que 
gozaii falud 5 .y cofa clara 
es, que es muy bueno que 
los enfermos guarden en la 
cama la poftura que cor- 
reíponde á los que eftán 
íahos. ^ 



El 



tatur yji non videat ^Ji non audiat^imhcillo jam corpore ^ quidquid ho- 
rumdccident, mor s próxima: X?y}>^^^ mas ^íféreriaa V fino que 
¿ñ los Aphoriímbs dice z Infibre mñinternúttente^ y aquí hablaren 
general dé las enfermedades agudas* Antes de concluir la explicacioá 
de las féñales , qiie íe toman de la cara eri l^s enfermedades , yd¿ 
los ojos , es neceífario advertir ., que Celfo copió de Hyppocrates a 
la letra todas eftas fentencias, y con ellas heraioíeó fus apreciablcs 
Eícritos. (b)' : : . : • . ^ ^ 

,Xn. Bebe el Medico reparar , fi el enfermo efta en la cama con 



(2,) Lik6. Apbor. fmt. ^^. Cbart. 



(b) CÚÍode MedictnAib.z. caj^X 



DE HyPPOCPvATES. jf "^9 



xin. 

¿yctooy/ 

Supínum vero cubare , manibus, es tan bueno, 
cervice , & cruribus extentis , mínus 
bonum eft. 

E) 



El ponerfe el enfermo 
boca arriba ^ con las ma-; 
nos , el cuello -> y las pier- 
nas extendidas á lo largo no 



la poftura que íc expreíTa enefte texto , y lo ha de confirmar cor- 
la obíervacion de algunas vifitas , en que conozca , que no fué ca- 
faalidad , fino efeáo del mal , o vigor de la Naturaleza el eftár de 
éfte ó otro modo. Ha de íaber también quál íea el eftilo del pa- 
riente en efto quando eftaba íano ; y en fin , ha de combinar la íe- 
nal, que fe toma de la poftura del cuerpo con los indicios que fe 
toman de otras coías ^ y de la combinación de todas íbrmar fix jui- 
cio pronoftico 5 teniendo prefente, que la fituacion correlpondiente 
aleftado íano, es fiempre la mas favorable. 

Xin. Quando dormimos echados de un lado , defeanían los 
mufculos de la parte que eftá fe)brela cama, y los opueftos eftan 
en acción. Aísimilmo^fi tenemos entonces encogidas las piernas ^> y 
loL.br^zos 5 es feñal, que los muículos^ ^ que firven al movimiento 
de eftas partes , tienen vigor , y en cierto modo eftan en c^peracion. 
Por ^1 contrario 5 fi todo el cuerpo fe pone boca arriba 3, con los 
brazos y piernas tendidas , de modo ^.que -a.uu potúendo al oiíermo 
de un lad^j le hallemos luego ^ que dfo repararlo por ^eí pe^rdeíui 
cuerpo adquiere aquella ^poftura , es indicio ^de que efta.cíoda I4 
íuftancia eípirituoía , que da^ la acción a ios mufculos , y por efto. 
no nos manifiefta coía buena, Aísi pbí^r vamos , que quando menos 
accbn tengan los muiaüqs en^ t^s cal^ taim mas íe 
enfermo á fer cadáver, en quien no hay ninguna ,^7 íblo fe mue- 
ven í^s partes por el peíbco 

obférvado , que íi eñando en efta poftura los en^mos i, ^1 T^e^ 
^co les levanta el brazo, y dexandolo fe cae por ííx mifina gravea 
dad^ como fi eftuvieíTe medio muerto, eV feñál de imicho peligro; 

* ^ "■ - -—■• — .•--, ',^ 
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XIV. 

Sí vero -proclivis íít , ac delaba- 
tur á lecto in pedes gravius eft. 

XV. 

^ 



XIV/ 

Y fi fe cayeíTe de la cama 
de modo , que de la cabece- 
ra íe báxe el cuerpo de fu 
proprio motivo acia los pies 
de ella , es mas peligrólo* 

XV. 

Afsimifmo, fífe halíaffe 
con los pies fuera de la ro 
pa , íin que el calor lo 

obH- 



£t quando elevantur a Medico (manus) fiaum /ponte concidmt » Vil 
uti femimortitae j magis malum. (z) 

XIV. En la explicación de efta íentencia dice Galeno , que íi 
á un cadáver íe le echa de un lado , por simifino fe cae , y fe co- 
loca tendido boca arriba ó al contrario, y que íí fe pone un poco 
levantado en la cabecera de la cama, fe anda baxando por íii pro- 
prio peíb á los pies de ella, (b) De efto infiere muy bien ,queí 
un enfermo hace fin reparar eftó mifino , es feñal que le va faltando 
la vida. Eílo lo he vifto yo ííiceder aísi en muchos enfermos , y 
mueren cafi todos. Los aísiftentes íiiben al paciente con íiis brazos 
deíde la mitad de la cama, y le dexan en las almohadas ; pero de 
alli á poco ya buelve por fií peíb á báxarfé , lo qüal he vino 1er 
m:ali^iina feñal. Ala dice A^ftuarío'fér efto un indicio 4e mucha 
decadencia en las íuerzáis^ : pelabi/ad pedes y eofque ciíra muitum u- 
loremftraguiis i^du^os proferre deterius efiy nam aegrlimbecUlimem^ 
virtumqüe exolutionemcúnmtat.(c) 

XV. Se debe notar , que hay algunas períbnas tan delicadas , y 
tan íci^les^ que cada inftante eílán mudando poíluras en la cama, 
■'"-•^-^ -■^;;-^ ; - '"-;j' - /- ' --■.- ^ ' - - ■: ~ ' por- 



(a) Bíigliv. Prak> M^d. UK i. <ap.: 
Xt) Galea. C£nw»íí)íí. I. ín Prcgn. 



(c) A¿laar. de Method. medcnd. //*• 
1. cap. 3. apud Frinclp. Art, Md* 
tom^i^pag^ilf* 
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Si 



obligaífe á hacerlo , y m- 
vieuc las manos , el aielio^* 
V las piernas eíparcidas con 



porque por mucho tiempo no pueden íiifrir ninguna, y enquaíquicr. 
ra íiruacion que eftén , luego íe caníln , y no habla de eilas la pre- 
fente íentencia, Debefe íblo entender de los enfermos, que por ii 
fuerza de la dolencia íacan los pies fuera de ia ropa , y echan las 
manos , y vuelven el cuello deícompueftamentc , ya a un lado , ya a 
otro 5 lo qual es muy malo , y ílgnifica una de dos coías ; es á laber, 
: ó gran debilidad de fuerzas, en que no pueden tolerar los miembros 
una mifína fituacion , ó mucha fatiga en la boca faperior del eño- 
' mago. La oblervacion de eftas coías es conducentiísima á la prác- 
tica 5 y por efto conviene explicar un poco mas efte aírunto. Las vo- 
■ ees Latinas anxietasyinquktamy-implacUitas y ja^am íignifican un 
} mifmo mal; esáíaber, aquel eñado en que los enfermos no guar- 
^ dan poftura ninguna ^ ya fe levantan ^ ya fe echan , ya fe incorpo- 
ran, ya fe ponen de lado, ya boca arriba, ya íi eftan femados en la 
^ cama, echan el cuerpo acia delante , ya acia atrás , con otras mil fi- 
5 guras diferentes , de modo, que apenas íaben decir por qué les ííi- 
I cede efto. Yo he obferyado , que guando eftas coías fuceden , y 
I en el enfermo no fe conoce falta.de fuerzas coníiderable , y tiene 
i una calenturilla pequeña y caíi oculta , ion anuncio de algún acci- 
I dente capital , y he vifto tras de eftofeguirfe la alferecía, ó el lethar- 
I g^ 1 y otros accidentes á efte modo , en eípecial en los Otoños , íi 
I reynan enfermedades malignas , como es coftumbre en tal eíiacion* 
I También he obfervado , que aquellos que experimentan ^ftas coías 
I con las circunílancias propucílas , las padecen por indiípofidon del 
I cílomago , ó de las partes á él cercanas , por donde es precifb , que 
el Medico en tal cafo mire con atención , íi el paciente tiene ganas 
<ie vomitar , ó fatiga con moleítía en los hypocondrios ; y no ha- 
viendo inflamación en ellos , un vomitivo dado con buen methoda 
;Cs el mayor prefervativo de todos eftos daños. Eíio fe funda en que 
I toa colera amarilla o verde , con putrefeccion maligna", es la cauía 
I de eftos male$. Canfundio aqui Ik>heraye la cauía con el efedo , y 
" porfeguirie. hÍ2olo.miíino Vaníwieténfu difcipulo. .Dicen ambos, 
i Tm, L F quc^ 
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. Si vero inveniatur nudos habens 
pedes (ubi non fuerint admodum 
calidi) & manus ^ cervicem , ac era- 
ra iuaequaliter diíperla , ac nuda, 
malum eíl. Inquietationem enim íig- 
nificat, . . ■ 

@CU/dr 



deíigiialdad , y defcubier-. 
tas , es malo , porque íigni- 
fica inquietud , y mucha 
congoja en el eftomago. 



Eí 



que una de las canias de eftas inquietudes es la detención de la 
íangre en los ramos de la vena, porta , (a) y no es aísi, porque efta 
detención es efcd;o de la convulfíon , ó afección convulíiva de las 
partes cercanas al vientre ; y efte eípaímo tiene cauía mas alta, 
que es .cierta acrimonia malignante en la íiiftancia eípirituoía de los 
nervios 5 xomo en varios lugares lo- afirman ellos miímos, hablan- 
do de las convuliiones 5 y es conforme ala experiencia, (b) Si ííi- 
cede 5 .pues , que por vicio del ayre 5 como es mas regular, ó por 
otros qualeíquifira motivos , como por un veneno , ó corrompi- 
miento d^ comida$;.d¿ mala íuftancia , íe vicia el eípiritu corpó- 
reo 5 y degenera en . acrimonia , ya íea acida , ya bilioía , junta con 
malignidad ; .entonces acontecen las inquietudes propueftas , y folo 
el vomitivo 5 dado con methodo, es el remedio pronto de ellas. 
HoíFmán, íbbreihavcr uíado de tHeprícas íyfténiaticas- en ipuchos de 
ííis Eícritos;, en una Diííertacion 5 que compuíp de Duedono multo- 
rum malorum caufa hahh como experimentado : Et taliin <afu (dice) 
farum efficiunt Jlomdchica carminativa , abferíentiaj laxantia ^ mulu 
mnus anodina^ quae potim noxiofifsma obfirvantur ; fed opimo confia 
lio Emético cum cautelis admimfiraio^ofonetpimamre^ bi: 

liofis. jlagnMtibm defiere. (^c)rM.y Vaníwietén Eícritor útil 

y dodo 5 dexadas las theorias , á que es demaíiadamente inclinada, 
gobernado por una prudente obíervacion ,. hablando de efto dice, 
que es lo mas frequente en las calenturas venir eftas anfias ppr 
ama .colera muy acre , que nada en el eftoípago , é inteftinos , b 



■* (a) Bóhcv. Jfhorifm* de Cogmfc. ^ 
"^ Vanfvviet. CormnenU infent. citau 



(b) Veafe Vanfvviet. en el Comen^ 
tarto 2I §.710* 

(c) Hoff. lociCit.n.ix¿tom^6,2^¿* 
i^u ediciQnieGineh^* 
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XVI. 

P^Srzv^Hv ahí. 

' Lethale autem eíl: hiantem dor- 
miré íemper, 

Ka.¡ 



xvt 

El dormir el enfermo 
con la boca íiempre abier- 
ta es feñal de muerte. 

Tam- 



qiial en si mifino ^ y en otros obfervó curarle felizmente con 
un licrero vomitivo : Omnlum frequentifsime hi febnbus talis an- 
xktas oritur dum acrior bilis , vel ante fdrem talis pMCxiJicnSy 
vd per f^brim fie mutata in ventrículo , vtl inteftinis fluciuat ; tno- 
hfiam anxietatem ^ & irrequietam corpm agitatior^em in me ipfo 
hli morbo laborante y & in aíús flurimis obfervavi , quae Icnt vomitorio 
^ im y curabatUT feliáter. (a) Los Griegos, en efpecial Hyppocrates, 
diftingLien dos fuertes de anfias ; es á faber , la que nace del efto- 
mago , y partes á él cercanas , y la que va con gran debilidad de 
faerzas , como que éftas fe difsipan por alguna inflamación. Ala pri- 
mera la llamaron A'AyíTiwC^ , que en rigor fignifica aflicción del 
, ánimo ; y fi fe repara bien , íiempre el ánim.o anda congojado con 
dilplicencía 5 y deíconfianza en las aníias , que hafta aqui hemos 
. explicado como nacidas de humores coléricos en el eñomago. A la 
' otra fuerte de anfia , nacida de inflamación , la llamaron Ay Ví^^ip/^sc-, 
' quefignifica la dificultad é impoísibilidad de tolerar una coía. Quando 
; hay , pues , un mal muy grande , que va á defl:ruir del todo á la Na^ 
: turaleza , éfta , por las leyes de ík coníervacíon , tira á apartar de á 
í el daño; y para executarlo, pone en acción varios movimientos^ 
I porque no hallando alivio en unos, va á bufcarie en otros. En He- 
f gando los enfermos a efl:a inquietud, que llamamos Dyfphoria^lo 
: que fe conoce con k adividad de la calentura aguda , y la debüi- 
ddd ' de las fuerzas 5 cafi todos perecen. De efto veremos muchos 
I exeínplares en las .epidemias , y alli volveremos á acordar efte 
^ affanto. 

I XVL En eña íentencia dice Hyppocrates , que es final de 
f muerte el dormir el enfermo con la boca fíempre abierta ; y Gale- 
{ no en el Comento añade con gran fundamento, que í¡ el enferma 

- F 1 ^ tu- 

(a) Vaafvviec. Comrn. in §. <í34« j tom.z*fa¿.iZy* 
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XVIL 

Kcd T¿L cyJMcL u^lí^u ^(SljlSpqv 

Parker & crura ííipíni cubantis 
yehementer reduí3:a , diftradaque. 



xyn. 

También lo es , que dur- 
miendo boca arriba , tenga 
las piernas encogidas , ó ef- 
parramadas. 

El 



tuviefle la boca fíempre abierta , eftando deípíerto , es aun peojr 
que . durmiendo : Quod fi quis non dormiens nihüominus htet , malum 
cer te multo majus indkabit. Qi) Yo he reparado , que en algunas en- 
fermedades íiicede , y no en otras , que quando íe acerca la muer- 
te y fe les abre á los enfermos la boca , y fin dormir eftán con la bo- 
€a abierta; y quando he vifto efto,por ello he conocido y pro- 
noíHcado , que ya la muerte eftaba próxima. Si los Médicos obfer- 
van atentamente , hallaran , que hafta en el modo de morir guarda 
leyes conftantes la Naturaleza , lo qual debe ceder en honor y gloria 
del Omnipotente Hacedor de todas las coías y que ha fabricado al 
hombre con tan alta , y tan íncomprehenfiBIe fabiduria. Hyppocra- 
íes 5 que fué cuidadofíísimo en obfervar eftas coías , al fin de íu pri- 
mer libro de Morbis pone el modo cómo mueren los pleuriticos, 
;; los frenéticos y y otros enfermos ; y ion tan fixas las fcñas qu€ allí, 

y en otras muchas partes propone acerca de efto , que cada día hay 

I aaaotivo de experimentar íii certidumbre. HoíFmán compuíb um 

II Píflertacion con eñe titulo: Ve certoy & rationali monis m morbis 
I p4efdgiOy (b) y deípues de largos é impertinentes preámbulos , co- 
p mo lo tiene de coftumbre, emplea mucho tiempo en ponderar, 
p gue la antigüedad filé ciega , que no pudo , ni ííipo pronoíKcar 
p con acierto , porque ignoraba íii íamolb íyftéma. Para conocer h 
l[ iníiififtencia de femejantes hombres no es menefter mas que re pa- 
Ij rar 5 que quando en la mifina DiíTertacion llega á dar las fenas cier 
I; tas de la muerte en las enfermedades , no trahe ninguna fixa , y hkn 
i .eftablecida , que no fea de Hyppocrates, o de otros Antiguos. 

I ^ XVH. H poner los enfermos las piernas como fe dice en eib 

I r- ' . ^ "- - '- . ■- ___' ^^^ 

I J;(a) Galen. Commm. 1 7. mjW. 1. \ (b) Hoffm. tom.6. pag, i^u 

i J^rúga. Chart$r. tom*^' fag.^Oi. | 

¡ ■ ^ ■ ■ ■■■■ 

I 
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\: xvin. ^ 

\ . Super ventrem vero cubare , eum 
; qui non fie aíTuevit dormiré , dum 
\ fanus eíTet , delírium íignificat , vel 
\ dolorem panium ^ quae íixnt circa 
Lvexitrem* 



xvnr. 

El echaríc boca abaxo 
el paciente , fí no acoftam- 
braba á doniiir aísi eftan- 
I do fano ^ es feñal de deli- 
rio , 6 de dolor ea las par-, 
tes del vieíitte* 






' VC<Ti' 



XIX, 

El querer el enfermo eí- 
tár íentado en lo mas fiíer- 

te 



fentencia , es íeñal de delirio* Lo que ííiele íiiceder es , que femejan^ 
tes pacientes de repente fe van al borde de la cama , íacan las pier- 
nas , y fin hablar nada , íe andan mirando á una parte , y á otra* 
.Los aísiftentes los vuelven á poner en la fituacion regular y que les 
jcorreíponde ; mas ellos , fi los dexan, vuelven á repetir lo mifino 
que antes ; y entonces , fi algo hablan , es como un mormullo , que 
m fe les entiende. A eftos delirios llamaba Hyppocrates Obfiuros^ 
y es muy raro el que efcapa de ellos. 

XVIII. El ccharfe el enfermo boca abaxo , fi no tiene coftum- 
bre de hacerlo eftando íano , fignífica ó delirio , ó indiípoficion de 
las partes del vientre. Yo he conocido períbnas flacas de eftomago, 
que no podian dormir con defcanfb , fino poniendofe boca abaxo; 
y por efto tal vez Avicena 16 acpnfejaba como remedio a los que 
padecen inflaciones del vientre : Oportet y dice , babens eam , ( infla- 
lionem) ut dormiat fuper ventrem fuum. (ji) 

XIX. La fuerza del mal en las enfermedades agudas ííiele ppri- 

inir de tal modo á la Naturaleza , en eíbecial quando la dolencia 

I _^ eíU 
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Ve- 



te de fu dolencia es mala 
feñal en qualquiera enfer- 
medad aguda s mas en las 



cñá en íii mayor vigor , que entonces los pacientes aman el eílar 
echados , porque no pueden íbfteneríe en otra poítura* Por eíio 
fi en tales circunftancias fe ííentan ^ y porfían en incorporaríe , es 
leñal de delirio, o de dificultad en la reípiracion. Obíerven los 
Médicos atentamente , y hallarán , que es aísí. Efto miímo en las 
^ pulmonías , y en los dolores de coílado es todavía mucho peor 

que en las calenturas agudas , porque es argumento de que eftan 
cerrados los conductos del pulmón, que llamamos bronchios ; y 
cñando echados ios enfermos , no íe eníancha , el thoráz , lo que es 
menefter para que los pulmones le dilaten íuficientemente ; y en- 
tonces la Naturaleza mifina , oíHgada de la necei'sidad de recibir 
mas ayre , incita á buícar las poíluras mas acomodadas para con- 
.íeguirloj.y afsi los enfermos quieren eftár íentados. Baglivio con 
firma eño con propria obíervacion; y añade , que íí el enfermo 
con la gana de eílár íentado no arroja competentes eíputos, es ma- 
liíiima íeñal; de modo, que aunque entonces el Medico obíerveel 
ípulíb bueno , no debe fiaríe de él , fi no quiere íer engañado : Er^í- 
tumigitur federe velle in morbis acuris pulmonum fernuiofum ac fer- 
me lethale , paefeYtim fi ahfit fibilus in afpera arteria y & difficultas 
excreandi fpuü ; & licet cum talibus fignts pulfum bonum videns , no- 
II credere , nam falUt. (a) Aqui íe ha de advertir , que todos con- 
[ ^ vienen en que es mala íeñal el querer los eníermos eíi^r íentados 

j ,como hemos dicho; pero íi el ponerle en poñura reda , no íblo 

I fea indicio , íino también caula de grandes males , le dilputa entre 

f los prádicos. Sydenham en la curación de las viruelas nada encarga 

I X tanto , como el que los enfermos no carguen de ropa , ni le callen- 

I ten con extremo , y que dexen , íi ion crecidos , algunos ratos la 

j cama. Hoíímán por el contrario , hace una DiíTertacion para pro- 

1 bar ^ que el ponerle en pie los enfermos de dolencias agudas es 

I • :. . ■ . \ y ^ . ' ,. ^^^2^ 

I 



(a) Bagliv. Pr^;ir. ^<?^/V. üí,i.c¿ip. { s^.fag.zx^ 
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Velle autem aegrum refídere vi- 
gente morbo , malum eft in omni 
acato morbo : pefsimum vero in 
perineumonícis, 

XX. 



infiamaciones de los pul- 
mones es indicio maliüi- 
mo. 

XX. 

El rechinar los dientes 
en las calenturas ^ íi no hay 
coftumbre de hacerlo defde 



^poXíyBiv cL^' kfi(poi)f xív^LUJov \ la niñez , es feñai de gran- 



Stri- 



de delirio y de muertes bien 
que es menefter diftinguir 
el peligro , que trahe cada 

una 



caufa de aumentarfe el mal, y á veces de morirfe. Eñe punto ha 
de decidirfe por pura obíervacion., y no he podido todavía obfer^ 
var yo lo que es menefter para inclinarme a alguna de eftas- par- 
tes* Lo que sé ciertamente es , que hace en las viruelas muchifsimo 
daño el cargar á los enfermos de ropa , el calentar los quartos coa 
braferos violentamente , y el dar á los que las padecen medicina^ 
calientes con titulo de hacerlas falir , porque he vifto de^ efto muy 
malQS, fuceíTos. También es nimiedad ridicula no permitir á uno 
que padece viruelas el que fáque de debaxo de la ropa ni fiquiera 
un dedo y porque creen las mugeres ^y muchos Médicos , que por 
efto han de retroceder. Afsi que en efta parte el dictamen de Sy- 
denham^s acertado. Pero fi convendrá , que tales enfermos de- 
xen la cama , ófide dexarla fe feguiran ios daño^ , que hemp$ 
propuefto^es menefter que los Médicos atentamente lo obferyen, 
y con buenas obíervaciones, aridando los tiempos^ fe podrá determir 

nar.. , . -^ : } - - -- ■- '= - 

: XX, Quiere decir Hyppocrates en ^ efta fentencía ^^ que fi un ej^ 
fcrmo con calentura aguda rechina los dientes , es íeíial c^ le ven- 
drá delirio 5 y que al fin morirá de efi:a enfermedad. Y & vinkífe 
primero el deliíio ^y deípues. el rechinamiento > es indicio , no fo- 
io de morir, fiao de n^Qxiípreftot.Aii lo e^^plica Galeaa^^^.^^^^^ 
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I ; 



Srridere dentibus in febribus y in 
quibuícumque id non eíi conííietam 
a. pruerítia ^ maniam , aut mortem 
iígnificat ) verum praedicere opor- 
tet ab utriíque futumm perículum: 
Si tamen delirans id efiici^t , valde le- 
thale jam eft. 

EA- 



una de eftas cofas > porque 
íi rechinaííe los dientes d 
que eftá ya delirando ; es in- 
dicio de que la muerte eíig 
ya próxima. 

De. 



Comento , (a) y aísi íiicede en la práótica. El íer tan mala íeíia' 
el rechinar los dientes dimana del daño tan coníiderable , que de- 
be ííxponeríe en el celebro para efte etedo ; porque el rechina 
miento fe hace por una convulfion violentiísima de los muículo 
temporales , y de las mexillas , y efta convulfion trahe fiempri 
tras de si la muerte. Exceptuanfe aquellos , que acoftumbran á re 
chinarlos deíHe niños ^ y lo executan quando íanos, com.o he co 
tiocido yo algunos ; pues en tal caíb no es peligroíb el rechina 
miento délos dientes. Lo que íe obíerva es, que qualquiera qui 
deíde niño rechina los dientes , nunca férá robufto de muículos , ei 
j eípecial de los de las partes íiiperiores , porque efta coftumbre d 

dormir aísi , es argumento de movilidad, y poca fuerza en los muí 
i culos de la quijada inferior , y eftas coías fiempre andan junta 

con poca fuerza en los nervios. Aqui fe debe advertir , que Hyp 
pocrates en efta fentencia para íignificar el delirio, que en las ca 
: [ lenturas agudas ííiele venir, antes ó deípues del rechinamiento d 

I \ los dientes , ufi de la voz Ma^mch > efto es , Maniacum ;-y ais 

i por efte lugar y como por otros muchos , que fe hallan recogido 

! en Fefio , y Correo, (b) fe puede ver, que por manía no enten 

I . ídio delirio fin calentura, como hoy malamente fe enfeña en la 

I i Efcuelas a la juventud. Es verdad , que Galeno quiíb hacer efta dií 

I í tinción de llamar fr^we^í al delirio con calentura aguda , y Mdnl 

%al que va fin ella ; pero no lo eftablecio como regla que huvieíí 
'de^ obfervarfe iaconcuíamente. De qué modo hayan de diflinguirí 
- •. - -^''^ ' - -- ^ en 

(a) Galeni Comment* in feat. 21. \p^g*%9^' 
'Progn.<:hart»tom,%.fag,6o^, t Goxtzms Dlffinh. Medie* "físd 

^ (b) Foeí^Oeccaiónat Tír¿.M^¿% * M¿<á^^ ^ 
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I XXL I XXI. 

I ÉK%o^ <M ív Tg 5(31^ ^i:^y6y»fk \ Debeíe obíervar quaL 
' Tt)%>í '¿x^^ -> '^^ '^ ^ *^ '^^ ^^' quiera Haga que el enfcr- 



i Ulcus autem five praefíierit , five pondrá la llaga amoratada, 
m morbo íiat , edífa;re conveait: Si j y f^^ ^ 5 fe fecará V0lviei> 
naaique moritarus homo eft, ante i ^^f^ amarilla. 
mortem lividam , & íiccum erit, 
aut pallidum & ficcum. 

ríe- En 



mo tenga , 6 la tuvieflfe an- 
tes de la enfermedad ^ 6 fe 
haya hecho en el tiempo 
de ella > porque ñ el pcien- 
te ha de morir , antes fe 



entre si eftas fuertes de delirios frenéticos , y maniacos , lo expli- 
caremos en las Epidemias. 
^ XXI. El vulgo quando vé que a uno fe le íeca una llaga ^ que 
I ha tiempo que la tiene , como una fuente en la pierna , 6 en el bra- 
zo 3 cree , que fi de allí a poco muere el paciente ^ fué porque íe le 
cerro la llaga, y no es aísi ; antes por el contrario la llaga íe cierra, 
porque el enfermo va á morir. El manteneríe una llaga húmeda, y 
echando fuperfluidades , es obra de la Naturaleza, que arroja, y 
deípíde lo nocivo : con que es preciíb , que quando le íalra la fiíerza, 
y íe va acabando , dexe también de manar la llaga. Yo he obíerva- 
do , que algunas períbnas , que han padecido por muchos años en 
las piernas , ü otras eíiremidades del cuerpo herpes con llagas, quan- 
do van á muy viejos , íe les íecan y endurecen extraordinariamente; 
y quando veo ííiceder eílo , conozco que ya es poco lo que al pa« 
cíente le queda de vida , no porque retroceda el humor , como 
cree el vulgo, y muchos Médicos, íino porque íe va acabando la 
aaivídad de la Naturaleza. Aísi aprueba con razón Lanciísi el célebre 
dicho de Eílevande Caflxo: CUudhur fontkulus yquUbomo efi mmi 
poxmus y non eji hamo moni poxtmus ^ quta fontmlus cUudttur. (^y 
\ _TonuL G En 



so 
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xxn. 

yirnoxcó' ^ ox,o<romv h '7njfeTo7<ny 
ey (pfíviTícny , >j ev x^e^pctActAy/víai, 

<^«4, . . 

De manuum vero latione haec 
noíle oportet : quibuícumque in acu- 
tis íebríbus , vel pulmoniis, vel phre- 
nicidíbus 5 vel capitis doloribus , an- 
te faciem feruntur , vel venantur 
frufta , aiit colligunt feñucas ,. aut 
fiamina de veftibus eveíluiu , vel 
fiipula^ de pariete carpunt , omnes 
malas eñe , atque lechales. 



xxn. 

En quanto al movimien- 
to de las manos, es me- 
nefter faber , que fi en las 
calenturas agudas , en las in- 
flamaciones de los pulmo- 
nes , en la frenesí , 6 en 
los dolores de cabeza , las 
llevan los enfermos en ade- 
mán de coger las mofeas, 
que no hay , 6 como quien 
levanta ariftas , 6 quita pe- 
lillos de la ropa , b pajuelas 
de la pared , es mu}^ mala 
feñal , é indicio de mo- 
rir. 



La 



.^ xxn. En la I-ogica Moderna hemos moftrado , que las percep- 
^pnes de los íenridos fe hacen todas en lo interior del celebro , y 
que los órganos de ellos ion los medios por donde la imagen de los 
^bjetos paíTa deíHe afuera adentro. Quando la parte del celebra 
donde, fe exercitan eftas funciones eílá íana , fe perciben los objetos, 
fegun la impreísíon , que ellos mifcios comunican ; pero quando ef- 
ta enferma é inflamada^ entonces recibe las imprefsiones de los ób- 
itos de diverfo modo ^ que en fu eñado iiatural , por donde íiielen 
^vertirfe fus percepciones. Si iucede , pues , que en las enfermedad 
des agudas con calentura van los enfermos a bufcar la^ mofeas; 
que no hay , y á quitar Iqs pelillos de la ropa donde no exiften, 
^ árgun^ento , que íti celebro eñá muy defcompuefto , y que por 

• . íu 
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xxm. 

Tívev/xcL Q Trv'jcvh f^^ Ih , tío- 



I Tít '^d% yiveroq. 



Spi- 



xxin. 

La refpiracion acelerad^ 
fignifíca 6 dolor , 6 infla- 
mación en las p-artes que 
eftán cerca dcí fepto tranf* 
verfo 5 Ja que es grande y 
tarda ea hacerfé , es fignifi- 
cativa de delirio, y íi faeíTe 
fria al falir el ayre por las 

na- 



fa alteración íe percibe lo que no hay, y eftá agitado el eipirim cor- 
póreo en lo%r-ííos de un modo extraordinario , muy diftantedelo 
que correíponde al eftado íano. Aqui conviene hacer efta diíHn- 
cion conforme á la prádica. Si ei enfermo íblo palia la mano por 
delante ííi cara, y corrige fu delirio ole conoce ,es malo , y pe- 
ligroíb , pero no prcciíamente mortal , como dice Galeno haverle 
fucedido á él miímo , fiendo mozo , en una calentura ardiente , que 
padecía ; pues cogiendo las ariftas , y diciendoio los que cerca de 
él eftaban, conoció fu error , y les rogo que le dieíTen baños en 
!a cabeza , y afsi recobró la ^lud ; pero fi no folo hace tales geP- 
tos con las manos , fino que no conoce , ni advierte íii delirio , es 
feñal mortal 5 y ion poquifsimos los que con él eícapan. Hyppo- 
trates en otra parte ¿ce, que en llegando los enfermos á efte pun- 
to deliran por el humor atrabiliar , efto es , por la colera negra 
que tienen en el celebro :-^í quibus fer febres alvus liquida efi\ & 
tnens perturbara , & borum multi fleceos evellunt ^ narefqut fodiunty 
& parumquidmi adint arrogara reffondmt\ ipfi verapr Jenibtlcom^ 
pfitum dicunt^fane taliamihi melancolicdejfe vid^ntur. (a) 

XXIII* Aunque eii los Libros de las Epidemias explica Hyppo- 
crates todas las diferencias que hay de refpiraciones difíciles , na 
obftante en efta fentencia comprehende tres , que ion fuficientes ^^ fi 
fe obfervanbien , para pronofticar con acierto en las enfermedades 



G^ 



agü- 



(*) Hyppocr.í/rKíí^. rauinacuu \fca.j¡^fcnt. i^Cbwtutm^~x i.> i4^* 
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Spiritus vero frequens dolorem 
Cgníiicat, aut inñammationem in par- 
tibus , quae . funt ííipra íeptum traní^ 
yeríum : Si vero reípiretur magnas^ 
& ex longo iatervallo ^ deiírium 
nuntiat: frigidus vero cxpíratus ex 
0XQ j & naíb , valdé lethalis jam eft. 



E»/ ..\ 



XXIV. 



qy Xet 



¿pS 



¿|¿cn 






narices y la boca , entonces 
es indicio claro de la muer- 
te- . 



. xxrv. 

Conviene entender , que 
el tener la refpiracion bue- 
na es de muy grande im- 

por- 



;igudas. Dice primero , que fi la refoiracion es acelerada fignihca do- 
lor y Ó inflamación en las partes cercanas ai íepto traníveríb ; y fi 
es grande, y de tarde en tarde, indica delirio. Eño en la práética 
es certifsiino , y folo falta que los Médicos ft apliquen a obfervar- 
lo. El texto Griego dice ¡«^Vgjj-gp ^^^ <^p£v¿üy , y *he puefto en la 
verfíon Cafteliana : Cerca del Jepto tranfvafo , porque aunque la pre- 
poíícion ^J^ep con genitivo correíponáe á la Lmm fupra , y con 
^cufiüvo á ultra ; pero alguna vez vale lo mifmo , que scctrcL' , y 
éfta equivale á órcayjuxtay y efto es inas conforme á la mente de 
Hyppocrates , y a lo que le vé en la prádica , pues la refpiracion ace- 
lerada la hay en las inflamaciones del hígado , y de otras partes 
.que, eftan debaxo del fepto tranfverfo , y cercanas á él , pordoadc 
^1 Medico, luego que ye la refpiracion acelerada con calentura 
aguda, procure examinar, fila inflamación eftá en el pulmón, ó en 
la pleura , o en el hígado , ó en el mifmo diaphragma , porque pre^ 
xifamente ha de ocupar una de eflas partes, que fon las que en 
cña^fcntenácL fe áic^n cercanas al fepotranfverfo, 
- XXIV.. Nadie ignora, que la refpiracion es neceíTaría para mante- 
.ner la yida,y que la buena refpiracion fiempre es laudable , en efpecial 
;cn las enfermedadesagudas con calentura, por donde ningún Medi- 
co hay medianamente verfado en el Arte , que no cono2ca la verdad 
.de cfta íentencia. Dos cofas ocurren aquí útiles para la pradíca. 
Xa una es^ que la buena reípiracion para prpnoíHcar por eUa^ es 

me- 



¿ ¿y reorctpáxoj/^ Ti/^ep'/ío-í xp*- 

Bonam autem reípírationem exif- 
¿mare oportet , valdé magnam vim 
habere ad íalutem , ín ómnibus mor- 
bis acuris , quicumque cum febre 
íiint 5 & in quadraginta diebus ju- 
dicantur. 

Oí 
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portancia para íanar de to- 
das las .enfermedades agu- 
das ^ que van juntas coa 
calentura , y fe terminan 
dentro de quarenta días. 



En 



; mcnefter que fe obférve en el e^.aáo , efto es , en el mayor vigor 
; de la enfemiedad , porque ííiele íiiceder , y lo he vifto algunas ve- 
ces , eftar los enfermos con buena reípiracion hafta cierto punto 
; de la dolencia , y deípues aparecer efta novedad a los once o doce 
días de ella , y traher configo la muerte. Dice Baglivio , que en las 
; viraelas , fi la reípiracion efta buena , íiempre íe debe eíperar el 
! buen éxito : Boua refprMío in variolis ejí unum ex opt'mis fignts ^li* 
ch aUafint gravia , ut emúes obfervavK Cum bono, refpir añone in va- 
riolis , femfer bene fpera. (a) Efte coníejo es bueno ; y Avicena, que 
í deícribio efta enfermedad con una exaditud^ma , le confirma, 
( aflegurando , que entre los que mueren de viruelas , la mayor parte 
I perece de inflamación de la garganta , y caña de los pulmones , y 
í juntamente con dificultad en la reípiracion : £t illui quidem quod^ 
¡ flmimum confiderare ofortet in ep fatieutis variólas efi ejus anbditusy 
I & ipfius vox ytiam iffa dúo cum remanent bona ^ efiresfalva. • .i £t 
¡ flurimi eoYUm qui moriuntur per variólas , moriuntur praefocaú ex fi^ 
I nancbia. (b) No obftante ^ es precife» advertir , que efto ha de ííice- 
I der aíii haftahaveríe cumplido los catorce días déla dolencia ^ por- 
I que hemos vifto paflar algunos las viruelas regalares hafta efte tiem- 
po, y luego repentinamente venir la ronquera 5 y tras de ella la 
difieuliad de la refpiracion, y por uirimo termino la muerte. Efto, 
quando lo he obfervado , he creído proceder de cfpecial conflitu- 
don del tiempo , como.<¿ximos antes en la explicación de la fen- 

ten- 

(a) B^gUv.J?rJX.ikfe¿ic.;;í.i. tftfj). j Xh) Avicen. ¡ib. ^.fen. u tra&.^ 
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xxv; 



XXV. 

En todas las enfenneda- 
des agudas fon muy buenos 
aquellos fudores ^ que fu- 
ce- 



tencia quarta. La otra coía , que íe debe proponer como útil á h 
práaica es , que enlas enfermedades agudas nobafta, que la reP. 
pí ración cfté buena por todo el curio de ellas para pronoíHcar éxi- 
to favorable^ fino además de efto es menefter y que junto con la bue- 
na reípiracíon concurran un íiieño regular, y auíencia de dolores 
en las partes principales. Con eftas circunftancias aíleguraba á los 
enfermos fu reftablecimiento el célebre Luis Dureto , uno de ios EP 
critores mas útiles y mas íabios , que ha tenido la Medicina : Bene 
res eunt , dice , viri lUius qui in adverfa valmtdim maximeque autem 
cum incanduerit ae^u fdrili y/fiñtum^^d^^^^^ Et qui in liberta^ 

te illa fftrandi una cum doloris acetbifsimi mbilium farmm vacatio* 
ney&fomni benignitatey qui inquam inteneúty Hjfpcrates vid'n m^ 
minem. (a) 

XXV. La advertencia, que nos da Hyppocrates en eílé texto 
íbbre los fudores , debe extenderle á quale%uiera otras evacuaciones 
que.fiícedan en las enfermedades agudas. Los Médicos, que guftan 
mas de los razonamientos , que déla experiencia, íe aginan traba- 
jando extraordinariamente en querer íaber cómo fe hace el ílidor, y 
por qué condudos fe arroja fuera del cuerpo. Con mediana lectara 
de Aurores , aísí Antiguos \ como Modernos , fe vé la ííima variedad 
de pareceres ,. que hay acerca de efto. Los Modernos , que creen 
haverlo^averiguadocaíi todo,yque eftán muy fatisfechos con fas 
pretendidos hallazgos , diferepan entre si tanto en eñe aíFunto , que 
apenas pueden los principales de eftos defcubridores convenirfe. De- 
cía Malpighío ^ (b) que, la cutis , por fu faperfide interna, eftaba toda 
feoibrada de un inx%iito numero de landrecillas ( glándulas las llaman- 
ahora) niuy pequeñas, á, las quales, por feriemejantes al mijo, las 

Ha- 
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a;re- 



ceden en los días críticos, 
y quitan del todo la enfer- 
medad. Son buenos , aun- 
que 



liaman miliares , y otros , por eñár debajo del cuero , fubcut ancas. 
Elias, decía también , que eran el inftrumento que la Naturaleza 
tiene para echar el íiidor ; y pareciendo á los que íe creen eftas co- 
fas antes de eftar bien averiguadas , que las boquillas de los con- 
dü&os de tales glándulas bavian de eííar echando fiempre íiidor, 
: £ no huvieííe quien las contuvieíle , pulieron en cada una de éftas 
; una o muchas compuertas , ( válvulas llaman los Anatómicos ) las 
(¡uales abrieííen y cerraflen como la neceísidad lo pidíefle ; y no pii- 
¡diendolas demonftrar , ni hacer patentes, fe valieron de las conjetu- 
ras de Mr. Xeuvenoech , de quien creyeron , que llegaba á ver 
con íii microícopio , no íblo lo totalmente ínviíible , ííno tal vez lo 
i que no exilie. A tanto llegó efto , que Mangeto en ííi Theatro 
'Anatómico pintó con bello arte la figura y orden de eftas glán- 
dulas 5 y íiis condudos , tan aíTegurado de ellos ^ como fi fuellen el 
C0I0Í& de Rhodas. (a) Vino Ruifehio , y negó del todo la exigen- 
cia de tales landrecillas; (b) y queriéndolas Boherave , entonces to- 
davía inclinado á las theorias , defender , fe excitó entre él y Ruií^ 
chic la diíputa tan ruidoía , que íaben los que leen los ííiceílbs mas' 
notables de la Medicina. Lo que hizo Ruifehio contra las glándulas 
miliares, executó deípues Heifter contraías de las vifeeras; (c) de 
modo , que andando el tiempo , deíengañados todos de eftas equi- 
vocaciones , y^ los hombres de juicio las han abandonado. El mif- 
in.o concepto ha de hacerfe de los vaíbs exhalantes , é inh alantes 
I p hlbulos ; efto es , de los conduitos , que hay en el extremo del cu- 
jtis para arrojar de dentro afuera , los quales llaman exhalantes ; ó 
P^ra comunicarfe algunas colas ííitiles de afuera adentro , los que fe 
Uaman übulos , es decir , bebedores, é inbaUntes ; efto es , que inoro- 

du^ 



(a) Manget.T^^á(/. Anat.Uh. i. caf. I edicídn de Amfterdam ds i-j^i. 
l*tah.i.yíg,^,y i^, I (c) Hcifitr. AdenoIog.pag.i.^J¡gg.^ 

(b) Ruifch. Epift.Anatom, ad 1^0" t edición de I^orimherg. de 1^16* 
y^yav.fag.61, Oper.RMí/cb. tom.i.l. ' * v .j 
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/¿Vi l^i^Toy Tí Ip^xííü)/^ , ¿ Akcjí- 



que notante ios que foii 
generales en todo el oier^ 
po , y hacen que el enfer- 
mo 



ducen de afuera adentro. Boherave ha explicado eftos conduCci' 
líos, (a) y ííis diícipulos por lo común los admiten , como fe ve 
en Hailér , (b) y Vanf x/íetén , que á cada paílb los nombra. RuiC 
cilio, tampoco no admitió tales vaíbs en el cutis ^(c) ni ion neceíTa^ 
ríos ; porque para entrar el frió , el calor y humedad en las cafis, 
penetrando por la madera y los vidrios , oor donde íale también el 
vaho que hay en ellas , no hay neceísidad de buícar condudos diP- 
tintos 5 como tampoco ion menetter para entraríe el agua de lluvia 
m lo interior déla tierra ^^ y íalír.de ella muchas exhalaciones , que 
íe comunican al ayre. Lo cierto es , que nueftro cuerpo admite de 
íiiera adentro , como arroja de dentro afuera: coía que conoció 
Hyppocrates , explicó Galeno , y trataremos nofotros en el comen- |i 
to del libro 6. de las Epidemias ; pero no hay necefsidad para ello 
de inventar condudos , que no pueden demonftrarfe. Efte argumeih 
to de los poros de los cuerpos , en quanto por ellos pueden entrar 
y íalir partículas fiítiliísimas , lo trata y demueftra con dignidad el 
célebre Phyííco Experimental Roberto Boyle en ííi Tratado ¿^Í4 
Mar AvUlofa fufilez.il de las exhalaciones, (d) Con el ííipuefto , pues, 
de que hemos de íeguir á la Naturaleza íiempre para hacer nuef- 
tros difcuríos bien fundados , veamos qué es lo que ella intenta ,7 
executa en la producción de los ííidores. Sea máxima fundameti- 
tal , que el hombre íatio nunca fuda , fi no caHenta extraordinaria- 
mente lu cuerpo. Efta fué la famoía íentencia de aquel Medico 
X^riego Diocles j (e) de quien íblo tenemos los fragmentos , que nos 
lun dexado Galeno, Celio Aureliano,y algunos otros pocos que de él 

ha- 



(a) Boherav. FraeleB. Acad. %.^z6. 
<b) Halier. m Not. in Boher. §.42, i. 
(c) Ruifch. Adverf. AnaUdec. if. 



(d) Boyl. de Mir. fuhuL effluvm* 
cap.^. Tom.z. pag. 10. edicton de Gi- 
nebra de i6%o* 

(e) Veaíe Calen, in ilh. 1, Aphof* 
fíypp. Comment. 1 $ • Chart. tom^p^ Í^U 
jo/ 
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reXéeí' x¿xi<rw O w •4*';fe^" ^e imo llevé con menos tra- 



Xé- 



bajo la dolencia i y fi nada 
de efto hicieíTen , fon in-^ 

uti- 



hacen memoria. Por efta regla veiiimos á conocer , que para el fudor 
fiempre es menefter mayor calor de lo que pide el eftado natural 
del hombre , y que es certifsimo el Aphorifmo de Hyppocratcs, que 
dice • Donde quiera que haya fudor y alli hay enfermedad. La otra máxi- 
ma que hemos de Tentar es, que a veces la Naturaleza govierna ai fu- 
dor ; efto 63, viene el fudor por la fíierza de arrojar lo noavo, que ia 
Naturaleza tiene en si mifma, la qual por las leyes de fu confervacion, 
echa fuera det cuerpo las humedades fuperfluas con los cuerpecülos 
extraños, que andan mezclados con ellas ; y efto ií hace por los 
poros del cutis , como que en tal cafo fon ios mas a propoíito , y ia 
humedad nociva ocupa la fuperficie del cuerpo ; otras veces no es la 
Naturaleza laque gobierna el fudor , fino un principio futüiísimo, 
V de eficacia extraordinaria , que no folo I las humedades fuperílaas, 
ííno 1 la fubftancia efpirituofa , que hay en nofotros , las faca violen- 
tamente por los poros. El primer modo de hacerle el íiidor es util, 
porque con él la Naturaleza facude la enfermedad. El fegundo es 
nocivo , porque la caufa del mal corrompe y deftruye a la Naturale- 
za. Cómo -han de diftinguirfe entre si eftos fudores es lo quo 
t Hyppocrates explica cumplidamente en ia prefente fentencia. í>i luce- 
: dieíTe, pues, que los fudores aparecen en los que padecen enfermeda- 
: desanudas en los días críticos de ellas, y quitaíTen del todo la eníer- 
1 medad, es fenal que fon buenos. Eftas dos circimftancus , atenta- 
i mente obfervadas , fon la norma fixa é indefedible , que el Meaico 
[ ha de tener para conocer , no folo la bondad de los fudores , fino 
también de qualéfquiera otras evacuaciones que fobrevengan en ios 
enfermedades grandes. El que haya de fer en los días críticos es ob- 
I fervacion antiquifiima , y qué úio haya de hacerfeds ellalo ne cx. 
i pHcado largamente en mi Tratado de Calenturas , y en eftos Co- 
' memos tendremos ocafion de repetirlo , quando explicaremos lo 
<iue fe obfervó en los enfermos de las Epidemias. La circuniían- 
cia de que el fudor haya de quitar del todo la dolencia, es li 
mas conducente para conocer la bondad de él.- Engañmfe mudip 
TotnJ. H los 
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j^évct, ^roi ^ |i¿í>> ^ o^ej iíih j útiles : peores que todos 



Su- 



los otros fon los fríos, y 
los que foio aparecen jun- 
to 



los Médicos en las evacuaciones , por íeguir ííis opiniones anticipa- 
das 5 y no á la Naturaleza. Entran ante rodas coías con el concepto, 
que en la enfermedad hay multitud de caufa y gran -plenitud dejan- 
grCy mucha cacoquimiaycíio es , mucha abundancia de humores ma- 
los : luego hacen la cuenta de no poder íanár el enfermo , íí no arro- 
ja muchiísimos humores deíde luego ; y íi la Naturaleza , ó por si, 
ó forzada de la enfermedad no los deipide por algún lado', el Me- 
dico fin deícuidaríe aceleradamente le encaja una purga , algunas 
íangrias, y ot^p medicinas , que tiren ( como él dice ) á evacuarla 
cauía. Todos eños diícurfbs fon faííifslmos , porque íe fundan fobr« 
preíiipiieftos falíbs 5 y no bien averiguados. Galeno, invento al- 
gunos de eftos, los Árabes los aupientaron mucho , y los SóíiftI- 
eadores de las Eícuelas les han dadp valor con íii autoridad. Para 
rechazar todo efto bafta una obferyacion confiante é immutable. La 
Naturaleza nunca en los principios de las enfermedades agudas arro- 
ja los humores , que ion la cauía de ellas , porque por una de íiiS 
inviolables .kye3 trabajav^n: vencer y íuperar efta cauía ; y havien 
dolo Jógrado 5 la echa^ftera del cuerpo. Sucede en eílo lo mil- 
mo que en la cocción y madurez de las frutas , las quales piden 
cierto tiempo ^n que trabaja la Naturaleza para llevarlas a íu per- 
fección. Grean: los Médicos, q^ las enfermedades fon cierros entes, 
que exíílen ,, y en íuexíítericia corren las leyes de nacer y morir, 
lo qual executa cada una de ellas en varios tiempos ; y para cum- 
plirlo gaíla diííintos elpacios , ni mas , ni ,naenos que fo^ en las 
plantas. Quaado comienza la enfermedad a Ví^ír eílá cruda , fuerte 
je indómita ; mas ándando"ei tiempo es íuperada por la Naturaleza., 
y íe acaba ; y entonces es quando la cauía del nial provecho^-: 
mente íe arroja. De,. viqui nace, que las evacuaciones en los princi- 
pios .de la enfcrniedad for\ daño& , A fo menos aprovechan poCA 
porque fon irritaciones violentas 5 que la Naturaleza padece , píliga^" 
da déla cauía de la dolencia» Por eíto decia Hyppocrates con graa-| 
^^s^Ttoi^^emn^ ^uijiatm tnuuunt y eorum, celmms funt pdiur, 



' Süáores bptími quidem íímt ín 
ómnibus acutis morbis , quicum- 
que ia diebus decretoriis fiunt , & 

in- 
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to á la cabeza , á la cara , y 
al cuello , porque éftos , íi 
íalen en la calentura aim- 



_Ei> 

tmesjquGd ó' cderes fint dolores ^ & continentes^ & vehementesy 
quM yero ad melius judkant^ non Jiat'm apparern. (^) En efte tex- 
to, que es muy verdadero 3 la i^olahrz dolores corref^ondc a h voz 
Griega Hí^Wí , y íe debe entender , no íblo del dolor, fino de qua- 
leíquiera otros íymptomas traba joíbs. En confirmación de efto voy 
á proponer lo que prácticamente he vífto. Éntrale á uno la phrenitis^ 
ó el dolor de cortado ; y al día tercero , á veces en el quinto, vie- 
ne unfiidor general de todo el cuerpo. Los aísiftentes creen , que 
aquello es muy bueno,, y el Medico deanes lo cénfirnia; y en 
quanto á la enfermedad íe vé que permanece, y íblo hay la cír- 
cunílancía de haveríe diíminuído algo la calentura. El contento du- 
ra poco, porque en el miílno dia vuelve á crecer la calentura , y 
el enfermo vifiblemente íe empeora. Repite el íiidor como antes; 
mas la enfermedad, no íblo no diíininuye , ííno que crece, y íblo 
porque diíininuye algunos ratos la calentura íe llenan todos de va^ 
niísimas eíperanzas. El término de todo efto es morirfe el enfermo 
á veces aceleradamente» He dicho efto , para que nadie íe fie en 
tales caíbs de las diminuciones de la calentura , porque^ éftas en- 
gañan mucho , por no haver ninguna , que no tenga tiempos -en que 
aumenta , y íe diíminuye , ííno íolo de lo que aqui dice .Hyppo- 
crates , es á íaber , de ver que fe quita enteramente la enfermedad. 
€on-eftas miímas limitaciones íe comprehende la otra parte de k 
preíente íentencia , en que dice Hyppocrates , que fon buenos los 
judores , quando fon generales de todo ü cuerpo , y hacen que ^l cnfet" 
^^ lleve ion menos trabd)o la dolencia ; pues en conocer bien cfta 
tolerancia confifte el acierto de efte pronoftico. Conviene, pues," 
que el Medico déxe, cumplir veinte y quatro horas deípues del íii- 
dor , dentro de las Iquales ha de obíeryar el fiíeño, quietud , y eí^ 
■^do d^I paciente ; -y íi paflado efte tiempo , haUa que tolerg "coa 
fiias dalzura íii mal , y vé que efte no íqIq no ka crecido ., fino 
-^^- ' H 1 que 

w Hypp, Epidcrn* Uy.-z. fent^6^ [ €bartcr.tom.p^pag.izo*~ "^""""^ 



en las demás fiebres deno* 
tan larga enfermedad.; 
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integré febrem ícdant. Boni. vero j da , íignifican la muette , y 
quicumque ex toto corpore proce- 
dentes ^ fecere ut homo fecilius mor- 
bum ferret : Si vero nihil horam fe- 
cerint , inútiles íimt. Pefiimi vero 
íiint frigidi , & circa caput tantum, 
& vultum , & cervicem fafti : hi 
cnim cum acuta febre mortem prae- 
nuntiant 5 cuiu leviore vero morbi 
iongitudínem. 

XXVI. 

méhjm^ Te eoy , :¿ puLkB'cucoy ^ :¿ 

c 
OpLCL-' 



XXVL 

Los hypocondrios eftán 
muy baenos , quando en 

ellos 



qu^ ha perdido algo de íii fuerza ^ entonces podrá tener al íiidor 
por bueno , y en confequencia de efto podra también confiar en él; 
pero antes de eñas averiguaciones no dé íeguridades ^ porque he 
vifto venir en las pulmonías los ííidores en los dias primeros , y 
difininuir múchíísimo la calentura deipues de ellos , y al fin con 
pocas treguas, y engañadoras repetir cpQ ixias fiíerza , y quitar h 
A^ida ^enfermo. Gon lo que nafta aqui hemos dicho fe pueden 
conocer los malos íiidores ; porque fi fueflen fríos por todo el 
cuerpo en las enfermedades agudas , no íblo fignifican , que mori- 
rá ei paciente , fino que ya la muerte eftá próxima» Los que lalen 
íblo en la cabeza , y ppr^lcuello, junto alas aísillas , fi^eron lla- 
mados d^ Jos Griegos E^<:phSrfo<rig , y fiempre fiíeron tenidos por 
4íiuy malos , poi*que fignifipan en las enfermedades vehementes 
gran decadencia en la naturaleza ^ y aísi mueren los enfermos de co- 
lera-morbo 5 de apoplexia , de garroriilo ^ de ortopnea , y otros á efe 
^modo ; y en las dolencias lentas , d.e quien fe puede eíperar que exr 
^cedaq el termino de las agudas,^ fignifican muy larga enferiQeda4 
porque ípQ. indicio de mucha copia de humores crudos , que ne^ 
Ceí$i;aQ largo tiempo para cpcerfe. . . ; . 

.XXVI. Los hypocondrios en las enfermedades agudas debeíi 
cftar blandp$:, flexibles^ iguales s efta ^^ ^ na iiias levantados en 
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ellos no hay dolor > y de- 
más de efto fe hallan blan- 
dos é iguales , tanto en. la 
par- 



cl un lado, que en el otro , y íin dolor ninguno, para que íeaa 
laudables , porque eftas ion las condiciones que tienen en la buena &,- 
lud. La voz Griega , que Hyppocrates uía , es vyroyj^if^m , bypcon:- 
drium :ías partes que comprehende ion las que hay debaxo de k 
ternilla del huefíb efternón , que comunmente llaman paletilla del 
pecho, y también debaxo de las ultimas coftillas, que llaman fai- 
fas , las quales ,■ como faben los Anatómicos , van todas en ííi exire- 
mo á unirfe con ternillas al hueíTo efternón. Dicefe , pues , hypa^ 
iondrium , como fi dixeramos ¿^op^^oydVoi^ , porque hypo es debaxo^ 
y ífc<??iár*í es ternilla 5 y afsi fe llaman eftas partes hypocondrios, 
porque eftán debaxo de las ternillas , que hemos explicado. Los 
Latinos no explicaron efto con baftante exaditud. Celio los llamo 
ftaecordia. (a) Y efta voz: en rigor fignifica las túnicas que hay 
cerca del corazón, (b) Plinio por paecordia entendió el fepto tranf 
veríb. (c) Lo que conviene es mantener la inteligencia de ios voca- 
blos , fe^un los Médicos Griegos , que fueron los Padres de la verda- 
dera Medicina; y afii pueden los Médicos ufar de la voz hypocondrium^ 
que ya efta baftantemente admitida , y es mas a propofito que otras 
para comprehender la mente de nueftros Maeftros. Según efto , las 
partes que Hyppocrates en efta íentencia comprehende báxo la 
voz hypocondrios , ion el hígado, el eftomago, y el bazo, y eftas 
quiere que tengan en las enfermedades agudas las buenas condicio- 
nes ya explicadas. Pero fi eftuvieíTeu inflamados , ion muy íbípe- 
choíbs. Para explicar efta inflamación uía Hyppocrates de la voz 
(fMy[juuyoy , phlegmainony la qualíe deriva de q)Myfax.^ phkgma^yes 
aquí preciíb hacer a la juventud Medica algunas advertencias , que 
conducirán , no folo para entender éfte y otros muchos lugares de 
Hyppocrates , fino también para curar grandes enfermedades c<w 



acier- 



(a) Ccl{, de Med. Hb.^.cap.zo.\i*pag.6s4. 



?7t 
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^fiáXai hcoceí-f^ct roL <^e|i¿ vz^j^í [parte .derecha , jcomo éti la 

: „.^ „: ..Hy-, 



izquierda > pero íi eftuviefr 
fen inflamados, 6 dolori- 

dos, 



^acierto.: Es mencfter íuponer como coía indubitable , que Hyppo 
-crates^ por - la voz (pXiyfjUc \ fhiegma , entendió el humor que los 
-Latinos llamaron fi/í^í^. Dicelo efto Galeno varias veces , y fe 
puede ver explicado en la Economía de Fefio. También fe ha de 
.íliponer 5 que Hyppocrates nunca tuvo a efte .humor por frió ,15- 
-no por caliente j y afii fe creyó en toda la Antigüedad , haña que 
-Galeno le dividió en cálido y. frío ; porque quando comenta t 
-Hyppocrates^ íiempre. entiende por pblegma un humor caliente: 
Eji autem (dice en el Comento de la prefente fentencia ) phíegmom 
Uhrare idsm quod uú^.infiammaú ^ & fuccendt yQi) y c^Oináo habla 
por sí^y fegun íu íyíléma, le4apqr^ft^ queen-' 

tendieron eftas co£s :cqmc>:qijiíierpn , y l£;s reduxeron á ííi íofiñica^ 
dora Philoíophía ^ acabaron de echar a perder efte negocio , porque 
caíí nunca hablaron del pW^¿»í^.ór pituita; fino como de un hu- 
mor irio y húmedo. De eft o han nacido dos errores generales en 
Ja práárica 5 y perjudiciaixísimos a los , enfermos» El uno es el haver 
entendido en lo$ Griegos mas aaúguQS el 4)Ae5</f¿yrí¿/^¿^^»5 por 
tumor hecho de íangre , y el otro el intentar quitar las enfermeda- 
des en que domina la pituita con medicinas calientes , como que 
lolp éftas fon a propoíito para corregir un humor frío. En quanto 
al primer error y fe ha de íuponer ,_ que Hyppocrates por ípAey/¿¿if, 
fhlegmon y no entendió tumor por lo común , fino ardor , y calor 
.4ominante en la phlema ; y quando quifo fignificar tumor , le 
anadió el diftíntivo de duro y dolorofo , como lo mueftra Gsik- 
lio: Rurfum qmm illi froprié appdlant ^U^^moñQui Hyppocratss 
iompofiu diciione durum , & doloñferum tumurem V£?f^í. ( c ) Lo 
Jniít^o fignifica en íiisEferítos phíegntbn y que (p^oy^^a-igy phío- 
l^^í , las quales voces ufe muchas veces en folo efce fenüdo', como 



^X^) Charter. tom.2. p¿ig.6 ii. 
(b) Veafe Foef. OEcomm. verh. 



(c) Galen. Cormnent. i. Frogn,fefít.* 
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Hypocondrium opümum eñ , íi- 
pe doiore 5 molle 5 arque, aequale, 
dextra ac íiniftra parte- exiñens : ín- 
flam- 



dos , ó tirantes ^ ó difcon- 
formes de modo , que ei 
derecho diferenciaíTe del 

iz- 



. es notorio á los que le leen en el original Griego. Dice también 
Galeno-, que-iiajfta el tiempo de Erafiftrato todos los Médicos de 
k Grecia fe explicaban aísi ; pero eñe qaifo alterarlo , y difpufo que 
pegmonk llamaífe. un tumor de fangre , y ^hlogofis un encendi- 
miento 6 ardor excefsivode algunas partes; y efta advertencia -es 
j precífa para entender los Efcritores de la Antigüedad. Pero quien 
\ medite un pocp en las operaciones de la Naturaleza verá, que Hyppo- 
crates hablo de aquel modo por feguirla en todo ; porque fi fe 
repara bien en las inflamaciones ,1a principal parte es una fuftancía 
blanca ^.gruefla , pegajoía :, y- que á vcc&s fe endurece hafta tai 
^ punto^ que forma una coftra blanca tan unida en fixs partes , que 
; parece impenetrable. Eila fixñancia es el fblegm^ , y el ifiíndamen-- 
\ to del |>&iíg»/í:, es también la. <^e; fe convierte e^ materia , fi la 
I inflamación fe íupi^ con provecho^ en los ef- 

putos del dolor de eoftado y pulmonía. Boheravc vio en la Na- 
turaleza todoefto, y con íii .mucha perípicacia alcanzo todas eftas 
coías ; mas q por congeniar con el figlo , 6 por no haverfe átt^--^ 
mdo en. mirar ¿^ > llamo á la pitui- 

ta inflamada viji7¿«wij»/2i22^íí?iíí^ri^^^^ ; y a la que no-^ lo. q£x2. ^ vifci^ 
dum fpontaneum. Aun eáe vifcido efpontaneo ^ que coincide con la pi- 
tuita de Galeno , es.íiempre de índole, cálida , y es :&cil conocerlo, 
reparando ique los hypocondriacoseftan echando níiucho humor de 
I éfie por íaliva 5 que en lo^ catharros es el humor dominante ^^ no 
folo en los coniunes\> fino también en los ferinos a malignos ^ que 
en aquella, hinchazón , que los Mcdicoslbim^n ^L^uco-pblegmacU 
eila toda la íiiperficie del cuerpo cubierta de efta pituita , y 
la hay también en las mugeres opiladas , y en los aftmatieos , en to- 
: dos los quales ciertamente dimana de calor ; y fi fe obferva atenta- 
niente, todas eftas-enfejrmedades llevan configo, un calorcíllo pre^ 
tematural , que los acompaña. De efto ¡nace el fegundo error de 
querer quitar eftas dolend^ con medicinas calientes. Muchiísimas 
veces he-^6^io,.-^e.aprefixrandofe los Médicos á llenar de diureti- 
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flammatum vero, vel dolorem prae- izquierdo, 6 al contrario, 

bens , vel intentum , vel inaequali- 

ter aftedum , in dextrís per compa- I ^^^ rezelo. 

rationem ad íaniftras. partes , haec 

omnia vitare oportet. 

El 



entonces conviene mirarlos 



Si 



eos , fadorificos , pi^étorales , y marciales calidos á efta íiierte de do- 
lientes , unos fe han empeorado mucho , y otros han muerto apre- 
íuradamente. El haver dicho ios Antiguos , que eftos males dimana- 
ban de cauía firia los ha engañado* Es aísi que Galeno , y muchos 
Griegos pofteriores llamaban frias aquellas enfermedades , en que 
fiíponian poco activo el calido innata ; y es coía clara, que en todas 
las que hemos propuefto , y otras femejantes , el calor natural , ó 
eípiritu viví^co efta lánguido , y tiene poca fuerza ; pero como la 
languidez <& efte eípiritu fe pierde por exceísivo calor, de ai nace, 
que en tales dolencias 5 aunque fean con calor preternatural , reym 
una frialdad accidental 5 y aísi fe engendran humores crudos y 
grueíTos , que en el fondo van fiempre con demaíiado calor. Algunos 
Galeniftas, como Senerto, Tenche , y otros femejantes , viendo que la 
Naturaleza reííftia á las medicinas calientes en los caíbs propueftos, 
ponían la limitación quando las ordenaban: CavCy neadfit calida vlfcC" 
rum intemperies y porque en tai cafo las tenian por nocivas ; pero aunque 
conocieron eftas coi&s por la experiencia prá¿tica , no quifieron dexar 
en los razonamientos fobrela pituita , las máximas de Galeno. Son, 
pues, malos los hypocondrios inflamados , aunque no haya tumor 
en ellos , porque fignifican muchos humores peíados y cálidos, que 
los oprimen. Dice también Hyppocrates, que íihuviefle dolor en 
los hypocondrios es mala fenaL Para proceder en efto con acierto fe 
ha de advertir ante todas coías, que aquí fe habla de las enfer^ 
medades agudas, en las quales el dolor en tales partes es indicio 
de eftar inflamadas , y efl:o preciíamente ha de traher gran peligro* 
Quando los hypocondrios duelen fin inflamación , y fin enferme" 
4ad aguda, no es tan malo; y entonces, el venirle al enfermo- ca- 
lentura , que antes no havia , es muy bueno , como lo hp vifto baf- 
tantes veces en mi práctica, y lo confirma efte Aphorifino de Hyppo- 
orates; Hnocondna ágUnú fim infiammmonc ^ febús fum^eniem fii^ 
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xxvn. 

Eí':K :¿ Cípvyf^h Q^m ¿z xo) 



XX VIL 
Si en los hypocondrios 
fe percibicfien puiíaciones^ 
6 latidos y es feñai de gran- 
de agitación , 6 de delirio; 

mas 



vií dolor em. (a) También fe ha de ver, íi el dolor de los hypocondrios 
viene en los principios de las enfermedades agudas , ó en el eíiado 
ó mayor fuerza de ellas , porque al principio es indicio de 
inflamación , como hemos explicado , y deípues indica , que la ma- 
teria de la enfermedad es arrojada por la Ñarurakíza acia aquellas 
partes , lo qual íuele íer bien malo , como lo veremos en el übr*» 
primero de las Epidemias, donde habla Hippocrates de propoíico 
de efto. Si los hypocondrios eíiuvieííen riranres , iba indicio de con- 
vulfíon 5 y de delirio. Llamanfe tirantes quando fe reti^hen acia 
dentro ; y efto íe hace por una convulíion fuerte del díaphrag- 
ma 5 como lo explicaremos en el Comento de las íentencias coa- 
cas , y la convulíion de efta parte fiempre trahe tras de sí el deÜi-io. 

XXVII. Efta íentencía encierra admirables obiervaciones pan 
la buena prádica. Los latidos , que íe perciben en ios hypocon- 
drios , íe hallan ya en las enfermedades agudas, ya en las crónicas. 
Hablaremos primero de aquellas , como que ion las que tocan á la 
preíente doctrina , y diremos algo deípues de eílas otras. Si los la- 
tidos , en las dolencias fuertes con calentura íe obíervan en los hy- 
pocondrios C yá íea que el Medico los perciba , ó ya que los pa- 
cientes los fien tan ) fe ha de ver íi hay en éftos' dureza, por- 
que en tal caíb ion eíedos del tumor inflamatorio de dichas 
partes , y ion también en ííimo grado peligroíbs. Si íe hallan fin 
tumor , entonces indican una inflamación ^ calor , y adufdon exceí^ 
fivas , las quales cofas acarrean grande perturbación en los eníer- 
mos^y también el delirio. Eftos latidos le hacen unas veces en la 
arteria magna, y entonces íe fuelen íentir también en el eípinazo, 
otras veces laten íenfibiemente las arterias celUcas , que eílan en el 
eftomago , y tienen grande comunicación con las del bazo, higa- 

Tom . U ^ I do^ 

(a) Hippocr* A¡hor. Vih. ó.fent.^o, { Cbart. tom.p.pag*2,'¡^ 
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*^Hy^^ cu o4¿ef 'Tnjycm xmm^^ pías entonces es meneíler 

Si vero pulíiis infle ín hypocon- 
■ drio, 



mirar los ojos de los que 
aísi padecen 5 porque íi éf- 



IOS 



do , y demás parres cercanas. Aretéo pintó con mucha exaditud k 
enfermedad, aguda, en que íe perciben íemejantes latidos de los hy- 
pocondrios, fin haver tumor en ellos , y la explica deefta manera: 
ígnis enim acer niQrdaxque in ambabus CAvitat'ibus inclufus accenditur, 
paucufque dumtaxk fans apparet , uí tangenü flamma tenuis ejfevidear 
tur^ aeger vero [efe comburi exijimat ; pulfatus arteriarum exigui funt 
creberrimi^acvelm opprefsi^ arque repídji , frigus adeji exrremorum^ 
Jiíis afpera^ eris Jccitas , facies decolor , rubet , o'mne Corpus fubrubidum 
eji y praecordia (hypocondría) dura funt atque revulfa , dolor in dex^ 
ira parte major , & cum eo palpitatio in longitudtnem ad Uta ufque 
ferveniens , quibufdam & arteria fecundum dorfum inflammatur , quod 
fulfatio in. alteris praecordiis (hy^condrús ) manifejlat. (a) Qué 
perturbación no traherá en el enfermo una multitud de íymptomas 
tan violentos, juntos con los latidos de los hypocondrios ? El mif. 
mo Aretéo dice, que con efte mal va fempre junta alguna ma- ■ 
lignidad, que es lo que le hace tan peligrólo. Los Médicos bien 
vén , que el calor preternatural , quando es regular , y fin mali- 
cia 5 produce efedos regulares y benignos; pero aunque lea peque- 
ño 5 fi nace de cauía maligna , produce peísimas coníequencias.- La 
voz que ufa Aretéo para explicar eña malicia es ¿ry¡oí&)hg , la 
qual uía también Hippocrates en las Epidemias, para manifeftar, 
que en el Otoño las enfermedades no ion regulares -, fino por lo 
común malignas , porque deípues de haver dicho , que en el Eftio 
ks calenturas ardientes ion mny tiftivas ^ efto es , muy quemantes, 
pone deípues : ^S-m7r<ápov fmXi^cL S-yieAtíSíi^ : Efto es : Antum* 
m máxime malignae. (b) En las enfermedades crónicas fon eftos la- 
tidos indicio de mucho ardor en las partes del vientre. Afsi ííie- 
len hallarle en los que padecen la enfermedad, que llaman hypo- 



con- 



(a) Kxttzcus Morhor. Acut. lib. %. \ (b) Hipp. Itb. z.Epidem^ text. jv 
cap. 8. pag.% I . edkffin di Bobsrave be- } Ckarter. tom^^.p^g. i í 7- ' 
cba enLejfdmaño i-jii^. \ 



da frequencia , fe ha de ef- 
perar un delirio fueite. 
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'drlo ^ perturbatíonem íignificat , aut tos fe iiuieveii con demaíia- 
delirium,íed oculos talium inípícc- 
re oportet. Si enim pupillae fre- 
quenter moventur , hos yucjm^ci\. 
hoc eft 3 valde iníanire íperandum 

xxvni- 



xxvni. 

Qoalquiera tumor diiro^ 
y dolorofo en los hypo- 
condrios es aaaliTsimo , íi 

ocu- 



condria , y en las mugares íe obíervan con grande frequencia. Luis 
Mercado , que es uno de los mejores Médicos de Efpaña , trata de 
propofito de la índiípoficion , que en las mugeres trabe landos fenfi- 
bles en el eípinazo, y en el vientre, y es digno de leeríe por las buenas 
cbíervaciones , que acerca de efto propone, (a) Muchos Médicos, 
que no quieren enteraríe de la naturaleza de las enfermedades por las 
hiftorias de ellas , fino por fus preocupaciones , luego que oyen de- 
cir al enfermo , que tiene eftos latidos en el vientre , lo atrrouyen á 
Aneuriíma.y no lo ion , porque nacen del calor quemante de las 
entrañas , junto con tirantez convulfiva de las túnicas de las arterias. 
Por donde tres coías concurren indefectiblemente en los que los pa- 
decen ; es á íaber , calor ígneo , é inflamación fuerte de las partes del 
vientre , mucha copia de flatos , y alguna perturbación en la mente* 
Obferven bien los Profeffores de Medicina , y muy claramente ve- 
rán , que todo efto íiicede. A tales enfermos les dañan mucho los pur- 
gantes , por ligeros que íean , lo que he vifto con mi experiencia , y el 
citado Mercado lo afirma tambien.^ Qué figniíican las pulíadones, o 
latidos en las demás partes del cuerpo, lo hemos explicado larga- 
mente en nueftro Tratado de Calenturas. 

XXVni. Para hacer buen ufo de efta lentencia prádica , con- 
viene advertír , que Hippocrates por la voz 0:^^¡jlcí , oedeniAy en- 
tendió todo tumor , de qualquier naturaleza que fueíTe , con do- 
lor ,6 íin él, ó con inflamación y fin ella. Los Médicos ponerlo- 

Ii res 

{zi Mercau dcMorb. Muí. ¡ib* z. \ caf* 7. /^»i-$./ág.)74* 
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¿y' TC¡>_ ItT CLiÁqif¿. 

OEdema vero ín hypocondrio 
durum ac dolens peísimum eft , ií 
fíierit circa totum hypocondrium : Si 
vero in altera parte fuerit , in íiníftra 
minus peficuloíum eft. 



ocupa los dos lados ; pero 
íi eftuvieífe folo en el uno, 
entonces conviene íabei\ 
que es menos pelígrofo en 
el izquierdo , que en eí de- 
recho. 



Sí 



res limitaron efta voz á íblo el tumor blando ., y fin dolor , y de 
tal condición, que aplicándole los dedos cedieíle al tado. Lo cier- 
to es , que cauía gran daño a muchos enfermos el que los Médicos^ 
y Cirujanos no diftingan eftas coías. Salen de las Eícuelas por lo 
común con la idea general , que todo phlemon es tumor de ángre, 
que todo edema es compuefto de huniores íeroíbsy fin dolor. Su-, 
cede deípues , que á un enfermo , como lo he vifto yo algunas ve- 
ces, íe le hincha la rodilla, y fin mudaríe el color déla parte, íe 
le entumece en grande manera , y le duele fuertemente. Llega el 
Cirujano , y viendo efto , no íe atreve a reíblveríe íbbre qué mal 
fea , porque ni hay íeñas de phlemon , ni de edema , fegun fas prín-- 
cipios. El hecho es, que el tal tumor queda comprehendido en la 
idea general de edema , y ííxelo yo llamarle edema cálido , y ardieñ- 
te, fegun el eftilo de Hippocratcs, que entendió mejor que nadie 
todas eftas coías; y los que han intentado curar femejantes tumores 
como fi vinieííen de humor frió, han echado á perder á íiis enfermos. 
Efto lo explicó Galeno en varias partes , y lo dice en el com^ento de la 
prefente fentencia. (a) Enfeñanos , pues, aqui Híppocrates , que qualr 
quiera tumor duro , y doloroío en los hypocoodrios es muy malo; 
faién que fí eftá en la parte izquierda lo es menos , que en la derecha^ 
Qualquiera puede obfervar , que todos los males que dimanan de 
ios hypocoodrios ion menos peligroíos quando proceden del te- 
^,que del hígado., Los dolores cólicos de la parte izquierda, 1^ 
\ ■ S : fía:- 



(a) Chart* tom.Z.fag,^i 2, |* 
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XXIX. 

¡MráL \ oif ^fTCÍ f^"^ B'aui/cLTOv 

- Significant autem hujuímodi oede- 
mata in principio periculum mortis 
brevi futurae. 



XXK. 

Si el tumor de los hy- 
pocondrios aparecieíTe lue- 
go á los principios de la 
enfermedad^ indica que el 
paciente morirá en breve. 

- Mas 



fiatulencias , efto es , comociones que el flato exeíra ^ las durezas ef- 
ciiToías 5 y aun las calenturas agudas , ion males mucho mas lleva- 
deros y menos peligroíbs quando ocupan el hypocondrio íinieftro, 
que el derecho, - 

XXIX. No habla Hippocrates aqui de los tumores externos,' 
que eftan fituados en los muículos del abdomen, porque éños no 
fignifican deíHe luego la muerte próxima ; habla íblamente de los 
que hay en los hypocondrios , los quales íiempre ion peligrólos ; y 
fi.aparecen luego á los principios de una enfermedad aguda ^ fig^ 
niñean que morirá en breve el enfermo. Yo lo he vino ííice- 
der aísi en las grandes inflamaciones de los. hypocondrios , las 
quales íe manifieñan de efta manera : 5, Tiene el paciente un fricx 
55 con temblor de todo el cuerpo. Siguefe calentura , que no es 
55 muy vehemente , y junto con ella dolor , deíaíoísiego , y. mo- 
55 leíHa en las partes íiiperiores del vientre. En el dia íegundo ^ lo 
55 mas tarde , ya eftá el abdomen hinchado , tirante , doloroíb , y 
3j el enfermo tiene en todo él un dolor obícuro. Al miímo tiem- 
55 po fe halla muy fetigado , con gran dificultad en la relpiracion, 
55 de modo 5 que no puede eftar echado en la cama, fino fen- 
55 tado. El pulió es pequeño, deníb , y acelerado*- El color de 
55 todo el cuerpo de un roxo obícuro , y trine. Hay vómitos de 
55 coleras amarillas y verdes , y algunos curios irritantes con un 
5, íiidorcillo pegajofo. El dia tercero por, lo común dííminuye la 
35 calentura; y los que por efto han creído^ que: eftaba el enfer- 
55 mo mejor , fe han engañado , porque volviendo á acrecentarle íin 
55 diminución de fy^P^P^^^ > perece en el dia quarto. Siempíe 
3, que he viftoeíla enfermedad-, la he temdo por. d morbüs hefati- 
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' XXX. 



foc, o , re lOiftn^^ '¿"^y , xgj¡ ro ol-^ 
Jbijxa. [jLYi y^B-iq^í/Ji/Joy , k Vlíct- 

Si. autem febris períeverans víge- 
íimum diem tranígrediatur^ & oede- 
ma non íixbíiftat ^ in íiipuratíonem 
vertitur.. 

TÍ- 



XXX. 

Mas íi períeveraflek ca- 
lentura, y paflafíe del dia 
veinte, fia deshacerfe el tu^ 
mor, es feñal de quevea^ 
drá á íiiparacioa 



Ea 



„ cus , que pinta Hippocrates en elLibro de Inurnis Afeñíanibüs. (a> | 
XXX. En eík íentencia encierra Hippocrates las principales ter- - 
Hiínaciones de ios tumores , y Galeno las expUca de efte modo en i 
el Comentario, (ú) I>icQy pues , que los tumores, fi íe diísipan los i 
humores de que fe forman , fe deshacen , y á efto llaman refolucion^ 
Si los fobredichos humores permanecen en el tumor , es forzofe», que 
ó fe conviertan en podre , fi la naturaleza eftá robufta , y eíio esla i 
íupuracion ; ó que fe queden fin cocción ninguna y como en un i 
cuerpo muerto, y efto es la gangrena; ó en fin, que fe endurez- 
can , y fe conviertan en efeirros , por la difsipacion de las partes te- 
ñóles de los humores , y permanencia de las craíTas , á lo qual llaman 
pkdur ación* Efta es en íuftaneia la dodrina de Galeno en el lugar i 
citado. Mas todo efta fe acomoda muy bien con la prádica , y 
fe comprehende en la prefente fentencia de Hippocrates; porque íí 
el enfermo íiipéra la violencia de los primeros periodos de la enfer-r 
inedad , y pafía el tumor del dia veinte permaneciendo la calentura, 
conocerá el Medico que no fe ha reíiielto, porque no feha deshecho. 
Entenderá que no vá á gangrena , porque éfta en femejantes tumo- 
fe^ de las partes internas y- principales fe hace mucho antes de los 
veinte dias. Comprehenderá que no va á efcírro , porque para eño : 
ha de quitarfe la calentura* Refta , pues , que en ks propueft^s 
circunftancias ha de paminar acia la íupuracion. 

* - • - . , EP 1 

(a) Hipp. de Int. Affcii. C0f.z^. \ (b) Ocaxt.tom.%.pai.6ii. 
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XXXI. 

civ. '^Hy yá j> 'n ^ly^v ¿Ití , c^- 

Kt autem his íanguínis eruptio ex 
naribus ín primo circuitu y & valde 
juvat. Veruntamen interrogare opor- 
tet , íi dolet caput , vel hebetantur 
oculi : Si namque quippiam tale fue- 
nt y eo tendet. 



xxxn. 



MaMoy 






/^- I 



XXXI. 

En eftos tales íliele ha- 
ver fangre de narices en eí 
primer periodo de la en- 
fermedad^ y ios ayuda mu- 
cho ; por eífo conviene en- 
tonces preguntar al enfer- 
I mo fi le duele la cabeza, 
y tiene obícuridad en los 
ojos 5 porque íi huvieífe eí- 
tas cofas , es íeñal que la 
fangre tira acia arriba. 



xxxn. 

Y es de advertir ^ que la 
íangre de narices en ral ca^ 

fo 



XXXI. Efta esotra terminación de las inflamaciones grandes de 
ios hypocondrios. Si fe introduce la gangrena en ellos , muer^ los 
enfermos en los quatro primeros dias ; íi íiiperan los veinte dias y per- 
manece la calentura 5 van á ííipuracion ; y fi en el primer periodo de 
la enfermedad , efto es , dentro délos fíete primeros dias , o algo des- 
pués 5 echan íangre de narices, con eíio íe alivian mucho , porque 
en la realidad en las inflamaciones de los hypocondrios apenas hay 
evacuación mas á propofito para íanar , que la íangre de narices, 
con tal que íe arroje, guardando dirección del caño de -la nariz con 
la parte inflamada 5 y echándola en buena cantidad. De eílo tratad- 
remos con extenfion en otra parte. Se conocerá , que ha de venir 
á tales enfermos la íangre de narices , íi tienen dolor de cabeza , y cier- 
ta obícuridad en los ojos. Las demás feñales para coaocer la íangre de 
narices , que ha de venir , íe propondrán mas adelante. 

xxxn. En eíla fentencia hallamos una ley admirable de la Na- 
' tu- 
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Sanguinis eruptionem inagis ex- 
pCiftare oportet ín junioribus tri- 
geíímuin quintum annum agei^á- 



bus« 



xxxin.^ 



fo mas íe ha de eípemr 

que venga en los jóvenes, 
que todavía no han excedi- 
do los treinta y cinco años, 
porque' en los que fon mas 
viejos fe debe eí|)erar la fu- 
puracion. 

xxxin. 
Pero fi los tumores fuef- 
fea 



turaleza. La íangre de narices es propria de muchachos , y no 
conveniente á los viejos. Los niños en el tranfcurfo de las edades, 
aun lín calentura , fuelen echarla , y íiempre les es muy provecho- 
ía ; y íí echan en mucha abundancia , los libra de grandes y pelí- 
groías dolencias. Por efto hacen muy mal las mugeres , y también 
ios Médicos , que condeícíenden con ellas en atajar la íangre de 
narices en los niños , echándoles nieve en la frente , y otras mil co- 
ías, que ellas fe inventan , creyendo que ya el muchacho fe mué- 
re porque echa la íangre ; y es meneíler ííiponer , que nunca la 
íangre de narices hace provecho , fi no es mucha la copia que íe 
arroja; y que en las primeras edades es el mejor remedio , que 
para preíervarlos de males grandes útm y executa la miílna Na^, 
turaleza. Por el contrario, en los viejos nunca viene efta evacuación^ 
% queiíaya en ellos algún fuerte daño, que la excite , porque es con- 
traria á ííi edad , y a ííi natural conftitucion. Quando la íangre de 
narices íe arroja lín calentura aguda , es menefter reparar , que fu* 
cede guardando ciertos periodos , y tal vez erráticamente , y íia 
orden. Entonces, en haciendo juicio que ya la Naturaleza íe ha deí^ 
cargado baílantemente de la íangre , fegun la necefsídad que te- 
nia de ello , es meneíler atajada con los ^reniedios , que propone 
Hippocrates en el libro 6. de las £pí¿m/4; , y explicaremos en íii 
jsj3c}^^^* ^^^^ ^^^^ advertir,queen tal cafo las pildoras hechas con 
quina , y eleduario de diaícordio de Fracaílorio , repetidas fegun las 
^ ^ ^' * cantidades neceíTarias , ion un excelente remedio* ' , 

- XXXIIL Los tuniores de que fe habla en efta fcntenda Ion jos 
- que 



I 
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OEdemata vero mollía , Se fine 
dolore y & quae dígito compreíTa 
redunt 5 diutiirniores faciunt judica- 
íiones , ac illis minus gravia funt. 

XXXIV. 

/7£ TOípe'^^^^ e;^y ^ ?¿ '^'^ oíÍ^/¿ct /¿vi 
•jj^c^/^X'TüCí , e/^TTL'Oj' ec7£^ ¿ni^¿(sy- 
í^s*. Kíti T^'T^; :ó r' O*' TM <xA\>í 

Sí 



fen blandos, fin dolor , y 
de tal condición , que po- 
niendo el dedo encima de 
ellos, ceden al tacto , es fe- 
ñalque la terminación de 
la enfennedad ferá larga , y 
que no fon de tanto peli- 
gro como los antecedentes. 

XXXIV. 

y íi la calentura durare 
fefenta dias , y eíios tmncr- 
res no fe huvieíien deshe- 
cho , es feñal que irán á íu- 
puracion , lo qual no folo 

hi 



que deípues de los tiempos de Hippocrates íe empezaron a llamar 
en general tícmás ; pero como Hippocrates con efta voz comprc- 
hendia toda ííierte de tumores , como hemos vifto antes , quando 
íe ofreeia hablar íeñaladamente de éftos los llamaba o^iSfJt.cL'm ¡j;cO\r 
^H,aJ^ Scc. efto es , tumores molles , non dolentes , & qul dígito , dum 
fremuntut , cedunt, con lo qual eípecifica , fin dexar duda , los tu- 
mores edematofos de que trata. Eftos ^ dice , que fon largos , y 
menos peligrofos que los antecedentes , y afsilo he vífto ííiceder* 
Galeno los da por de menos peligro , porque no caufan dolor al^ 
guno ; (a) y aunque concurran también otras cauías para eílo , no 
obftante es cierto , que efta circunftancia es de íuma confidera- 
cion 5 porque es ley general de la Naturaleza , que todo dolor difsipá 
Wücho las fuerz^as ; y por eíTo quifiera yo que los Médicos en los do- 
lores fin inflamación no íangraflen tanto a los enfermos , como ííic- 
len hacerlo. 

XXXIV. En efta íentencia aprendemos, que aun los tumores 
edematofos de las pactes internas , fi duran fefenta dias , y la calen- 

Tm. A K tu- 

(a) Galea. Commmh i. mHif¿$cr. \ Pro¿n.fent.i^ Cbart.tonuZ.fag.^i^ 
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ha de ehtenderfe de los qiic 
eftán en los hypocóñdrios^ 



Si vero pertranfierít dies íexagin- 
ta 5 febre detinente , & oedemate 
non íiibíifiente , íupurandum eíTe 
íígnííícat 5 & boc , & quod fuerir in 
alio ventre íimiliter^ , 

xxxv^ 

^ QcAnpa , ^ fÁiyaL/\xL , oy¡fca.í- 
yíA xí)fÁu(jov ^'CLjéi^ oAíyo^o>¿oy. 
0/wCai3(» v/¿í5tA3^ctx.á'TS :¿ cwooSl/- 

Qi^aecumque igitar dolentia du- 
ra ,. ac magna ílmt , perículam mor- 
tís brevi fiíturae íígnifxcant : quae- 
<:umqiie vero moUia , fine dolore, 
ác di^to praeía cedunt , diuturniora 
iilis ííint. 

XXXVL 



fino también ea todo el 
vientre, 

XXXV. 

En conduíion ios tumo- 
res 5 que traben .dolor , y 
fon duras y grandes , íigni- 
fican una muerte cercana; 
pero fi fiíeíTen blandos lia 
dolor , Y qtie ceden al tac- 
to , fon mas largos. 



XXXVL 
Los tumores que eftán 

en 



tura permanece paflado efte término, vienen á íupuracion. Solo hay 
iqui que notar, que í¡ los tumores de los hipocondrios ion du- 
ros y doloroíbs en concluyendo veinte días , íe íiipuran ; mas fi ion 
blandos , floxos 5 y fin dolor, liicede efto deípues de los íeíenta dias. 
Si pufieíTemos la debida atención en eftas coías , hailariamos en 
ellas un bello precepto praético 5 porque paíTados los términos ib- 
Wredichos en tales enfermedades , conviene ayudar a la Naturaleza 
<pon remedios , que íuavemente promuevan la íupuracion , no con 
purgas repetidas , ni con diuréticos , ni otras coías á efte modo j que 
-la apartan mucho de ííi deílino. 

' XXX V, Eíle texto no trahe^ obíervacion nueva , porque es 
una recapitulación de lo que ha propuefto en las íentencias antece^ 
¿entes acerCvi de los tumores de ios hypocondrios. " V 

• XXXVL Efta íentencia coatiene- una obícrvaaon pradica ad- 
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■ OEdemata , quae in ventre íunt, 
minus faclunt abíceíTiis , quam quae 



in hypocondriis : minimé vero íu- f pueftos á fupuraríe , que 



purantur, quae ínfrá ambilicum funt. 

A¿- 



en el vientre fon menos 
expueftos á la fupuracion, 
que los de los hypocon- 
drios ; pero los que fe- ha- 
cen mas abaxo del ombli- 
go 5 todavía fon menos á]£-^ 



todos los otros* 

La 



fíiírable V y ^s bien difícil hallar la razón de ella. Es hecho cierto, 
que ios tumores de los hypocondrios , eño es , los que eftan mas 
cercanos al íepto tranív^erfo fe íupuran mas fácilmente , que los que 
cftán mas abaxo; y los que tienen fu íituacion debaxo del ombli- 
go íe íupuran menos que los antecedentes. En otra parre dice Hip- 
pocrates : Sup^uYaúonibus umbilicus termnus^ (a) que coincide con lo 
que aqui expone , porque habla de los tumores del vientre ; y el he- '- 
cho es cierto , pues además de hallarlo confirmado en la prádica, 
Cornelio Celio lo afirma en eftos términos : Cumque mnnis lon^ 
^us tumor ad fu^purationem ferí. fpeclet , magis eo íendit , is qai m 
praecordiis y quam is qui in ventre efi ^ & is qui fufra umbiliíum^ quam 
k'qui ínfraejl. (b) La razón que Galeno hallo para efto fe redu-- 
Ge á que es mayor el calor en las partes cercanas al íepto tranf^ 
veríb 5 que"* en las que eftán debaxo del ombligo. De los demás 
Comentadores Galeniílas no hay que. hacer mención , porque re- 
<^ularmente en íiis Comentarios no hacen otra cofa ^ que re- 
petir- lo que Galeno dixo , íin añadir nada. Eíla razón en el to- 
do no es mala ; pero no es íuficiente , porque menos calor hay en 
las piernas , que en el empeyne , y no obftante en ellas íacilmente 
fe fupuran ios tumores. Además de efto la gota nunca fe fapura.y 
va á veces con gran calor , y fucede que otros tumores diítín- 
t0S. de la gota en el pié íe fapurati coa facilidad , y con poco ca- 
lor. Mejor es confeíEír, que eftas ion leyes confiantes dé laNatu- 

K2 ____!!: 

(a) Hipp. Uy- 6. Epidsnu fent.z. \ (b) Celi- ds.Medsc. M. a. caf. 7. 
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xxxva 

Sanguinis vero eruptionem máxi- 
me de íupremis partibus expedare' 
oportet. 

xxxvin. 

In ómnibus oedematibus , quae 
prorogantur circa has parres, íiippu- 
rationes confiderare oponer. 
XXXK. 



XXXVÍL ' ■ -:"^- 
La fangre de narices en 
tales caíos principalmente 
fe ha de efp^erar que falga- 
quando padecen las partes 
fiíperiores. 

xxxvm. 

Importa mucho advertir 
las fupuraciones de los tu- 
mores , que largo tiempp 
íe mantienen en las partes 
fobredichas. 

XXXIX. 

Lo que hay que confl- 

derar en ellas es efto. Siem- 

■ prc 



raleza, 5 y que no alcanzamos el modo cómo las executa. Baílanos 
cnte:Jadeflas por la obíervacion atenta de íiis operaciones , pues ella 
€5 ii) que conduce para la práétíca, 

XXXVn. Quiere decir , que fi los tumores duros y doloroíbs- 
de los hyppcondrios han de producir íangre de narices ^íerán ma^ 
yoriuente los que eftán muy cercanos al díaphragma ; de modo , qne 
quantp mas abaxo inclinaren , tanto menos íe debe elperar de ellos^ 
femejan^e evacuación. ; - -:í 

. XXXyni. Deípues de haver prppueílo todas las obíervacíoí; 
^es concernientes á la naturaleza , calidad , y efeétos de los tumores 
de ios hypocondrios, y haver moílrado quaies ion los que van i 
Apurarfe , paila ahora á confiderar el juicio que teaya de hacerle de 
lemejantes ííipuraciones. z 

, X5pQX^ Eílá tan clara eíla íentencia , que no necelsíta de ex-* 
-pUcacíones. Nunca el podre íe hace en los tumores , íín que teív* 
^a la Naturaleza bailantes fuerzas ;, y íiíe manifieíla a la parte ^e 
afuera , es íeñal que la Naturaleza tiene vigpr , no íblo para co-' 
cer, íino t^üí^bien par4 Vfojar. Si íe levantan- ip^jferoiaapmK^^^^I^^ 
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'^ '¡^a 'Ti^íét7vu,a,figa> egi, f¿i- 1 pre que la materia inclina 
%¡>¿'n \o\na. , x, ai [juLXv^ óitvXi- la- la parte de afilera ion muy 
,^ íg« :¿ eí oB> ¿TToxyply- 1 buenas , y lo ion también 



l^<^. T¿ ^ /¿eyoAa tí eayia 59 

Suppurationes quae inde proveniünt 
fíe oportet coníiderare : quaecumque 
enim fbras vergunt, optimae ííint, 
& parvae 5 & quam máxime foras 
inclinantes , & in acutum curvatae: 
quae vero magnae íímt, &c latae , & 
minimé in acutum íaftigiatae ^ peP 
Émac, 

Quaecumque v^ro intro rumpun- 
tur 5 oprima fiínt, quae nihil cum ex- 
teriore regione communicanc ^ fed 
íiint contraáta5& fine dolore , & 
tota, exterior re^o uní color appa- 
xét. ' -'V." ■ '"" . 



quando la materia es po- 
ca , y en gran manera íe 
levantan, y forman punta> 
pero íi la materia fiíeíTe mu- 
cha, y el tumor ancho , y 
no íe levantaíTe en punta, 
entonces la íupuracion e& 
muy mala. 



Los tumores que tíenea 
materia , y íe rompen den- 
tro ion muy buenos , con 
tal que no tengan comu- 
nicación ninguna con las 
partes exteriores 5 y al niiP* 
mo tiempo iean reducidos, 
y fin dolor, y toda la re- 
gión exterior efté de üDi 
miímo color/ 

H 



tumores íupurados , demás de lo dicho fignifican y que no eíla la 
materia muy internada , y que las partes por donde penetra eíian fle- 
xibles, todo lo qual es muy bueno* . : 

XL. . Fácil es también la inteligencia déla preíente &ntencia;y 
nada puedo yo aqui poner , que no efte prevenido acerca de eí^ 
tas íiipuraciones por el célebre Cirujano La-Moche , y por Gerardo 
yar^wietén, donde los Médicos y Cirujanos , que aman la buena 
obíervacion , hallarán quantg cpa^ttce A U,bue{ia prá^ca,. Solo falta 
/ V ' ad:- 



>l 
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^-u^ hmh^' T^" i^¿ cí^owt/o; ^ acíter que fea blanco, igual. 



Pus autem optímum álbum eííe 
debet 5 aequale , ac leve ^ & quam 
minímé íbetidum : huic vero maxi- 
me contrarium peísimum eft. 



El podre , para íer de la 
mejor condición , es me-. 



y líCo y y de muy poco he-* 
dor? y el que tuvíeííe las 
circunftancias contrarias á 
éftas, es muy malo. 



advertir , que efte texto habla de las íiipuraciones ^ que le hacen en 
el abdomen acia fus partes internas ; mas no de las que tienen íu af-- 
liento en las miímas entrañas , ó partes contenidas del vientre.- 

XLl. Eftán en efta lentencia bellamente explicadas las condicio- 
nes del podre laudable ; y para que íe verifique íegun la mente de 
Híppocrates ,^ eS' meneñer que concurran todas ellas , pues una íbla 
que ©te, es indicio de que la materia no es buena. /Aqiri: excitan 
los Comentadores mil queíHones inútiles , que, los Ciriíjanos. trahen 
también en íus Libros, para hacer perder el tiempo a la juventud fin 
eníeñarla nada con ellas, como_^í¿//fí lamatma , o humor de que 
fe hace el pdre\ fijólo la parte blanca de la fangre yO también la 
foxa\^SiUgemrmon del pire es ioccton ^%futYejaccion\ Si fe ha^ 
ce for el calor natural^ o for el preternatural^ Si es acción puramente 
mecánica y ¿ »^ ? Y otras á efte modo tan impertinentes, comoíi nos 
HierieííemQS: a averiguar por qué las cerezas en íeíenta dias,conpO' 
C^ diferencia., nacen, crecen , y llegan á íu madurez , y las ubas han 
de menefter cerca de íeis meíes? =A1 Medicó le bafta fiber quañdó 
eL tumor inclina á'íapuracibn ; porque entonces con medicinas aprd^ 
priadas^ayudara. la acción déla Naturaleza ; quándo fe hace la^maTr 
teriá , para que no la eftórve en efta acción; qué condiciones ha de 
tener efta para fer útil , y poderfe eíperar el reftablecimiento del 
enfermo , porque efto conduce para governarle con acierto^ Eftas 
c<áas tíahen coníígo caradéres fixos , como que -dimanan -de la 
Naturaleza ^ que es igual y- conftante en fus leyes , y operacip- 
Bes; pero las averiguaciones de aquellas dudas dependen del capri- 
cho humano , y cada -qual las íuelta fegun ííi íyftéma , y cada fyfté- 
ma apenas tiene cien anos -de duración. - ^ ,., ...... o 

-- SEC- 
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SECTIO II. 
L 



SECCIÓN II. 

L 

Qüaleíqaiera hydropeslas, 
que fe hagan en las enfer- 



^ S Twpk ¿TrccMá^xr^cTív. ^ £'^£ü- \ medades agudas fon malas, 
S^uvcí ^ tl(Tí yÁf^Tüi '^ 5-ctyct']¿¿- j porque además de no qui- 

he^. tar 



I. T^^N efta íentencia , aunque había Hippocrates de las hy- 
j[jj dropesias , que vienen en las eníermedades agudas , íera del 
caíb decir algo á la juventud íbbre efta entermedad en geiicraL -Hip- 
pocrates no conoció mas que una hydropesia , la qual coníifte en 
cftár hinchado el vientre /por eftár llena íii concavidad de agua. 
A efta la llamaron defpues A(r>íír'Ág , 4^i^c^ ^ 9^^ quiere decir odre 
ó cuero 3 porque fe pone el abdomen como ñ fucile un pellejo lle- 
no de agua* Efta hydropesia ^/£;¿reí halló Hippocrates., que íe hacía 
de dos maneras ; la una , quando eftando la fuperficie del cuerpo cu- 
bierta de ao^a , • venia con el tiempo á llenaríe el vientre -^ y efta la 
tenia por incurable : la otra era ^ quando lin haver hinchazón 
en lo exterior del cuerpo , fe hinchaban primero las piemas y y lúe- 
^o el vientre; efta unas veces admite curación ^ otras no íe puede 
curar. Aísi fe entenderá aquel lugar tan celebrado de Hippocrates, 
y tan conforme a la práética : Hydrofum duae naturae [un: quorum 
AÍter qmdem hy^ofmtios y quí procrean indpuns y vitan mn-potefi. (a) 
La Anaíarca , o Leuco-phíegmacia no la tuvo Hippocrates por hy- 
dropesia, y con razón, porque eiía voz TJ)íó-4^ , ¿7Ít;^^p^x faena co- 
lección de aguas , y en la Anaíarca no hay efta, lino mucha co=- 
pia de pituita cálida y cruda;;y poreífo en el iibro deias-Enfei^• 
medades la deícribio-báxoel, nombre Aiwo^Ae7/¿<x,7:ct- ^ L^íhíh 

fhleg- 
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Ag^.. '^Afi^ymM, j Oí ztrKuroi í^ro I tar Ja calentura, , íxahea 
T.'yjcydvQv ¿ tM/ Q(j(pvo^. Ol H] grandes trabajos , y tam- 
Ítto t5 W-to^. ^ bien la muerte. Las mas 

Hydropes autem omnes 5 qut. ex de ellas empiezan de los 



acu- 



va- I 



phlegmatia^ que en Latin es píí«ir¿i <í/6íí; bien que de efta fe paflTa fá- 
cilmente á la verdadera hydropesía afeites , como ya hemos dicho» 
Laque llaman T¿m/>^ií¿r^í , porque tocando con la mano el vientre 
entumecido , íiiena como un tambor , no fué conocida de Kippo- 
orates , ni habló de ella con voz ninguna , porque en la realidad es 
una ficción , de modo , que la timpanites de ahora no es otra cofa, 
que la afeites > con mezcla de flato , ó con bailante vacío entre las 
túnicas del peritoneo, donde fe contienen las aguas , para que tocán- 
dole con fuerza , pueda reíbnar. Marciano , que entendió , y expli- 
có muy bien todas eftas coías , afirma, que dos veces vio en íii 
prádica cumplido el aphorifmo , que. dice : Qmbus circa umbilicum 
t&rmina & dolores qui medkjimentis non fedmiHr> in hydropm ftccum 
tranfeunt; (a) pero que en ambos enfermos vino h afeites , y la^lla:^ 
.ma Híppocrates hydropesía feca, no porque fea cauíada de flatos, 
fino porque va acompañada de calenturilla , fequedad de la lengua, 
y íiima extenuación de todo el cuerpo , menos del vientre , contra- 
poniéndola por cftosi lymptomas á la otrsL afeites ^ en que ni hay 
jctccayy. acalentura 5 ni la fequedad univerfat de la antecedente. Yo conocí 
nn^ muger, cuyo vientre disforme le íbnaba como un tambor, Efta- 
ba todo íii cuerpo fumamente flaco y extenuado ; pero el vientre era 
^ tan grande y abultado , que era meneíler llevarle en un carrito , que 
tiraba un jumento , y afii fe andaba por las calles publicas de Va- 
lencia , donde yo entonces exercitaba la Medicina , íirviendo de ad- 
mirable eípedaculo á todas las gentes. Luego que murió, fe con- 
vocaron los Eíludiantes de Medicina de aquellas Efeuelas , y en pre- 
iencia de ellos hice que el DiíTedor Anatómico la picaíTe el vientre 
-por íu parte mas inferior. Lo que fucedió fué, que íaUeron ma$ 
4e tres arr<;xbas <ie agua , con tai ímpetu , que feltaba acia arriba, for-^ 



man- 



(a) Marcian, Commsttt. bi Tib, de \,pag*'\iXn edición di Roma% 



Vij^.rat.inaíut. Jeóí*^* verf 57 
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ácutís morbís fiíint , malí funt ^ non 
enim á febre liberant , & valde do- 
iorofi íiint , ac lethales. Incípiunt 
autem plunmi <l^í<i^^. ^^ paróbus 
inanibus , & lumbis , quídam autem 
á jecore, 

ol- 



vacios y de ios lomos , y 
algmias vienen ád ^higa- 
do. 



Quan- 



mando una eípecie de ííirtidor bafta la altura de tres palmos. Efte 
eípedaculo dio motivo á confirmar con la experiencia la dodrína 
hippocratica íbbre las hydropesias... Galeno faé el que hizo la fe- 
móla divifion .en las tres eípecíes/ que oy íe explican inconcuía- 
mente á la juventud en las Eícuelas ; pero los Maeftros que hay 
en ellas no deberán eníeñar jamás lo que hay en Galeno , ni en 
otro iiinguno , fi ,nQ lo hallan conforme con la experiencia y y 
con la buena prádica. Conduce muchíísimo efte conocimiento pa-» 
ra pronofticar , y curar con acierto las enfermedades > que vi^ 
nen con hinchazón, y unas veces ion hydropesias , y otras no^ 
Suele íiiceder en los niños entumecerle la íuperíicie del cuerpo por 
abundancia . de humores íeroíbs y pituitoíbs filados , de modo, que 
junto coii qI encumecimienta , fiíelen xener comezón ^ íalpullido , y 
otros malecitos, de efta naturaleza* Carlos Piíon,, cuyas obíerva- 
dones ion en todjo. muy, apreciabas , y en efte aífiínto de que efta- 
mos tetando, fingulares, dice, (a) que efto no ha de curarle como 
1^ hydropesía , porque no lo es , lino moviendo íuavemente la traní^ 
piracion con el calor de la cama, y diíminuyendo la copia de los 
hurnores jcon medicinas , que no calienten. Yo he vlfto algunas ve- 
xes efte mal; y fin dar purgas , ni otros predicamentos cálidos con 
titulo de quitar obftrucciones , ha venido á curación, dexando qujs 
el tiempo y la Naturaleza coníumieíTen el humor malo, y .valién- 
dome lolamente del agua común , con la mezcla del licor de nitro 
y marte. En la Leucq-phUgmactA las íangrias hechas a tiempo , y 
con juicio ion un grande remedia,. Las purgas fon fiempr^ nodvas, 
y el cociniiento de los leños y otros medicamentos de efta eípe- 
cie fumamente perjudiciales. En la verdadera hydropesía , que es la 
^ TomJ . ^ ' L af 
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Quando las hydropesias 
^ T>Í5 Q(j(pvo^ cu c6^p¿<xí yiyovTai, j nacen de los vacíos y de < 






¿<^^¿í/xf-Aú^acu T¿$ ¿5^ Tá)y z¿- 



los lomos , los pies fe hin- 
chan y y fe mueven unos 
curios , que duran mu- 
cho tiempo^ y no qui- 
taa el dolor que hay en 
' las 



I 



sfátes \y hay que diftinguir fi viene de cauía externa, y entonces \ 

es curable, y lo es liempre que el hydropico tuvieííe eftas íeñas, s 

que trahe Hippocrates para conocerlo : £um qui ab hj/drope correpms i 

ejl , & fu per fies \ efi futmus , bonis vifcerihus praeditum efe oporut^ \ 

ita ut natura fe exerat , fimulqm fMÜeconcoqu^t.^ & bene fpiret^ \ 

Jitque fine dolóte > ^ totum mpus aequaUter tepidam habeat , & notí ' 
(¡na extremas f artes coUiquatum. Tufsijn vero adejfe non oponet^ne^ 

que fitlm^ ñeque ünguam reficcari^tum reüquo tempore ytumpófifom^ i 
nos. (a) Si es de cauía interna , íe ha de obíervar fi viene deípues 

de una enfermedad aguda ,5 porque entonces es- incurable, y fe ha i 
-de ver también fi comenzó por indiipoficion de las ingles ó del 

hígado 5 porque fegun efto variaííe es mas divería la gravedad de i 

la hydropesía. Mas efto mifino es lo que vamos á explicar en k I 
ientencia figüiente. ^ ' 

n.: Serian menefter, muchos Tornos;^ para referir la variedad de I 

.opiniones que hay 5 tanto -entre los Antiguos 5 como entre los Mo- ¡ 

-dernosTyiciíre la parte que da fomento á la generación de la hydro- i 
'pesia 5 y íbbre el modo de haceríe efta enfermedad* Dixo Gale* ' : 

no^, que nunca^tal mal le viene al hombre fin que el hígado ef* j 
té.dañado; Efto fe lo hizo decir afii el hayerfe creído , que en el ' i 
iiigádo fe hace h fanguififaeion^ La mayor parte de los Modernos 

-"«cufin a los vafos lymphaticos , que rompiendofe derraman la lym;- i 
-pha que contienen y cauían la hydropesía. En efto hay muchas fic- 

-- . - CÍO" ! 

(a) Hi^^xf^aidi§»liKz^cap*f.^X€}íarf*tQm*%*^ - - - \ J 



Qaibus igltur ex partibus inani- 
bus, &C lumbis hydropum initia fiunt, 
pedes íntamefcunt , & aivi flúor diu- 
tinus fit 5 nec folvens. dolorem , qui 
ex inani parte efiícitur. , ac lumbis, 
ñeque moiliens ventrem. 
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las partes fobredichas , ni 
ablandan el vientre. 



Ma$ 



clones. La voz Latina lympba es lo miCnoque aqua^ y aísí vaíb^ 
lympliaricos , Ion condudos que contienen agua. Que los haya en 
el cuerpo humano , ni lo dudo nadie en la Antigüedad , ni oy íe' 
duda; pero que fean eftos ciertos conductos feparados de las ar-^ 
terias y venas, que íblo lleven agua, que la depoüten unos en el 
dudo thoracio , otros en la ciftema chiloía , otros en la vena ílib- 
clavia , no es tan cierto , como algunos libros nos lo ponderan , y 
eftas cofas todavía deben colocarle inter defídsrMa in anatomía , (a) 
porque no fe dicen por haverfe vifto , finQ por prefiimpciones que 
fe tiene de ello. Como quiera que efto íea, cómo han de romper- 
íe millares de millares de condudos, que llevan agua, en un momen- 
to , para que le haga una hinchazón tan repentina como, la de la hy- 
dropesia de algunas enfermedades agudas? Hippocrates , que efta- 
blecia ííis máximas por lo que le moftraba la Naturaleza , obférvd, 
que unas vQces , eftando duras , é inflamadas las ingles , empezaba la 
hinchazón del \áentre en ellas , y otras veces comenzaba, por el 
hypocondrio derecho , y de allí íe extendía por todo el abdomen^ 
haíla formar la hydropesía. Eíks ion cofas de hecho , y no hay ne- 
cefsidad de otra cofa, que de obfervarlas , pira enterarfe de la cer-. 
teza de ellas. Afsi he vifto yo venir la hydropesía de las ingles por 
enfermedad a^^uda. „ Viene un fiio con temblor de todo el cuer- 
„ po : íi^uefe luego calentura , y en pocos dias íe hace en la lea- 
Z gua una Hnea en el medio feca, negra y toílada, quedando los 
„ lados al<^o blancos y blandos. El vientre acia lo ulrimo de el, y 
/, junto á^s vacíos eftá tirante , y un poco levantado. H enfe¡> 
„ mohace muchos curfosaguanofos , algo amarillos , con poflo 
,, grueífo V pefado ; pero cada vez que fe remueve á hacerlos, 

■ (a) Veafc H^ler JVí?/.4. al i. m. i de Las:FraiU¿f.Mober. tom.x.fag.sr>* 
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ni. 

¿f^ici^ yívovTZíCí ^ i8>i%e^ 'Tié 5¿ 6t^- 

•n ¿'TTo^'JiVíny aJh^i Xoy>v ^ nigj^ oí 

^^f 2S4 , ei /¿vi aKÁy¡¿^ ts ¿ /^íí^^ 
ct^íyxMV y <c 'S^^ TZay"" xoíXí>íy 

Quibuícumque vero á jecore hy- 
dropes fiunt , tiiísis , cupíditaíque 
ípíís ineft 5 & nihíl excreant eíFatu 
dignum,& pedes intumeícunt, & 
venter non dejicit nifi dura & aegré, 
& circá ventrem fiunt oedemata^ 
quaedam in dextra , quaedam iii íi- 
niñra parte exiñentia ^ ac ceílantia. 



Mas fi las hydropesias 
nacen del hígado , tienen 
los enfermos tos , y mucha 
gana de tofer , y es poca; 
coía lo que arrancan , y 
también fe les hinchan las 
piernas , y lo que echaa 
por el ano es duro , y lo 
arrojan con trabajo ? y ade- 
más de todo efto íe les ha- 
cen hinchazones en el vien- 
tre, unas veces en la parte 
derecha , otras en la fmief- 
tra , las quales ya ion per- 
manentes ^ ya fe defvane- 
cen. 

Si 



35 tiene dolores junto al ombligo , que le moleftan mucho. Dura 
55 en efta íituacion algunos dias , y luego deípues aparecen los pies 
^5 hinchados , las calenturas continúan acrecentandoíe todos los 
55 dias, los curios y dolores de vientre no ceíTan; y tras de todo 
55 efto fe hincha el vientre en grande manera , la lengua fe mantie- 
55 ne feca ya por toda ella , la fed es moleftiísima , y el enfermo 
55 dentro de pocos dias muere. 

HL No fe ha de creer 5 que todas las maneras de hacerfe la hy- 
dropesía eftán comprehendidas en eftas fentencias 5 porque cómo 
viene efta enfermedad deípues de un fluxo de íangre 5 ó tras de la 
caquexia y ó deípues de unas quartanas ó efeirros 5 ya lo trata Híp- 
pocrates en varias partes de ííis Eferitos ; íblamente , pues 5 habla 
aqui de las hydropesias , que vienen con las enfermedades agudas. 
L^s feaales que propone en efte texto Con tan claras y tan ciertas, 

que 
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rv. 

Si caput 5 manus y ac pedes fiigí- 
di funt, ventre , coftiíque calenti- 
bus 3 maíum eft. 

V. 

Optimum vero eft totum cor- 
pus calidum eíTe , ac mole aequali- 
ter. 

VI. ^ ^ ^ 

Eum 



IV. 
Si la cabeza , las ma- 
nos, y los pies fe puíieí^ 
fen fríos , eíkando el vien- 
tre , y los lados calien- 
tes, es malo. 

V. 

Afei es muy bueno , que 
todo el . cuerpo efte ca- 
liente y é igualmente blan- 
do- 



VI. 

Es conveniente cpe los 
I enfermos oprimidos del 
mal íe vuelvan de una par- 
te 



que viéndolas con anticipación , por ellas fe puede pronofticar con 
certeza el paradero de. la hydropesia. 

IV. Nada hay que añadir fobre lo que íígnifica la fiialdad de 
los extremos en las enfermedades agudas a lo que he propuefto 
acerca deefto miCno con baftante extenfion en mi Tratado de Calen- 
turas. 

V. Es muy bueno , que íiiceda en el enfermo lo que elta len- 
tencil dice ; pero conviene obfervar las demás íeñales , porque por 
el concurfo de todas ellas ha de governaríe el juicio del Medico 

para íer acertado. /-i , t t t^l r 

VI. Son admirables para fatisfacer la cunoíidad de los Phyü- 
eos los trabajos de Alfonfo Borello en fu Tratado de Mota Ani- 
malium. Los Difcurfos de Wüüs , las futilezas de Nicolás Efte^ 
non . y los cálculos de Boherave fobre el modo de moveríe 

* *^ los 
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Eum qiií doler , ut facilé convcr- 


te á otra en la cama cotí : 


tatur , íitque rcfurgendo kvis, opor- 


facilidad , y eftén ligeros: 


tet. 


para levantarfe. 


vn. 


vn. 


Eí <^^ (ocLpi)^ lú)y (poüimT ^ 7^^ 


Pero íi todo el cuerpo ! 


aAXo 


cA 



los mufculos, y la fuerza que en eíla acción exercita el líquido 
nérveo , ion admirables atradivos para los que tienen á íu cargo 
examinar las obras de la Naturaleza , quedándole en la pura eípecu^ ^ 
lacion ; pero Hippocrates , que fin meterle en diícuríos tan primo- ! 
rofos , daba noticias prádicas , lacadas de la atenta obíervacion ^ y . 
útiles para conocer y curar las enfermedades , decía , que importa : 
mucho 3 para que el paciente fáne, el manejarle y levantaríe con fací- ; 
lidad y con alegría , ello es , fin peladez , ni moleftia , quando con- i 
venga ; y decía muy bien , porque he vifto 1er efta una de las leñas : 
mas favorables , que le hallan en los enfermos. Diocles Medico ! 
Griego antiquilsimo , y de quien Galeno nos ha coníervado algu- | 
nos preciofos fragmentos , dice aludiendo á efto que eftamos tra- : 
tando, que los cuerpos de los animales le componen de dos co- í 
fas j es á laber , una que mueve , y otra que es movida : ^^EAgye i 

'^^ > KSH '^^ (p^pojLiíyovy, Efto es : Licebat autem C Diocles , mima-- i 
íium cor por a ex fereme ^ & eo quod fertur , confiare, (a) Nadie duda, ( 
que las que llamamos en el hombre partes lolídas , no .tienen mo- : 
vimiento por si , fino por la comunicación de aquel eípiritu corpo- : 
reo líitilíísimo , que ya hemos moftrado 1er el movedor de todo : 
el cuerpo* Si le mueven , pues , los enfermos con agilidad y fin 
moleftia ^ es íeñal que efte eípiritu no efta oprimido con extremo de 
la fuerza de la dolencia , y que le mueve y camina libremente le- 
gun el deftino de la Naturaleza , lo qual es de grande confidera- 
cion para lanar , porque fiempre que comparado el vigor del mal 
con las fuerzas del paciente , le halla , que éftas Ion fuperiores á 
aquel , es indicio , que no ha de morir el enfermo. 

Vn. Siempre convendrá conferir efta leña , que le toma del ^ 

_^- Pgr í 

(a; Galen. Commmt. z.mTrogmfi. [ Ht^p.fmt. 6. Cbart. tom*%*fag. di 5. 
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Sj 



Si ergo^ grave videatiir reliquum 
Corpus V & Ítem manus ac pedes^ pe- 
xicuioíius eft» ' 

VIH. 



eftuvicíTe pefido , y tam- 
bién las manos.:> y los pies, 
es mas peligrofo. 



vm. 

Y ñ además de la peía'- 






^ OÍ S'¿^^?^oi TrO^iS'm I déz del cuerpo , las uñas 



Si vero praeter gravitatem, un- 
gues queque ac digiti lividi íint, 
expedanda mors ftatim eft. 



tambien , y los dedos fe 
puíieiíen amoratados, de- 
befe temer una muerte cer- 
cana. 

Si 



peíb de las manos y. de los pies , con las demás que íe hallan en el 
enfermo; y fégun iueíTen todas juntas , fe hará un juicio acertado, 
porque fe hallan algunas períbnas tan delicadas , que fe dexan caer 
mas de lo que correíponde á ííis fuerzas. 

Vin. La obfervacion de los colores de el cuerpo humano es 
-de fuma importancia en la Medicina. Dilputen los Philoíbphos fi el 
color confifte en las modificaciones de la luz, las quales fe>n va- 
rias ^fegun la diverfidad de fuperficíes de los cuerpos , de donde la 
lu2 fe reflecta hafta los ojos ^ como quieren los Carteííanos ; ó li 
los colores fe»n intrinfecosy eífenciales á ciertos rayos. de luz, co- 
mo quiere Newton con fus Sectarios ; porque quando ya éftos dos 
partidos fe convengan en una coía fixa , fin haver entre ellos 
controverfias fc>bre efto , ferá feñal que la experiencia conftantemen- 
te les ha defcubierto la verdad y y les iia quitado las dudas, y en- 
tornes efta averiguación fervirá para> entender las obras de la Na- 
turaleza univeríal. Mas los colores en el: hombre qué íígnifican, 
y qué nos dcmueftran , nos lo dexó Hippocrates aífegurudo , fegun 
por obfervaciones lo llego a alcanzar , las quales oy fe>n feas , y per- 
manentes. Afsi ion exaíiiísimas las averiguaciones que hizo acerca 
del color del cutis , de la orina ^ y de los demás excrementos , que 

por 
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IX. 

¿^¿XTT^Aoi / 5¿ Oí 'TToS^^ ^ riOTOV 

rrm /SJ£^5 t^tÍoícti tüíoi 0>i/¿e- 
/oioiy \j25roJ^£ücy¿eí , nf^^ yoon/jut b 

Si 



IX; 

Si los dedos ^ y los píes 
del todo fe ponen negros, 
es menos malo , que íl fe 
ponen amoratados. En efte 
cafo conviene confiderar 
las demás feñales , que fe 
obfervan en el enfermo, 
porque íi fe vé que lleva 
la enfermedad con toleran-* 
cia , y por otra parte apa-* 
rece alguna de las feñas ílg- 
nificativa deñlud^ fe debe 

ef. 



por variíES partes arroja la Naturaleza. Dlcenos , pues , en efta íen- 
tencia , que íi los dedos, y las uñas , eftandp el cuerpo tan peíado 
como íe dixo ea los textos antecedentes , fe pufieíTen aplomados, 
la muerte efta ya cercana. Debeíe hacer juicio , que quando el eC- 
pirita corpóreo llega á repreíentarnos el color amoratado en las 
.enfermedades agudas , fe halla en una íituacion de fayo incompati- 
ble con la vida ; ó lo que es lo miímo , coa una contextura opueíla 
á la que le correíponde para mantener la vitalidad. 

IX. Efta íentencia coincide con la antecedente ; pero contiene 
una advertencia admirable para la prádíca. Confifte efta en con- 
fiderar, quando falen el color amoratado , ó negro en las extre- 
midades del cuerpo , las demás íeñales , que en el enfermo conciir- 
-ren, porque de k> .que éftas manifieften junto con el color , fe ha 
de tomar la fignificacion. Efto fe entenderá mejor con efta diftin- 
-cion. Si la enfermedad que el . paciente tiene e$ aguda , fe ha de 
ver fi filen eftos colores en los principios , porque entonces fignifi- 
can la muerte ; fi vienen adelantada ya la dolencia , fe han de reparar 
la refpiracion, el fueño, el pulíb , y otras colas á efte modo, por- 
que fi éftas fen buenas , es indicio el color negro de que el mal ha 
de terminar en abfcdTo > y íi éftas feñales por la mayor parre fa^f- 

' fen 
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Sí dimití 5 ^c pedes omnínó ni- 
grefcunt , minus pemiciofi íimt, 
quam fi liveant : fed alia íigna con- 
fideranda funt 5 ü enim facile ferré 
malum videatur ., &c aliquod aliud 
Í5gnum íalubre fubindícet , morbum 
vertí ad abíceíTum íperandum eft, 
ita ut aeger convalíturus íít, & cor- 
porís partes denigratae caíurae. i 



eíperar que la enfermedad 
terminará en abfcefíb , y 
que afei el enfemio ha de 
llegar á convalecer de Gi^ 
mal, y las partes que íe 
hicieron negras > vendrán 
á caer. 



Si 



fen malas , es indicio de muerte. Efte pronoftico es adaptable á las 
calenturas malignas , donde íalen manchas (^punüculas las llaman) ne- 
gras , y íe verifica en ellas en el modo que Hippocrates lo propo- 
ne. Tómaíe de aqui conocimiento del modo cómo íe han de tra- 
tar íemejantes enfermedades , quando producen manchas negras ó 
amoratadas ; pues íiempre íígnifican , que el eípiritu corpóreo dege- 
nera mucho de íu orden natural , y efta quemado por im fuego 
ethereo ó celeíle , que le conííime. En tal coíb los medicamentos 
cáhdos , y aromáticos ion dañoíbs; y el remedio mejor es el agua 
fria con los abíbrventes eípiritoíbs , los quales recobran los eípiri- 
tus , y templan el ardor immoderado de ellos. Aísí dice Rhaíis muy 
bien , que en la peíHlencia el agua fría es uno de los mayores re- 
medios 5 que tiene la Medicina, (a) Con que 11 con el agua íe acom- 
pañan los polvos de hafta de Ciervo , ó el bezoardíco animal , que 
íe h^e de las vivoras , ó otras medicinas de efta cafta , ciertamente 
ü íbcorrera á la Naturaleza con fimplicidad y aderto» En las eníer- 
medades crónicas fuelen íalir manchas amoratadas y negras en las 
extremidades del cuerpo , quando la r^ de la dolencia eftá en e^ 
bazo. Los Médicos, que no cuidan en diítinguir unas enfermedades 
Tom.I. M de 



(a) Bxtrudes nimirum hinc prorfus 
tumultum peftilenciaey cy accejsionem^ 
validé títque extinguentia , üT refrl- 
gerantia funt aqua in nwe refrigera- 
taeffufjim ^ lar ge dat arquead in al- 
V9fri¿%iitaUm ^^r[en[mu, ^ei / 



foftea febric'ítet , tT adventar i t ae^us^ 
da fecundo trtum Ubrarum pondere^ 
aut etiam plus^ datoque in hora dirm* 
diay^c. Rhaf, de FeJiiUnt.caf* 6* 
fag. ^-^^^eiimndiBafilla* 
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X. 



OpM^^ O ^ ClídOíCt aV6£ZD"Ct{T' 



X. 

Si los teftes ^y las partes : 



ph^ , ;7-6y^5 íjs^í^poti^ (TTi/^o^ye* , 59 pudendas fe contrahen con: 

Teftes 5 ac pudendum contrada, 
fortes fignificant dolores 5 & peri- 
culum lethale. 

XI. 



afeclo fpaíhiodico , íignifi- 
ca dolores fuertes , y peli- * 
gro de morir: 

XL 

El fueño es convenien- ; 
te le tenga el enfermo , fe- 

gua 



de otras , y conocer á cada una de ellas por el complexo iníepa- 
rabie de los fymptoinas que las acompañan, apenas vén manchas 
negras , y algún daño en las encías , ai punto dicen , que el mal es 
efcorbuto. Sydenham ya íe quexaba en fa tiempo de la facilidad con 
conque el Vulgo tiene por eícorbuto muchos males , que no lo 1 
ion ; (a) pero decifivamente Hippocrates , pintando los accidentes, ¡ 
que van ííempre juntos con los que tienen el bazo grande y eníer- : 
mo 5 dice aísi : Gingivae viáatae , & ora gravcolentia bis , quihus : 
funt ff lenes magnu Qmcumque vero habent ff lenes magnos , & ñe- 
que fangüims eruptiones ipfis conúngunt ^ ñeque oús graveolentUy . 
horum tibiae ulcera prava habent 5 & cicatrices n'tgras..*. Qmbus par^ 
tes fub oculís vehementer attolltintur , eos magnos habere llenes compelí 
ries.(b) De eño íe colige , que quando íe vén manchas, y cica- . 
trices negras en las piernas , aun eftando viciadas las encías , hay en- 
fermedad en el bazo , y no íiiele éfta íer muy peiigroía , porqué : 
ios males de eíla parte trahen ííempre menos contingencias , que los 
que tienen el fomento en otras mas principales. 

X. En los enfermos que deliran mucho , quando eílan en lo 
mas foerte de la phrenesi , íiieie obíervaríe lo que aquí dice Hippo- | 
cartes , y por.efta obíervacion íe puede á veces conocer 5 íi la muer^ . 
-te eílá próxima. 

XI. Las obíervaciones del íueño íbn de íuma importancia en 

(a) Sydenh, Oh ferv. Medie, ftóf, ^. [ (b) Hipp. Fraediél, Ub. 2. cap. 16. 
^cap.é.pag.^-j. \ Chart.Jom^. pag,Zz6. 
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rrcL S"' ^v Au^eoí-TZ) , el %oipZro ^^ 
p>?^. Oí J^e ¿:5-o T^t^réy 5 j^^ovW 

De íbmno vero quemadmodum 
íecundum naturam nobis eft in con- 

ííie- 



giHi I0 natural , y la coí- 
ttimbre de quando eñaba 
fano , de modo , que de dia 
efte defpicito , y duerma 
de noche; pero fi pp lo hi- 
cieíTe aísi,es malo r bies 
que no lo es el que duer- 
ma deíde el amanecer haír 
ta la tercera parte del dia> 

mas 



la Medicina ; pero como en los Autores fe hallan muchas cofis 
acerca de efto , que fin eftar bien averiguadas fe dan por inconcu- 
fes , conviene feparar las ciertas de las dudofes , y éftas de las fal- 
fes , para que la juventud proceda en efto con mas acierto. Es 
ley univerfel de la Naturaleza , que los animales á ciertos tiempos 
velen, y en otros duerman , de modo , que efta alternativa es neceí^ 
íaria para mantener la vida. Es cofe indubitable , que en la vigilia 
eftan en exercicio las operaciones del entendimiento , y ceílan en el 
íiieño. También es cierto , que quando los animales duermen fe- 
gun la ley de la Naturaleza , fe hacen mas robuftos ; por donde fe 
debe creer", que en el íiieño fe hace alguna obra de las que mas con- 
ducen á íbñener la vida. Efta obra fe juzga comunmente fer la coc- 
ción ultima que hacen los humores para nutrir el cuerpo , lo qual es 
muy verifimil, porque el eípiritu corpóreo , vacando de las funciones 
de la mente , fe ocupa en una acción tan importante , como es la 
nutrición- Es máxima cerrifsima , que afsi el fueno , como la vigilia, 
fi duran mucho mas de lo que correíponde á lo natural , ion malií^ 
fimos y porque fignifican , que fe ha introducido en el cuerpo algu- 
na coía extraña de fuerza violenta , que obliga á la Naturaleza i 
apartarfe de las cofes que mas la foftienen. Comunmente fe cree, 
que las coías frias hacen dormir, mas efto es dadoíb : también lo 
es, que los vapores que fuben a la cabeza cauían el fueño. Toda^ 
via es mas dudoíb que todo efto, el que la fengre que circula por el 
celebro , deteniendofe aqui ó acullá , cáufe el fueño.^ Ala verdad, 
cstandiñcü concordar íbbre las caufes del íiieño á Helmoncb, 

Mz Wi- 
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masen las otras horas del 
dia es peor* 



íuetudine, interdiü vigilare ^ np¿tu 
dormiré convenir : íi tamen hoc 
tranfgreíTum fuerit , deterius eft : mi- 
iiimé vero nocebit , fi dormiatur, 
prima luce ad tertiam diei partem. 
Somni tamen extra id tempus pejo- 
xes líint. 

xn. ^ xn. 

K¿)a<roy Q i/;a mi//1^ , /¿vi- i Lo que fe ha de tenef 
^ ^M P Qg 

WíUis, HofFmán , y Boherave , como el hacer que los peces habiten 
en las íelvas , y los coríbs en los mares. Aun aquellos Modernos, 
que fe convienen en atribuir el lueño á la íangre del celebro 
diftan tanto entre si en el modo y lugares donde colocan efte hu- 
mor , para hacer dormir , como la luz y las tinieblas. Omito el re- 
ferir íeñaladamente, eftas varias opiniones , ya porque íe leen en 
rodos los Libros , ya también porque es ageno de nueftro inftituto 
que íblo intentamos eícribir las coías prááicas. Como quiera, pues 
que el íiieáo fe haga , que efta averiguación todavía no eftá bien 
hecha 5 y tal vez nunca fe hará con toda perfección , lo que con- 
viene íaber es , quaí era la coílumbre del enfermo en quanto á la$ 
horas del dormir; y quanto mas fe conformaflíe con ella , tanto mas ía-^ 
yorabie feráelíueño* Hippocrates dice , que importa dormir de no-^ 
che y velar de día , y en efto fe acomoda parte al inftituto déla Na- 
turaleza , que aísi lo preferibe , y partea la coftumbre de fu tiem- 
po; pues los Griegos primero , y deípucs los Romanos íblían co- 
omer de noche al naodo que noíotros lo ufemos al medio dia , y. 
deípues de la comida fe entregaban al fueno, (a) Cornelio Celia 
trahe efte lugar de Hippocrates en eftos términos : C(7w/r 4 gravis^ 
morbi fericulum eji....ubi nocturna vigilia premitury eüamfi interdiü 
fomntis accedít y ex quo tamen fejor eji ^ qui ínter quartam horam &. 
mélem^ quam qui a matutino tempore ad quartam. (h) 

Xn. Si<;mpre he puefto mucho cuidado en lo que aquí dice 

■ ■ Hipv 

(a) Vcaíe Juílo Lyplio Anticuar. I (b> Ceif. de MedicM. z. cap. ^ 
LecTion, lib.i.cap.j, tom.i.pag.^6.jf Ipag.^Q. 
^¿g. edición de Aml eres, i 
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^e ^ vi;xT04 , ftíiTe ^ ^/¿ep>j4* | por coía muy mala es , que 

el enfermo no pueda dor- 
mir ni de día , ni de no- 
che , porque efte deívelo 
dimana , 6 de dolor , 6 de 
trabajo grande , que el pa- 
ciente tiene , 6 es fignifí- 
cativo de perturbación de la 

mente. 

La 



Pefsimum vero eft , ñeque inter- 
viú 5 ñeque no&u dormiré : vel enim 
ex dolore , & laboribus vígilabit, 
vei deiirium indé íígnificabitur* 



Hippocrates , porque por experiencia he aprendido , que quando un 
enfermo de enfermedad aguda paila algunos días fin poder dormir 
nada , viene á grande peligro ; y por lo común ^ras de efta vigi- 
lia íe figue la phrenesi y la muerte. Se ha de ver fi el paciente tiene 
algún dolor que le eftórve el dormir , porque entonces el peligro 
BO fe conoce por el deívelo , fino por la calidad del dolor, y las, 
caufas de donde nace. Aísi que el no dormir por un dclor de 
muelas no es gran mal; pero en una pleurefia no hacer íueñonin-' 
guno ó muy poco por la vehemencia del dolor é importunidad de 
la tos 5 es íeñal de muerte. Yfi la falta del ííieño viene con calen- 
tura aguda , fiempre es íeñal muy mala , porque fiempre acan-éa 
grandiísimos lymptomas, y ios mas comunes ion laconvulfion , y 
el delirio. Engaña efto á los Médicos poco experimentados , porque 
el deívelo porfiado íuele por lo común ir con calentura, ai pare- 
cer pequeña, por donde , fiandoíe de la poca fuerza que éífci tiene, 
de repente íbbreviene el delirio con admiración de todos. „Loque 
5, íixcede es en tales caíbs , que el enfermo fe fíente el primer dia 
5, con calentura > y fin poder dormir nada. En el fegundo eíla calen- 
„ tura es menor , los pulios pequeños y deníbs , la cara encendida^ 
5, la cabeza con peíb y dolor ; mas íiieño no hay ninguno. En el ter- 
„ cero figue de efte modo , íin dormir ni de dia , ni de noche , ha- 
„ bla con perturbación , traftocando un poco las cofis^ efta azofra^- 
„ do , aunque no duerme ; y en la orina el poíTo efta en lo mas ai- 
.5, to de ella. En tales términos efte enfermo delirara en el dia quin- 
» to ; y es temible que muera antes del onceno. Lo que hemos piíí- 

t^ 




,^ 



94. Efe tono DE LOS 

KclÍ líuj ¿p^iv , ^ 'Z^ ¿ u^íoqyovTí 
T¿i)y tKTioyTCúr Toiourm^ ^ Wcyyi^ 



^Oi ay. 



Op- 



Pronosticos 
xm. 

La evacuación del vien* 
tre de mejor condición es 
aquella en que el excre-» 
mentó eftá travado, y blan- 
do , y fe echa en el tiem- 
po miíino , que íblla el en- 
fermo arrojarlo quandoef- 



ta- í 



tado es la primera entrada de la phrenitis , 6 phrenesi, en la qual k 
calentura cafí fiempre es pequeña , y con diminuciones manifieftaj 
á ciertas horas , aunque es ííempre continua. Todo efto lo com^ 
prehendió Hippocrates en efte texto de las Predicciones , que es cer- 
tiísimo en la práctica : In ferturbatis vigiUnúhus urinas dciolores , »i- 
grae , fufpenfa fer entes cum fudoribus phremtkae; (sl) íbbre cuya inte- 
ligencia íerá del caíb ver á Marciano , que lo explica muy bien, (b) 
Debemos confeflar llanamente , que no íabemos cómo fe hace el 
íueño ni la vigilia ; pero alcanzamos por las obíervaciones atentas 
de la Naturaleza , los efeétos que de eftas coías dimanan. En la vi- 
gilia muy permanente fiempre hay inflamación y íequedad ea el ce- 
lebro; y en el íiieño immoderado fe hallan ó falta de efpiritus ó íb- 
bra de humedades íiiperfluas. Por efto decia Hippocrates , que el 
íueño y la vigilia quando ion exceísivas ion malas ; (c) y advierte 
cambien, que íi deípues de un deívelo fuerte fe figue convulfion 
p delirio 5 es indicio maliísimo : ±.x vigilia ftjafinus ^ aut delirium 
mslnm* (d) De todo efto faca Celio efta fentencía : Pefsimum ta," 
men ejl > fi fomnus ñeque m£tu ,- ñeque interdiu aaedit lid enimferc 
fine continuo delirio ejfe non potefi. (e) 

- XIIL Explica muy bien Galeno el modo de conocer las par- 

- tes 



V(a) ííi^^* Fraediéi* ítb* x. fent^ 4. 
'Cbarter, tanL%» fag.6<^9'^ 
(b) Marcian- Comment. m üb» i. 



(c) Hippo r. z> Aphor,fent, 5. 

(d) Hipo. 7. Aphor. fent. 1 8. 

(e) CelC de Medie. Itb^ z. cap* 4* 



I>E HlPPOCRATES. ^ SI- 



Óptima vero dejeáio moUis eft^ 
& conftans , & quae eó tempore fe- 
cernitur , quo per bonam valetudí- 
nem; quantitas vero íecundum ra- 
tionem ingeftorum. Sic ením exeun- 
te imus veater bené utique vale- 
bit. 
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tava^^O- La cantidad , 6 
multitud de él ha de fer 
correípondiente á lo que fe 
ha tomado , porque falien- 
do de efte modo , es íeñal 
que el vientre eftáñno. 

XIV. 

Mas fi lo que íe arro- 
ja por el vientre fuefle lí- 
qui- 



tes , que en las enfermedades eftán ofendidas, (a) Siempre que las 
acciones , que ion proprias de una parte , eftan viciadas , ion indi- 
cio que éfta fe halla fuera de fu eftado natural; y lo mifino ha de 
entenderfe de los excrementos. Para efto es forzofe> íaber las eva- 
cuaciones de humores que correfponden á varias partes dei cuer- 
po 5 y las acciones que Ion proprias de cada una de ellas ; y por 
efta averiguación fe vendrá en conocimiento del daño^ que hay 
en las partes internas, una de las acciones eípeciales de los inteíH- 
nos es recoger y arrojar las heces que reííiltan de la cocción de 
los mantenimientos. Si éftas en las enfermedades fe arrojan con las 
condiciones , que Hippocrates trahe en el prefente texto , indican 
que el vientre en íiis funciones no fe ha apartado de lo natural ; y 
por coníiguiente , que la fuerza de la enfermedad no ha hecho im- 
preísion violenta en éL De aqui pueden tomar confejo nueftros 
Médicos 5 que en las enfermedades agudas no eftán conten- 
tos^ íi no vén ííielto el vientre , y aun fe eímeran en moverle é 
irritarle indiferetamente , preocupados de lo que llaman Multitaide 
caufa y contra lo que evidentemente dicta la miíma Naturaleza. Mas 
-efte punto le aclararemos mas en las fentencias figuientes. 

XIV. Examinando las leyes confiantes de la Nararaleza , en 
quanto a' las evacuaciones del vientre en el eftado íano, por ellas 
vendremos á entender las que pertenecen al enfermo. Decia CeUb, 

'y 

(a) Galen. de^Loc. afftB. lih.i. c^pn] z. / >* ^^dru ^op^l' í^l' 3,^4» yf¿S* 
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57-0$ 5 \J^l Ty!$ |La/ep^eo5 é|oc- 



quido, conviene entonces, 
que al tiempo de arrojar- 
lo no haya rechinamiento, 

ni 



y decia muy bien , que el tener curios algunos dias fin calentura 

fuele íer provechoíb : Sti uno die fluere aívum faepe pro valetudino- i 
eji y atqut ettam fluribus ^ dumfebás abjít , & innafeptimum diem U 

(onquiefcat. (a) Sabida es la dodrina de Hippocrates , que eníena íer í 
útiles los curios en las opthalmias , (b) en la fordera ; y lo que ex 

mas , los que van mezclados con íangre íer provechofos á los que : 

padecen del bazo : Ltenofis , dice , tormina fufervenknti^ , bonum^^ (c) < 

y en la práctica todo eílo íe obíerva puntualmente. He viílo con- i 

firmada algunas veces la íentencia experimental de Celio , que di- i 

ce , que fí uno tiene eftitico el vientre muchos dias , deberá temer, : 

que le vengan curios , ó una calentura ligera : Ubi pluñbus diebus , 

non defcendit alvus , docet , aut fubitam dejeíltonem ^ aut febrkuUm \ 

injiare. (d) Otras obíervaciones concernientes á eílo pueden véríe : 
en varios lugares de Hippocrates , que á ííi tiempo iremos explican^ 

do. Lo que no podemos paíTar en filencío es lo que dice Avenzoai^ i 
Eícritor Árabe Eípañoldel íiglo XÍI. haver oido á fu padre , que fué' 

Medico , y haver él mifino defpues confirmado con propria expe- i 

rienda ; es á íaber , que los que en tiempo de íalud llevan el vien- i 

tre íiielto , por lo común no padecen dolor de coílado : Et recor^ : 

dor 5 dice , quod pater meus bonae memorue mibi dixit quod habcnus , 

venmmfolubilem non valde pleur'mcifiunt.... et ab eo tempore ufquequa \ 
hunc compofai libram , experimento cognovi. (e) Fué Avenzoar uno de 

los Árabes mas eftimables , porque abandonando queítíones íbphií- i 

ticas , en todo tira á íeguir la experiencia ; pero como fué también i 
muy crédulo , es neceílario , que muchas de fus obíervaciones fe 
apuren con buena cúticz , y los Médicos fabios verán qué crédito 

me- : 



(a) Celf. de Medie. Ub. 4. cap, 19» 
pag. zi9* 

(b) Hipp, Coac, Friten, Ub* i. fent* 

(c) Hipp. /ií.í. J¿bor* fmt^i^i 



(d) Celf. de Medie, lib. z. cap, ?• 

(e) Avenz. Theizír Prooem* psg* 
145. 
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^úunú^ y ^ ¿.^tíweiií cty'\ Ertniel enfermo ha de levan 

Si 



tarfe á menudo, y hacer po- 
co cada vez , porque íiendo 



merece t¿ que aquí hemos propuefto* En el eftado preternatural 
6 de enfermedad fe pueden ccníiderar en el vientre 6 la demafiada 
cftitíquéz , ó la íbltura. De aquella , y de fus efedos trataremos 
en otra parte : ahora vamos á hablar de éfta íegun la propone Híp- 
pocrates en la preíente íentencia. Ante todas coías conviene íai¿r 
en qué enfermedades fiíele íer malo el ir el vientre íiielto , porque 
en qualquiera de ellas fuera gran temeridad del Medico dar pur- 
gas, como que fu operación feria contraria á lo que intenta la Na- 
turdeza. Aísí íabemos, que en las calenturas ardientes bilioías, y 
en las pleureíks , y en otros caíbs femejantes , es malo que el enfer- 
mo tenga curios. Como quiera que efto fea, fe ha de tener por má- 
xima fundamental , que ú echar en las enfermedades agudas humo- 
res líquidos por el vientre en los principios de ellas , es íympto- 
«natico , y por configuiente efecto de la violencia del mal» Vulga- 
rizada efiá , pero debe fin embargo proponerfe á la juventud la 6- 
fnoía féntcncia de Galeno : C«i» morhus Miquis incipit yfi quid excer* 
natur^idmncnaiur^erdthncy&legenan ixcernitut , fed funt om^ 
mi4t€4rum quác ftámrnitturm funtin cprfare ApSionum^ fymfíb0* 
IW4Í4, Quandiu enim i caufis morbum fitcientibüs grdvatur natura ,& 
Jyiímjurum adeft eruditas , tune ut aliquid reSc vacuetur , feri omninh 
HonJpotefi. (a). No pueden fiílir aísí los humores , fin que efté dañada 
la acción de los inteíHnos , ó yi fea que cfte daño le tengan en si 
mifinos , o que les venga de otras partes. Ni puede tampoco lo 
que fe arroja fer liquido , fin que el miímo excremento diííe de lo 
natural , pues en el eftado íano no debe fer aísi. Por eííb , fiendo 
Xan frequentes los curios en las enfermedades agudas , que de mil 
apenas hay una donde no fe hallen , (b) conviene que el Medica 
lea prudente en el tratamiento de eUos , porque tirar á moverlos 
cunea ha de intentarlo , pues feria efto obrar contra el deftino de 
Tom./. N la 

(a) Galea. Cemment. in fcní, ix. J (b) Vcafe Lucas Toxzi Ccmmcnt* 
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Si autem fuerit deje&ío liquida, j afsi, por la frequenda de ir á 
cxpedit ne ííibducatur cuna ftrido- 
re, aut crebro , & íenfim : kborans 
cnim homo ex frequenti fúrreaio- 
ne , vigilabit utique. Si vero accu- 
malatim , & faepé dejecerit ,cperiGU- 
lum eft né animo delinquat. 



'AM¿ 



hacer los curios , no podrá 
dormir ; y íi eílos fiíeífen en 
muy grande cantidad, y fe 
levantaífe muchas veces á 
hacerlos, hay peligro de que 
íe definaye. 

Con- 



la Naturaleza ; y el detenerlos ha de hacerfe muy pocas veces, por- 
que aunque tales evacuaciones fean íymptoniaticas , la detención de 
ellas podría acarrear grandes daños. Para entender efto , bafta con- 
fiderar, que la caufa del mal defcompone la travazón de los hu- 
mores , y íepara las partes que los conftituyen. Ettas, yá^ lepara- 
das, fon movidas de la Naturaleza fuera del cuerpo, como piezas in- 
útiles , ya veces las arroja por el vientre. Afsi vemos, que quin- 
to mas acre y fútil es el príncipio produdivo del mal ■, mayores fon 
hs dyarrhéas , y mas liquidos los curfos ; y fi en tal cafo fe quifieílen 
cerrar violentamente , el humor feparado de los^ demás cargaría en 
alguna parte principal , y induciría gravifsimos daños. Dice Hoffmán, 
que en las calenturas malignas petequiales obfervaba largas dyar- 
riiéas y provechofas.(a) Sthal trahe una conftelacion de calenturas ma- 
lignas , en que folo fe Kbravan los enfermos por copiofifsimos 
¿arfos. Cb) Experiemia cene cmfrobavt (dice Carlos Pifón)/í?Bper/f- 
hUs ab üs mminul non mediocñur , excipiotameneasquaecumfhleg'- 
mone vifcerumfunt conjunólae , & fere funtlethales ex /e' , in quibus 
exigua, uúlitas ex eytfmodi de)eñiombus emimt. (c) Yo también hé 
vifto efto mifmo varias veces; pero he governado a la Naturaleza 
dándola vigor , y corrígiendo la acrimonia de la cauía de la enfer- 
medad , para que no produxeíTe en los humores tanta difgíegadon. 
En tales cafos el agua fiia con nitro , el cocimiento blanco de Sy- 
denham , y otros medicamentos de efte genero, fon muy efpeciales. 
■ ■ . ■ ... . ' . ■ . ■ . - ' - ■ ■• ' ■ Su- 



(a) Hpíf. ¿e Fárib.feB.i. caf. ii. 

(b) Shtal Qh¡traMeiiíi?ma, daf 



I. ».i f. pag. 6i. .. 

(c) Pif. de Morh. a Cúlluv. ferops 
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XV. 

Conviene, pues, exone- 
rar el vientre dos ó tres ve- 
ces en el dia , y una por 
la noche , fegun la cantidad 
de ío que el enfemio hu- 
víeíTe tomado , y la mayor 
copia echarla por la maña- 
na , fegun es cofíumbre ha- 
cerlo naturalmente. 



XV. 

ifiépyi^ úss'Q'^písxy , '^ H yvy^ 
nrh OTWL^* ^/rXziovct J^' W/ "^^ 

avS'pá'Trcá. 

Sed oportet pro quantitatc in- 
geftorum dejicere bis aut ter in 
áic^ nodu íemel : plurímum autem 
íübeat primo mane , quacmadmo-' 
dum homini coníiietum eñ. 

Supueftos eftos principios enquanto á la calidad de las evacuacio- 
nes del vientre , es meneñer deípues atender el modo de arrojarías, 
porque fi íalieíTen con un ruido,. como de quien rechina ^ (que efto 
íignífica la voz Griega Tpv^m del prefente texto ) ion malas , por-- 
que arguyen irritación , ó como hablan ahora, crifpatura de los in- 
teftinos. Tampoco ion útiles quando el enfermo fe levanta muy 
á menudo , y cada vez hace poco , porque efto cafi fiempre anda 
junto con gran calor, é inflamación de los humores, y fe debilita el 
pariente con una evacuación , que le molefta mucho , y íírve nada. 
Y íi los curios fueíTen en grande cantidad , y los hicieíle muy á 
menudo, hay peligro de íyncope, como lo conoce qualquiera. En 
tal caíb conviene moderarlos , y hacer que no fean tantos , para 
lo qual el diaícordio de Fracaftor , 6 la triaca con el antimonio 
diaphoretico en forma de bolo 6 pildoras , he vifto fer muy provc- 
choías medicinas. Bueno puede fer, que íbbre efto vean los jóvenes 
i Pedro Miguel de Heredia en íii Tratado de Febre punida cum 
élvi fuxu ^ áoxiáQ quitadas las dudas efcolafticas, hallará^ preceptos 
miles para la prádica. : "^ 

XV. Eña fentencia no neceísita de explicación , porque por di 
contexto de ella fe defeubre la verdad que contiene , muy claramen- 
te. De advenir es la induftria de Hippocrates , que explica el moda 
natural de las evacuaciones del vieíitre , para que entendiéndole, 

Kv por 
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XVI. I XVI. 

UcLX^i^ ^í ;t^íi T*' ^Pc*- I ^ qaan<^o la enfermc- 
fxjMc , íVcj>i(r Trpk jtpíffff T^5 vy- ' dad fe acerca á lacrifis,es 
^^ conveniente que la evacua- 

IncraíTari aurem oportet dejec- cion del vientre íe vuelva 
«onem , morbo eunte in judica- I j;nas (xzñk de lo que antes 
tionem. , • 



"xvn. 

Sub- 



era. 

xvn. 

Conviene también , qué 
entonces el excremento íea 

de 



por él vengamos en conocimiento deí eftado morbolb. 

XVL Si fe pone cuidado en obfervar atentamente , fe hallara, . 

que los humores , para eftar bien fabricados , fegim el deftino de la 

Naturaleza, es menefter que tengan moderada efpcfura. Las muge- ■ 

res que tienen la fiugre aguanofa , y muy fluida , nunca eftan fanas , y \ 

los meíes les vienen con abundancia, y fiempre eftán delicadas. En i 

ti principio de un catarro deftilan las narices un agua clara y líqui- . 

da ; mas quando ya va el catarro á quitarfe, eíta agua fe efpela. \ 

En las frutas de los arboles fe experimenta , que fiís liquores, quan- i 

do eftán verdes , fon líquidos y aguanofos , y en la madurez tienea i 

una mediocre efpefura. Lo mifmo íiicede en el hombre , cuyos hu- i 

mores, para eftár fanos , es menefter que eftén medianamente ef- : 

psfos. La acción con que la Naturaleza induce en los humores ; 

efta efpefura fe llama cocción ; y quando los arroja ya cocidos, ; 

fe llama crifis. Afsi dice muy bien Hppocrates , que los curfos, , 

quando fe acerca el fin de la enfermedad , en cuyo tiempo las cri- ; 

fes aparecen , es neceífario fean mas craíTos que antes , porque efte 

es el indicio de que íe cocieron , y íe reduxeron al orden natural: ! 

jpíJüe igim mamefctmt i dice Aú&oitks ,omnia ex aeréis aquea , ex i 

^eis terrea confifiendo fimt y & e tenuibus fubinde crafsmA ndd* I 

Jolent. (a) 

XVII. No baila que el excremento íéa craíTo, quando íe acer- ; 

ca 

"(a) Aríftotcl. Mttetr. üh. 4. cap. i. \ tom,i. jpag.4.^ 3 . 



«Subniffa autem fit, ñeque admo- 
dum gravé olens. 

XVITL 
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de un color moderadamen- 
te roxo y y que no hkda 
mucho. 

xvni. 

Ni hace mal gue las 
lom* 



ca la crifís ^ porque además de efto , es menefter que fea algo ro- 
xo , y fin hedor. Dice Carlos Kfón (a) haver obfervado , que 
quando íe acerca la terminación de las calenturas , echan los enfer* 
inos excremento copioíb moderadamente craíTo^ y tirante á pálido 
y roxo. Yo he vifto efto mifmo algunas veces ; pero he. repara- 
do , que fi efte excremento lale en los principios, o en lo mas 
vehemente de la enfermedad , no es bueno ; antes es indicio de 
grande calor é inflamación en los hypocondrios ; por donde con- 
viene entonces ver las orinas , las quales , fi eftán encendidas coa 
un. roxo obfcuroV fe puede temer la tericia ; y fi eftuvicfien tenues^ 
y con poco color , el delirio. 

- XVni. Bello campo ofrece efta fentencla para los que guftaa 
de las curiofidades que traben poca utilidad , porque en expüc^y: 
quántas fuertes de lombrices fe crian en los mteftinos ^ de que 
modo fe engendran , quántas efpecies de infedos las fomentan , y 
otras coías á efte modo , fe podrían llenar volúmenes grandes. Di- 
remos aqui fe>Iamente lo que puede conducir á la prádica , y muy 
de paífo infinuarémos lo que no conduce á ella. Los Antiguos de- 
dan 5 que los infedos (afiife llaman toda ííxerte de animales itii- 
pexfedos) nacian de la putre&ccion. Los Modernos impugnarojí 
efto con argumentos invencibles , intentando probar , que todos los 
aninmles y aísi grandes como pequeños , perfedos como imperfedos, 
proceden de huevos , ó femillas , con que fe propaga la eípecie de 
cada uno de ellos. El P. Kircher de la Compañia de Jeííis , quifo 
Ibftener 1^ opinión antigua \ viftiendola con nuevos aparatos de 
explicaciones confufilsimas. Los Diariftas de Trevoux , fégun tíenea 
de coftumbre , fin haver hecho experimentos , guiados de íiis pro- 
^ _^ prias 

(b) Pif. deMerh. a cclluv. ferof \ fcS.4¡. ca^.u pag.z6^. 



loi El* L1BR.0 DE LOS Pronósticos 

q-poyfuXcL^ ht^ii^a\ fiíTcL tJ hctyo-* lombrices largas y redon- 






rZS^j Xfí<fiV lOVOTt^ Ttf> 



Ex- 



deadas ^gaa junto coa lof 
excrementos , quando ya la 

en- 



prias luces , fe empeñaron en foftener el íyftéma del P. Kircher. (a) 
íylr. de Reaumur , que ha hecho innumerables obférvaciones fobre 
los íníedros^ impúgnala opinión de eftos Eícritores con tales fun- 
damentos, que nodexaduda ninguna en el aíTunto. (b) En con- 
dufion ; Redi , Vallifnieri , Andri , Le-Clerc , Suwamerdi^m , y los 
qu^ mejor han tratado efta materia, eftán conformes en que no 
hay generación de iníedos por la putrefacción , X P^^ ^^^ experien- 
cia irrefragable, concluyen, que la generación de los mas pequeños 
animales, íe hace por la mezcla de macho y hembra de fu propria ef- 
pecie, de modo , que en unos falgan á luz los fetos vivos , y en otros 
íálgan de huevos , como ííicede en algunos de los grandes , que lia* 
man perfedos. Mas aunque eftén convenidos en efta conftante ver- 
dad, diísienten entre si muclñfsimo en otras particularidades pertene- 
cientes á efte aíFanto.. Dice Andri , y con él otros muchos , (c) que 
con el ayre , con los alimentos , y con las aguas , entran en el cuer- 
po humano muchifiimos huevos imperceptibles de infedos , los 
quaies, hallando fomento proporcionado en los inteftinos, ion el 
fiíndamento de la generación de las lombrices , que fe crian en ellos. 
El Señor Vallííhieri, diligentifiimo averiguador de eftas coías , im- 
pugna efte didamen con tales pruebas, que en mi concepto le 
deftruye enteramente, (d) Las fábulas , que fobre lombrices raras 
nos cuentan Bartholino , Pedro Borello , y otros muchos Autores, 
fon tantas , que quien las lea con buena critica , creerá que lee un 
Romance , ó las ficciones de los Antiguos Poetas* El común de los 
Médicos cree , que las fioitas , y las coías dulces promueven la ge- 



ne- 



(a) Metnor» de Trsvoux ás Jumo de 

Í7U- 

(b) Reaumur* Memcir* poner fervir 
mi Hl/ior, des InféB. tom, ^. Praefat. 
f^g*i ^ • tdícwn de Amfierdam» 

(c) Veafe Bianchi Ht/lor. de Nata* 



"ral, viíioj.U' rnortfof.gertSrat, pag-iOf» 

edición deOinebra, 
(d) Vallifnier, ¿/í/ Ongin. deVernu 

or diñar* ntl corp, human, pag. 113»/ 
figg'tom*u eiicUn de Venecis de i^n» 
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Expedir autem lumbricos teretes 
cum dejeátione exire , morbo ad ju- 
dicationem eunte. 

Ae7| 



enfermedad va á hacer la 
crifis. 

Es 



neraclon-de laslombríces» Niégalo cfto Francifco Redi , probando 
con. experimentos, bien hechos lo. contrario, (a) El didamen de 
Hippocrates íbbre la generación de las lombrices en el hombre 
es el mas fencillo y natural , y en mi. concepto el mas veroíimiL 
Dice efte grande hombre , que el feto en el vientre de íii madre ad- 
quiere ya la fémilla délas lombrices, y por coníiguiente ion eños 
iníedos tan proprios del hombre , que no fe hallaa en ningún otro 
animal. Y ü fe pregunta de dónde falieron en la madre ? reíponde, 
que van los huevos ó femillas de eftos infedos con la eípecie hu- 
mana deíde fu origen , y fe fecundan en las edades diverías , ó en las 
difpofíciones , que fon acomadadas a íii exifiencia , al modo que paila 
una rafermedad de padres á hijos, y no fe explica éíla haíh cierto 
tiempo. Las palabras de Hippocrates fon eftas : ^í nunc de Uimbnch 
Uús dicendum. Eos enim in puero dum adbuc in útero eji , pocreari 
áffero. Non enim ubi femel uterum egrejfus efi , tdnto temfore fiercus in 
alvo manet^ut ex eo putrefaSlo & diutius permanente tamae mag^ 
nitudinisammdineacontrefcere fofúu Homo namque fi fanus fu^ 
turusfit\iefiermm fiercus femper cunciis diebus excerniu Tale au^ 
tem animal , etiamfi per multos dies homo yentrem non exoneret , gigni 
mn- pútefi. (b) Dos Eicritores Modernos quiero traher aqui , que fon 
de los que mejor han tratado eíla materia , y llenan de alabanzas á 
Hippocrates , por lo que dice en efte texto. El uno es el ya citado 
Vailiíhieri, el qual , apoyando íii dictamen fobre la generación de 
los infedos con el citado texto de Hippocrates, trahe eftas pala- 
bras fielmente traducidas del Italiano : „ Cata aqui explicado un- 
„ phenomeno tan obfcuro como efte por nueftro íabio Viejo :; y 
,, confieíTo la verdad , que tengo ao poca íatisfaccion de fundar un 
5, hecho tan oculto y tan controverrido en nueftros dias con las 

„ob. 



(a) Redi Ohferv* mtern* agL anl- \deVemcta de i-ja-^* 
maU vivtnu cb& fi trouan, negU 4ni' \ (b) Hipp. de Morh. 
maU vivent. tom* !• pag. 6i»-edkicn 1 CharU tom^-j» pag^^i i* 
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XIX. 

Aíi 3 oy íTum T&f yctj'A/JLctrij 

De- 



XIX^ 
Es conveniente que cí 
vientre en qualquiera en- 1 
fermcdad efté flexible ^ y 

fea I 



„ obíervaciones tan autorizadas de tan grande hombre, (a) El otro 
Eícritor es Juan Bautifta Bianchí , el qual ^ deípues de haver pro- 
puefto el lugar citado de Hippocrates , dice afii : Ex quibus mani* 
ftfie niíídeque cognefáiur , divino feni adeo cognitam , ferfpicUAtnque 
fuijfc taeniarum ^áturam , ut qul fajl eum deinde animdl hoc defctip^ 
ferunt , novi fere nibil dixiffe y'tdestntur. (b) Sentados eftos preíii- 
pueftos , fácilmente fe entiende la prefente máxima hippocratica^ 
porque íí íalen las lombrices juntas con el excremento , fignifican dos 
coías : la una es,, que la Naturaleza íupera con gran fuerza la cau- 
la del mal, corno que mas adividad es meneíler para deícchar 
de si eftos animales , que reíiften á la expulfion , que el humor.íblo: 
la otra es , que la putrefacción que fomenta eftos iníe(ftos, eftá cor- 
regida , y ambas circunfl:ancias Ion admirables para el complcmen* 
to de una buen^ crifis. Etenim qui (vermes) fine excrementis exeunt, 
dice Jacocio , in acutis ineunte mtnh cruditaum fignificxnt & málig^ 
nam putrediaem.^..* contra vero ¡inminente crififi cum excrementts def^ 
€endantyfpem falutis afferunt , quia, inde & náturáe jtobur & mdteriáú 
bonitas dccUratuw ic) 

XIX. Dos coías reparables nos advierte Hippocrates en la preíen- 
te fcntencia. La una es , que conviene mudio , que los enfermos ten- 
gan el vientre blando y flexible : la otra , que no le tengan muy flaco, 
ni extenuado , fino abultado medianamente ; y no hay duda , que 
eftas dos coías fpn enteramente conformes al eftado de k íalud , y 
lo contrario es indicio de enfermedad. Pondera mucho Baglivio k 
neceísidad que hay que los Médicos examinen con el ta<^o el eA 
udo del vientre > y tiene razón i (d) pero conviene advertir > que 



r^a) ValUfttier. ácl Orig. d& Verm* 
fag.ij^o-tonfui* 
(b) Biaachi de Natttr. vitiof. ^ 
nmrhüf* genernt. fart* y* f¡ig* a ^f • 



(c) Jacoc. inlih.$Xoac:. Hifp.fettt* 
16. fag,z6i» 

(d) BagUv. FraxMed» libu^caf*U 
pag,i$^. 
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Decet autem in omni morbo 
ventrem flaccidum, ac bonaemolis 

eíTe. 



fea de una. 
tud. . 



buena 



magni-» 



Los 



efte examen eña expuefto a equivocaeiones. Si al tiempo de tocar 
el vientre al enfermo , fe vé , que le tiene blandp , y flexible por 
todas íiis partes ^ ya fe entiende , que ni hay tumor, ni inflama^ 
cion y ni tirantez convulfiva en él ; pero aunque efté tieíTo , y algo 
duro 5 no debe luego inferirfe , que hay tumores efeirroíbs , ni infla^ 
macipnes 5 reípedo de que la foJa taifion délos mi;iículQS. del abdo- 
men puede reprefentarnos todas eílas coías , fin que las haya interior- 
mente. Aísi ¿ce muy bien Galeno , que íuele ponerfé tirante el 
vientre fin inflamación , ó por grande fequedad de las partes que le 
componen , ó por refccacion del fépto traníveríb ,6 por alguna in- 
flamación de los mufculos del abdomen, (a) Por eílas confiderá- 
clones decia Lucas Tpzzi , que las obílrucciones fuertes y arrayga- 
das de las partes internas del vientre no pueden conocerfe por fo- 
lo el tado externo ;(b) y á veces ion los Médicos tan precipita- 
dos , que luego que tocan el vientre , y le hallan algo duro , ó ti- 
rante , ya gritan que hay en él mucho depofíto de humores cru- 
<íqs5 que llam^n/4rr4¿^5 y de aqui íacan mil ideas opueftas á la 
buem praética. Refiere Bíanchi, que un Medico, tocando el vientre 
a una n^uger flaca y defcarnada , apretó tanto , que llego á encon- 
U2iT con las vertebras de los lomos; y comohallafle duro lo que 
tocaba , creyó que era efeirro del mefenterio. (c) Enquantoá la 
niagnitud del vientre, mejor es que fea abultado , que flaco y re- 
trahido acia dentro.. Es cerrilísima efl:a fentenda aphonflica : In quovjs 
morbo fortes adumbUkump 0* infimum ventrem atúnentes crafsiores 
ejfe praefiat , barumftquidemextenu4th^& tabes mala y fed ai infe-- 
riores qupque furgationes farum tuta. (dj La mucha extenuación fa 
qualeíquiera partes del cuerpo es mala ; pero en el vientre maliísi- 



TomJ. 



O 



jn$. 



(a) Galen. £omment.m Frogmjf. 


(cj Bhnch:^H^^ x; 


fmt,z%. Chart. túm, ?. pag,6i i. 


pag. 5x4. 


(b) Tozz; de Ven. laófear. ühJruS. 


(d) ifipp, Jpbúr. 1, fent^i > • - 


fag.zo^. _ • 
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XX. 



XX. 

Los curios muy agua- 
no- 



ma , porque el redaño , eí entrefíjo , y los inteítínos poí deftino de I 

la Naturaleza deben teaer bañante gordura ; y el enflaquecerle es : 

indicio deque efta falta, Ó fe deshace , lo qual fiempre arguye gran- ! 
de. defedo en la nutrición. ' 

XX. Obfervo Garlos Kfón , (a) que a la entrada del Otoño i 

fuekn muchoS' experimentar dyarrheas feroías , y ■ lo atribuye a la ] 

menor tranípiracíon 5 que entonces hay r-eípedo del EÍHo. El hecho i 
es cierto ; mas la razón es dudoía , porque la diminución de tranípí- 

ración la hay todos los años , y en todas las gentes , y no en to- ; 

dos hay curios en aquel tiempo ^ y paífa un hombre , que los tuvo ^ 
efte año 5 otros muchos fin tenerlos. Dice Hippocrates , que la aber- 
tura del cutis induce encerramiento del vientre : Cutis raritds , alvi 
denfitas. <b) La fuma facilidad con que los Médicos cometemos el 

fophífma non caufae ut caufae ha hedió entender efte texto al re- \ 

vés délo que correlponde á las obíervaciones en que fe fundó Hip- | 

pocrates para eícribirle. Si uno por fu complexión es delicado de : 

curis , de modo , que fea prontamente difsipable por ella , y fúde : 

con facilidad,y con poco motivo, por lo común anda eftiticodet I 

vientre. Pero fi la tranfpiracion fe detiene, lo común ^es venir car- i 
«ra en la cabeza , fluxiones catarrales , y otras cofas á efte moda, 

mas no los curfos. En la Medicina Eftatica de Sandorio conviene ; 

feparar los hechos , de las caufas de ellos. Hay alH un buen nume- i 

rodé obfervacionesapreciáSíesipero fe atribuyen muchos éc&os ; 
a la tranlpiradon, y no dimanan de eílaw Algunos Modernos -fe 

han creído eífas cofas como fi fueífen Cañones , en tanto^ado, . 
que fe han puefto a facar las cuentas de la correfpondencia que 
tiene lo que fe evacúa por la tranípimcron en un dia., con lo que 

en igual tiempo fe echa pof el vientre , y eftos cálculos ios inten- ¡ 

m dapües; apcal^\TOpK^^ ] 



m^ 



Hz) Yi£. de Morb. a cülluv: fervf 1 (b) Hipp. /¿Zr; ^, Eptdem^ fcB. y 
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fh í ef'j5'poi' íVvpaí, "^ a.(^¡>ahi } noíbs 6 blancos , 6 páli- 

za. La miftna difcordia , que hay entre ellos arguye que no efta 
averiguada la verdad. Defpues de haver femado Freind , (a) que k 
evacuación del vientre, comparada con la del cutis en igual tiem- 
po , guarda la razón de uno a diez , íe pone a medirlas fuperíides 
de toda la piel, y délos inteftinos , y por ellas faca , que fi por 
el cuero falen en una hora quarenta y ocho efcrupulos de humor, 
por el vientre correfponden folamente doce. Archibaldo Ktcame, 
ajuftadas las cuentas, dice , que la evacuación de los inteftinos cor- 
refponde á la duodécima parte de la tranfpiracion. (b) Gorter 
pone y explica la fun^a variedad, que hay eneftos cómputos, fi,- 
cada , no folo de los varios Autores que los proponen , fino tam- 
bién délas diftintas namralezas en cada clima , y en diverfas regio- 
nes, (c) Lo que únicamente es cierto aqui es, que todas eftas co- 
fas Von muy inciertas ,, y muy inútiles , y que no eftan rundadas, 
tanto en buenas obfervaciones , como en voluntarías theorias. Bo- 
herave ya viejo , y deípngañado de eftas futilezas importunas , en 
una Carta a Gorter , hablando de eño le dice , que la mediana va- 
ronü y correfpondiente a la fabiduria de la antigüedad es la que 
fe funda folo en la obfervacion atenta de las operaciones de la 
Naturaleza , y la que pompara unos experimentos con otros, para 
defcubrir con ellos lo que efta oculto : Sed hoc longí magts ¡inga- 
lare in ofere exofculor , quod quoüefcumque rathnis diffuutione men- 
dum cenfebAs,& iiide^ ea demum ufus fueris , quae folis Katmae 
agentis obfervationibus frme inmútur , & exferimemorum praect^ue 
cHmexfeTimentiscomfaratmem adminit , ut ex ferf^eütí teda magis 
detegat; mafcula haec ejiyveterumquefapietttiae refpndens Medicinoy 
quam fepnanús ingemi frocax libertas m'tftre diu^ amifsit. (d) Si eftc 
hombre verdaderamente grande nohuviera jamás perdido de vifi* 

O 2 eí^ 



(a) 'Sióniide Fthñb. Com7neiit.-]. 
de Excret. inte¡ii»al, j>ag. n • 

(b) Pitcarn. Z)#»-f. deCurat.febr. 
f2g.60. ■ 

(c) Gorter. de ferfflramn. ca^. z. 



(d) Boherav. Epftol. adjexmt- de 
Gorter. dat.Lugdun. Bataver. i-ji^. 
(ST.fraefixa cferi ejufdem Geríer^de 
íerffirat. wfettfibil. 
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CÚg.'^^ilsiv y Troy>?pa tclZ'Q, ttcuíto^. \ dos con verdor , 6 muy ro» 
^^_ Val- I xos, 

efta máxima que alaba y no fe viera oy tan abiertamente impugna* 
do de ÍLis dilcipuios , y íu nombre íeria mas glorioíb en la pof- 
teridad. Solviendo ^ pues á nueftro prppofito , lo que por obíer-- 
vaciones íabemos es , que los curios aguanoíbs en el Otoño en hom- 
bres finos 5 y fin calentura íiielen íer provechoíbs , y las cauías de 
ellos 5 Jegun lo deducimos de la experiencia que tomamos como prin- 
cipio de nueftros razonamientos , ion unas veces la demafiada abun- 
dancia de agua y refreícos , que algunos uían durante el Eftío , pues 
llenando el cuerpo de humedades ííiperfluas, al tiempo en que éftas 
íe agitan 5 la Naturaleza robufta las arroja : otras veces nacen tales 
curios de la mifma humedad del ayre , en eípecial fi éfta anda jun- 
ta con acrimonia, porque es regla certiísima , que qualeíquiera al- 
teraciones 5 que el ayre reciba y contenga, las comunica á los hu- 
mores , y principalmente al eípiritu corpóreo; y fi hay vigor íiifi- 
ciente para arrojadas , lo hace la Naturaleza en tiempo de como- 
cion,como es el del Otoño. En las enfermedades agudas ion ma- 
los los curios aguanoíbs , porque dimanan de una fiíerte coliqua- 
cion. Lo que yo he obfervado es , que fi tales curios vienen coa 
iníkmacion de alguna de las entrañas , no llegan á curarfe jamás; 
pero fino hay inflamación , he vifto que la quina con los opiados 
quita la dyarrhéa, y mitiga la calentura, Uiaba Pulieren tales ca- 
los con provecho de medicinas moderadamente aftringentes , de las 
corroborantes y de los opiados, y abíorbentes , y acerca de íemejan- 
tes curios trahe efl:e coníejo práctico : Dyanluea yero fymptomati'^ 
cay illa nempk quae febribus in principo fupervemt y m plurimum efi 
mala...... quia fubfequens efi fcbrilis colliquaíionis ^ id qmd patety 

qmmam excreta tune temppris funt plurimum foetida. Ergotalis dyar^ 
rhaea femper erit fijienda , autfaltem ha cohibenda ne fiat exorbitans» 
Medid alias ordinario putant indicaritunc purgatiomm , quando talis 
fupervenit dyarrbaea^fed recle dicit Lindanus ^ ipfos tune nefcire , quid 
fitfupervenkns morbo ^ nam cum fuferv^niat talis dyarrbaea tantuntr 
modo propter fummam materiae crüditatem^ & acrimoniam ^ eamqui 
faepius malignam ^ bumorumque etiam cpnfufionemy fiatumque coüt- 
^ativum V «í^» debet fane irritari , & e^ajperari purgantibus , fei 
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Valde tamen aquoííim , vel ál- 
bum , vel chlorum , vel vehementer 
rubrum , vel ípumoíum dejicere: 
omnia haec mala ííint. 



xos , 6 eípumofos , todos 

fon malos, 

Tatn-^ 



yel in mum fifii , vel faltem intra débitos limites comerl (a) Los 
otros curfos que Hippocrates en el prefente texto pone por ma- 
los fon los blancos; y fi reparan los Médicos bien , verán que éA 
tos raras veces ion líquidos como los antecedentes , antes por lo co- 
mun fon efpefos. Siempre los he obfervado muy peligrofos , por- 
que nacen de inflamación de las partes internas , en efpecial de 
los hypocondrios- En los dolores iliacos porfiados (que ahora Ha- 
man cólicos ) el falir en gran copia eftos curfos blancos, y durar 
fu blancura fin corregiríe en breve , es muy mala feñal , porque ar- 
guyen obftruccion inflamatoria en el higado. En la colera mor- 
bo fe vén eftos curfos muchas veces. Con cofas cálidas fe exaipé- 
ran , porque aunque fean crudos , va junta ííi crude2a con 
grande ardor. El caldo de pollo de Sydenham , unas gotas de ef 
piritu de vitriolo con agua común , y el cocirnienro blanco del 
miímo Autor fon buenos remedios. La común y errada creencia 
de que los curfos blancos nacen de eftár cerradas las boquillas 
de las venas kíSeas , ha hecho que no fe curaiTen muchos que 
los han padecido. Siguenfe los que fon de color pálido tirante 
á verde , los quales también ion muy malos , porque comun- 
mente van juntos con inflamación de las partes internas , o a lo 
menos con grande, y maligna putrefacción. Hippocrates feñalo el 
color de eílos curfos con la voz x^^f^^ ^ ^^^^^'^^^'^ ^ ^^^ fignifica 
en rigor el color de la grama, y de ai fe deriva la voz X^of^^ag^ 
chlorofts^ que es la que fe acomoda á la opilación de las mugeres, 
quando tienen el color del cutis pálido con verdor. Nunca efte 
color fe hace fia copia de humores cálidos , pues para formarle 
concurren la bile pálida y verde , que llaman porracea , por donde 
el tratar á las opiladas con medicinas calientes es opuefto á la bue- 
na práftica, y á lo que enfeña la miima Naturaleza ; mas de efto 

ha^ 
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XXL 

Mala autem dejediq eft , fi fue- 
rít parva , & glutinoía , & alba , & 
íiibcholora , ac laevis. 



XXL 

También fon malos 
quando lo que fe arroja, 
es poco , pegajofo , blan- 
co j y algo pálido tirante a 
verde rjác fiíperñcie liía. 

To- 



hablarémos con m^as extenfion en otra parte. Si los curios ion eí^ 
pumoíbs 5 también ion malos , porque la eípuma en ellos ííipone dos 
poías , es a íaber , humores crudos , y calor ígneo ; y afii íe vé , que 
Jos que engendran mucha pituira, y juntamente tienen un calor do- 
minante en las entrañas , arrojan los humores eípumoíbs. Si íe agi- 
ta, pues , el eípíritu corpóreo 5 que refide en los humores crudos 
peo: alguna cauía ígnea , íe forma la eípuma , y efto nunca ílicedc 
fin grande perturbación de la Naturale2a. Aísi decía Gorter muy i 
bien : Nunquam in pam obfervare potai , fpumfftm egefiione'm dcr < 
dijfe bonum praefagtmn , qtm femper mdicat motum pertmbátum , & 
íórruptionem humorum. (a) 

- XXI. Muy frequentemente íe vén en la práólica calenturas agu- 
das con los curios que Hippoci'ates deícríbe en la preíente íenren- 
cia. Haré aqui la pintura de íemejantes calenturas , íacada de k 
'aterita obfervacíon , y por ella íe vendrá en conocítniento de la ver- ¡ 
dad hippocratíca ! „ Empieza la enfermedad con calosfríos, a los qua- 
5, ks luego íe íiguc calentura no muy vehemente; pero de calor 
\j5acre,el pulíb no eíl:a muy levantado , y el paciente íe halla pe- 
3, íado , y como molido. El día íiguiente períevera todo efto, 
,, y íe levanta el enfermo muchas veces á hacer curios , y an- 
,, tes de obrar tiene dolores en las tripas como retortijones. Ha- 
5, ce entonces unos curios líquidos y picantes , que le dexan cada 
y, vez muy canfado. Antes del dia íeptimo fe pone la lengua con una 
\y línea íeca y negra en el medio ^ y algo blanca á los lados : la íed 
„ es moleíla , la calentura nunca muy grande , el roílro encentado, 
^ y los curios en eííe tiempo eípeíbs , tirantes un poco á blancos con 

^ >>vg^ 

(a) Gorter. Medie, HippMb.-j.fent. {30. pag.^-jo, edición dsFadua* 
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His j 



xxn. 

Todavía ion peores que 
los ibbredichos los curfos 
negros , los que íe pare- 
cen 



verdor , de cantidad pequeña , muy moleftos , afsi por los dolores 
"détnpasque traben , como por la importunidad de íus repetí- 
" dones. En efte eftado elpaciente fe enflaquece mucho , las faer- 
" zas fe debiHtan , la pefadéz del cuerpo es tan grande , que mu- 
" chos no fe atreven, ni pueden levantarfe- a hacer los cur.os la 
" calentura profigue fiempre , y la lengua de cada punto fe feca 
„ mas;- las cofas cáUdas los irritan , las frias los debilitan y enervan 
„ de modo , que con eña carrera , una veces breve,, y por lo común 
larga , van á morir : Hu]afi>toii dejecliones , dice Prófpero Alpino, 
mido extjlenie morbo in ardenúbas fdribus , disentérico ac tenefwodts 
modo mordentes, flerumque exiúdes elfe cogmñ , in multifque obfervavt^ 
qmomnes obieruntietfi longius Uborarinu (i) En femejantes enfermos 
los purgantes, aunque fean toftados, fon muy perjudiciales, los abfor- 
ventes no alcanzan á la fuerza del mal , y los febnfugos fon daño- 
ios. La único que he vifto aprovecharles es el ufo de las hierbas 
que llaman fop4/i«y, como la chicoria , cerrajas , endivia aquatica, 
pimpinela , freflas , y otras femejantes , haciendo con ellas^cpanuen- 
tos", y añadiéndoles las raeduras de marfil , y de haíia de Cierva,,y 
alguna vez las femillas frias , enderezando todo efío amover. coa 
foavidad las orinas , que fon la terminación mas fe%, que fe pue- 
da efperar^ en efta dolencia : Midió plurima nocxu contingens ^^áicc, 
Hippocrates, parvaní fignificat de]eñionem : (b) íentencia aplicable 
á nueftro aíTunto , fegun lo enfeñan Galeno , y Tozzi en iü Cor 
mentó. En concluíion el mejor méthodo de tratar eíb dolencia es 
-el miímo -que Sydenham emplea para curar las diílenterips. . ... .- 

: xxn. JLosciu^sn^ros en los principios de la enfermedad Ion 
4írrf¿tórfríW,-efto es, nacen de la colera negra , y fon mortales fegun 

.la 

(a) Alpin. 4? Fraefag. ^it.tS' mort. \ (b) Hipp. lih.^ A^hor. fent* % ^ 
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His autem magis lethales erunt, jcená la gordura , los amo< 
nigrae, vel pingues , ve! lividae, vel 
aeruginoíae , vel fbetidae. 



T¿ 



ratados, los que ion ver- 
des como el cardenillo , y 
los que hieden mucho. 

Mas 



la íentencia aphoriíHca : Morbis quibusiibct inclfhnúbus fi atrabUh 
fuperne^ velinferne exeat^ lethale. (a) Si íalen acia el fin de la dolencia 
con alguna cocción , y con tolerancia del paciente , pueden íer úti- 
les , como lo hemos moftrado en nueftro Tratado de Calenturas. 
La regla general , que en eíio hay es , que de qualquiera color , y 
íuftancia que fea el humor que íale en los curios , con tal que éftos 
induzgan alivio al enfermo , y éfte los ííifra fin caimiento de fiíer^ 
zas , ion buenos ; y eíio fué lo que movió á Hippocrates á compre- 
hender el juicio práctico de toda fuerte de evacuaciones en cfta íen-- 
tencia : Bxcreaíhnes in febnbus non intermittentibus lividae ^ cruentae, 
foetidae , biliofaey omnes malaei commode tamenfi frodeanty bonae. Sed i 
cadcm quaque efe eorum quae fer alvum^ & urinas excernuntur ratio.\ 
Si quid vero quod nonjuvet per haec loca excernatur^ malum. (h) Hay i 
que advertir aqui, en quanto á las evacuaciones del humor negro, : 
que íi vienen fin calentura , por lo común ion provechoías. Algu- . 
ñas veces íiic^de , que un hombre, que no padece eípecial enfer- i 
medad , arroja, no íblo por curios , fino también por vomito el hu- i 
mor negro , eípeíb , luciente ; y al punto ie aíTufta el paciente , y el < 
Medico también, fi no es experimentado , y no iabe diftínguir las i 
evacuaciones negras pelígroias de las que no traben peligro nin- 
'guno. Pedro Salió Diveríb Eícritor recomendable , en íii precioíb ! 
übrQ de las Eüfermedade^ no comunes y trsLt^ cñ^ punto- con bue- ¡ 
ñas obíervacáones , y dice: In hac re Médicos commonefieri vdimyn^ ^ 
-fpmp emigras deje¿Hones , cum faeftfsime omni fericulo vacent y ti- 
meant. (c) Confiíie efto ,en que pueden los humores del cuerpo : 
adquirir el color negro , fin que por eíio tengan iuma/acrimor ; 
BÍa > ó putreíacdon maligna, que ion las íblascoías, que hacen al 
humor negro de peísima condición. Por eíio conviene mucho , qac 
: 'r ^ las 

i^)YVi^^.lih.¿^.Apbor.fsnLzz^ I (q) JíttuSú. de Ajf&fi, par ticu- i 
(b) Hipp. lih^, Afbon feút.^j. ^ [ larik cap.ijy/a^.z%$. . 1 . . . :. 
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xxm. 



XXIII. 
Mas íi fueíTen varios los 
humores que íe arrojan, 

en- 



ks pcríanas expaeftas á engendrar eñe humor íe abftengan de 
zumos y licores , y también de comidas picantes y faladas , con la 
coníideracion , que el úíb de eftas coías buelve de mala condición 
al humor , que por si pudiera íer benigno. Los curios verdes ¿^ 
que habla efta íentencia^ fon los que vienen á los adultos en las enfer- 
medades agudas , y ion muy malos , porque tras de ellos ííempre 
viene la phrenesi , y caíi todos los que efto padecen , vienen á pere- 
cer. En los niños hay dos fuertes de humor verde en los curios. 
Unas veces lo arrojan de efte color , otras íale como ceniciento, 
o amarillo , y en dándole el ayre íe buelve verde. Efte íegundo no 
es tan malo como el primero. Generalmente hablando es cierto, 
que los curios verdes en los niños ion de peligro , como en los. 
adultos. Se ha creído en los tiempos paíTados , que la verdor de 
eftas evacuaciones dimanaba de un acido , que íe mezclaba con la 
colera. Gualtero Harris , cuyo Tratado ¿e Aíorbis ¡nfantum fuera 
muy apreciable , fi no huviera fundado fus diícuríbs en el famoíb 
í)ftéma del acido y álcali ^ que eftaba dominante en fu tiempo, 
quiere que los abíbrbentes y purgantes con el ruibarbo íeaa. los 
mejores remedios que hay para íanar á los niños, quando en fus 
males experimentan íemejantes curios, (a) Mas lo que eníeñan las 
obíervaciones bien ordenadas es , que los curfos verdes en los 
niños íiempre andan juntos con difgregacion ó defcompoftura de 
las partes de fus humores , y con grande acrimonia. Los Médicos 
han de ver entonces con atención qual íea la caufa de eílas coías, 
porque á y^cos es una calentura errática , otras veces una terciana, 
tal vez una fiebre ardiente , y puede íer una fluxión fuerte de la 
cabeza ; y deberán aplicar las medicinas, íegun correíponden á ca- 
da uno de eílos males. 

XXni. Llaman los Médicos curfos v anegados 'a los que íe com^ 

Tom.L P JP^ 

(a) Hzxx. de Morh. acut. infant, fa¿> z^ 
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Te í/le ^ jU-ég^. 

Variegatae tamen dejeótíones, his 
diuturniores liint , fed nihilominüs 
lethales : funt autem tales , ramen- 
toíae , & biiioíae , & cruentae , & 
porraceae , & nigrae , nonnumquaní 
quidem limul , nonnumquam vero 
viciísim procedentes. 

4>¿- 



Pronósticos 

entonces los curfos duran 
mas largo tiempos pero no 
por eftodexan de íer mor- 
tales. De efta condición 
fon los que fe parecen á 
las raeduras , los coléricos, 
enfangrentados , los de co- 
lor de puerro ^ y los ne- 
gros 5 los quales falen unas 
veces todos juntos ^ otros 
cada uno feparadamente. 

El 



ponen de muchos y diveríbs humores. Son de dos maneras , por- 
que unas veces en un íblo curio echa el enfermo humor amari- 
llo , íangriento > verde , y con raeduras : otras veces no es aísí ; an- 
tes ííicede 5 que haciendo varias evacuaciones , en la una íale el hu- 
mor verde 5 en la otra amarillo, y aísi de las demás diferencias que 
hemos propuefto. Efta íentencia hippocratica es cierta en la prá¿ti- 
ca , y cada dia & vé, que eníemejantes curios íe alargan las enfer- 
medades , y al fin los pacientes mueren. De creer es , que eftas eva- 
cuaciones nazcan de grande diígregacion y putrefacción , porque 
íeparandofe mucho unas de otras , las partes de los humores hacen 
parecer diverías las repreíentaciones de las cofas, que antes por íii 
unión parecían uniformes , y nada hay en las enfermedades agudas, 
que tanto íepáre los humores entre sí , y los deícomponga ííi tex- 
tura, (en las Eícuelas fe llama eíto : Viáum in lege mixmms ) como 
la putre&ccion , y diígregacion , que la calentura produce en ellos. 
Demás de eíto , los curios varios caíi íiempre vienen de inflamación, 
y eílo los hace mas pelígroíbs. Obferven los Médicos atentamen- 
te , y ios verán en las diífenterias coa frequencia ; de modo, que 
en qualquíera calentura que los he viílo , los he tenido por diíTen- 
teneos, y los he vifto íer muy perjudiciales. Los que Híppocrates 
en eíle texto llama ipcrjj(.ourod^t<^ > ramentofa , eílo es , á manera de 
raeduras , ion de peísima condición , porque íe hacen no íbio del 
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XXIV. 

CLÜ- 



XXIV, 

El deípedir el flato fin 
ruido es muy buena feñal^ 
y fiempre es mas conve- 

nien- 



moco , o pituita que hay en los inteítinos , como quiere entre los 
Modernos Gorter , (a) fino de algunas pequeñas hebras de las telas 
de ellos > mezcladas con el humor pegajoíb ; y éfte es el motivo de 
íer tan malos , porque fígnifican hallarle el humor inflamado y cor- 
rofivo muy internado en las partes membranoías del vientre. Eíb 
íentencia de Híppocrates la copio Celio en eftos términos : Alvus 
quoque varía peji'^exa efi ; & qaaefingmentum^fangumem y bilenty ví- 
fideaUqüidy modo dinrfis temporíbus ^ modo fimul Crin mifiuta qua- 
dam^ dlfcnta tamenrepraefentau Sed haec quidemptefi pauíb diuüus 
trahere^Qü) 

XXrV. En aíTunto á los flatos y padece el vulgo muchos erro- 
res , y los Médicos grandes equivocaciones. Muchos creen , que 
cafi todo quanto padecen es por flato ; y fí algún dolor , aunque 
nazca de inflamación , los molefl;a , al punto juzgan que es un flato> 
que fe ha metido en el lugar que duele. Los Médicos deben fer 
cautos en eílo , y no fiarfe de eílas relaciones de ios pacientes, por- 
que ellos conviene que digan lo que fienten , mas no las canias 
internas de fus males. En las Eícuelas,y aun fuera de ellas, hay 
la coílumbre de confundir la cauía con el efecto en quanto a los 
flatos. Vén todos falir el ayre impetuofamente en un regüeldo , y 
luego creen, que el flato es un ayre elaítíco movido con fuerza. 
Hallan deípues , que los que padecen flatos , por lo común fe>n de- 
licados ; y de aqui infieren , que efl:os dimanan de poco calor. A 
efl:o juntan el razonamiento Philofe>phico , que fi el calor es fuerte, 
los diísipa , y por configuiente es precife> que fea débil. Se ob- 
ferva también , que quando dominan los flatos , hay cierta apre- 
tura ( crifpatara lo llaman ahora ) en las partes del vientre , que 

Pi^ tra- 
ca) Gort. ComrmnU ad Jfbou 6-]. I (b) Celf. de Msdk. Ith. z. cap. 6^ 
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CLV- 



niente el que íalga , aun- 
que fea con fonido , que el 

que 



trahe grande incomodidad; y de ai deducen , que no hay flatos 
fin eípaímo o convulííon de las partes donde renden , de "modo 
que miran á éfta como una cauía general de todos los fiaros. Mas 
todo lo que hemos dicho es efedo del flato , no el flato mifino; 
y, íín embargo de que Boherave^y Wanf>x^ietén tratan harto bien 
efte punto , y fíguícndo las pifadas de ellos , le propone con cxtcn* 
íioa Francifco Combalufier en íu Pneumato-Pathologia , no obftante 
todos tres han padecido la equivocación de dar por flato lo que 
es efedo de él, tal vez por querer ajuílarefto á los primores de 
fu mecanifino. Corno efte punto puede íer muy útil a la juven- 
tud, conviene explicarle con méthodo, y brevedad. La voz Grie-- 
ga q)ucrc^ correíponde á la Latina flatus , y es meneíler no confun- 
dirla con la voz (pvcng , que en Latin es natura , porque la prime- 
ra viene de ^ctJ , que fignifica foplar , y ía fegunda de ^t/c^, que 
correfponde á gigno , genero, &c. Hippocrates en íli Libro ngo; (bj^ 
(TáeíJ/ , eño es , de Flatibus y explica efl:o de modo , que los Eícrito- 
res de nueñros tiempos , que mejor han tratado la materia, haa 
tenido poco que añadir. Governandonos , pues, por lo que dice 
efte grande hombre , y figuiendo en todo los paflbs de la Naturales 
za ,^diftingüimos en los flatos dos coías; la una es el eípiritu ci-udo 
agíliísímo, ígneo, de contextura floxa , y de movimiento velocií^ 
fimo ; la otra es una materia . cruda , glutinoía o pegajoía, elaftica y ' 
propríapara adquirir extenfion , fermentación, ó enrarecimiento. El 
conjunto de ejlas dos cofas es la. materia de los flatos V y quando 
alguna caufa enciente pone en agitación y comocion á efta materia 
entonces, íe experimentan íeníiblemen te los efeótos de ellos. Pen- 
femos ahora, que un íiombre hypocondriaco , óunamuger hifte- 
rica tiene en las venas del mefenterio ó entrefijp, y en las demás 
que hay en todo el vientre una buena copia de humor pegajoíb 
elaíHco, fácil á fermentarfe y enrarecerfe ; y juntamente figurémo- 
nos , que la parte efpiritofa de efte humor es muy fútil , muy 
cálida, muy movible , y fumamente delicada , y agitable : fupon^ 
gamos también , que á eftas perfonas fe les da una p^TaduMrc 



o 
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¡¿yB-ccTTov ^ 71 /TT'oi^pííppovéay , w f^v\ 1 quc fe buelva acia arriba; 
exi?y o ¿y3'p¿^'7z'o^ ''VTO) -7^^ ¿(pi- i bien que el echarlo con 



cnv cf- 



o comen una coía faertey contraria á Ci coníiitucion , ó fe les al- 
teran los humores por las mutaciones de los tiempos ; y he aqiii, 
que al punto , agitada la materia de los flatos , hierbe , íe comueve^ 
ó fermenta. Con efte nuevo movimiento dilata y eíhra las túnicas 
de los inteftinos , y caufa dolores , anfias , y otros males íemejan- 
tes- Como la contextura del eípiritu en tales eníermos es laxa y 
delicada , ( cuyas afecciones, los Griegos llaman '^Am^)c¿.) a la per- 
turbación que experimentan ^ fe íígue defcompoftura , y por la 
conexión , y encadenamiento que hemos moftrado haver en toda 
ella, fe padecen vahídos , temblores, y otros accidentes de la ca- /^ V ^ 
beza. Quien quiera que lea atentamente las Obfervaciones de Sy- ^^^-^^ ^ 
denham fc>bre la afección hifterica , y repare con cuidado b que pa- 
decen los que abundan de ñatos por la hypocondria , verá que la 
cue llevamos propuefto ion confequencias Tacadas de las iniímas 
obras de la Naturaleza. Juan Fieno en el Libro que de propoíita 
compufe» fcíbre los Flatos , intitulado Pbyfograpbia , explica bien cf- 
tas cofas ; y Helmoncio , fin embargo de haver fido un gran íyíie- 
matico, toco efte punto de modo , que fe puede componer muy 
bien íu didamen con efta doctrina, (a) De lo dicho . fe figue ,, que 
el ayre no es el flato, fino que fe halla commovido por la agi- 
tación que la materia del flato cauía en él y del míima modo que 
ííicede en el inftrumento , que llaman e%¿/¿2 , del qual fe trata en 
mi Phyfica , (b) pues el agua en él enrarecida por el faego , y . 
convertida en vapores íiitiliísimos , agita al ayre con tal fuerza , que 
íe hace íalir violentamente , y con eftrépíto por la boca de la má- 
quina* Siguefe también , que el ruido, eípaímo >y otras cofes femé- 
jantes fon efedos de io^ flatos, y que efta§ afeccione^ fe hallan en 
los hypocondriacos con mucho excQlTp,^ porque en ellos hay junto 
á los intefdnos gran copia de materia crud¿, Fg^3<>^ > y ^^^<^^ 
y juntamente el efpiritu corpóreo es crudo y agiiiCsimo , fetma- 

men^ 

"TáTVeaíTHeímonH^I^^ 



^ 
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eftrepito fignifica que el 
hombre tiene alguna mo- 
leftia , 6 que delira , falvo fi 



Fiatum vero fine íbnítu ac crepí- 
tu exíre optímum eft. Melius autem 

eft 



de 



mente ígneo , y delicado. Por efto nunca conviene curar los flatos 
con medicinas calientes , porque éftos exaípéran el eípiritu , y íe- 
can la materia cruda , y fe vé , que fiempre los medicamentos eC- 
piritoíbs y aromáticos fuertes á los que padecen flatos, les hacen mu^ 
cho daño. Muy a propoíito dice Helmoncio hablando de efto: Etenim 
fi ventúfitates in nebis funt vapores y ÁUt exbalaúones , certe maior do^ 
lorum 5 atqae flatuum excitaüo y & fartium dijfentio fequetur ^ adhU 
biüs corar Á ventos y calidis <, eo quod v afores augeri efi necefse , cyhcía^ 
íufqM tam frofter dijfenüones , quim ventorum acrimoniam multiplica^ 
ri. (a) Tampoco les hacen provecho las coías frías , porque co- 
mo nunca hay copia de flatos fin mucha crudeza , la materia fe 
encrudece mas con lo frió, y el eípiritu corpóreo ya débil fe ener- 
va, y enflaquece. Por la miCna razón no convienen las purgas, ni 
ninguna otra íiierte de evacuaciones copioías en tal dolencia , por- 
que todo lo que debilita , y quita la fuerza, aumenta la materia 
de los flatos. De eílo ha hecho demonílracion Sydenham en la 
Carta á Guillermo Colé, tratando de la afección hifterica. Los re- 
medios que he hallado mas á propofito para los flatos , fe>n la qui- 
na , el hierro , y el opio ; fí el Medico labe manejarlos con induílria, 
y darlos á tiempo , ciertamente logrará con ellos buenos efectos. 
Aqui es precife> advertir , qUe la cauüi mas poderoía para excitar los 
flatos en los que eftán diípueftos á padecerlos , es el ayre , fegun 
las varias calidades que éfte recibe en las diverías mutaciones de 
los tiempos. El obfervar eílo conducirá para no echar la culpa de 
los flatos á los manjares tal vez útiles , al vaíb de agua, que no los 
produxo , o á otras coías , que no tienen conexión con ellos , y 
aprovechará también para evitar purgas , y copia de medicinas, 
que ciertamente los alteran. Conveniente puede fer , que los Mé- 
dicos tengan prefente eíla máxima de Hippocrates: Muk quoque oratio* 
ni fubjiciendum (habla de las enfermedades que vienen de ios flatos) 
' -.N- .- ■ mor- 



eft cum fonitu e¿re , quam revol- 
ví, quamvis fie procedens fignificet 
tominem aliqua parte doleré , aut 
delirare y nifi volens fie fiatxun emi- 
lerit. 
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de propoíltó , y con induP 
tria lo hiciefíe. 



Los 



morbos mquam vix aliundí ^ quam ab aere oriri pop , cum is aut 
cofiofmy aut parcior ^ aut etiam flenior^ aut & morbidis inqumamen" 
tís infeUus in corpus fubmit. (a) Sentados eílos prcíiipueftos , fe 
entenderá fácilmente la verdad de la prefente fentencia. Siempre 
que los flatos íe arrojan por abaxo fin ruido , es buena feñal, por^ 
que fignifican fuerzas en la naturaleza, flexibilidad en las partes in^ 
ternas del vientre , y blandura en la materia de ellos. Qiando 
al falir meten ruido , ya fon indiferentes ^ porque unas vccos ion 
útiles 5 otras no firven de nada. En los dolores iliacos , que ahora 
llaman cólicos, íiicede , que quando íe acerca la muerte , arrojan á 
veces flato y excremento ; mas no íe ha de tomar de ai la naejoria^ 
ó peoría del enfermo , fino de las demás íeñales que concurren, 
como la frialdad de los extremos , la pequenez del pulíb , el color 
del roftro amoratado , y otras á eíie modo , que fignifican una 
muerte próxima. Non raro cnim contingtt ( dice á efte propofito 
Cov^húuTiQx) praefertmin cólica jlatulema coercitum aerem nulla ar- 
tis opera extrudi poffe^ tuncque fubitaneam ?2afci gangrenamy cujus pe^ 
dijfequa fatalis laxnas fpafmos folvcns ac ^dolores fugans facikm fla^ 
tibus exitum concedet , qut tdcirco uherúm , fed ferias profiüeíit. Ne 
tune illudanttibi fallaces illae induciae ; ad reliqua figna pulfus nempe 
dcbilitatem ac inaequales iüus , extremorum frigus ^ faciem cadavero^ 
fam , anxietatem ^fincopem^ infignem ac puúdum fiatus foetorem Míen- 
de ; haec aegrot antis mortem wfiare docebunt. (b) Muy reparable es 
la hiíloria del muchacho , que ^ivia en la Granja de Hippoloco , del 
quai diceHippocrates, que tenia dureza en los hypocondrios , y 
otros muchos íymptomas , que alli íe refieren; y haviendo muerto 
inopinadamente , poco antes de fallecer echó mucha orina , y flatos 



con 



(a) 1^1^^. de Flaúh.cap.z.CbarUr. j (b) Combaiuf. Fneumat. patboL 
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XXV; j XXV. 

Tk J^e c¿c Tm 'xjm'^jé^ím | Los tumores y dolores, 
^oj/$^f TE ^ ¿ xvfTáfi(x!Q:, , >jy ^ que vienea de los hypo- 

Hct" \ con- 

con ruido : Corporis ia£tatione torqiiebatur , 6^?í£íw nihilconvclUbatur^ 
Dejinentc convulfione infcius extinétus efi. Ante)^ y/sro affatim minxiíy 
& flaius cum jfrepitu podieru7n y fuperiorefque panes nuíla ex parte 
evacuatae funt. (a) Efto ííicede alguna vez , y conviene íaberlo pa- 
ra no quedar engañados en las enfermedades de los hypocondrioSj^ 
y de ios inteíHnos, donde íuele obíervaríe , que quando va falrau- 
do la vida, fe relaxan de modo, que echan orina , flatos , y excre- 
mento , las quales coías , por la diísipacion que inducen , aceleran la 
muerte. Admirablemente dice Valles en el Comento de efta hifto- 
ria : Haec verh manente priori dc detcnoú morbi caufa levare non pote* 
t^nt ifoterant vero debiiuau fpmtuum effuftoney atque ita mortm 
froperare. (t>) Sonde reparar las palabras : M mente prml ac de-- 
teriori morbo , porque incluyen la norma que íe ha de tener pa- 
ra conocer la bondad de los flatos , ó fu poco provecho. Mas co- 
mo quiera que efto ííiceda , fiempre es mejor que íalgan , aunque 
lea con ruido , que el bolverie acia arriba , porque efl:o denota por 
lo, común inflamación , ó convulfion en las partes inferiores del 
vientre. Aísi fe vé, que aun fin calentura , quando los hypocon- 
driacos tienen inflamado *el intefí:ino redo , é hinchadas las hemor- 
roidas , . los flatos con gran dificultad fe arrojan por abaxo , y fiícil- 
mente fe rebuelven acia arriba con bafl;ante moieftia de ios pacien- 
tes. Xo. ultimo que Hippocrates dice en efta fentencia tocante al deli- 
rio, fe fnnda en el recato , que todos tienen de arrojar el flato con 
ruido en prefencia de otras gentes, de modo , que fiel enfermo 
fin atender á efto lo hiciefle , fe debe p>or e0b creer , que delira. 

XXV* Dos advertencias útiles para la prádica contiene efta fen- 
tencia. La primera es , que C el vientre efta hinchado en las enfer- 

me- 

(a) Hipp. Epídem, líb. 4. text* 54* j <^sfn. tdxt.tí. fag. i^ j. edkion dc Ma- 
Cb^rt. tom*9* pag. 5 24. t drid ¿í i y 7 7 . 

(b) Vallen Cmmnt* i» li}.^ Ept^ I 
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Sli^m ^uju" yÁTTfoó re , 3(94 '^^P^^ 



;^/>/ct, 1 to , con la orina ^ 6 con d 



Do- 



condrios , fi ion recien- 
tes^ y no van con infkma- 
cion , fe quitan, excitandofe 
cierto murmullo en el hy- 
pocondrio , mayormente fi 
lo que excita el murmu- 
llo falieíTe con el excremen- 



ík- 



medades agudas , y ííi hinchazón es reciente , y fin inflamación ^ fe 
quita excitándole cierto murmullo en los hypocondrios. La íegun- 
da confifte , en que fi no lalieíTe con el excremento , con la orina, 
o con el flato lo que caufi el ruido , en tal caíb es menos malo 
que fe . perciba en ks partes inferiores , que en las íuperiores del 
vientre. En quanto á lo primero es de advertir, que Híppocratcs 
habla íbkmente de los tumores de los hypocondrios , que fc>n recien- 
tes y fin inflamación , porque en los que ion viejos , como ios ícir- 
ros, y la hydropesia, aunque fe excite é.r^^^o^vylJu^ y k^tborig^ 
mus y efto es , el ruido en el vientre , no fe cumple lo qiie aquí fe <ii* 
ce, como ni tampoco fe verifica quándo hay iuflamacioa; pues;^« 
los moribundos de enfermedades inflamatorias del vientre fe eleva 
éfl:e extraordinariamente , y aunque fe fienta el íbnido de los flatos, 
el enfermo muere ; y por eííb conviene ^ que no feamos fadlese^t 
tener eftos ruidos por , v/r^í'5ííi*í,( llaman aísi los Médicos la incli- 
nación de k Naturaleza a echar por el vientre la caaía de una en- 
fermedad) ni prontos en ^dár purgas por femejantes feñaíes , pues 
las mas veces íuelen engañarnos. En los niños es coía muy fi^quea- 
te hincharfe el vientre de repente, y fentirfecn el ruido de flatos, 
loqual íiiele fer buena feñal contra lo que fienían muchos Pro- 
feífores. Dice Sydenham, hablando de efto , que ha vifto íiiceder 
efta hinchazón en ellos , quando va a quitarfe k enfermedad :: ^¿/¿r- 
VAtudignum eji , dice , quod cum febrcs mtumnms tener am a£t¿Lttm 
iiu cruciarm , nulU fpes fit eafdem Mgendi ,. Áon^c ubdominis regia 
ckca lineam praecipue indurdri atque tumefieri occeprit , üfiem cnim 
grUMs^quibus boc fjfmfthmafupetyenerit^^^^ fug^ammed'H 



122 El Libro DE LOS Pronósticos 

- Dolores auteitn arque tumores ex j flato j mias íi con todo efto; 

no le echafíe fuera del cuer- 
po , ferá entonces útil el 
que el ruido fe íienta en 
las partes inferiores del vien- 
tre. 



hypocondriis , íi recentes fuerint , ac 
íine flegmone , íblvit murmuríum 
fa¿him in hypocondrío , & máxi- 
me íi exierit cum ftercore , urina, 
& flatü. Si vero non exierit^ pro- 
ficiet ubi ad inferas partes deícen- 
dat. 

XXVI. 






XXIV. 

La orina es de la mejor 
con- 



utm. Ñeque forte ex meltori altquo pQgmjtko morbum hmc brevi 

abitUYum dixeris , quam fi feduU animadverfione [uboúri hoc fy^t^p^ j 

thoma perpexeris. (aj Efto irdfinó he confirmado muchas veces con : 

propria obíervacion ; .y he notado^, que las calenturas en que acón- i 
tece efto á los niños., como no haya inflamación , £empre ion de las 

interaütentes., aunque parezca no limpiarle el paciente ; pues es muy i 

firequenre ^ como veremos en otra parte , aparecer continua la ca- i 
lectura 5 y pertenecer á la claííe de intermitentes , íegun Sydenham 

lo. notó en Jas Otoñales, Efto puede conducir para dará los niños i 

Ig quina en. tales caíbs fin miedo , como lo he praíTticado algunas i 

veces coa manifieño provecho. En quanto á laíegunda adverten- : 

cia 5 que aquiie nos propone en la fentencia hippocratica , hay ; 

querepajar, que la naturgíeza arroja la cauía de los flatos , á ve- ' 

c^S: por la cámara ., otras v^eces con elayre , y tal v^z por la orina^ i 

lo que le entiende íacilmenteí :^tencHendo , como ya llevamos expli- * 

cado y que ios; flatos fiempre íliponen materia rraíía y cruda , y eí- : 
piritu rrudo y ígneo , de las quáles coías , aquella por el excremento 
puede evacuarle , y éfta por la orina; y íi efto no ííicedieíle , es 

n^eaos^ malo íentiríe el ruido en las partes inferiores del vientre, i 

que eñ^IafS luperiores ; porque rpmo yá le dixo en las íentencias an- i 

tecedentes, los males ¿del vientre , menos peligrólos Ion debaxo del : 
omJsBgo^que mas arriba de él. ^ 

XXVL JJRINA. Eña es una de las materias mas trilladas áe 

■■■ ■■-.,..;-, . - - . -■■ ■ \ : • ^ ■ ■ -la 
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aV X^M T^ w varo^-curtó , ^ 1 condición., (juando d pof- 



la Medídni ; pero que necefsíta de mayor examen. Tres coías 
hay que reparar en lo que toca ala orina, en quantoefta aven- 
euacion conduce ala práááca; esl faber, las partes por donde fe 
echa fuera del cuerpo, la foñancia de.la mifma orma, y el ufo que ha 
de hacerfe de fa iafpsccion ; y como en cada una de.éftas andan coa 
h verdad mezcladas muchas cofas , parte faifas , parte mal averigua- 
das, procuraremos íeprarlas, paca que la juventud fe aproveche de 
lo deito y bien examinado , y fepa fufpender el juicio en lo que va- 
namente fe. di por cierto , fiendo.dudofo. En quanto á las partes 
por donde & defpide la orina es certifsirao , que íbn.deftínados pa- 
ra efte efecto los riñones , uréteres , y k vexiga. Si toda la orma 
ha de ir á k vexiga prectíamente , pallando antes por los riáones jf 
uréteres , ,yi no es cierto , porque Hippocrates fupone ^^ que pí^_ 
de. elk en- derechura va defde el vientre éhypocondriosi kvex^ 
^f vera, dice, g«^f eiuniuryá bibuntar^in ventrera fermtun tx ve^^ 
m. vero verue in vejíum qua ^arte hamorem tranfinimt ,, exten\ 
fant.C^) Aqui fe debe notar, queCharterio traduxok vq2 Grie 
rve'í , poniendo Vf«áe, y no sé por qué , pues en rigor fignifica 
miChoique fibrae , como lo prueba concluyentemente Foefio ,.(h) 
efla-fignificacioa es mas conforme a la mente á& Híppocraiss , el 
quallquiíb decir , que k humedad. de lo que íe come y.bevc pe- 
netra en .'derechura por entre las fibras deÉe el eñomago.haíia.,ia>- 
vexiga;. Galeno rechazo eñe dlíftamen. en el l-ibro íegundo.¿£ ioí 
F4culíadep.naturales,(c) y no ha fido defpues. apoyado con. firme- 
a iiafta nueftros dias. Theophrafto Paracelfo , hombre fanati^- 
co",, ■hiendo que unas veces .íaliakorina como, el ,agua.,y otras> 
ya con color amarillo , diftíngúo las orinas en orina.de ¿ífci:^,; 
y en orina de fangre , queriendo íignificar , que k una ie ha- 
ce. jM. .agua fm-preparacioa,. y k.oira fucede.. defpues de .ha-: 
Tcrfe cocido los alimentos , y paífado k la íangre. Eño eftuvo bien 
: .-Q^. -.-■;-:--. ::-.-^::-v-dií^ 




•(a) ííipp- de Loe. i» bomitt. cap. 4. 
Cbarter. totn.-j. p4gri^^.' 

(ja) FoeC OEconm. veri, ^lye f 



(C) Gilaúde Natural.- Faatít. Üb:. 
1. caf.z. Cbarr. tom.i.pag.M- ^ dt 
Fscalt^t. •ííaiiiyaUih.i.c-.'tp.^.püZ^^i' 
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Afiiij , %} o/¿aA^ '¡rctpá TroHTO. tI'í 



ib de ella efta eh el fon-^ 
do , y es blanco , lifo , c 
_^ igual 



diftinguido , y por ello conocemos , que es verdadera la íenten- 
cia antigua , que dice ^ que no hay libro , por malo que lea, 
que no contenga algo de bueno. En las Memorias de la Aca- 
demia Real de las Ciencias de París al año 1701. hay una 
Diflertacion de Moníieur Morin , en que íe empeíia efte Me- 
dico en probar el tránfito de las orinas de bevtiA immediata- 
mente deíde el eftomago halla la vexiga. (a) Las pruebas., que 
allitrahe íe reducen en ííiñancia á que el tránfito délas aguas mi- 
nerales no pudiera 1er tan acelerado de otra manera, y que la pron- 
^ .. titud con que los eíparragos dan .olor á las orinas , y la tintura de 
Cafía las hace negras , no pudiera íiiceder, C huvieran ellas colas de 
ajK^r el largo camino de la íangre para llegar a los ríñones , y 
baxar deíde ellos a la vexiga. Boherave , aunque leyó eík Difler- 
tacion , no quedó convencido , como lo dice él mifino; (b> pero 
fii# porque no hallaba modo de conciliar efte tránfito con las le- 
^yes de la circulación de la íangre, con las déla preíion , y otras 
'. -^ ' 'j^oías á efte modo , a que adhería efte grande hombre condemafi'a- 
^■■^t.^^d^ ^ creencia. Morgagnio negó también eftos tránfítos de la orina deí^ ^ 
de el eftomago á la vexiga ; pero para explicar como pueden ha- 
llarle en ella algunas agujitas , que por varías obíervaciones . diceo 
conftar haveríe hallado , apela á condudos ocultos de la Naturaleza: 
Eas uus^ dice ^ aut p^r vias quas ex intepms ^ut dioeúam inurdum 
quemadmodum obfirvatum efi ^ itk in proximam yeficamfibi fenjim fa- 
€tmt y auí per ÁÜas r quAs cum utpraemex rebus homines ignorara 
non efimkum^y el pervenire lihentius credidmm. (c) Además ds^eíloS; 
ipfignes Eícritores niegan é impugnan eftos tránfitos de la orina 
deíde el eftomago a la vexiga. otros muchos Modernos ; bien que 
no falta entre ellos alguno, que también Jos admite/ Teichmejera 



Oí 



Qiy Memoir. del Acad, Royah des 
S cieñe. Anny noi^fag^ i9%*fegunda 
§didoyi de Faris^ 

^) l&ohcT^y. fra&leff^ Academ. n* 



(c) Morgagn. Ádverf. Anat^%* ani' 
madverf^ l^'íiag,ji* , 
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Xeí- 



igual por toda la enfert- 
medad , ^ hafta que éfta har 

ya 



en fu ^nthroplogu fienta, quelos xmonesíbn el prii^ y k 
vexiga , orgatK) 6 iiiftrumento fccandario-de la lecrecioa , ó fepara^ 
cion de la.orma. En quanto a los ríñones no necefsira de- prueba.; y 
en quanto a la vexiga dice , que en ks partes interiores del vien- 
tre hay íiempre una humedad , la quai fe manifiefta en el vapor 
que fe vé ekvarfe de ellas en los animales . recienten^ente muer- 
tos, y que las túnicas de la\ vexiga tienen poros ^fpueftosá re- 
cibir; eña humedad, y condeníadaen la concavidad de ella, compo- 
ne parte de la orina, (a) Como .quiera que eüo fea , los experi- 
mentos de Mr. Morin , y de c^os que le figuen , dan probabilidad 
áefte tránfito de la humedad , que hace parte de las orinas deíde 
^1 eftomago a la vexiga. Solo refta que advertir aqui , que tenien- 
do Mr. Marin por nuevo £u penfamiento,fe engañó .pues además 
idel texto de Hippocrates y que llevamos citado y ya Prócero Mar- 
ciano muy de intento probo , que la: vexiga es el principal inftru- 
mento de la atracción de la orina , de modo , que atendidas fus 
pruebas , efta opinión , no foio tiene probabilidad , fino mucha ve- 
Tofimilltud. (b) En quanto al modo como fe hace la feparacion de 
ia humedad-, que compone la orina > nada de cierto fe íabe- Los 
Antiguos dixeron , que los jriñones tíüt^jban y atrahian á si el hu- 
mor que compone la orina; y los que atribuían efta acción tam^ 
bien á la vexiga , creían , que la atracción era el medio de- exer- 
citarla. Los Modernos fe han dividido en tantos pareceres ^ como 
:fyftemas ^ que no pertenece aqui explicar ; bafta fc^lamente advertir^ 
que afsi los. Autores que figuen el Mecanifma^ como hs fermenta- 
riones , fe fingen el modo de fepararfe la orina , acomodándolo ca-- 
da uno a ííi hypotheíis , por donde no defcubren lo que. en efto 
exeoita la Naturaleza,. -lino que le atribuyeA a efia el jnodo que 
¿lk)s pienían ^ como fi eftuvieíTe fujeta a fus ideas. Las atraccio 



nes 



(z)Ttichm¿\^x. 4ntropolog.cAp.2.%. | de Nat. OJf. v^rf j^.j^sg. 73. edición 
' fag.T^z. i de Rofua.. 
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ya hecho crifís , porque de 
efi£ modo da mueftras de 
fer la dolencia íegura y 

bre- 



n^s: antiguas yiilofiiadas. por las obíeryaciones de los Newtoniános, , 
]^i^edfiíLa;9uí íeiáa:: £i t probabilidadi y á lo jnenos explican la cofi i 
con macha naimralidad, y fencilléz. En quanto á la ííibftancia de la s 
tniíina orina es.coía cierta , que íe compone de agua impura, y \ 
«na porción del alimento en los íaaos , y en los enfermos , fiíele, , 
ademas ckefíb, trahercon%o parte .del humor.; que xauía la. en- ? 
iermedad^^ Qne el cherpo humano para. nutriríe y coaíervaríe ne- ! 
cefiíte, de agua en cierta cantidad, esindubitable , y lo ^.hemos mos- 
trado en el primer Tomo de: la Phyfica MHtrnay que efta agua, 
cargada a veces de cuerpos extraños , fe buel va impura , y por efto : 
dañoía , ílno fe arroja y fe renueva ^ es coía del -todo averiguada: 
con que , efta agua ,- quando es lieyada por los ríñones y la vexí- 
ga á fer defechada fuera del cuerpo .» es. la que hace la principal 
parte de la íixftancia de la orina. De aqui es , que el agua de que i 
la orina fe compone fe ha de coníiderar como que dimana ; 
parre del eñomago y primeras . vías , y < parte de las extremida- 
des, del cuerpo* De creer.es , que el agua que. va á las partes con i 
la Jangre ai nnxririaSy parte: fe une con la íuílancía nutritiva , y parr- 
te íbbrá , de modoi^ que llevando alguna porción del alimento int- 
perfedo j y que napuda adapparfe á las partes del cuerpo, íaie por lc« í 
riñones y la vexiga fueraJe él,ai modo que en el mundo grande las 
humedades vque-caenien todaii&liliperficicde^laitierra., fejuntaTien [ 
fíertos parages , acudiendo^ ellos par^> formar una. fuente ,. y llevan i 
fiempre alguna porción de la tierra piales,, u: otros oierpos, qqc i 
encuentran por el camino. Los que admiten y: entienden las leyes 
de la circulación de la íangre, explican á íii modo cómo el agua ; 
defle las. extremidades del cuerpo puede acudir, á los xinones: ^ y ¡ 
a la jvexiga para formar la orina ;- mas; kv antigüedad fe^ valía para \ 
efta operación de las atracciones. Como quiera que fea , fe dice muy ¡ 
bien V qii^ la materia: del luáor, y de-ía orina es - ttna iróíhm- e^ [ 
quanto al agua que en ambas evacuaciones fe obferva , y que én [ 
celando la evacuación, que fe h^x;^ ^:xl jpm^ 

mea- 
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'^rcul Tí -mZ<rü'T ^ t^ 5^py ¿<r^-j breves mas íi no goardaífe 

;^i^^, jun xnifíno tenor, 4e fuer- 

' üri-l te, 

menta- Aqui fe debe notar., que el ambiente muy húmedo buel- 
ve copioías Jas orinas en los cuerpos delicados , aun íin detener la 
tranfpiracion, por íbla la. porción de agua que introduce en el cuer- 
po , como he naoílrado en mi Phyfica , y trataremos en la expli- 
cación del íexto libro de las Epidemias. Toda efta doctrina es con- 
ducente á la prádica,yno esnueva^ íino muy ^ antigua , porque 
Hippocrates la explica de eíia manera : ^jjfevero autem^ cura homo 
ampíms bibmt , &. mps & Iknm aquAtn ix yentrkulo Ad fe tr^^ 
berey & fi fiMs quam deceat^ traxainu quatn primum kominm í^l^o^^-- 
re 5 idque contingere fenúunt ^ quicumque homines lienoji funt. At ubi 
lien traxerit ^ opmikquidem ceffcrit y fivetus aqua quae $n üene ^ auí 
yeramub imfi ad veficam "^ percoletur ú' ifihac expellatuu*.... fed 
4e.cúrpoYe ad yeficam , & ventrmlum per venas pj^coUbitur^ (4) He 
omitido aqui la palabra "^ Ad yentricuium ^ que le halla en la Tra- 
ducción de Charterio , que citamos, porque demás de no hallarfe 
en el original Griego , vuelve imperfeda la fentencia. Elquequí- 
fiere enterarfe de eíio , que aqui enfeña Hippocrates , con mas per- 
fección, vea el Comento de Marciano , que es eftimable. (b) Hemos 
dicho 5 que. fe compone la orina de una agua impura ; refta -ver 
ahora quáles fean íiis impurezas. Los antiguos Galeniíias y Ara- 
bes decían , que la colera fe mezclaba con la orina, y le daba h 
variedad de colores , que fe obferva en ella. Alamos í4odernos3 
noíatisfechos de efto , dicen , que el color de las orinas -depende 
de ciertas íales y azufres , ^ue con ellas andan juntas* Todo efto 
efta lláio de muchas equivocaciones ., y conviene defembarazar- 
las. Sal con toda propriedad fe dice aquello , que todos conocen 
por el ufo que de ello hacen para íazonar las comidas. Mas como efte 
cuerpo , que llamamos fal^ púnzala lengua , fe deshace en^l agua, 
yrfe derrite .en el fuego ^ por translación folemos llamar/*/ aquellas 
coías que tienen eftas propriedades. Que haya en los humores del 
hom- 

(a) Ui^^. de Morb. m. ^. cap. y/1 (b) Uzxc Comrnent. lib.^deMorh 
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J urina vero óptima eft , quando 

ledimentum fuerit álbum, & heve, & 

aequa- 



tc^ que unas veces íalieflc 
líquiík , y íin poífo , y otras 

le 



hombre partedllas que tienen eftascircimftancias, lo ha demoP 
trado por la via de la experiencia Roberto Boyie en Ca líijioria 
de la Sangre humana ^ digna de fer leída de todos los Médicos , qu$ 
deíean aprovechar en fu Arte. Como las íales ion diftintas , égua 
los varios modos de combinaciones , y los diveríbs efedos que cau- 
fin ; de ai ha nacido el dividirlas en aiidas , ale áticas ^ ammoniacales^ 
y otras á efte modo , como lo llevamos explicado largamente 
en la P/y'jíc^. Por muchos experimentos chimicos confia, que U 
íal de la íangre en el hombre no es acida , alcalica , fino media 
entre las dos , y parecida á la ammoniacal , como lo demueftra exac- 
tamente Boherave en ííi Chymica. (a) De efio fe figue , que las ía-- 
les de la orina en el hombre íano ion alcalicas , y de elpecial na- 
turaleza , de modo , que ninguna otra es del todo parecida á ella, 
lo que es bien tengan prefcnte los jóvenes para entender lo que 
hemos de explicar Ibbre los pronoftícos de la orina. Lo que íuce- 
de es , que .aque.lla porción launa del alimento , que fe aguza de- 
mafiado.,y por ííi acrimonia , fi fe quedaiTe en el cuerpo , havia de 
producir grandes daíios , es deshecha en el agua , y por obra de la 
Naturaleza fe arroja fuera de él por las orinas. ^z.ufn& llama con 
propriedad \m mineral amarillo , inflamable , y fetido. Llaman aísi 
por jtranslaciou los Phyficos aquellos cuerpos , que tienen eftas con- 
^^pues^.poirjl^e M^ie^do enlos humores del hombre, que 
h^ d^cS^^y^Lmrlüé^ dominan ea 

^ll<?srk)6.la2ufi:$^. Tado eftp;^ explicaban los Antiguos, diciendo, 
qu,e donde: qui^rafe halle eño,e$:indícÍQ que alii domina la cole- 
ra, la qual tiene Jas propueftas calidades ; por donde entre los Ma- 
<jernps Sylvio de Leboe defiende , que el color de las orinas dimana 
ác h bife ib) Cogió en k? orii^as fe vé porción amarilla, ardíen- 
íe e Mamabk , pues de elU fe íaca el phoíphoro , que , con tanta 
b-: -^^:^-:-:': - - , ,; . ^ ■.: ■;'.- .. : .. . . , z :.&. 

' (a)- Boherav. de Art. Thecr, cap. 3/1 tra£f.^, '^^^*IS<>*Í<'1*S SP ^^^^^<^^A^. 
t^ir'^l» ' I Ginebra de i^8x. v 

(b) Sylv. de Leb, Jpfend^ Fmx. i ^ — „ - 



«guale, per totum tempiis , doñee 
morbus judícetur : íecuritatem enim 
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le mvieffc blanco , y lifo^ 
entonces es íeñal que la 



fig- 



en- 



facilidad fe enciende ; de ai es , que los Médicos Modernos afirman, 
que en ellas hay azufre , y los Antiguos por cíTo miímo dicen, que 
traben configo parte de colera. De creer es , que el aceyte y be- 
tún elementales , que hay en los jngos nutritivos de las plantas y 
animales , y que ion neceiTarios para dar firmeza y elpeíura al 
nutrimento del hombre , quando íbbran y fe calientan con extre- 
mo , ion echados fiíera del cuerpo por la orina , ya fe llamen eftos 
colera , como los Antiguos quifieron , ó ya azufi-es y aceytes , co- 
mo quieren los Modernos^ La otra parte confiderable de la íiiñsüi- 
cia de la orina es el poiTo , en el qual hay que obfervar la fbrmadoQ 
que tiene , y la fituacion. En íii formación fe ha de ver fi es life», c 
igual en todas íiis partes , fi es craíTo ó delgado, blanco o de 
otro color. En la fituacion fe ha de advertir , que unas vccc^ efti 
en el fondo del licor , y entonces en Griego fe llama \j:2yo<rAVi^, 
hjpoftafis j en Lzún fedimemum , otras veces eíla en el medio , y los 
Griegos lo llaman ivcqcopfifMct yCnaeorema , en Jjiún fuffenfum ^ tú 
vez fe, halla en lo mas alto del líquor , y en Griego fe llama vg^e- 
a/ ^ ñeph^liy en Latín nubes y nubecuU. En quanto á la inlpcccioa 
de las orinas conveniente es, que la juventud fe dedique á verlas 
cní todos los males de alguna confequencia ; pero en eípedal et 
neceífario en los que traben calentura y tienen ííi aísieiKo en ú 
vientre inferior. Las demás cofis pradicas que conciemen a las 
orinas , las iremos explicando en las féntencias en que fe trata de 
ellas.- 

Óptima ^/. No fe ha de entender eño en todas las enferme-» 
dades , porque en las de los pulmones y de la cabeza por lo co^ 
mun la orina es de poca fignificacion , y entonces fe ha de valer 
el Medico de otras feñales para conocer las que fon ó no peligro- 
las. Reparables fon para el ufo. prádico las. palabras de Galeno ea 
la explicación' de la prefente fentencia í Caeterum haec Htppocrates 
dicit de mor bis quibus aduánela febris efi >, non de iisqui' fine febrc 
confifiunt y vei in cerebro & ejus membranis , aut in tborace & pul- 
mone , quod eos atüs indiciis y an f4lutares brevefque^ > án fmiulofi& 
Tom.L K íon-^ 



I|Q 
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a<: m^Wm fmuxnm hx^- 1 enfermedad fcrá mas larga, 
yem : Si vero iníernjittat , ita ut ali- y q^ ^.^q íemra. 
quando pura mingatur , aliquando 
vero íiibfideat álbum ac laeve , mor- 
bus diuturnior ac minus fécurus 

El Sí 



longi fint y deprehendamus. (a) Algunos Antiguos , los Árabes en 
cecial , que fueron por lo común muy crédulos y íiiperfticioíbs, 
creyeron tanto en las orinas, que por ellas peníaban alcanzar co^ 
las inaveriguables. Havia quien le gloriaba de conocer por la ori- 
na la variedad de los íexos , la diíHnta condición de los eftados , y 
otras coías a efte modo , que ion vaniísimas* (b) Algunos Moder- 
nos dieron en el extremo contrario , teniendo por inútil del todo, 
y para todas las dolencias lainípecion déla orina, (c) Lo ciertoi 
€s , que govemado efto por buenas obíervaciones , como lo hizo 
Hippocrates, puede 1er utíl , y bafta para convencerloj el confíderar, 
que • deíde los figlos mas remotos hafta noíbtros ííempre los Mé- 
dicos dodos han hecho memoria de las orinas , como coía condu- 
eente á la prádica. Efte es el argumentosa la verdad poderoíb, 
de que fe vale á favor de lainípecdon de la orina Lorenzo Bellini 
Eicritor recomendable , íi fe feparan en él las coías prácticas , que 
ion muchas y buenas , de las hypothetícas y arbitrariamente íu- 
pueftas, que ion muchifiimas. (d) Dice, pues ^Hippocrates, que filas 
orinas tienen el poíTo blanco , liíb , en el fondo del vafo por todos 
los tiempos del mal fin interrupción, es indicio de que la enferme- 
dad fera breve , y tendrá éxito favorable. Eílo fe alcanza con la oh- 
íervacion, y reparándolo fe hallará, que es áísi. Solo hay que notar, 
que á veces falta renteramente el poíTo de -la orina en ios que co- 
men muy poco', y por el contrario le echan en gran copia los 



(z) GzlaxCojnment, in lih^ Frogn. 
JI¡pp.f€nt, 2.^. Cbarter* tom, %• pag. 

"(b) Veafe Gafpar Reyes Camf. 



.(c) 'Veafe Vulpino de Futido '^^ 
fallac. urinar. fcrutm* 

(b) Bellin. ds VríYuparU u pag* 3* 
edición de Ley den de i-jij* 
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Et J^ ih I*"" , "^ ovgív Ozre- 
lyd-A , 4 Aet'ji , 5J-oAy;j^oy<«T£g^!' 



xxvn. 

Si la orina fiíeíTc algo 
roxa , y el po0b que hay 
en ella fueíTe también oa 

po- 



que comen mucho. Como el poíTo en el orden fano fe compone 
de las reliquias del alimento , que el agua de las partes fe lleva 
configo á los ríñones, y a la ve¿ga , fíempre que éfte en las enferme- 
dades eftuviefle con las mifinas condiciones , que en la^ud , es m- 
dicio de que en la obra de la nutrición no hay novedad , m en las 
partes que fe nutren hay eftorvos , para que el agua fuperñua y car- 
gada con las partes alimentofas acuda á fu deíHno fegun el orden 
de la Naturaleza , lo qual es argumento de fer breve y fegura la do- 
lencia ; por el contrario , fi huvieífe inconftancia y def^ualdad ea 
eftas cofas , ferá prueba que hay daño en la nutrición , y algún afec- 
to convullivo en las partes ; por donde es precifoquc la enferme- - 
dad fea mas larga y menos fegura. 

XXV3L Los colores délas orinas nacen, como hemos dicho, de - 
las íales,azufi-esydemás cofis, que fe mezclan con -el licc»? de. 
ellas , o de la colera y agua , combinadas entre á , fegun las varias ' 
mezclas , que pueden hacerfe de eftas cofas. La orina roxa fe üa- 
ina la que fe parece al color de la tierra feilada , ó delasmanz»-- 
ñas coloradas. Conviene que la juventud vea acerca de eftas dife-- 
re^,cias de colores de la orina el Traudo de Aduario Medico Grie- - 
go, que las explica con extcnfion y utilidad. De tres maneras pue- • 
den hacerfe roxas las orinas, ó por conCunpciondei licor, 6 por ^ 
abundancia de colera, ó por eípecial corrupción de las- coías quc- 
Élen con ellas. Lorenzo Bellino hizo la prueba de lo primero. Pufo - 
á la lumbre la orina , y á medida que fe coníümia la humedad , fe . 
iba bolviendo roxa. (a) Por efto en el Verano , y en los dias cala- - 
tofos , como también en las enfermedades cálidas , en que fe confu- 
rae mucho humor, íalen las orinas encendidas. La abundancia de 
colera buelvc roxa la orina en los que ion bilioíbs , en los que 

R2 pa- 

(á; Beam,<íeü'»-í».p<swM. cíjp.7. i 
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poco roxo y lifo , íignifíca 
la dolencia aun mas lar^a, 
que la antecedente > pero 
muy fegura. 



Si vero urina fuerit íiibrubra , & 
fedimentum íiibrubrum , ac laeve, 
diumrnior quidem haec quam prior 
eft, valdé tamen íalutarís. 

K^t/^ j Si 

padecen terícia , en las calenturas ardientes y bilioías , y en todos 
los males en que la colera domina. A veces es roxa la orina por eípe- 
cial corrupción de las cofas que van con ella. Aísi vemos , que 
los tercianarios é hydropicos echan roxas las orinas , porque ó ya 
fea la colera , o ya las íales y azufres de ella , adquieren una eípe- 
cial corrupción , que las buelve de aquel color. Para governar, 
pues 5 con acierto el juicio prádico eij eftas coías ^ es menefter que 
el ^ Medico atienda á la enfermedad , y á la cau6 que hace roxa la 
orina 3 y aísi pronoíHcará bien ^ y fabrá cómo ha de portaríe en la 
curación de ella. La preíeate fentencia íblo ha de entenderíe de las 
dolencias largas con calentura y fin malicia; por donde en las fie- 
bres erráticas , en las tercianas continuas , en las meíentericas o 
quotidianas ,,en las agudas , que fe prolongan , fi la orina es roxa con 
permanencia , y lo es umbien el poíTo que hay en ella^ indica en- 
fer,n>edad larga , de la quai el enfermo fe puede creer fe ha de li- 
brar. En ios que llamaí¿ Hippocratcs lienofos , y ahora llaman ef». 
corbutícos, filen las orinas roxas , quando el mal efta muy fuerte. 
Aísi en eíla dolencia 5 como en las que acabamos deproponer, fig- 
BÍfican femejames, orinas V que domina en las partes internas el ca- 
lopyy qpe hay:.m.bíaíigrev y demás licores del cuerpo copia de 
humores crudos y toftados^ los quales ya fea en forma de íales , pa- 
recidos álos de la lexia , ya enferma de materias peíadas, tienen una 
particular corrupción , de la qual , junto con el calor dominante^ 
nac^ el color tq^o de la^orina^y elpoíToroxo que hay en ella. 
Por eílo taleS) orinas íiempre íuponen calor exceísivo en las entra- 
ñas ^. aunque varíen entre si por las mezclas de ios cuerpos y eA 
pecíal corrupción de ellos. En tales caíbs nunca conviene dar medi- 
cinas muy cálidas a ios enfermos ; y ñ los Médicos obfervan atenta- 
mente j verán , que el uíb continuado de Medicamentos , que Ih- " 

man 
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xxvin. . ^^ , 



Si eí poiib de la orina fe 



man deobfiruüivos , efto es , á propofito para quitar obftmccicv- 
nes ,y diuréticos ^ cfto es , que provocan las orinas ^ íl Ion fuer- 
tes 5 hacen mal , y con ellos íe empeoran los enfermos. En las 
enfermedades agudas las orinas roxas caíí íiempre íignifican , que 
la calentura es finocal , y que dimana de un herbor grande de 
la j&ngre ; pero para no padecer en efto equivocación, conviene 
diftinguir la orina roxa de la amarilla , que los Mexiícos llaman 
^AVA^ la qual en el color íe parece al azafrán ; pues éfta. es mas 
propria de las fiebres ardientes , que de otras dolencias ; y fiempre 
es mala por el grande ardor queíiipone en lo interior del cuer- 
po. 

XXVm. En efta fentencia habla Hippocrates de la íigníficacion 
que íe toma del poíTo que hay en las orinas. La voz Kgz/tv^'^'ie^, 
que uía en el preíente texto , dice Galeno en el Comento, que 
íignifica el poflb de la orina parecido á la harina grueíía de la ce- 
bada. Dioícorides uía de la miíma voz para íignificar la harina del 
trigo quando no efta cernida. Dice , pues, Hippocrates , que íi el 
poííb de la orina, es como la harina grueíía , es malo , y en la prádi- 
ca efto es cierto. El Aphorííino treinta y uno de la fecdon íeptima di- 
ce aísi j Qmbus fer febres in urinis fedimenta crafsiorem farinam r^- 
ferunt , longam valetudinemfarejignificdnt. (a) Galeno en el Comen- 
to de efte Aphoriímo dice : Haec queque oratia údbibita difiinñioné 
verafit , idque eompr^iante expexientia.*** exempiis liquet eos qui fÁri-^ 
nacca mejunt ^fiquidem fervandi fum^ longo conflid;anmorba; fi verh 
exitialiter aegrotent ^ poffe etiam fiaüm feñmi. (h) Yo por propria 
experiencia he vifto confirmada efta advertencia de Galeno ; porque 
íi en las calenturas , que no íean üjertes , íalen las orinas con el poíIb 
íemejante á la harina , con buenas fiíerzas del paciente, esícñai de 
:: _, -, . ,- . . '^ „■.... ^.. - lar- 

^a) Hipp. Apbor. j.fent. 31. j iih.q^Afhor^ 

(bj Gaien. Commnu in fei/it. 5x. 
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parece á la harina grueíla, 
6 poco molida , es malo; 

to- 



larga enfermedad ; fi la dolencia es grande , y pocas las fuerzas, 
ei^íiC€$.las tabsüorinas íígnifican la muerte próxima. Sí el pofio^ 
d^c h orina ^fe parece á las eícamas , ó al filvado , todavía es peor 
qij^ .el^ antecedente , íegon confia por la práctica. Tal vez efto &- 
Qede y porque el políb , ya íe parezca á la harina , ya al íalvado , yi 
i las eícamas , es íncÚcio de colíquacíon , efto es , de derretímien- 
tp de las partes por donde paíía la orina , como quiere Galeno , 6 
d^ humores crudos y endurecidos por el calor pblogijlico , eño es, 
quemante de las entrañas ; y como quiera que efto fea , ííempre ííi- 
pone efte poífo un calor acre é inflamatorio , el qual es mayor 
quando llega á íeparar ó formar porciones fémejantes al íalvado, 
ó á las eícamas. Lo cierto es , que a vifta de tales orinas no deben 
dáríe píírgas , ni ' nxedicinas caídas , ¡porque ciertamente ion dano- 
üs. :pl poíTo íemejanre al íalvado , ya las efcamas no íe vé muy 
á menudo ; pero £l que fe parece á la harina fe obferva con frc- 
quencia en las fiebres largas , en las hypocondrías , y eícorbuto , en 
los cólicos porfiados , y otros males femé jantes. Suele en tales ca- 
fes quedar pegada á las paredes del vidrio una porción de efta. 
harina 5 que; con dificultad fe fepara;y creyendo mal algunos Mé- 
dicos, que eííb es JndiciQ de humores fiios, dan medicinas aperiti- 
vas; , y atenuantes cálidas , con que los pacientes fe empeoran: , por 
no confiderar que eík craísitud es inflamatoria. Si vero referat f/u 
rinam crafsiorem (ákc GortQr)Án fekibiis fignificát mMeriem ptlogif- 
úcam ex. mAJori imm fcbnli natam non aiujfe in materiam [ubfuru- 
kntam albatn & aeqmlem ^ quae a natura facile eüminatur , fed in 
materiem talem tenaciorem , quaemn facile oi/e renum a tota maffa 
fegregari ptefi > & inde in corpre manens morbum potrahit^,.. quam^ 
obrem ex tall confpSa urina non folum cum refpondente effeílu prae^ 
dixi morbi longítudincm^ verum eúam tjuí cam^^^ in alium 

niorbum chronkum,(ix) Efto ultimo , que dice Gortér , es á íaber, que 
el poííb femejante á la harina es no íblamente indicio de enfer- 



VCit' 



\z) Cort* Medie* Hippocrat. A^hor. \ . 5 f^* pa¡, 47 1 . tdkim^dt Fadua* 
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J^sr ¿tí X&T^ H ¿ Ag^^'joq ^ záp-- 

Sub- 



todavía es peor quando es 
femejante á las efcamas. Si 
fuere delgado y blanco ,és 

muy 



medad lar^^a , fino también de traímutacion de una dolencia chro^ 
fiica en otra^ lo he vift9 algunas veces ea los que padecían afee- 
ciones del hígado , del bazo, y de otras partes del vientre, los 
quales , echando por mucho tiempo la orina con efte poflb , expe- 
rimentaron , que les fobrevenian,. ó dolores articulares , ó gota , o 
debilidad de las- piernas ,ü otros males á efte modo. Aqui , para ani- 
mar á los jóvenes a que profeíTen la Medicina por obfervacion , y 
no por vanas theorías , quiero ponerles las palabras, que Gorter trahe 
en el lugar citado : i^íJC Jlutbor nofier non dcfumffit ex fpcuUtione 
tb^üutka^Jed qum abp^v^vit in aegru febrkiumibus fi taüspodi^ 
ret urina , Imgam manfijfe infirmiiatem , quod etiam nos famfsme ob^ 
fervavmus, (3l} J>k^ también Hippocrates en laprefence íentencia^ 
que fí el poíTo de la orina fueíTe delgado y blanco , es muy ma- 
lo. Sobre efto hay infinita variedad en los Interpretes ; pero para 
evitar explicaciones arbitrarias ^ y dar á la juventud obfervaciones 
confiantes , digo , que el poflb , de que aqui íe trata , es quando 
íale femejame á la harina muy molida y delgada, demodo, qu« 
junto con el licor aparece un almidón. Efte pofíb lo he vino yo 
inuchas veces 5 y es proprio de los que padecen grande ardor ea 
los ríñones , y comezón en la vexiga ^ con intemperie cálida de los 
hypocondrios. Conócele , en que meneando la orina , apenas fe pue- 
de el poíTo levantar del fondo ; y quando fe mueve , forma como 
una pyramide , cuya baía eftá en el fondo del vidrio , y el cono 
^n la ííiperficie. Efto fiempre he vino íer muy malo é incurable* 
Antes de concluir efte 'afíunto , quiero proponer una obfervacion 
.cierta fobre el poflb de las orinas, la qual eftá en los Aphorifinós. 
. Dice Hippocrates : Quibus in urinis biliofa fediwenta , fed fuprate^ 
^nuia apfaruerint , acutum marbum fignificant. (b) Qiiiere decir , que 
fi el poflb fueífe biliofo , y el licor de la orina eftuviefle delgado. 



aun- 



. (a) GoxtQV. Medk. Hipf. J^borifm. j (b) Bi^^.Afbmfm.Ub.'¡*¡^U\\n 



1^6 El Libro de los Pronósticos 



Subfidentíae vero in urinís ípe- 
ciem íarinac craísioris referentes 
malae ííint:his autem pejores íiint 
íquamoíae : tenues vero & albae, val- 
de malae : hís vero pejores funt far 
furaceae* 

Ne- 



muy viciofo ; bieti que lo 
es mas aüa el que: íe pare- 
ce al ^vado. 



Las 



aunque algo amarillo , entonces íignifíca que la enfermedad es agu- 
<ia» Entre ios Interpretes hay mucha diícordiaíbbre la inteligencia 
de eíle texto ; pero íi peníaiíen , como dice muy bien Gorter, (a) que 
Híppocrates no. fe lo fingió, fino que pirfb lo que le eníeñaba la expe- 
riencia, y interpretaífen las fentencias , no por theorias y diícuríb$ 
vanos , fino por obíervaciones fixas , hallarían que efte Aphoriírno 
contiene un hecho muy verdadero en la prádica. Galeno dice , que 
nunca vio tales urinas donde huvíeíTe poíTo bilioíb y lo demás dú 
licor faefíe aqueo* (b) Equivocóíc tal vez creyendo , que las pala- 
bras 'Uvúo^v ^ Ae^7^^ y cñQ os^ y/ii^erm temei^y figrníicaban U 
orina aguanoía, pues no denotan otra cpía, que íer el licor , que 
hay íbbre el poíTo bilioíb , tenue, aunque tenga el color amarílio: 
Urinaa fnperne unues , dice Gortér , non Jignificant urinam aquofam» 
fid péluádam , & etiam color atam ^ nam Mqus invemuntut urinae tc^ 
m^s color 4tae , quam decolores^ & qU4m egoyidi in huyufmodi pmblt 
urlnai^ , ilU erat color ata flavefcens , & fupern} pellmda indicms m 
communi ilU m^ffa nibü de materia mor bofa contineru (c) Hafta aqui 
hemos hablado del. poflo íeniejante á la harina , quando íale en los 
^:5fermos de calentura; refta ahora advertir, que aveces fin fiebre 
íuelc vérfe., y: entonces fignifica -enfermedad de los ríñones , o de 
Ja;vexiga. Aduano ,. hablando de efto , dice a§i : Etg^ in his qui to^ 
t{i c&rpor^ febrtum yjignificat oróbea hjfojiap totius corporis colUqua-' 
f'pcmm ; qui vero non febre afligufitur , renes foH hanc affeSlionem pa* 
pumur* (d) Aun en efte cafo fon las orinas , que tienen poflb fe- 



(a) Goxz* Medie, Hipp, Aphor, 3 ^ 7. 

( b) Gdltn.Cotnmení. in lib* j.Apbor» 

J^¡pp*fent,iz, 

(c) Gort. loe, proxime cítate 



(d) AÓtuar» de Vnnar. Judie, lib.z^ 
cap, 10» pag,'], edición de los Frlnclp. 
de la Medicina por Hentteo Stbcpbanf 
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XXDL 

Nebuiae vero quae urinis inve- 
huntur , albae quídem bonae , ni- 
grae vero malae. 



XXK. 

Las nubéculas qne íc 
mezclan con la orina , fi 
ion blancas, fe han tener 
por buenas 5 mas íi ion ne- 
gras , ion malas. 

Míen- 



mejante á laharina, muy malas , porque indican una diípoficion 
cancroía de los ríñones y vexiga , la qual atormenta mucho á \o% 
pacientes , y con dificultad fe cura. 

XXIX. El íentido de efta fentencia eftá muy claro , y no ncceí^ 
fita de explicaciones ; pero por la coincidencia que puede tener 
eon lo que en ella fe dice , voy á proponer dos obferyadones fi- 
xas y miles en la prádica. La primera es , que la nubécula negra 
en las calenturas erráticas , largas y intcrnaitentes es indicio de pa- 
rar en quartanas. Aísi lo he vino íiiceder , y lo dice Hippocrates en 
efta Coaca : Quae in erraücis fcbribus funt nigrae nubeculae , quAt* 
tanas dmunciAnt^ (a) La fegunda efta contenida en cfta otra Coaca: 
Decolores dutem (uiinzQ ) quM nigra ojientant aemorenijitay idque cum 
vigiliis y & fetiur bata mente ,|?¿r^iMí/V^f*(b>. Muchas veces he vifl:0 
íemejantes orinas ,y por ellas he pronofiícado el delirio, que ca- 
íi íiempre fe ha verificado. Lo que íiicede es , que efiando los en- 
fermos con pequeña calentura, con una vigilia porfiadiísima , y coa 
alguna perturbación en las coías de la mente , fi las orinas íalen coa 
poca tintura , y el pollo eftá en lo alto del licor, y es como de- 
laegrido , feguramente caen lu^o en la phrenesí. Luis Dureto , qM 
penetro la mente de Hippocrates en todo, como el que mejor , y 
que hizo un Comentario á las Coacas ííimamente útil , y que feri 
bufirado mientras haya Medicina , conviene que fe lea íbbre lasí 
Sentencias hippocraticas de la orina. También por lo que á efta fen- 
tenda pertenece , es admirable y utilifiimo el Comento de Marctst- 

^/^.T^*^;^ ;/.-.,. 7' : S ^ \' 7,,\ ;. 7,.'nO. 

(a) Durec. llb, 5 • traSf. j^^.caac^ ^o. I : (b) Durtt. Hb.^ • ti^a^* 4- coac* 3 1^ 
fá¿*$io*tdieio)idtLefdci§4ei'íÍ'j* \p^¿*íiQ* 
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XXX. 

*^E^' áv S)¿ TTVffiov re er/i 7^ 

Quamdiu urina fuerit rufía , & te- 
nuis , crudum fignificat eíTe mor- 
bum* 

XXXI, 

Si 



XXX, 

. Mientras la orina. ítrefle 
del color de la llama, y 
delgada , fignifica que la en- 
fermedad eftá cruda. 



XXXI. 

^fes fi la enfermedad 
fiíeífe larga , y la orina eftu- 
vieiTe roxa y tenue , hay pe- 
ligro de que no pueda el 

en- 



ído. í(a).Solo falca notar , que por poíro negro en eftos textos no fe 
ha de entender preciíamentei negro , fino bafta que efté denegrido, 
.y, obfcuro j Hen^que fignificará'mas o menos mal , quanco mayor 
d menor fueííe íiz negrura, (b) 

.--XXX. Eñas orinas , por íola íu tenuidad y fígnifican xrudeza^ 
^ue% comp ya hemos dicha, los humores ft incraíTan quando van a 
cpcdon. J^ obíbrvacíbn de Aduano , que ta^^^ en los vie- 

jos íbxji ínalas-, ya porque arguyen un calor mayor del que correG 
-^ond^ á iii edad 5.ya tanJiien pQrque hay peligro deque no ííibfiñan 
áas. fuerzas haík que lleguen á coceríe : Infembusvero ,dice , atque 
J)is qui jam fúdem calÜiiot^t nMuralem minutrunt yCum appatuerint^ 
ftfsmAefmt^ 4tque quam flürmo ttmpu indigera aegrüfnfignljicánt 
jídrevertindum ad naturalem conditionemii in qmnon fArvus^m^^^ 
efi m pae AffliBata yinuu fdlütio]yafskmsfitlfnms^([c} '. . 

i XXXI. Efta íentenda es víequéia de la antecedente, y debe en- 
tenderíe de las enfermedades largas, y bn ellas la orina tenue y 
,. :.: ■ : ^ . - ,1 . .:. .::. ■ '-. . . &' 



(a) Marcian. m Ith. i,?raédt(íhn,* 

(b) Veaíe .Vega^o»2»ií«/. ;« Hb* z. 
JrúgmJi.fsntéZ^. pag,zO0^ . . 



• (cj' A&úzv, dePrae^idenü ex uriñ» 
líb.x.ca¡.6, Frinaf. Artn Medie, tcm 
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Sf autem díutumus fuerit mor- i enfermo fiíbfiftir hafta que 
bus , & tirina talis fuerit ^ perica- 
luixi eft né homo fuffícere non pof- 
fit , doñee urina concoquatur. 



xxxn. 



la orina tenga cocción. 



xxxn. 

De peor condición qtSc 
las 



íemejante á la llama es muy mala > porque indica diípoficion fhlc- 
gijlka , efto es , inflamatoria de las entrañas , de tal condición , que 
ha defer muy difícil el que fea vencida de la Naturaleza. En. Jos 
hydropicos es indicio peUgroíb, lo qual debe repararle en aquellos 
que empiezan a hincharíe por todo el cuerpo , y a poneríe abota- 
gados , porque ü entonces íale aísí la orina , es ftñal que tomará 
cuerpo la enfermedad. Efta ya fué oblervacion de Thec^hilo Pro- 
thofpatarío Medico Griego del figlo quarto , el qual en fu breve, y 
curiólo Tratado de las Orinas , hablando de efto , áícQ : Toiot>TOf 
ycLf IxB-oy ey ¿<ífepi)co7$ , TULuhyo^^. Efto es : Talis mm urina. 
{TTvpph y rufa ) cum fiuit In hj ir opas priculofaeft. (a) Mas eñas co-- 
És han de entenderle de la hinchazón , que \hm2iXiandfaTcay m'xt 
modo que acabamos de proponerlo , porque la voz vhfOLOi ^ aísí ha- 
de aplícaríe , como confia por lo que dice Celio Aureliano : Grae- 
ci igitury vcl dlUrum fe^arum Prináfes e]us pbteftatem ^vd diffetfn- 
tiam nom^nihus Vdruindam credidermt...... hjdeiori auütn differfüm 

five infufum per vUrum rariutem ^ dtquc carnis ffhramenu liquo- 

tem, (b) 

xxxn. No toda hediondez de los humores del cuerpo es ma- 
la. Debemos por atenta obíervadon inquirir quanda el hedor es 
indicio de peligro- Para efto conviene faber, que naeftroshunxores 
adquieren varías ííiertes de putrefacciones , y á cada ima de ellas 
correfponde diveríb modo de hediondez. Afsi de los moribundos , y 
cadáveres fe exhala un vapor férido de tal naturaleza , que aquella 

Sz . fíier- 

'X^¡yrh.tofh\\.deUrin.cap.6. Cbar- I cor.líb,i.cap.'é.¡^ag.^6Z.cdkhnds 

(W) Cd. Auielian. Morhor. Chr^wi^ 
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Táí- 



po 



fíierte de hedor es diftínta de otro .qualquiera. Eño a piori^ co- 
mo fe dice en las Eícuelas ^ no fe puede alcanzar ; pero ¿ pojíeriori^ 
efto es 5 por la obfervacion de los efedos fenfibles , bien fe llega a 
deícubrir. Hay algunos , que les huele mal el aliento , fin eftár en- 
fermos , hay otros que les deftila^ por el oído un humor fétido, 
que 1er hace provecho. Dixo Hippocrates , que los niños á quien & 
hacen llagas en la cabeza y en los oídos no padecen alferecía. Yo 
he obfervado efto , y he vifto que fe aífeguran mas , quando el 
humor que echan es fétido , y le purgan por las orejas. Por fer 
muy importante efta obfervacion , voy á proponer las palabras de 
Hippocrates : £r quibufcumqus fueris exiJUnühus ^ dice » erumPunt 
ulcera in caput , & in mre^s dc tn rdiquum c&rpüSy Cr qui falivofi fiunt 
40 mucoji , í)i ipfi progreffu aetatis facilíme degunt...., & quiftc pur^ 
gaü fuerint comitiali morbo f ere non corripiuntur. (a) La orina ei> 
tiempo <le calor , íblo con dexarla por muchas horas huele mal, y 
efto íucede fiempre que los. azufres y íales de ella fe exaltan , es de* 
cir>feaguzany hacen mas vivos y pen^etrantes. Para íiiceder eft^ 
es neceííario que fe agiten , y muevan con violencia las partes dc 
h orina, y efta agitación va fiempre junta con gran calor. Aísi que 
fe orina hedionda en las enfermedades agudas indica , que en las 
entrañas hay un calor dominante con inflamación. Además de efto 
en toda putreíaccion hay difiipacion y conííimpcion de los ef 
piritus 5 o de la íiiftancia eípirituoía corpórea , que conflituye el 
cuerpo que fe pudre ; y en falta de eftos fe levanta la fuerza de 
las íales y azufres , de modo , que fi la putrefacción es grande , fe 
defcompone la textura , y combinación del cuerpo corrompido, 
como confia por ios experimentos chymicos , que ha hecho Bohe- 
rave Eferitor fingular en eíla parte, por la diligencia con que fi- 
guió los paíTos de la Naturaleza en las dos acciones íiiyás , es í i 
über 3 la fermentación y la putrefacción» (b)' De efto fe deduce^ 
. : . ____^ que : 

t(a) Hipp. de Morb, faer. cap, 4. \ part.i. biflor. Ferméntate tom%%. p^g^ 
€barter.tom.jo*pag,'á^-}9^. \i^4..tS'FrceeJfZ%.pag*z_^%*idHÍoi$ 1 

(b) Boherav. de Operathnib. Cbem* 1 de Úpjiade í7ja« 
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ráh^, ¿ /¿lActya , x^ ^^^^W j poner fon las orinas, que 

Ex I echan 

que la orina hedionda, ya por el^exceísivo calor que íignifica , ya; 
por la defcompoftura que mueftra ,^s indicio de inflamación, que 
camina áda la gangrena. En las enfermedades crónicas puede íigní- 
ficar el rompimiento de algún tumor interno, cuya materia fe arro- 
ja por las orinas. Añadefe á lo dicho , que la putrefacción unas 
veces es benigna, otras maligna. Llámale benigna quando no es 
fiíperior á la Naturaleza, antes por el contrario éña trabaja en la 
formación, y expulíion de ella, como fe vé en ios abíceífos donde 
fe hace podre de buena condición. Llamafe maligna , quando la 
fuerza de los principios corruptivos es ííiperior a la Naturaleza , é- 
íncor^^ible por ella, Efta por lo cqmun anda acompañada de tres- 
feñas ;- es á íaber , hediondez iníiiportable , acrimctfiía fuma , y fymp- 
tomas , ó accidentes moleños. Como todas eíks cofis concurren- 
en las calenturas agudas y quando la orina es fétida , por eáb feme- 
jante orina es muy peligróla. Solo refta aqui proponer la obfer- 
vadon particular , que acerca de eftas orinas trabe Theophiio : In 
pbribusyáiccy urina aquofay & Ma cum enaearematibusalbis^ & fo€-^ 
tidls delirium fedáu {sl) Yo á la verdad efto no lo he vifio en mí 
práaica; pero bueno ferá que los jóvenes lo fepan, por fi alguna 
vez fe les prefentafle eñe caíb , y vean fi es o no conforme con la 
experienda. Donde he puerto cum enaeorematibas albis y & fomdis^ 
dice el Griego í^evAeiT/COírT/ hcLiCúfyi¡JUXJSi Síí<jcí>^ ^y no sé porqué 
traduxo ChzTtQÚo caíididis ramentis innatantibüsy ^uqs no emende- 
ran lo miímo ios Médicos por la voz ramenús innatanúbus , que 
:pot enaearematibus. La orina aguanoía es maliísima , porque figni- 
íica muy grande crudeza. No obftante , para quitar equivocacio- 
nes fobre ' efto , conviene proponer las buenas obfervaciones que 
iiay ^cerca de efta orina. Llamafe comunmente la ofin^izqncztenuey 
tíanca-y tenue y' "porqm es traníparente ,y no nene e^>efnra que 
embarace el libre tráníito de los rayos de la luz.; bUrua , porque 
no tiene ninguno de los otros colores , con que íiielen eñár teñi- 
da las orinas. Si falen , pues, en lasenferm^edades agudas femejan- 



tes 



(a) Th^oph. de Vrin* cap.-], Cbart. j tom.^.íag.^66* 
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Ex urinis vero magis exitiofae f echan mal olor, las' aguát* 



tes al. agua V aísi en la traníparepcia y como en el color, íignificaa 
una grande crudeza.^ por la qual es preciíb, que la dolencia dure : 
mucho; pero pocas vences fiícede el íalir afsi la orina en tales ma- ■ 
les; antes por el contrario fuele íer ó roja , ó amarilla, 6 denegrí- ■ 
da.. Lo que íe . obíerya es , que algunas períbnas tienen ciertas ca- 
lenturas , al parecer lentas , y en la realidad fuprtes , pues con ellas 1 
le coxiíumea poco á poco. Junto con efto tienen una dilpoíidoa ! 
caacroía en* las partes del vientre , mucha inapetencia , p^ipitacioa 1 
de las arterias del eftomago , calor en las palmas de las manos, , 
irritación al echar la orina; y fi en efta cpnftitucion hacen jas orinas 1 
aguaaoías ,. es íeñal que^ es lajga la dolencia , y que vendrá en ella i 
el tenelmo ;, efto es , los, pujos ;, ó la diíTenteria, JHablaado de efto : 
Hippocrates, dic:e aíSi ; ^t urmoea^quo/^^i y(^tof¿teyfinceYM^ dc tenues 1 
pji ctífirn^ multoque fedimepta fa^o ^ düfque ]udkmsy quihus haef con- ■ 
úngebant eos mem^íYaio.».. pojleí vero Homnes dijfentericievaferant^ , 
dn quoi urinas aq^ofas mnxmnt ? confiderandum. (a) Galeno ea el 1 
Comento de efte te^to . dice , que la colera que Taltaba en las orinas, , 
y las dexaba £11 color , y aguanoías , íe detenía eq el vientre cauían- ■ 
do la díflenteria : Qonfent^neum enim erat :^ dice , d* quod per urinas 1 
aquofas non ey^cuatus fuiffet bilú^ In ventrem delapfum 1 
dijfenterias fecijfe. (b) Lo que yo he obíervado es , que quando el I 
humor negro mabilis^q^c caufi las difpoíiciones,cancroías , eftá muy 1 
acre y con putrefacción , áieíe producir fuerte tirantez en las par- ■ 
tes donde reíide^ y en las que ^eftán immedíatas. Eftas irritadas 
y ardientes tiran la humedad á si, 6 por la convulíion la exprimen 
y aísi íalen las orinas aguanoías. Añadeíe áeño, que es proprie- ■ 
dad de efte, humor, quando domina mucho , llenar el cuerpo de ! 
humedades , por donde Hippocrates , íegun algunos de íiis Interprc- 
í^^ ^^:.^^9'^7 1^ llamaba agua; (c) y aísi vemos , que los lien«- 

los, 
(c) Veafc Gorréo Annotaüon. m 



(a) Hi p p, i/i'. I . Epldem. Comment. 
2 .. text, 7 r , , Cbart. tom.^ . fag, 6 8 * 

(b) Gaien. Commsni. z. in lih^ i, 
Bpd.Hipp.-texUji.Chart. tom* 9 



líh. Hipp. de Genitur^ num. 1 7. pag^síj. 
Y Marciano Comment. mHipf. Hb,ie 
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funt foetldae , & aquofae, & nigrae, j nofas , las negra^. , y las 

■■> & I g"^f- 

íbs , efto es , los que tienen el bazo cargado del' humor negro , fi 
éfte'Té haiíi muy dominante , echan mucha íaliva , orinan muchif' 
fimo, y en todo experimentan copia de humores ferofos. Ea las 
miigeres hiüericas obíervo Sydenham , que antes del paroxifino , eí^ 
to es, del accidente uterino , fuelen arrojar muchifsima abundan^ 
cia de orina tenue y cruda como el agua ; (a) y fi los Médicos re- 
paran bien , hallarán , que efto fucede principalmente á las que abun- 
dan de humor melancólico quemado. Todo efto , noíblo firve pa- 
ra proüoíKcar con acierto, fino para curar ; porque quando los Mé- 
dicos verán tales orinas , vendrán en conocimiento, que dimanan 
de cauía cálida , aunque fean crudas , y que entonces las purgas, y 
los medicamentos ardientes Ion muy malos , y de íú uíb íe debe te- 
mer o la diCenteria mortal , o la alfereda. Si en las calenturas agur 
4a.s la orina que antes tuvo el color roxo o amarillo, de repente íe 
buelve como el agua , fignifica o la langre de narices , ó la phrene- 
si. Si en el enfermo fe hallan feñales de criifis , en-efpecial de aqu«- 
Ua que fucede por fangre de naricea, y á eftas feaÚade lauorm 
tenue y a^uanofa , es inado que vendrá la hemorragia- Eito lo m- 
finü^Hippocrates en las Eftdmias , y r>uretQ lo expUca muy biea 
en ^ Comento de las Coacas. (b) Pero fi nohuvieffe n^ de eíto, 
y de repente, fe hidefle k orina como el agua , o fueíTe apartan- 
.doíe de íií antiguo color, acercandofe ala tranlparencia del agu% 
'efíando d enfermo muy- gravado , entonces es indicio de phroiesi. 
En los Aphorifinos dice Hippocrates hablando deefto :^ttí¿«í ar^- 
'na^ pélltuidae^:»ihaé*'male immmevem iafhenitkis_ a^parent. (c) 
TÉÜiis'iJrinas indican; fégun cree Galeno-, arrebatamiento de tíiis 4 
'Ja cabeza ;. por donde eftando alli d humor colenco , no puede te- 
:fiir las 'orinasi-(d) Si arrebatado el hmnor á las partes fupenores, 
. . . . ■ ■•.■ ■ ■-■ ■ • ha- 



■; (a) Sydenh. ,2)#rír£?'/- deJfeff. 



(c) Hipp- Afbortfm. l¡b.4^/ent.Tz. 
Cbarter. tom.9-pag' 1 8 2 • 
~ (d) Gáleo. Cúnixii. ''n'4pb<>r. Hipp. 
4ib.^.ferir.2Z.C¡)art.tqm.$*pa¿, i8 j. 
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&craírae^ igmefías.. 
__J:Zd Lat 

hace la hemorragia, entonces efta orina es íeñal de crifis ; pero 
íí aumenta la inflamación de la cabeza ^ cauía la phrenesi ; y di- 
ce Galeno , que de los que fe hicieron phreneticos con eftas orí* 
ñas , no vio curar a ninguno : Nullum fiquidem vidi in quo tdlis appX" 
ruijfa urina phremücum falvum evafijfe. (a) No obftante efto, feri 
bien que los jóvenes fe detengan un poco en pronoíHcar , porque 
puede fuceder , que exiíHendo la phrenesi , la Naturaleza tenga fuer- 
2a ííificiente para librarfe de ella , ó por la íangre de narices , ó 
por un íiidor copioíb de la cabeza , y entonces la orina aguano- 
ía puede indicar diminución de la colera , y de la dolencia. Theo- 
philo , hablando de efto , dice: Ac fiquliem cejfet fhrentús aliquam 
ob caufam ut ob fanguinis pofufiomm per nares , aut fropter multum 
/udorem in espite exortum urina tenui\ & alba píente , ti remifsionem 
áefignat:^ quod fitalt urina faíta permanet etiam phrenitis per ter^^ 
fusaliquad^ & immoreturyita a^e^us morkur. (b) Aduario trahe íb- 
iM-e efto otra obfervacion , es á íaber , que fi delpues de haver veni- 
do la phrenesi , antecediendo las orinas . tenues y aguanoías , bo^ 
vieflen éftas a tomar ííi antiguo color , fin peligro de engañarfe fe 
puede pronofticar que cede la dolencia ; Cum .urinae ruffae y aut 
rubeae y aut vinae ^ aut aliquo colore tinítae praecefferint infebr^vc- 
h^mentf^fi in tjufmodl albos colores wutatae erint urinae ^atque adhuc 
febris maaferit vehementior y ^eque aliquod infigne fi^num ¿tifts aderitp 
deunter rwfe poteris futuram ejfe phremtim.,... Ne^ omninh mmtttas 
fueris y fi rurfus tinítis urinis, pronunitayeris fhrenitim folutam effe. (c) 
Todas eftas advertencias ion utties , y alguna vez^fe vén cumplidas 
en la pfádiea ; pero lo que por lo común ííicede es lo que Galeno 
dice de fcr mortales femejantes orinas. El confejo.prááico , que 
en tales caíbs daba Gortér , es digno de confideracian aporque di- 
ce , que en ninguna ocafion conviene mas reveler , efto es , apar-^ 
car el humor de la cabeza con una purga, ó coiívexicatoriosá lo^ 

.pies: 



• (a) Gz\tXí.hc.prQxim.citat, I (c) Aduar, de PraevidenUex JJrin. 

(b) Theoph. deüfiií.cap^j^Cbart. \ l}h..i.^af.z.Mpuáímncit^ArtMedk^ 
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pies': Si unquam pMrgans:datHm:y:veli eftfpaíkum pUlhüs 'ápfUcatum 
dd demationem facienddm ejt ddhiíendumy ta^Us urina fumma eft in^ 
¿iáú ynmínifi derivetUrmAteria y nms arti/sima eji expectanda. (a) 
A la verdad 5 he viílo poner muchas ^eces. los vexicatorios en caíbs 
femejantes, con pocofruto ; nías ía;purgamIahedado> ni hallo que 
fea utii No obílante 5 los <jue huvieren hecho íbbre efto buenas y 
fieles obíervaciones 5 comuBÍquenlas ai Publico para que íe promueva 
una coía tan importante^. ^ 

Las orinas negras , íí vienen en las enfermedades agudas , ion 
peísimas, porque indican que la colera es negra , y eílo trahe caíi 
íiempre la muerte* Dice Galeno ^que no vio íanar ninguno de ios 
que echaron las orinas ne^as: Pjefsima eji ^ áícc:y^mnis urina, dcni^ 
grata adelyUt mminem unquám fitvatmi viiertm ex ú$' qut takm 
minam minxerunt ; minas vero permciofa , fi folum id quod fubfidet^ 
mgrum fuerit ; atque Adimc Mitms , ft folum iá quod in medio jacer^ 
ac fuulto minas etUmfinduld. (^^^^ efío , y 

copíiíle en que no ion mortales Jas orinas negras en. las mugeres 
que padecen íupreísiofi de meíes. , y por ello caen en enferme- 
dad aguda. En la hiíloria epidemial , que Hippocrates tralie de k 
Muger moYúfa y efto es , de genio á^ero y melancólico , que vivia en 
Thaíb, íeJeé que tuvo las orinas negras al tercer día ; y havien- 
dolé venido copiolamente los mefes , fino enteramente i. Cma ter^ 
tiam diem urinae nigrae tmms....^ Jub. crifim muliebria multa.prodie- 
yí/ííí».(c) En el Comento de -efta hiftoría ¿ce Galeno : ür¿«ií vero li- 
^€í^e¡fet nigra^ nilúl attalit periculofi yquodretentimenfes effem mA-^ 
gis melanclwüch (d) Bueno .íera obíervar , íi en los hombres : que 
enferman jpor íupreísion de hemorroydes, íiicede lo mifino , oque 
acontece: en ellc^ , fi en tal caíb íalea negras las orinas. En las^ 
enfermedades crónicas pueden eftas orinas íer malas :,:íi^,.tiempou 
de arrojarle íe vé que los enfermos íe agravan; perocoR\iene íaber^ 
que alguna vez fon buenas , y anuncio de íalud. Si las arrojaíle 
un hombrq Üjí;í¿>jí,, es decir , eníeJCiQo.delbazo^ melancólico, y al 
- Tom. I. T paí^ 



(a) Gort. Medie. Bipp.apbor. i8i. 

(b) Cz\ti^^de.Ct¡fib.iib.i. cap. iz:. 
Qbart. tovfu % • pag. ^ ^ j . i 



• (c) Hipp. ith. .%. BfidMjnn feéi. 5* 
AEgtot, ii„€kaicui4ím.9» pag-ios* 
(d) Galea, h^* ei{áU QhAfU tQm^j^ 
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paíTo que hace , las orinas negras^ , coaocieíTe mayor íiiavidad 
en el íueño ^ menos trifteza , y el apetito bueno , entonces 
ion íeñal de que el humor malo fe arroja por obra de la 
naturaleza, que le fupéra. Aísi lo he vifto alguna vez; y Adua- 
rio dice también haverlo obíervado t Quandoquidem compertum efi 
nigr as urinas homlm falutares effe in morbis prMcedentibas y quiori^ 
gimm ab bumore nigro íraxerunt , úm emm fpecies meUncholiarum^ 
quam quartana febris merm'tttens urina nigra apparmu celerrime fol* 
yuntur, (a) 

Las orinas craíTas dice también Hippocrates , que íbn malas; 
pero ha de entenderíe eño de las que íbn. muy grueíTas. Como 
en efta averiguación íe cometen muchas equivocaciones , quiero pro- 
poner aqui las obíervaciones práéticas bien fundadas , que hay ib- 
bre efta ííierte de orinas. Si la orina en las enfermedades con ca* 
lentura fuelle tan grueíía como la de I05 jumentos , es muy mala, 
porque fignifica por lo común dolor de cabeza , y tras de él las 
convuiíiones. Dice Hippocrates en los K'p)\oú{mosi.Qiubus per f^^ 
hres unnae perturbatae funt •^ quales jumentorum y iis capitis dolores ad-^ 
funty aut aderunt. (b) Indican eftas orinas , que la materia que las 
buelve grueílas efta intimamente mezclada con los humores del 
cuerpo, y que hay un calor dominante que la incraíla , por don- 
de íi el enfermo tiene buenas fiíerzas , ie puede eíperar que íiipere 
el mal, aunque tarde en coníeguirlo ; pero li las fuerzas íbn pocas, 
hay peligro de morir de la dolencia., Aísi que quando en las ca- 
lenturas íe vé que permanecen con coníbncia eftas orinas , no fo, 
lo íe ha de temer el dolor de cabeza , íano la phrenesí , ó la con- 
vulíion» De Poliphanto dicelEppQcrates^ que íe hizo phrenetico 
con las orinas,á manera de las de los jumentos, y murió : Abderis 

J^olipbantus capitis dolore in vehementi febre vexabatur Poji haec 

autem dolor vehetnens cervicem invajit^ urina rubra prodiit túrbida qua-- 
¡is veterini generis^ velut pbrenitide captus mente motus , mortuus eft 
cum vehemiutibus conyulJionibus^(c) Aquí íe hade advertir, que Char^ 

te- 



Cbart, íom.p* pag» i%o, 

(c) Hipp. lib,j* Epidem* Uxt*i 10* 
Cbarter»tom*^^pag.^$^» 



(a) Aduar, de Judie, Vnnar, lib^ 1 . 
capazo* apudFrincip» Ari* Medie Jom. 

(b) Hipp. lib, 4. Apbor. Jent.: 7o. 
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terío en ííx Traducción omitió las palabras mortuus eft^ las quales fe ha- 
llan en las Traducciones de Córnaro , y de Feíio, y no sé por que las- 
dexo de poner , porque el texto Griego dice : *A^e^ayei^ c^ uTraur-^ 
fjLQiaiif ¡yv^lcw ; efto es : Mprtuus efi cum convulfionibus vehemen- 
tibus. Todavía es mas decifiva la híftoria de la criada de Evalcida, 
en la qual dice : Evaládae famuU cum ei multo tempre urlnae den- 
fae prodirent ^& captis dolores adejfení ^ phremüde correpta ^ & vehe- 
mentibuí-cmvulfionibus fimtüter vescMji^ mortua efi. Feú enim minát 
fpiffae > &iontUYbMAe^ capitis doloris , convulfionis ^ & monis indubitOr 
tum fignum praefefeYunt. (a) Previno muy acertadamente Valles ^^ 
el Comento de eíb hiftoria , que para proncfiicar el Medico la con- 
vulíion por las orinas craflas, ha .^haver calentura y han^de íalir 
aísi , no íblo en el principio de k enfermedad , fino también en ios 
demás tiempos de ella , y no ha de íer conatural ai enfermo echar aíH 
las orinas quando eftaba íano. (b) Con eftas circunftancias fe cum^ 
pie la fentencia de Hippocrates , pueña al nn de efia liifroria epidé- 
mica. Eftas advertencias , no fe^lo firven para el pronofüco ^ fino 
para curar con acierto. Lucas Tozzi quiere , que eftando las orí- 
ñas grueíTaSjfe den ios diaphoreticos y alexipharmacos , (c^ lo que 
no me parece conveniente , pudiendofe temer y que con el uíb de 
eftas medicinas fe acelere la phrenesi , ó la convulfion* Mas acerta- 
do es ( aunque debe también pradicarfe coa prudencia ) el difa- 
men de Gortér^que en tales cafc>s intenta dar un purgante para 
llevar aísi el humor malo á otra parte diftinta de la cabeza ^ y evi- 
tar el daño: Sed ex obfery añone bac id honl habemus in exercitAÚo- 
ne practica y quodfáamus quidfit in tali malo faciendum y dum expec- 
tamus mala capitis ex tali urina ^ ut fcilicet demus alvum ducens-.quúi 
ad aliam viam magis ducit materiam caput petituram ; ex bac tatione 
faepe dedi purgans in ejufmodi aegris óptimo cum fuccejfu. (d) Efte 
confejo ya antes k dio Marciano , el qual prueba , que en bs ca- 
lenturas ^ fi íalen las orinas grueíTas y es menefter purgar fia. elperar 

T % la 



(a) Hipp. /ifc.?. Epidsm* text.i^^i. 
Charti tom»9'pag*s^l* 

(b) Valles Comment. in ¡ib, 7. Epi- 
dem.Hipp.fint. loi^pag.^ii^ edición 
de Madrid de 1 sil" 



íc) Tozz. Comment, ¡n lih.^Apbor, 

HiPf.fint.'¡o*'pag.i^%, 
(d) Gorter. Msdic. Hipp. Apborifni^ 
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xxxm; 



xxxm. 

Las orinas negras en los 
hombres que ya eftán en la 
edad floreciente , y en las 
mugeres , íbn muy. malas. 

En 



la coccioru (a) En las orinas que no tienen tanta craísitud y hay que 
oblervar , que unas deípues de haveríe arrojado craíTas , dexandoias 
apoíTar , le hacen tenues , depoíítando íii groífor en el fondo j y ef- 
tas íignifican enfermedad larga : otras íe mantienen fiempre graef- 
És con conftancia ; y íi vienen con buenas fuerzas , fon indicio dp 
larga dolencia ; y ñ las fuerzas fon pocas , indican ia muerte • Eftp 
aísí ííicede en la prádica ^y por obíervacion quede ello tenia ^ lo 
dexó efcrito Galeno : Nonnullae igiturminae fcrturbatáe áiuúfstme 
fnanent ; nonnullae cito feámemum itá^um confeqmntUY , ac tardam 
worbi foluúonem fore fignificant 5 qüae caeterae non refident yVkibus 
€onJiantibus longum fore morbum^ frofiraüs vero aegrura intmturum 
fraenunáanu (b) 

XXXIII» El juicio que ha de haceríe de las orinas negras 
queda explicado en la íentencía antecedente , y en éfta folo íe aña^r 
de 5 que fon muy malas en ios varones , y en Jas mugeres» En los 
Hiños haña los catorce años fon peísimas las orinas aguanoías ;por 
donde folo íe trata aqui de la calidad de Jas orinas , reípeóto de 
ciertas edades. Yo quifiera que los Médicos jóvenes reparaífen h 
Juma diligencia con que Hippocrates obíervaba , y notaba las coía$ 
de la Naturaleza. -En cada edad , efto es, en cierto eípacio de años, 
que alternativamente fe correíponden , muda el honabre fu tempera- 
mento y íii condición por necelsidad natural , y fin que pueda evitar-: 
Jo. A efta mudanza acompañan diverías mutaciones , aísi en lo phy^ 
íico 5 como en lo moraL Eílas las tengo explicadas largamente en 
mi Philofophia; aquellas las ha cpmprehendido Hippocrates en va- 
rios Efcritos ííiyos con tal exaditud , que no hay mas que deíear. 
.... ,. .,-.,..;'.•. ■ , ■'■' ■ ' ■' ■' '^ S\¿ 

(a) Marcian. ¡n lih. ^J^bon iiipp* I (b) G^ltXí.Cümment» ¡nllK^^Ajjbor, 
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Vlris autem , & mulieribus 1 En los niños lo Ion igual- 



urlnae nigrae peísimae íunt/pueris 
vero aquoíae. ■ 

au- 



mente las aguanoías. 

En 



Sucede , pues, que los niños íblo por la edad padecen ciertas en- 
fermedades , que no le ven en los adultos, y al contrario , y con- 
viene que el Medico fepa quales fon éíbs , y las que al hombre 
le vienen en el tranfcuríb de las edades , y de las mutaciones que 
experi^menta por ellas. -Por lo que al preíente toca , bafta contem- 
plar 5 que el hombre en los primeros años de íii vida abunda, de 
mucha humedad con calor ; y andando los tiempos , fe anda fecan- 
jdo , y madurando de modo , que llega a confumirfe del todo. 
Mientras lo húmedo fupéra lo cálido , crece y. aumenta en eñatura; 
mas luego que el cálido ííipéra al húmedo , acaba de crecer, por- 
que como la nutrición fe hace con virtiendo los principios vitales 
los alimentos en femejanza ííiya , precife» es , que mientras domina la 
humedad , reciba el cuerpo mucho aumento ,y dominando el ca- 
lor , fe confuma , y déxe de aumentarfe. Galeno reparó muy bien, 
que la orina de los niños hace mucho poíTo : Excemunt enm ipfi^ 
<iice 5 fecundum naturam craffas urinas , & in quibus multa fedimen^ 
ta funt , (a) no por fu voracidad , como creyó él , y creen las mas 
gentes, fino por la copia de húmedo nutritivo , que reyna en ííi 
cuerpo, como acabanios de explicar: con que fi en ellos fueíTen 
tenues y aguanoías las orinas, diftan mucho de lo natural, y por 
cíTo ion muy malas. Yo , quando las he vifto aísi , he penlado , que 
la obra de la nutrición no fe hace en los niños fegun les corref- 
ponde; y li permanecen mucho , me ha parecido oue havia en 
íii cuerpo algún principio acre corruptivo del alimento , por don- 
de íiempre las he temido mucho. Conviene, pues, para curarlos 
atinar quál es , y de qué Índole efte principio acre , porque ave- 
ces el humor de las viruelas y íarampion , no bien puriscado , pro- 
duce efte efedo. Tal vez una calentura terciana naaiigna ^ o una 
diípoficion efcorbutica oculta , ó algún daño adquirido en la gener 



- (a) Galen. CummenuT.. \n lib^Fr&g- 6^6^ 
üoji^ Hi£^* fmu i $ . Cbaru tom*} > ^^S* [ 
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_ XXXIV- 
En los que echan la orí-' 
na delgada y cruda por 
mucho tiempo , fi las de- 
más 



ración, y íe ha de aplicar el remedio con atención á k eípecial 
naturaleza de la acrimonia que domina. 

XXXIV. Efta íentencía es verdadera , y para aplicarla debida- 
mente a la práctica es predio advertir , que las orinas tenues , de 
qualquiera color que fean , han de durar mucho tiempo para íig- 
Bificar los abíceíTos venideros; aísi que íi fuelle aguda la calentura, 
ó eíluvíeíTe aun dentro de los limites de la agudeza, no íignifican 
eíTo; pero fí íe vieíle que fe prolonga mucho, permaneciendo te- 
nues y crudas las orinas , íeguramente íaldrá abícelTo en las partes 
inferiores al íepto traníveríb. Con que fi paíTaííe la enfermedad de 
los veinte días, permaneciendo aísi las orinas , es de temer que ven- 
ga , o algún entumecimiento en la vexiga de la orina , ó poíhllas al 
hueílb íacro, junto á la rabadilla , o dolores en los muslos y pier-- 
ñas. Debefe también advertir, que para pronoíHcar eílo , es me- 
nefter que el paciente tenga buenas fuerzas , y concurran en él 
las feñas favorables acia la íalud , como el reípirar bien, dormir con 
tranquilidad, tomar el alimento íín haíHo , y otras a eíle modo, 
de lo qual trataremos mas adelante. Conviene aísimiímo notar, 
que lo que en Latín llaman ^k^jfw/, en Griego es 'A7r¿/ír5s¿¿ní, y 
uíaba de eíb voz Hippocrates para íignificar coías díverías. To-^ 
raafe unas veces por lo miímo que fluxo de humor , por urinas, 
curios , diílenteria , ftrangurria , de modo , que haya de fer el humor 
de alguna enfermedad , que la naturaleza le deípide por eftos cami- 
nos. Eílo fe vé cada dia en las terminaciones de las calenturas agu- 
das , las quales, íiendo aísi , las llamaba Hippocrates en las Epidemias 
Ji.w'OGj^íaii^^ apofibafies; otras veces íuena lo miíino que 'üsA^TÍajzcaí^^ 
ntetafihafis y que íignifica el tránfito de un humor de una parte a 
otra , cauíando una nueva dolencia en el lugar donde fe re- 
coge. Eíla no es preciíb que fea tumor que fe fupure , porque baf- 
ta que fe obíerve en ella, ó dolor , ó entumecimiento , 6 otra 

qual- 
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^yrioifffí> kTrcí^etitv «te? /ar£95- más íeñales Iba como de 



e5 T<t xctTú) T (pfzvcóy 
Qui- 



quien ha de ííiperar la en- 
feraiedad , debe efperaríe 

que 



qualquíera efpecie de daño permanente- (a) Efto conviene tenerlo 
prefente para entender la dodrina hippocratica. En la preíente 
fentencia entendió Hippocrates por abfteíTo el tránííto de humor 
de una partea otra, como lo mueftra muy bien Dureto comen- 
tando efte texto , que fe halla también en lasCoacas ; (b) y afsi es 
íegun lo que fe obferva en la práctica , como lo he vifto fiíceder 
alguna vez. Noobftante, para no quedar engañados los Médicos, 
fe ha de advertir , que las calenturas donde hay rigores á la entrada 
de los crecimientos , caíí nunca terminan por abícefíbs ; coía que la 
previno ya Hippocrates en el libro 6. de Isls Epidemias. He puer- 
to cafi nunca , porque .alguna vez he vifío las tercianas y quartanas 
muy largas terminar con dolores acerbifiimos en las articulaciones 
de los brazos , musios, y piernas , cumpliendofe el Aphorifmo, que 
dice : Quibus longae funt febres , iis tumores funt ad ar mulos , aut do- 
tórex.(c) Conviene^ pues, quando las orinas eftán, tenues. y crudas 
mucho tiempo , como fe dice en efte texto , obfervar/ atenta- 
mente las partes que hay^mas abaxo del fepto traníveríb , 7 ver 
quai de ellas mueftra algún daño ; porque de creer es, que alli 
acuda el humor , que intenta embiar la Naturaleza. Aísi que fi el 
enfermo fintieífe algún dolor ,6 calor extraordinario en los -lomos, 
puedefe íoípcchar algún abceíTo junto á la rabadilla. Dice Hippocra- 
tes á efte propofito : Dolor um fer tumbos aberrantium , &' cumfe^ 
bre y Ó' ftne febre ad ifchium tranjitus ejfefaleu (á) Del míímo mo- 
do, fi fiñtieíTe debilidad en las piernas, o calambres , entonces feífpe- 
chara , que á ellas acudirá el humor. A eflieaírunto viene elapho- 
rifino de Hippocrates ; Lajfatis per febreSyM arüculos , & ctná mexi- 
Um máxime akejfus fiunt ^ (e) no porque hUfsiííid por sí íbla figni- 

fi- 



(a) VeafeGorr.jDi/jía* Medie, pag. 
71. /7z. 

(b) Duret. ComrmnU in Coac.Btpp. 
hk^ cap, i^fenUi^^pag, f o8. - - - 

(c) Hipp. Apborifmr lib. 4* f^^\ 



44. 



(d) Duret. Uh.j^ cap^i.Commení.m 
Coac. Hipp. fenUz^.pag.^o%. 

(e) Hipp^^i>¿o/Wi¿.4*'/^^3 1* ' 
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- • Qaibuícamqíie tenuem ac cru- 
dam longo tempore miugentibus 
urinam , fi caetera , ut in corvaiitu- 
-ris , indicia' fuerínt ^iís ábceíTum ai 
paites ieptotranrveríb inferioras ex- 
peótare oportet. 

. KgCí 



qué-faldrán abíceííbs ch h§ 
paites que eftáa mas aba^^ 

xo del íepto a'anfveríb. - 



La 



fique eftc tránfito , ímo quando concurren las demras feñales de ter- 
minación por abceíTos , y entre ellas, la orina tenue y cruda por 
mucho tiempo. Sacanfe de eftas obíervaciones algunas naaxinias muy 
uriies para la curación. Quando las calenturas íe alargan , y las 
orinas eftan tenues y crudas , pienían los Médicos que hay obftrucT* 
ciones en el mefenterio , ó copia de humores craíTos , y para ocur- 
rir, á^lio. dan purgas. 5. aperitivos , y otros remedios contrarios 
al deftino de; lo xjue intenta la Naturaleza. Lo que conviene en- 
tonces es animar ios enfermos á que dexen la cama, a que íalgan 
al xr^mpo , á que tomen caldos compueftos con vivoras , y otros 
remedios de efta índole , que ayudan á arrojar de dentro afuera , y 
el obrar aísi íerá íeguirá la Naturaleza los paflos , y conducirla á 
íus fines. Quando -ya íe. obíerve alguna mudanza on las piernas, ya 
íéa dolor, ya convuiíion , , ó ya floxedad , 6 otra qualquiera en las 
partes del vientre , y de ios lomos ; entonces conviene averiguar ,. fi 
Ü tránfito del mal ha fido tal , que alcance á quitar del todo la 
primera índiípoficion.;>porque fienda aísí, esmenefter íbbreíeej: de 
remedios , yr dexar qu¿ d. tiempo,, y. la buena dieta. :^abeiii.de fi- 
nar al en&rmo ; pera fi fe vieífe , que la obra quedo imp^rfecia^ 
de modo , que el humor que acudió a la formación del abceíTo no 
fué íuficiente para quitar ía antigua enfermedad , entonces.íCS me- 
nefter uíar de los diuréticos fiíaves , templados , y llevar en lo poC* 
libie las orinas á que íean^grueífas , y íaFga por ellas el humor ma- 
lo, ^Hippocrates en los Aphoriímos dice ^^fsíií^i^^^ ^fi abcíf. 
fum fore ad artículos , eos líber at ab abceffa urina multa & crajfa , & 
'MVrpJitensTqua^^^^^^ quarto die qmhufdam fieri in-- 
4Í^rfiy¿ro€tja^m£x naribus fanguis eru^mt-i brm admodumf&lvituf. (a) 
.'k':^^^^, ■:*' ^ - . •■" -^ ------ ■ ''_■-• '■ ' ■ - ■'" ■— -■ - Sien- 
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.-' . xxxv/ 


KolÍ t¿$ XiTrcLporyiTói,^ J^e t¿5. 


La gordura que : nada 


•tKúí x)(pi<^cLf^cL^ , ¿^)¿yc£^<^i€t$ 


íbbre la orina , y es íeme- 


M'^f^^^* o"ac/T>i?ío^ ^ (n^jmcL, 


jante a la telíi de las ara- 


-■-■■--^, ^ \ .Et. 


ñas. 



Skndo , pifCS , coíiftante máxima , de que fe ha de curar con los mia- 
mos remedios que íírven para precaver im mal , y al contrario ; co- 
mo-la - prec^ucion-del -abceflo confina en- tales- czh%~ en que las 
orinas ^^aaiícraíías y blancas ,^ promover efto ^ quando no ha fido 
perfe<3a la terminación ^ íeráayudar debidamente 4 la Naturaleza. 
Para confirmación de todo efto , ferá bueno ver el Comento que hizo 
Pedro Miguel de Heredia a la hiftoria epidémica de Cleanacio, don- 
de dice , qae hayiendo él miíino padecido unas calenturas continuas 
erráticas 5 ai fin le dio uin definayo , que cafi le tuvieron por muer- 
to ; y recobrado de él, le íalio en la pierna un abceílb , eño es , ua 
tumor que participaba de edema y de erifipela , con lo que quedo 
enteramente bueno, (a) 

XXXV. Quando en las orinas fe vé, que en fix Superficie fe 
halla una télecita como de arañas ,; ó unas -gotas como de gordu- 
ra .derretida ^ fi la calentura es aguda, indica de^-retimiento de la 
gordiira de, las apartes por donde paila , lo quaí es muy malo , pues 
eño no ííicede fin grande a<9ividad en el principio de la calentura; 
y quando efe es igneo y muy acre , deftruye con- celeridad la Na- 
turaleza. Si la ealeaturaiiieí]^ larga y lenta, es de temer qued en- 
fermo pare en hetiquéz.En-efté ultimo prónoftico conviene prov 
ceder :con:cautida, pu>rque íucedé a^ ^as 

de gordura derretida, fin que -íe fígan eííos daík)s ; por lo-que lerí 
conveniente ver las demás cofis que concurren en ej ei^rmo ^y 
de todas , junto con la vlfta de íemejantes orinas , fe podrá hacer 
un juicio aceitado.^ ©ice Galeno, güe¿ en: los finos aveces fe- hallaa 
tales orinas^: fíMmminAapparmtyd^u^^^^^ 
Mm defupif tenues fu^erjlam , rduti quae in fummo Ucte colllgitur^ 

Torn.f. ^ V - ^ 



(Ñ. '^^XQ<^<!<nm^¿iif^mJ^^^.J^ \. dimyHi£í^rt^m*y^¿^ 



^t: 
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Et pinguedines ííipematantcs , íí- 
xrules telis aranfearum damriandae 
fimt : fígnificant enim CGlliquaüo. 



nem. 



xxxvi; 



C4/ 






T5 



fias , no es de alabar , por- 
que es indicio de derretí- 
nxiento. 

XXXVL 

Conviene reparar en láí 
orinasen es que las nube- 



& quM in fummo refrigeraú j«/í/í/ic£í«aevifr (a) Para probar. Sand 
rio, que los humores , aunque íean craíTos , puedan paflar por coft- 
dudos imperceptibles , pone el exemplo en la gordura que íale 
con las orinas : Crafsijsmt humores in robufiis fer angujufsimás vUs 
iran^nty ut fatet de pnguedine^pr minam y de tnulf^ tn)eítA in pee- 
tus yulneratum : ergo per inf^nfiUles meatus. (b) Yo he yifto en los 
que padecen afedQS del ba^o^que oy llaman eícorbuticos. , las ori- 
nas con una tela encima dellicot , no íblo íemejante a la de las: 
arañas , fino de varios colores , como el Iris. Ojiando be vifto eA 
tas pofis , he hallado y que , no eftán finos Ips íiígetos en.qmcaíii- 
ceden , aunque lo /parezcan ^ y fi^mpre fe n©ta en eüos una in-/ 
temperie: calida en :;íasentra,ñas,c^^^ mucha acrimonia ^, y conviene; 
examinar entonce^ Ja elpeci^l natujale^a deeftas coías ^ para cor- 
regirlas con los remedios apropriados. Bellino dice de sí míímo, 
que echaba aísi las orinas, quandp padecia vahidos : Qün fuper re 
Afferimus , qmdjimm duhlum mmas x qíwm fuperficiebus innatet 
quid üeo^jA^ji^ "¡^^^ 

t^g^l<^ftj^m*dp^^^ W^ confirmar mi 

dií^mcii: de que en perfeáta filud no hiy' jamás orinas de eíh 
«ípecie, aunque puede, y íuelehaverlas fin una grande y notoria 
indiípoficion. ; _ ; . . . . . : ^ ^ ^- ^ 

^ ' 3üCXyL ,En eík fentenda^^rep^e HippocratesJo que ha' dicha 
^n^ias antecedentes., reduciéndolo tqdoiá compendia, ;en lo que 



(a) Gzlen. de Sanit- tuendJib.4,cap. j i. apbor.io^*tom.i.pag.z0'4. edUh)^ 
^. Cbart, tom.6.pag* 121. y de Partí de.JJJ¡Sjt - - - - ^ 



:: : r^ 

TdL oW¿ f%V(7í ^.^ ^¿^ f^"" 

Coofiderare aütem opórtet urK 
^s in qiritóilníebulae fuiit ; an %- ■ 
lum , an deorlíxm *^éú&¿t^i pe co- 
lores quales habent , & ca^ cjyae 
deorfiím- ■ dferuntur- cum eolonbús 
qüi difdíiint 5 bonasí eííe ac lauda- 
<EííIes : ' qu^e vero íurfum cum~ co- 
loribus 5 'qui diéii ííint j^^ ac 

'damnandás eííe; ^ i - :> : .:.^ ^^ 



cillas eftan en lo alto de 
ellas ;6eaeífoa4p , y^que 
Cíjlóres ion: los ^que éfta^ 
tienen , porque las que fe 
liálláh abáxo con eL color 
qjue ^ hernós dicho ion bue^ 
n^ , y^ laudables > mas las 
que eftán en lo alto con 
los colores ya explicados, 
loniDal4S'^;-y.tlQ meiecea 
fer aprobadas. . 



Coi- 



toca á los polTos que fe contienea,^n las orinas,. Solo quiero tra- 
her aqui dos d^iervadon^í importamos ?de>co^ ^aiS^anteirequen- 
tc^j y/no bien -entendida de-ctodos. Si" el; poflb^ ¿Q,la ori^a- , de 
qualquiera color que iiieííe^ & hailáflfe .en Ik íiíperfkk d^ ella ^0 
cerca de la íuperficie , formanda -icoma un . úf<^Q , es feáal de de- 
lirio en las calenturas , y por lo común de phrenesi no curabk. 
^roípero Aljáno ^^^hablanda de xfto.;, ^Q^J£s9fAefm nubeculam^ 
ptxté^ fupetficiem minM-crntúí^mi^ 

fbnniüd :4^w#»í:i':vi¿L:(á>rSí dos jóvenes pon^a. cuid^ido y bafta^ 
teSM3caíi<^es tendrá de-bl^rv5snria/yerd^ de e m^ixima. Tanir 
bien fe v4 á Yec^ 5 que en k" orina, hay much^ efpuma , y fi es íblo 
acabado: de^ arrojaba y d6iní«io:;que; luego fe deftanezca , nada íjg* 
tíifica ; pero fi permanecieflc por algún tiempo en la parte fiiperior 
.de-^lía.-^^a4a^.ni^rmr.d3des agidas , es indkia^dgXOOyijIfiQfl >^ad^ 
innvimientGS convulfivosf^'fel (A>&TW^mhL'p^^ 



mo^^mof ^^fJ^v0i^^^^^ cfcférva c 



(a) Alpin. de.?r^efyg,^ ¡iút.i?:.mrl' Ü .«ár<?^ ^Í^'1'. ''^l'^^J' íf-?' í * ** 
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M>í \PdL7r<tT<ÍTco <^e a^ ^ \ yí 
% yjjcfi^ TI yomfJLOL \'^<m* ^ . Tm 

¿MV í¿Tví¿ '^3"V 'Wt^^ 

Nec te decipiat 5 fí vefica aegrd- 
tans alíquam taíem reddiderit urí- 
íiam : non enim totius corporis 
morbofá oñendit; y^ fed- ipfius' ib- 
lius. --:..u:.n^. ■■':.:. _" ^' ^ ■' 



Cuide el Medico en no 
engañarfe en eftas coías, 
quando hay alguna enfer- 
medad eii'' la Vexiga ^ que 
fea cauí^ d^ tales orinas, 
porque entonces éftas no 
demueftrau el eftado dé 
todo el cuerpo ^ iino de 
'eüa íola. ,: ^^^ / ^ , ; 

::. .:.v ./;::-..:-.:: -\-.:.r.^. . ^ 



Hippocrates en las Predicciones , (a) en cuya lugar íe hade íeguír 
el diíítamen de Galeno , que en el t^xto. leyó ¿ífp^í^e^ ovpy!;a^^^^ 
eño es , mictiones fpumofae , y no CQrc^(ytx(>iJ^^ 
es , membranofae^ Eftas palabras trahe Galeno en el Com^ntprdigns^s 
4e eonfideraáon : 5p«;w<?/¡í¿ v^ra <urinae) five colÜquationem , five ob 
jerturhamnemquandAm^^fAtmfi^^ 

^troque modo ad cmvulfiomm exifiunu Qoi) En Jas. enfermedades ..que 
na fon agudas-^ k¿:x>rinas^^dpxam0Íisifignific3ííX^^^h^^ y 

xralor dominante , qúareíbJviendMos^JQ^íximá^ m eípumg ^ por 
¿oncie en ceñando aü las onáasr^ Ar jc¿m¿ie Wíl; 1^ purgantes , jni 
'Otra ninguna medicina , quc-pueda: inducir.petíurb^cion en los hu- 
•mores* ■•- ■'■ ^'■■'■'-- --^ '- ''^c^^ o^ : ■. ' , ■: .:..'.[ ; 

XXXVH; . Ádm^^úAc^^^:^ enijelGo^ 

mentó *de efte textoV^porqae^poEtiíblb-etid^ñoid^ 1q§ ríñones ^yáe 
ia"v¿^ga ííiele- haver en Jas ^riiíai; elé^oííp iex^j^^e^a;!^ harina ^ly 
^i que ie parecíe á la gordura^, ^ybtt^$'ipaditícui^rida¿es^i^ qu^:ÍQíl pf€b^ 
prias de las enfermedades de^ eftas. f^t^^;;^ p6lítpjt:ppueftas:,éa 
ios Ajdioriímos de Hppocratesexte¡¿3rme}iíe^LQ>nyí^ne.ypií^^^ 
''-'■-'-'^ '■,-■'' -■-■'. -— - -■■a-.:/ íijr^í- -oc ■ea:ib^n£rneq í: o^-^o, i^-^^s 



, (a) Hipp.^rcrr^^i/5. ¡¡h.i^fié}, i. 
JfM^i 1 4. "Coarter. tora. 8 . ^¿¿g^j 7^. 
--^b) Galeür Ccrnm* 5 . m i . lib* Pror-r 



■ ^■lU (,^„ jíj 



Comment.ínCoac. ^^pf*tra^* 4»„f^/i 
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El vomitb es muy líue- 
no , quando fe arrojan con 
él la pituita -y- la colera 



Pí\ . :---■■- •- - muy 

ber , .que todos los/pronofticpshafta ,aqui;prppiieftos fobre las ori- 
nas ^ íblo tienen lugar , quando éíks no eftan corrompidas ,6 vicia- 
das -por enfermedad de los ríñones , y de la vexiga, loqual proca- 
.raran los jóvenes, averiguarlo, con atención , para, prono^^^ con 

.acierto. , ,; •: c.. .\ .. ;.. ..: ...:•-■..':■'■■.. ■■-■ ^- '-''■-• ' - ¡. 
. XXXyin. El vomito nunca es coía natural , eítq es , nunca íu- 
cede en perfefta fanidad , porque fi fe oblervan" atentamente las le- 
yes de la Naturaleza, fe veráque jamas hay vomito , fin que ella 
padezca^ Tr#o nueftro Valles efte. punto. eti fus .Controve^^^ (a) 
ly aunque defiende. Ip.-contrarip de.lo que .aquí eftablecemos,^ no 
ípn fiís ra2Lones de la mayor confíderacion. .^ yerda^ , que á^- 
xes el vomitoesutU,y coa a la Naturaleza fe mejora ; pero eñe 
-lo que .prueba es , que puede la buena conftituciqn del cuerpo fu- 
ser^-^^g^H^ial peq^ieño , y defalojarle.^por eife cajnino ;_ mas iio 
S^^eWMc^Gla l^íaturaleza no fe halle indifpuefta con el humor 
!qáefia Jrrita p^a v.9.mitaí-f En el vomito haix de coofiderarfe dos 
4^fas , es a faber , la acción .de arrojar por; la bpcalaquc ^y^ en d 
eftomago,y el humor raifmo , que es arrojado. La acción fiempre 
■fe hace por irritación , no folo del ventrículo , fino también de los 
jnüfculQsáel abdomen, y del diaphragma, como lo prueba muy 
bien Vanfwieten, (b) y es cofa conforme con la expei;ienc;a_ ana- 
tómica y' prá^.ca. E>e.ciaGaknp ,:que'fi los humores malos moj 
leftan la boca fuperior defeftomago , hay vomito ; y fi eftaaen el 
fondo, fe arrojan por dyarrhéas, lo qual.es digno de adveriirfé, 
para ,AbQr,",el..re.medio con que.-eA.t^s.jnalesfehade focprref.^ 
3«Í^¿Í€?^. -Lo.áerto, es^ que es cofa -dj^a.^de admira-cipn el ^ srer 

CJUC 

■"(Wyj-iX&Cmtfov.Ue^tcarllih.'i. \ (b) Vanfwiet. Cí>»j»í£»x- í«-í?*«r. 
^a¿n.iag^ Si. táiitm if.ÁlealAde Beberav, mm. 6s%.í9m. i, íí'í,'1-iH 

iííáe.-. „.:,:.:.. ¿'.^.^ .:ri.^- c,:. IfMmikmf:..-^ ^ ; , - -i -- .^- 
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Vomitus autem utíliísímus eft, 
' quam 



muy mezcladas , y al mlf^ 
mo tiempo ni fon eftos 
humores muy gmeíTos, ni 

en 



que el humor ardiente, ya fea la colera , ya el atrabilís , puefto en 

ia boca dei eftomago-,'produce tan varioracddentes ; pues -unas ve- : 

oes cauía una inapetencia faftidioía, otras unas anfias intolerables, i 

tal vez la cardialgía , y en algunas ocafiones la trifteza, y temores : 

melancólicos , el hypo , o los regüeldos porfiados , y todo efto i 

-ya con vomito ^ ya fin él ; y íucede también venir efte , íin hallar- i 

fe los otros niales propueftos, Eílas á la verdad fon maravillas ía- i 

'comprehenííbles ; y qüando las obíervo , hago juicio que el humor i 

calido, que ocupa el orificio finieftro del eftomago , adquiere di- i 

verías afecciones malignas de eípecial naturaleza , de modo , que i 

en cada una de las dolencias -propueftas tenga un vicio particular, 

^que^ no' fe halle en las- otras^^ y fea, no íblo inficiente , fino pojr > 

íu índole muy a propcífito% producir aquellos cfe<9;os. Lo que en ! 

tales lances corre^ondé "es ^ obfervar atentamente , y fégun los mo- \ 

dos con que la Naturaleza obra en ellos, ya arrojando T^':yá feco^ > 

'brandpíe , y-áí tirando a -ficudirfe del enemigo ,: conviene- feguirk, \ 

imitarla-, y^'yudarla. Los humores que fe arrojan -con el - vomítb, » 

pueden fer virios , y aquí empieza Hippocrates a tratar de la-fíg- ■ 

nificacron , que fe toina dé ellos en el exercicio de' la prádica. Di^ i 

ce, pues , que fi la pituita y la colera falen mezcladas ;, es buena, i 

porque indica , que no hay en los humores grande ^ígr-eg^cion, la 

qüal fieiripfe fiípKKié un póiicipio^n 

tiuáleza V ni Jíáy tampoco exceflfo grande de un humor , relpe<3:o ¡ 
de los deinás. No baila eílo para que el vomito ^fea bueno, por- 
qiie es meneflcr , que los humores que fe arrojaii , ai fean muy cG- 
pcifbs, nt en gran cantidad; Si ion muy; craflfos, arguyen calor 
xic)5hínante ,- porque ''cómo; nota ' muyp bien ^Á Amor-doi^íibn^^dc \ 
'Fml^s Jiéedwamentírutriy^^mhiMo^^ Boheravé^,^niSguBa'Coá&^íaor¿f- 
'frmas los lícjuidos del cuerpo humano, que un gran calor; y hemoí : 
ya moílrado , que ííhujtóc?r que^^^^ ! 

^Mypi0y Vio eis.Bípy 'fino cálido. Si es. en mucha cc^ia Jorque fe .vomfc : 
U , es malo , ya porque-fe debilitan las fuerzas con la mucha e\fi^:|]3*? 

cion. 



Esixtus : non admodum craísius ^ nec 
¿niltus. Synceriores nam<jue dete- 
riores fe^, . 



K 



en grande Copia ; pero ñ 
fe echan paros , de modo 
que no haya mezcla de 
unos ^ y otros, entonces Ion 
peores. 



í.;. ■ 



XXXIX. XXXIX. 

éI J^l erji J^ e/¿2u/¿^p ^/<=í^ I Y fi lo que íe vomi- 

■-OTS4-J _;: /... . ta- 

cioü ^ ya también porque es indicio de que es grande la copia d^, 
humores Ríalos, que dañan a la Naturaleza. Siíaleíblo un humor^ 
\ia fea la colera, ya la pituita , no es bueno , porque debiendo fegirn 
el :orden natural hállarfe todos mezcladps , y en la proporción que, 
á~ cada uno cprreíponde , íi ííipéra uno de ellos con exceflo , y fe 
arroja ¡puro, , arguye que domina ea las entrafms aqueUa intempe- . 
ríe , indiípoíicion o dolencia,, que, favorece a aquel humor , lo qu4 
fiempre es indicio de mal array gado y trabajólo. Debefe , aqai ad- . . 
V£ítir^ que a^l .tiempo qiie. fe obferyan eftas colas acerca del vpmi* 
to i iconviene reparar, en las demás circunftancias que Je a<;<)mpa§ap> . 
comovion la coriferenda y tpierancia ., la caleaíura 6 falta de ella,^ 
elíiiefid, y aíU ot^as ^p^s. á efte modp , pae§ con la * obfervaeipn ^ 
atenta de todas , fe lurá un pronoíHco feguro: de luerte, que en los 
dplor^ , que ahora Uaman cólicos , neipluiticos , car^^ .y, 

cttros:>3ajáleslemejantes, importa mucho poner aten^^ en Joqug: 
previene: eíU máxima para prpnofticar y curar con adertp.;^ .: . 1 1: 
XXXEX. : HippocratQS , y, los demás Médicos de ííi tiempo llamar. 
fean ^oaV^ ^'^'^^^ 5 a qualquiera humor del cuerpo humano , que: 
fuelle amarillo : los Latinos le llamaron jBíüí , y nolbtrps colera. Si 
jnudandojel color paffaba á verde , fe nombraba X^M"^^^^^^ 
dio os , bilis habens coloum porri s quaiido fe hada negro, le llamaban r 
V^Xíí MÉXdtiV^^efto es,í¿iií nigta» La generación la explicaban <fe 
cfte modo. Los alimentos fe cpn vierten en naturale:^ viviente.' Efla 
mutación fe hace por la fuerza animal que muda , en quanto pue- 
de, las colas propordonadas^airemejandoias á si milma. Esalsiquc 
en d hombre hay un licor viviente amaiiÜQj.Cdlido, elpiriíofe,. 
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el qual es neceíTario para fu coníervadon , y en los alimentos hay ' 
también una parte pingue , oleoía, calida é inflamable, muy á propo- 
íito para adaptaríe á la índole de la bilis. Sucede , que el animal , par : 
la fuerza traníinutativa interna , que en él refide , altera el alimenta^ , 
y de la parte pingue y oleoía de él forma la colera , de la glutino- 
fa la pituita , de las otras la íangre , y demás humores. Todos eftos ¡ 
deben eílar mezclados exadamente , y en debida proporción para i 
conílituír al honibre íano ; pero ü qualquiera de ellos abundaílc : 
con extremo , o íe íeparafle de los demás , entonces conñituye en- 
fermedad , porque fígnifica que hay en las entrañas una poderoíi i 
alteración , que inclina á engendrar mas humor de lo que pide : 
la buena conítítucion de la fiíud , ó que hay un agente poderoíojí , 
que íepara los cuerpos que deben eftár unidos, Juan Bautifta Bian* - 
dxí,que eícrivio de la bile con extenfion , y con bailante adver- 
tencia , confirma efte didamen en eftas palabras: Kíec paradoxam^ , 
dtit obfcuram conceptui ingentem ¡une y & ocifsimamin fekibus aliifvc i 
mor bis bilis ex bile multiplicationem bis videri pájfe arbitYamur,y qut i 
legerint prima parte hujus hijioriae fubftdntiam cruoris potifsimam bilis \ 
efe r^motum primipium^ pituitofam videlich gelatimfamramafim por^ - 
üomm y quae caeteYottim omnium fanguinis principiorum ubérrima, e^ \ 
fofi longos ambiíus, atrntiones y&incalefcennas in bilis corpus fatifcc^ 
re y ut ideo crudum fanguinis fulphur nunctipan eandem fuerimus. (a) ; 
Eft^ es la theoria de Hippocrates acerca de los humores > íacada de : 
fus Libros de Natura h imana \ de Veten Medicina , y de otros EC- ' 
aritos fuyos , á la verdad íencilla é inteligible , y muy conforme i i 
las ohlervaciones que tenemos de las Obras de la Naturaleza. En i 
cfte aífunto conviene ícparar lo cierto de lo dudólo , para que los i 
jóvenes no tomen uno por otro. Confta ciertamente > que la Natu- ■ 
raleza animal engendra de los alimentos una íiibftancía al parecer i 
uniforme V que fe llama chilo , y- que por cocción tranfmuta def- ■ 
pues á ^éíla en fangre. Como por la Phyíica confia , que eftas mu- ■ 
^ dan* 

(a) Bianch. H¡/Ior, Hepatic. part.-^, j i^zjm 
Um*i*'p^g*-'^Í* ^dí<;l0nds Ginebra de \ '- , z^: ...- y^ • 
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danzas no pueden hácerfe ^ Cri que fe pierda la antigua textura de. 
las partes de una coía > y fe adquiera otra de nuevo ; de ai fe de^. 
duce / que en eftos tráníitos fe muda W combinación de las partes 
de los alimentos en . la de chilo , y: la de éfte en la textura de ían- 
gre, y que hay en el hombre una fuerza, que puede alterar eftas 
fiíftancias ^ induciendo en eUas eíks mutaciones. Confia también, 
que la fuerza de la Naturaleza hace eftas mudanzas ^ procurando 
bolver femejantes a sí-^ifina las materias íbbre que obra ; y fiendo 
varía$ laspa^es qjx^ coinponen los humores del hombre , y las 
del efpirítuy^rpbreo , que es el principal agente de eftas opera- 
ciones , de V^; nace el que la íangre contenga en si diverfidaddc 
partes análogas, o conformes con la Índole del prindpio que h 
engendra* De efto procede, que haya partes blancas en la fingre, 
particulas roxas , porción eípumoía , tenue y amarilla ^ y íuero, que 
es la porción de agua neceíTaria para la formadoa y diftribudon 
de todas eftas coías, Confta finalmente , que en todos los hombr^ 
refide la fuerza conñitaúva que fe requiere para vivir , efto es > hay 
en todos aquella aáividad , que es necelíaria para convertir i<^ 
alimentos en una fiíftancia predía para-el foftexumientp déla vir 
da , y m efto e$ igual todo el GenerjQ HuEftano ; pero como eftas ' 
leyes, con que la vida fe fofliene , ion de mu^ha^^^xtenfion , no í^ 
opone que en cada individuo haya leyes eípeciíales , que no íolp 
íirven para el uíb común, uno para el proprio y elpecial. d^ cada 
fugeto, Aisi íixcede, que uno que padece herpes , enfipelas, ü otros 
males habituales , engendra con la fuerza comutativa los .humores, 
que ion corréípondientes al íiiftentamiento efe la vida.^ ^ro por 
ana efpedal particularidad da á eftos humores el vidO'<^f el ge- 
nerante tiene , y afii íalen con la acrimonia de herpes y erifipela. 
Bs cola bien averiguada, que ^fii como la virtud nutritiva , coa 
^úe bs humores fe mudan en partes fólidas, refide en todo d cuerpo, 
cambien la que Jxanímuta al chtlp en fangre reíide en las -^arterias y 
-jyenas mayores , en eípecial junto á los hypocondrios y pulmones; 
jpor donde es .pteciíb, que eftando eftas partes íanas , la íangre fe* 
buena y laudable j y eíkuáo iudÜpueftas , tenga Ja fangre ú vido 
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que correíponde a la indiípoficion de ellas. El color del cuerpo, 
fus acciones , y los humores , que de él íe arrojan , ion los indicios 
de la buena ^ ó mala conftitucion de eftas partes principales , y aun- 
del caráder proprio y eípecial de la <leícompoftura y deíbrden, 
que en ellas íe halla. Por las obíervaciones bien hechas en d eC- 
tado de íanidad íabemos , que todos los humores íe hallan ^n la 
langre bien mezclados, y con la proporción que á cada uno cor- 
reíponde ^ íegun el deítíno de la Naturaleza ; y por ellas nos coní^ 
u, que la colera, íeparadayá de los demás , íblo íe halla en la ve- 
xiga de la hiél, la pituita ^n las coyunturas ^ ^n la cabeza , inteíli- 
nos , trachea arteria , paladar , y eíbphago , para ciertos uíbs , que 
correíponden á las operaciones de eíías partes. En la enfermedad 
dominan eftos humores, íegun la alteración de las parces internas,- 
donde refide la fuerza comutativa , porque en las calenturas ardien- 
tes caíl todo lo que íe toma íe convierte én colera , en las ma^ 
lígnas en' materia venenoíajy nolblo loque los enfermos introdu^ 
cen en íu cuerpo , íino los humores que antes eftaban en él , recibea 
«íle daño : en los hydropicos todo íe convierte en agua icoroía , efto 
es , llena de immundicias acres y corrompidas ; y ^n tales <;aíbs , por 
la vííia émípeccÉon de eftos humores , junto con las acciones y 
manera de arrojarlos, venimos en conocimiento del eílado interior 
de ks partes principales , y del daño eípecial , mayor o menor, que 
hay en ellas. Otras muchas coías le leen en los Autores acerct 
de eíio , las quales no eíían bien averiguadas, y por efto condu- 
cen poco ' para la práaica. Decia Galeno , que la. colera negra íb- 
lo podia íbrmáríe , b de la íangre muy quemada y o de la bile pá- 
üda ^ que paííaba á íer verde primero , y deípues negra, (a) Aví- 
€ena añadía, que también de la pituita muy toftada podia íbrmár- 
íe el humor negro% Galeno lo ííindaba en íii íyftéma de íer fría la 
pituita, y no haUaba modo paraque perdieíTe fusproprias calida- 
des. Avicena veía ^ que en las calenturas ardientes el lentor que 

, ; r fe 

(a) Veafeel libro de Galeno de \ cxttníioú* Cbarter* fom* i* fa¿. i^j* 
IJtrabiU^ donde cílo. fe traca con I / /¿2* 
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Sí tamen Bierít id , quod vomitur, , por- 1 gro 

ra-1 



es 



16:^ 
por- 



- fo hace cerca: cíe los dientes , fe forma de la pituita y es negro. Re- 
paraba que la lengua ea tales calenturas fe hace gorda y negra por 
la pitmta ^ y que en ios carbunclos la pituita negra, y de indoic 
cauftica cauía grandes males. Nueftro Valles trata cfte punto ,y co- 
mo era afediísímo á los Griegos , no fe atrevió deíamparar á Ga- 
leno, (a) Marciano , govemada-por la experiencia , y por la dodrí- 
na de Híppocrates ^ aíTeguta , que la melancolía hypocondriaca fe 
hace de la pituita convertida en humor negro , y ^ ^^^^ P^^ ^^ 
copioía expulíion del humor pítuitoíb. (b) Si yo huviera de tomar 
partido en eftas cofis > feguiria el didamen de Avicena, yde Mar- 
ciano» Entre los Modernos hay mas diíTeníiones , que entre los 
Antiguos 5 acerca de la bilis. Decia Silvio , que la bilis , engendran- 
dofe en la vexiga, deíde alli iba al hígado. Boherave hallo efta 
opinión dominante en las Efeuelas de Holanda ^ quando empezó i 
florecer, y la impugno de modo, que ha fido abandonada entera- 
mente, (c) Otros Modernos dixeron, que la bilis era alcalíca, y el 
ítico pancreático acido ; y que concurriendo eftos dos licores en 
el ínteffitno duodeno , fermentaban , y con íu fermentación purifica-* 
ban al chilo , quando llegaba á mezclarfe con ellos. El miímo Bo- 
^erave^impugno efto : J^^r«iK , dice > dctou ea hyfotbefi omnino ni" 
bu Inven'mm qmd natutac confentaneum fit. (d) Quién hay <jue 
pueda creer , que el bazo no firve de otra coía, que de preparar 
"lá íaí^re-para feparar la colera en el higado ,y que éfte no tiene 
-otro oficio én la Naturaleza , que feparar la bilis de la íangrei Sou 
í eftas coías íngenioías ficciones, cchi que no fe defeubre lo que la 
Naturaleza executa, fino lo que el hombre fe imagina. EL encuen* 
tro del fiíco pancreático con la bilis en el inteíKno duodeno , para 
limpiar al chilo de íiis heces con la virtud femejante a la del jaboo^ 



: (b) yizxciznMCoac.Ilifp*fcnt.%C. 
(c) Haller in Wií. ad B$b^av. 



(d) Boherav. PraskS. Acad. ^.^Z- 
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porraceum , vel lividum ^ ; vel nígrum > qui- j porque qualqüiera 

cum- { de 

^ que fe íupone haver en la colera , es una de las coías , que los hom- 
bres í^ fingen para explicar a ííi modo Jo que no íe puede íaber* 
'Vieron los Modernos, que havia un conduáfco. en el páncreas : vie- 
ron también ^ que iba aparar junta al lugar donde para el dudo 
cbolidoco, que fe forma de la unión deldftico y hepático ; y em- 
peñados en negar quanto hafta entonces fe havía recibido, para íbu- 
darlo todo , fe fueron fingiendo infinitas coías, acomodándolas á fes 
íyftémas, pero no. a las obras de la Naturaleza , que fon la. íK)rma 
fegura,y única , que hay para efto. Supueftas todas eftas advextea* 
cias , voy á explicar la fentencia de Hippocrates , fegun coaviene i 
.la práááca. 

La colera ; que llaman verde , íemejante al puerro ens el colotr, 
.fe forma de dos maneras, A veces fe hace por cierca corrupción de ' 
humores en el eftomago , como fe vé en los niños , que con faci- 
lidad arrojan el humor verde por la cámara. Si entonces fe repara 
bien 5 fe verá que la verdor refide enmateria cruda pituitoía, y ací- 
.da, de modo , que por eflb algunos h^n dicho, que la mezclai de 
un acido con la colera hacia al humor verde en Ips niños./ Es 
quanio bilis colorem mutMin e^cumelítis uáundartaci^ 

dum..... quAC vmáitM ^ jtAtim imüo morborumappareat cum nima 
zfoeme ymorbum fore imutmm , yü lethdem expahnÚA didki..^.^,^ 
J^on itá f áffAYCAt infmmUílmibus y quorum foeces ob acidm U£tis 
-^mufthnm fáúle viúdefcun^mc gr0Ü md^ pá^f^gínnuj^^^^^ 
:he obfervadoi muchas vec^ arrojar ;1q& niños en ^^h^ 
;inor blanco, crudo , pcgajofo , como de leche quaxada; y dexandplíi 
-por un poco de tiempo al ayre, bolverfe de color verde. Algima 
. vez fe vé efto fin grave enfermedad de los niños , y fuelen por algu» 
.tiempo echar humores verdes en la cámara fin gn^nde peligro; perp 
;,en mi didamen , quando efto.íiicede con mucha firequencia , no cñaa 
del todo afinos , y conviene vivir eon atención en íu régimen , haP 
* ta que la cámara de efta calidad fe corrija. Galeno ya conoció ,/(b) 

/ ,. - ^. . '• -. : ^ ' ■, :qiic 

(a) Baglivio Diffsrtri^dtExferim. I (b) Galen. Cí?mwi, in Bipp^^rogr^» 
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cumque ex hís.colpribusfuerit ^ malum eífe j de cftos colores 

exiC- 1 lo 



<jue la bile porracea, ie engendra i veces en. el eftpmago , y que 
Juele -haliarfe en algunos fm^ e^^ enfermedad : -/íii^i autem om- 
ms ^ile): forr¿icea excepta y cummpMs ^mmMg^ota^ exiermvide* 
:muji'-:fiava vero &fAUiÍ4y&^jp0rma eúm fin^ morbis eyomuntür 
'fatpinumero ^ ac deiiciuntur. (z) J^ hs^^^ he vifto 

vómitos de humor verde fin.calmtura,. y la eípe- 

:<cial corrupción, :que:indiiceimi^ d vepeno ut^no. El 

H^tro modo de; engen(karfc.irla:Hk^p<>^ fs por indiípoíi- 

:<íon grande y tna%na ^ : alguiá deila^ entra&as principales , qi^ 
jürven á la generación y perfección de la fangre , y de efta ha- 
bla Hippocrates en la preíente lentencia , y dice , que el arrojarla por 
vomito es malo ^ como en .efecto lo .e^. La ji^dlípoíicion , que cría 
í^efta. colera confifte en uno^ corrupción elpecial de los humores, y 
-eípirita corpore# de las entrañas :, la qual anda íiempre joma con 
^calor acre , y mucha malignidad , y creo , que nada contribuye tan- 
to á inducirla como 1^ cpnítituciones de los tiempos; de modo, 
^ que un hombre.Bno. , que ay^r no experimentaba lefion ninguna, 
^oy y por una calentura ^pidemíca^ arroja copia de humor verde* 

- .Quando el MMico , pues , viefle los humores verdes en el vomito, 

- procure poner atención ep-las demás íeñiles que concurren , como 
;Ja calentura , y la calidad de ella , las anfias^ eldeíveio, el temblor, 
-las orinas , y otras cofas a efte modo , las quales , fiendo favora- 

- .bles , y suadacMáo juntas con buena tolerancia , le indicaran enferme- 

- dad ligera.;; bi^, que fiempre debe mirarla con rczelo por Ibía h 
. jcireunftaaeia d^ . fer yerde el humor que fe arroja ; y íi las coías 

- fobredíchas eftuviefl^n fuertes , aunque no todas , por el vomito ver- 
^ de vendrá en conocimiento de enfermedad peügrofi. , ó larga y 

díficil /He dicho 3 que efte humor verde fe engendra por eípecial in- 
cjtemp^ie y 4efetrde!|^ de las entrañas , y del eípiritu corpóreo^ que 
cih^Si^^üas^rpoíqu!^ i pmri, ni fe ía^ fe puede íáberquál fea 
; k partkiiilaridad v:pPrM ^^^^^ humor y no otro v pero 

t A foñerion fabemos , que íii generación íiempre es mas ó menos con^ 
*-^^'-— ■ = -^ ^—, tra^ 
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traria á 1^ buena y favorable dlípoíicion de la Naturaleza ; y en mí 
didamen, la calidad del ayre y íii coníHtadon es la que mas hace 
á <i¿e fóa benigtia , d maligna* Ahora ^ deícendiendo á lo partíca- 
lar , fe debe íabervque los que padecen phrenesi por inflamación del 
íepto traníveríb , quando eftáu cercanos i la muerte , fuelen arrojar 
por vomito humores verdes , tras de los quales fe figuen las con- 
vulfione^ , y el fin de k vida. Hablando Hippocrates de eflo , dice: 
Phren'mcis quiíUm ^omMfim^Syimo^m vomunt ycx bif- 

que n&nmUi ulerher mteteunt. <a) Sucede éfto , ya por la fequedad 
que hay en los nervios , junta con un exceísivo calor , ya por la 
acrimonia maligna , que engendra los humores verdes. Galeno en 
el -comento de efte te¿to dicelo que yo he viílo fuceder: Nonnuüi 
qu'rdem fmulatque tum cumumutfiy mm aeruginofa vamuerint^ quant 
phmm inteYmnt y mnmlliveú 0b vniumroburdiemMnum^ AUt dms^ 
aut tres j mt interdum quinqué fupervixerünt. (b) linios dolores cer- 
ca del ombligo , que ahora llaman cólicos , con algo de calentura, 
íi el paciente vomita humores verdes , y al miííno tiempo tiene amas, 
grandes anfias ^ de modo , que en ninguna poftüra eña bien hallado, 
y el color del róftro es como de terícia , fe ha^detemerquele ven- 
ga el hypo , ó la convulfiondetodo el cuerpo , porque todo efto fig- 
nífíca, que el hígado eftá muy cálido , y que el eílomago , y demás 
partes cercanas eftan convuHas. En conclufion , ningún humor de- 
iK>ta tanto las convulfíones como efte y porque & calor y acri- 
monia maligna es enemiguiísima de los nervios , cómo ^ vé en las 
mugeres hiílericas 5 qtie- quando echan efte humor , rara vez de- 
xan de experimentarlas ; y en ningima patte fe engendra tanto co- 
mo en el hígado , y partes á el cercanas ; por donde en las inflama- 
ciones de efta entraña pocas veces dexa de haver vomito verdeen 
- los principios. En eftos; caíbs , como no haya -inflamación^ y ^tengo 
por el mayor correctivo de la diípqíicion inflamatoria, generativa' de 
los humores verdes al eípiritu de nitro dulce , dado en buena doJfís 

'\ (a) Hipp. /ik I. Epidenupart. 2, j (b) Chztt. tom. ^ he. citat. 
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Mas fi á un miímo tiem- 
P? 



en agua de la fuente, Haíta aqui hemos dicho quándo Ion malos los 
vcnnitos verdes ; ahora refta decir quándo pueden íer provechoíbs* 
En las opiladas- he vifto, tomando laíal de Maite deshecha en el 
agua -, y con una ligera cocción en ella \ feguíríe vómitos verdes 
con mucÍHÍsimo alivio -, de modo -, que éfte es el camino mas breve 
de fanar las opilaciones* Los Griegos llamaban y^Ko^^q^CUoros ^ú. 
color que tenia mezcla de ceniciento y verde 3 como ya antes he- 
mos dicho ;y de efta voz fale ^Aopo^i^^ CblúYofts^ que es el térmi- 
BO íignificativo de la opilación , como que en las mugeres que k pa- 
decen hay mezcla de eftos colores , los quales arguyen en lo inte- 
rior copia de humores crudos , aguanoíbs , y verdes. Aísi que las 
medicinas , que alcancen á íacar del cuerpo el humor verde y pitui- 
toíb, ion las masil propc^^ para Canarias ^ y por experienciacierta se, 
que ^l.agua con la ísd de Marte hace efte efedo , y no le hacen tanta 
caterva de . pildoras y poíGmas purgantes y aperiávas , que en los li- 
bros , comunes fe leen, y cada dia fe pradican con poquifímo íru- 
ÍQ,,,En las terdanas coatinuas coa cardialgía , y amagos deconvul-- 
ÍQu., íiprovecha.inuchp el tener vómitos verdes ; y por tanto uu 
!V0mM>^¿gerot^;gue;promue\^ eí^ es utilifiimo. Afá 

dice^bie» Galjeno:j^»jíí¿íWí^ í^ ^^ r^^«/^ 

€Qm?ulfimefubenSynulhQUod ^am fracp^iret^fr^ecedsnte indicio^ qiú 
hiüofo fupervtnkme vomitu^ frotinus jAd^mni noxAlibefAtifíurunt^atquí^ 
hoc modo dffeítoYHm mmulli^fufia vomuerunu úVújorn fucco fimüia. (a) 
£1 vomito n^ro y amoraudo deben fiempre tenerle por malos , por- 
que la indUpoficionimeriór que engend^^ eftos humores, va perpe- 
tuamente junta con un calor inuy acre , y una malicia venencia ; y 
tenemos obfervaciones que nos eníeñan, que alguna vez han apro- 
vechado los curios negros , como antes liemos moftrado ; mas no las 
tenemos de los vómitos iiegros que hayan £do uúles. Por lo co- 
^im tras del vomito ne^ro & íiguen el fincope , y la convulCon , y 
liiCgo l^i?iuerte. 

XL» Quándo hay vomito de un humor fincero , efto es , puro 

y- 

Qij GÚQXk de Loe. Afeff. lib.¡. ca^. \ 6.Chm&r.tom*l*í^g^^^l- 
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• cúvr'^ cL^B-fcúTTo^ lf¿ísi y yÁfr^ } po el paciente echaíle Cch 

Ixí^fm T^nf" yí'í'O- ^^ donde fe haliaíTen to- 

Si tamen omnes colores idem ho- * dos eftos ColoreS ^ eS indi- 

mo vomuerít , valdé lethale jam eft. qq mortal* 






XLI. 

Celerrimam autem mortem often- 
xiít üvidus vomitus , íi fbetidum 
cleat. 

Til- 



XLL 
El vomito de humor 
amoratado , íi hiede mu- 
cho , fignifica una muerte 
acelerada. 

En 



y íín mezcla fenfible de otros , venimos á entender, que domina el 
mal á la Naturaleza , porque éfta , por inftituto fuyo , fegun las leyes 
de la fanidad, ha de engendrar con proporción todos los humores; 
y en tal caíb ííicede , que hay en las entrañas una intemperie , deP 
compoftura, ó indiípoíicion , que íirve para criar un humor malo 
con exceíTo íeníible fobre los buenos. Con que fi el vomito es de 
todos los colores íbbredichos , es indicio que la fuerza generativa 
de los humores eftá de modo , que en todas fus partes fe halla vi- 
ciada , lo qual arguye un gran dominio del maiibbre la Naturale- 
za. Eña fentenciala trahe Celfo en eftos términos :^í¿¿¿?r^«í?2«^/n- 
gídus in acutafibrc pejiiferus efi ; atqu in omni morbo vomitus qmvd- 
rius & multorum color um eft. (a) 

XLL El color amoratado con hediondez en los humores que 
lalen por vomito , indica gangrena de las partes internas ^ y por con- 
íguiente muerte inevitable. No bafta paraíer firme efte pronoftico, 
el que fe vomite humor de color amoratado , porque es precifo 
que fea fétido , como lo dice el texto ; y eftas dos circunftancias jun- 
tas fe>n indicio certíísimo de muerte cercana. Chriftoval de Vega 
ProfeíTor de Alcalá de Henares ,y uno de los mejores Médicos que 
ha tenido nuefíra Efpaña ^hablando de efto-^ dice , que conoció una 
muger iluftre , que en un dolor de coftado echo por vomito hu- 



mor 



- (a; Celf. d& MsdHtn* ¡ib, i. caf. 6* \ f^^*}^* 



m HiPíódRlTEs. : ji: %6^ 






* Omnes vero ííibputridí , ac foe- 
tidi humores , mali fmxt ín ómnibus/ 
quae vomuntur. 

- ' ^^ XLni. v^ _ 



xuL r 

Ea qualeícjuiera vomi- 
tosy el echar kiEnores cor- 
rompidos , y que deípiden 
hedor , es malo. - 



xLin- 

El cíputo en todos los 
do- 



mor amoratado , y no murió y per<?^chaba hedor : Fidi foeminam 
mbikm fexagenañam morbo laterjili Ubaranumiy qua^ yomuit 

mtia & quanadie yj&Merata eJlynrmifQctormnm h^buh con]unc^^ 

tMn*(^) .,,".: -■■,..,: . :. ;\:. ' ..::....:: ::. _.,■.-..:./..... .^ ..--- 

- XLII. El vomitar humores fétidos y de qualquíera color: que 
fean , es muy malo ^ y íi hay calentura aguda ^ cali íiempre es íe- 
ña mortaL He vifto algtmas ve^es entrar una calentura á un enfer- ^^ 

mo con vómitos de color de excfemento j, y ouiy fétidos. - La car- ^^ 

rera de efte ^al es éfta^ : „ La calentura es pequeña y" continua^ liis 
^./crecimientos apemsíe conocen ,^el pulíb delgado , algo duro , los 
5^ vomítQSptan frequentes , que qualquiera coía que toman , luego. 
5¡;^la voi¿rt;an.* Tal vez hacen algunos curios , tal vez eftan refiripí- 
^^As^s^ ; pero. nP alivian nada. El paciente eftá inquieto ^ fin delmo^ 
^y ant^s algo'^ azorrado , aunque iio íbporofo ; pero fin \^rdadero fue- 
^JÍQ.:Mo'hay-^^^ hace íeca la lengua. La cara éxl 
y^ aplomada, y la peíadéz de los miembros es grande. Cerca del íep- 
„ timodia fe enfria,y no buelve mas en calor^porque en fiete 6 nueve 
,, dias con; una , fiialda4: de todo el cutis ^ y con los vómitos hcdion* 
5> dosrj que nun<;:a ceflan 5 muere §r^opi^ ^ ^ ^ - - ^ - 

XTJTT^ En las, enfermedades ^^^^ P^bo íe han, efe contetr^j^ 
¿acción del thoraz y de los; pulmones y, y los excrementp^^que 
filen' de eftas part§^. La acción es la refpirácion , de la qual ya hej^ 
:7^.A . Y " ^ ^Q^ 
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it^yiifia/Tt j nTiai 'Zt^^ Toy tzrA- » dolores que ocupan los pul- 
^/¿oyct ¿ rí=l^ ^A<56pí¿f , S%5<»4 j mones ,y Ioscoftados,-cpn^ 



T£ 



VICt 



inQS tratado en quanto conduce al pronofíico. , I.0S .excrem^Rto,s 
ion el eíputp* Admirables ion hsacdon^s^de;^^^^^ 
mejor dedrVfon admirables las maravillas de Dios, que fedeícubrea 
en ella. Para arrojar el hombre los humores^ malos, que dafiaa íu 
eftomago, le ha dado el Hacedor de todas las coías el vomito : ac- 
ción , que bien obíervada, es maravilioíifsima. Para arrancar del pe- 
cho las^ faperfluidades ., que le moléíhn , dirpuío la fuerza^ , y ^r^a- 
nos neceííarios para toíér ; y fi bien reparamos , la tos es el medio 
preciíb para defechar del pecho los humores malos , y juntamenta 
es una acción de las mas prímoroías y arduas de la Naturaleza. So- 
bre el modo cómo fe exercita , dexando futilezas impertinentes, 
bafta entender , que al tiempo de expirar , efto es ^ de íacanelalien-- 
to acia fuera por ímpetu natural, íi hay en la concavidad del tho-^ 
íazalgun cuerpo nocivo ,r aplicamos los muículds de la reípiracion 
y el diaphragma con mayor fuerza , y vehemencia de lo regular ; y 
de eñe modo, no íblo comprimimos el pecho para. expeler el ayre, 
fino que le apretamos lo que íe neceísita para arrojar' también el 
humor que daña. Efte áétode eíxpiracion vehemente y fuerte trahe 
fcnido por la fuerza que íe le da alayre al páflarpor la caña dé- 
los pulmones ; y como con él fe aprietan las partes deP thoraz,t 
acercandofe unas á otras , de efte modo promueven los Iminore^ 
flexibles , y bien dSípueños acia -la trachea , para • íer echadqs fuera*- 
Eíle mecaniíkio lo explico Galeno admirablemente en efta^ palabras^ 
Nifi enim vehm^nth Mmodum thorax fuimonem e^^^^ 
pimat ^ humor m aneriarum af^eraYum oía mn recipietur. Quamh^ 
Hm natuu quo robujiior fieretexprefsh^tufsi yocata don¿ívit dnima^ 
M4 , 6^'r. (a) Con\4ene, pues, que el Medico ponga cuidado gran^^' 
de en las enfermedades del pecho en oblervar la tos , yloseíputos^t 
porque eftas dos xoías- andad; conexas , y firven muchiísimo para el 
buen pronoftíco y curación* De lo dicho fe deduce, que nunca hay- 
tos, fin haver algún cuerpo etxtrafio en los ínftrumentQS de la reípira-^ 

cion; 
ij¡íkj Gz]^íL.dtl^c.AfeÜ.liW$.cap.[.'^.ebarut!mn^^ 
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Sputum áutem ín ómnibus dolo-- 
ribus , qui funt circa pulmonem , & 
coilas , ut citó ac fecilé rejiciatur, 

c^oitet.' 

- Suft- 



viene qué fe arroje prefto 
■y coa -Maliciad. 



-Con^ 



cion ; y es de reparar, que íegun fuefle la parte donde éíie refide, 
las fuerzas del paciente , y la calidad de lo que fe ha de arrojar, 
áfsl varia la Naturaleza en la tos , porque varia en los esiruerzos que 
hace para defecharle. Por efto de unmodo fetoFe en el íarampion, 
de-Qtrócea ks lombjices-, y. es -diftinto también el modo de toler 
en el que padece dolor de coftado , que en el tyfico ; de &erte, 
que fi d Medico es diligente obfervador , por folo ei modo de to- 
fer, conocerá el vigor de la Naturaleza , la caufa déla tos , y tal 
vez la ¿oiencia de que dimana. El elputo de que había ^Kippocra. 
tes' en'-eña fénténeia es- lá materia que refuma de las, iníkraaciones 
del pecho'i'-ni mas ,-'tó menos que fucede quando fe inflaman los 
ojos , pues fuele deíKlar por ellos entonces una porción del hu- 
iiíor que inflama. Conviene , pues , que elefputo en losdoiores ae 
coflado y pulmonías falga prefto, efto es, en los pnmeros dias ' de 
laenfermédad, porque efto fignifica que hay fluidez en el humor 
inflamado , y diípoficíbrí para la cocción , y que no efta acre e Ígneo j 
de.mcwio'j'qué por laaduflion-íea improporcionado- para ceder a k 
acción de la -Naturaleza , que intenta arrojarle. Conviene también,' 
que efta exputíion del efputo fe haga con facilidad , porque efto 
lera indicio de que hay blandura y flexibilidad en las partes inter- 
Basvy- por eíIo&\hallarán fin grande encendimiento , ni refecacion. 
Por el contrario ,-fi'el elputo tardaíTe mucho en aparecer, y le ar- 
i-ojafle con dificultad , es malo , ó .porque la enfermedad es muy 
violenta y no cede , ó porque hay pocas fiíerzas en la Naturaleza, 
ó por poca proporcioa en la materia- para la cocción ; y qualquiera 
de ^ftas -círcanftancias Hbuelve la dolencia o incurable, ó larga, -Aísi 
aécia'Hippocrates en losAphorifinos-,que fi- en :Jel dolor de cpfta- 
tío el- elputo aparece á los principios yes indicio de íer breve eflaeo- 
fermedad.<a) Yz E^ 
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XLIV. 

Permíxtumque appareat flavum 
admodum j Iputo. 



LXV. 

íf^AV 'TV6 0¿^lUm^ , CLyctTf'JÓOÍTO 

Si. enim poft ínitium doloris ípua- 
tur flavum , aut ruíFum ^ aut pluri- 
mam tiLiísim inferens ; & non ad- 
xnodum commixtum , deterius eñ* 



XLIV. 

Conviene también que 
lo aniarillo efté intima- 
mente mezclado con el 
miírao ^efputo. 



XLV. 
Y íi mucho tiempo deí^ 
pues de iiaver comenzado 
el dolor , fe echa el eípu- 
to amarillo , roxo ,6 de 
manera, que íea menefter 
tofér muchp para arrojar- 
lo , y no eftuvieíTe bien 
mezclado , es peor. 

El 



XLIV* El color amariUQ en ^^e^^^*^ fi^inprc es indicio de de- 
^lafiado calor en las partes inflamadas , y de que la pleureíia es bí- 
Jio0 5 por donde no es de alabar, Pero advierte muy bien Hippp- 
frates en el prefénte texto 5 que íi el eíputo íale amarillo > con- 
viene que íea efto perfedamente mezclado con lo craílb , porque 

aísi es menos malo. : 

^t: XL¥* : Efta fenteñcia explica los extremos opueíios a la ántace- 
de:nt^ , dándolos por malos , porque el eíputo ^ que no íale álos prifí- 
cipios ) es indicio de crudeza ^ y de humor indómito y acre : fi da 
jnucha tos , es íeñal de íer muy nocivo , ya porque obliga a la Natu- 
rales á grandes conatos para íii expulfion, ya también , porque no 
'^^de^ ni íe íiíjeta a ella. La obíerycicion de Galeno acerca de éíio 
me parece juftaí : QuaeycYq ^ ^cc^ftopril fpHtamiaa mmmmtm:^ ex 

bis quaec^umque fubfi'^y^ ,^^^^ ^ 

tenuia exífiunt ^ folam cruditatem fignificañt ^nullum vero infigmma- 
lum^YMnuncunt ^ qua{; yero fine 0lu comúmom Jim y a^ 



m 



DE HiPPOCIUTES. IX; 1 75 



XLVI. 



To y rt^ ^oji/^Qv h^r^ eoy, 5Uy- 



tuum^'T' T^ j A<íC/>coy ^ yX/^g^i'^ i no lleva mezcla ninguna. 



Flavum cnim , curji lyncerum 
fit 5 periculóíum eft : &dbum glu- 
tinoíum , & rotundum 5 pernicío- 
fixm. 



XLVI- 



El efputo amarillo; que 



es peligrofo $ el blanco ^ pe- 
gajofo , y redondo , es per- 
niciofo. 



Tam- 



rufa , cxA^á 5 Atcim fftímafa , & vmdia , vi/Í£?/i , :íí^«e rotunda > ií/í«a 
bis euAm magis nigra ^ fuñí prava, (a) 

XLVL Sobre el eíputo amarillo íincero ^ eftó es> puro, y fií^ 
mezcla de otros humores ^ íe debe hacer el miíino juicio, que del 
voimtp bilioíb íincero , es á fiber, que en las partes del. pecho hay 
nna ipdi^íicipn calida ígnea , que convierte los humores en índole 
polerica» Si el eíputq fiíeíle. blanco , y al mifiíio tiempo fueíTeyiícO' 
íp y redondo.^ es malo* En las inflamacipn^s internas, quanto. mas 
yiícolb y eípefo .íe buelve el humor blanco , tanto mayores la in- 
flamación , ya porque la pituiu entonces inflamada íe coagula por el 
ardor 5 ya por íer la índole de los licores nutritivos del cuerpo hu- 
mano de tal condición ^ que un graa calor lo$ feca y endurece* 
Aqui íe ha de advertir , que no qualquieca calor, por grande, que 
fea , cauía efte eféíto en la parte blanca de la fingre , fino el celeí- 
te , efto es , el que fe le comunica por la influencia del elpiritu que 
va iCon el ayre , el qual , np íqIo es calido , fino de .ciertai^y eípe-- 
pial natur^2a\, cap^ de prcxludr los efectos . qúiS fe: atribiiyea al 
calor con una particuhridaíj , q^e np táeiie dque e?;pura[n€3it!p. ele^ 
mental. Efta es la razón pradíca , por que la coftra blanca de ^asían-r 
griasfe obferva en algunas inflamaciones, y no. eri todas ;. y también 
porque iin inflamación de parte determinada fe obferva efta coftra 
en algunos males epideniicos , que pen4en de ciertas, y determina- 
das conflituciones de los tiempos. El eíputo file a veces redondo ; y 
fi fe me pre^nta cómo fe hace interiormeAte eíia redon^^z tan 
^-'■■-r—' :' - ■■'-- '- "^ -^^ - ■■ "■■'•^ ^ ■;- Vfe > 

(a) Galen. ds Crtfib. lib. i. cap. j. J Cparí. /<^iirí^¿' S^x* , _. , 



1 74 El Libro be los PuoííosTicosr 



- xMalum vero , & quod valde chlo- 
nim eñ^& ípamoííiin^ 



e; 



XLvn. 

También es malo eí eí^ 
puto, en que los colores 
pálido y verde andan jun- 
tos y eftán muy vivos yy eí 
e^umoíb. 

' Mas 



fixa^ y permanente , confieíTo que no lo se. Déxo á los amadores 
de íyftémaSj que entretengan íii vehemente imaginativa en adivinar 
eftps, fecrecos de la Naturaleza. Lo que íabemos ciertamente por las 
obíervadones es, que el eíputo blanco y redondo es malo, como 
lo dice Hippocrates en el preíence texto. Loque íeñaladamente íig- 
nifica lo dixo él miímo en otra parte en eftas palabras : Rotunda 
fpuí^deíirmn fuiurumfignificant. (a> En las calenturas , dice Galeno, 
íi concurren otras íeñales de delirio, entonce5 el eíputo redondo tam- 
bién le íignifica I pero no de por si íblo ; y añade haver vifto algu- 
nos , ai parecer i íanos , que echaron por mucho tiempo tales eíputós 
ííii tener calentura, y al fin íe hicieron tyficos. Pondré íiis pala- 
hras, que contienen noticias admirables para la prádica i^futorüm 
rotundormn vüuti materiaüs cmf¿i crafsituiD efi , atque tenacitas bu-^ 
morum in jibús fuknonis colleümum , caufa veluü effeíirix efi loci 
calor» Et m quibufdam febre yacmtibus id^m vidimus , qui per val- 
de Imgumtenifom mtervaUum fati videbantm yattamen ifti 
mmes fafieafbtlnftci contabuerunt. Q^ fi fputa hace nonnumquam 
in febreunacmn aliis^^figm fortendemibus adfinty aliquid & 
ipfa^ ad-futurum Jrétfum^fraefaoUndum faáent , alíter vero minimh 
JS!íi^imM0^Jaló indiciú ai'paedmnd^m mf^nU 

Ío:(y) -:.-:-\^-- ::^-.-y. ú - j\r- . ... :./:-■:; .:.;. \ . . ■ ... :■.■■: .;:.:.;..., , 
LXVn. El eíputo <on mezcla de pálido y verde , es maliísi* 
mo, porque fígnitíca en las partes del pecho una indiípoíicion ca- 
lida, y maligna, que por lo común tráhe la gangrena , y la muertei, 

v^^ Hípp. lih.6. Epídsm. Comment. \ dem. Éff^, Íextí}¿/Cbart*tom»p»f¿^¿* 



t* fenf^xá^ Charter, tornas. pag*^6%, \ 4^S 
íh) Calen, Compe^^* i»Jib. á.Efu \ - . 
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Mas fi el diputo fueíTe 
de íblo un humor^íin aiez- 
da ck- ninguno otro ^ ác 



¿ > /¿>iJ^ev ^ctxstS-cLí^Tcq , /^>t- | modo , que aparezca ne- 



"^ Si vero adeo íyncerum fuerit^ ut 
nigrum appareat V gi'^^í^ illis hoc 
eft. Malum autem fi níhil aur ex- 
purget, aut admittat pulmón , led 
plenas in gutture ferveat. 



gro , es de peor condicioa 
que los íbbredichos. Tani- 
bieri esíimy malo, que los 
pulmones nada purguen, ni 
arrojen de si , fi no que fe 
hallen llenos con herbide- 



roen la garganta. 



Si 



El efoiimofo' es malo , porque procede de un calor ígneo , que le- 
vanta- flatos. Machas veces he vifto eftos efputos; mas nin-uno he 
vifto que haya curado. No obftante , bueno ferá no governarfe por 
efto folo , fino, atender también a las demás feñales que concurren, 
lasquales, fi ion malas, fignifican una muerte cierta ; y,fi fon m- 
diferentes, indican mucho peligre. Para entender efto mas- cumpli- 
damente , véale lo que hemos dicho del vomito verde , y de la dyar- 
rhéa eípumoíL • ■ - 

--XLVní. Sobre el-efputo fíncero y- negro veaíe lo que -he-; 
ñíos ¿ficho dé los vómitos deífta claíTe, porque-la mifma indiipo- 
fieion, que en los hypocondrios concurre para producir tales vó- 
mitos-, -fe halla en el pecho para femejantes efputos ; y fon eños un- 
to mas peligrofos , -que aquellos , quanto fon mas temibles las en- 
fermedades de la refpiracion., que las del vieatre inferior- -En la ulti- 
ma parte de eík fenteneía dic€ Hippocrates , que fiel -pulmón no 
arroja nada , fino que hierbe con ruido , es malo. Aqui me preee, 
que nueftro Vega no traduxo bien la voz Grjiega 5rpe<íf , admitut^ 
porque le correíponde en Latin puiiciat y como- efta en las demás 
Traducciones de Charterio , de Fefio , y de Cornaro. A eñe herbor 
delpeeho.llamaronlQS Griegos xí^'^yay, los Latinos /ri¿<^r , y en 
dCaftellanofe explica muy bien herbidero. Siempre que lo hay en- 

las 
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Sí el romadizo, ylos 
eftomuHos anteceden á k 
enfermedad de los pulmo- 

nes¿ 



ias enfermedades agudas del pecho , es tnuy malo^ porque íignífica, 
que- la lüftancia efpirituoía efta agitada en gran copia de materia 
^rraíla. $1 entonces fe ^ vé , que el eíputo fe arroja, con abundancia, 
y, tiene las- condiciones laudables ^ no hay tanto que temer al her- 
biderillo del pulmón ; pero íí íiibfiíHendo efte, fueíTe poco el eípu- 
to, y de mala calidad, ciertamente cauía ííifocacion. Quando efto 
íiicede , es menefter ver la tos y el. modo de arrancar el eíputo; 
porque íí con el herbidexo del pecho la tos es baxa^yde poco 
vigor , y íblo fe arroja tal qual e%uto^ el enfermo fe muere , por- 
que es. feñal que la Naturaleza no tiene- fuerza para íuperarei pe- 
ib de los humores 5 que la oprimen. Aísi que eftando prefente 
efl:e herbidero , íbjo fe ha de confiar del reftahlecimiento del paciente 
quando la tos es fuerte .> los eípufoscopioíos;, y íiis. calidades 
bueqas, fegun ante§ las hemos propuefto. 

- XLIX. En la traducción de efte texto puíb . Veg^i YMceims, 
y aísi ha de ponerfe , aunque otros traducen gravedines , porque 
el Griego pone Kopv^c^^g ^e f(^ 'Tr'^f fJLOvg , &c. y aunque lia, voz 
x^pvL^ac^ v.dice, Gafeno; en -el, Comento , que Jgnifica el humor . te- 
nue y crudo , qpe, -fe 'arro ja por la^ jiari^es : iíiímí?!:^^ i/ií^m unuem 
& cru4um rqui; f^ nmes ^excernitur y mus jmm$ Medid OLd^^vl^M 
CDryz>4m afpellar^^^^ c^^^ no obftante de creer es , que 

líippocrates entendieífe la ronquera por eíla voz , como lo prueba 
muy bien Qureto , y./fe deduce de eftas palabras de Celio! : AUnd au^ 
uní y qaamvis non MHltum. dijians^:^ mAlíimgYíiviA^ jfi» iléec nares- 
claudit y vocm obtundit^ tufsim ficcam mmet '^fub eadem yero faifa eji 
faliva^ fonant auris^^-^^n^e MoymfMT' in Mpite^turbidé urina §fi. 
fíjiec omnh ^oYjz^as Hiffofrms nominat:(h) Si viene , pues , ppr 
. \ •-.- .■ . : ■'■■ ■ ■ . : : ;. , ■ .■..;■ ■ .'■ ;v-las . 

'(a>„Galeii. Cvmrmnr, 2. inHtppocr. \ - (bX Celi. de Mcdkin* üb. 4^- ca^*z^ 
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ríes , es malo ; Cómo lo es 

también el queííicedanea 

el 



las narices efte humor tenue y crudo , que cayendo también al pe- 
cho, induce los daños, que acabamos de proponer, y eftan com- 
prehendidos en la voz ¿;orj2:,4deefte texto, y además de eíTojhay 
eftornudos en las enfermedades del thoráz, ya fea que precedan a 
ia dolencia, ya fea que le íbbrevengan ,es malo, porque es indi- 
cío de. dominar una íuñancia eípirítuoía acre en el humor de k 
deftilacion , la qualcon íii acrimonia ofende á las partes vitales , y 
con fu irritación las hace facudir mas de lo que pueden tolerar. 
El eñornudo es una obra maravillofifsima de la Naturaleza- muy fe- 
mejante á la tos , y es incomprehenfible el modo cerno fe executa» 
Sabemos folamente , que para eftornudar levantamos primero el 
pecho, recibiendo mucho ayre, al mifoio tiempo fentimos irrita- 
ción en lo interior de las narices , y defpues , apretando el pecho 
foertemente áda fuera , hacemos el fonido , que llamamos ef- 
tornudo. Los efeíSos , que á el fe figuen , fon arrojar alguna pituita 
del paladar , y de la boca , y defechar una fuñancia futíEísima , que 
ocupaba la membrana de la nariz. Sabemos también , que el eftor- 
nudo no es deftínado por la Naturaleza para arrojar del pecho, 
porque para efto firve la tos, fino délas partes cercanas á la cabe-- 
za , quando el humor 6 vapor que hay en ellas puede inducir 
prurito ó irritación en las narices. Hippocrates decia, queel ef; 
tornudo fe hace quando efta caliente el celebro , y hay en él hu- 
medades vaporofas : Sternatatio cietur ^x captte , calefaíto unhro^ au$ 
ferhumectato^ quod in capite eft ^ vacuo; aer enim intusioraemus faros 
ifumpit , finph autemquod ipfi per angufiumfit txitus. (a) Los Moder- 
nos demafiadamente adictos á fus novedades niegan efto , ya porque 
creen, <iue no hay en la cabeza tanto calor como fe requiere pa-- 
ra levantar los flatos , y a también pcwrque los conductos por don- 
de creían los Antiguos baxar los humores deíde el celebro a las 
partea inferiores , ios íuponen muy cerrados, Aísi rechaza Gortér la 
fentencia aphoriftica , en quanto a-fetir ^^¿^e de la cabeza coa 
' TomU. - Z ^^^ 
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w'^PlJLol Xvcíirik^m. I el tiempo de ella. Pero en 

otras enfermedades de fiíyo 

per- 



>78 

Rauccdines , & íternutamenta in 

om- 



mido 5 porque íiipone que no hay calor en el celebro.para formar 
los flatos , ni efta expulfion fe compadece con las nuevas obíer- 
vaciones de Anatomía. Yo íblo sé decir , que algunos fugetps, que 
padecen . muchas fluxiones y vahídos con ruido cafi continuo en las 
orejas 5 tienen el celebro lleno de flato,de modo ^ que he conoci- 
do uno 5 que íbnandofe las narices con el pañuelo y arroja por el 
oído el ayre vaporoíb con tanto ímpetu , que parece una elipila. (a) 
Efte miíino cafo dice haverle vifto Hugo Seneníe Eícritor no deí^ 
preciable del ligio XV: Ifte nobtlisvir^ diccyfaíim verúginem & 
imaginathnes in oculis & vlfus úbtenebratme7n y& inter dúo [uperch- 
lia quaji trijUm qu^ndam fenfatidnem y& tinnitum itiMYibus^ maxi^ 
me in una , & mmvult demucare naffum , femit ex aurlbus ventum 
efmdi. (b) Tan cierto es , que las coías de la Naturaleza han de defi 
cubídríe , y no adivinarfe. Conrado Vidor Sneichder en fu Obra 
jnas peíada que vccAdelos C4Mrrí?í , quifo demonftrar, que el mo- 
co de Jas narices y del paladar , y otras partes de la boca , no ba- 
xa va del celebro , porque ios conduSx)s ^ que la antigüedad feñala- 
va para ^fto , los halló perfe&aniente cerrados. Con eftas noticias 
ya tuvieron baftante , hombres por otra parte grandes , para darlo 
como cola inconcuía, y en fé de ello íe efineraron tanto en buícar los 
líiodos y caminos^ que la Naturaleza figue para la íeparacion át 
tanta pituita como fe arroja por las fobredichas partes, que fe ex- 
cedieron á sí miímos , y fe movieron unos a otros muchas pe- 
leas, y contradicciones. Boherave dixo , que el moco de eílas par- 
tes nace de la íangre.de la arteria carótida externa^ que la depo- 
íita en ellas, y por tanto queda el celebro libre de efte humor, por- 
que á el va la carótida interna, (c). Rechazo efte Difeurfo Anato-: 
mico íii difeipulo y.Annotador AlbertoJtJaller. (d) Los Autores de 
í-:. ■ \. ^ ,; _. , ■■■':■ ..:. ...■ las 



<a) Sobre eiieiiiftxumento veaíe 
íni fhyfica Moderna. Pw^fJiíL^^l^ 

(b) Hug. Senenf. de AEgritudmib^ 
£af\t. confiU%^ pag^Z. adición de Pa* 
¿tas étño i^\%* 



(c) %<Skítiz,s.STatkB*ÁcAd. ^*S07* 
tom. 4. pag^%6. 

(d) Hailer in Nof. ad Boberav^ 
Fraekéí.Acad. §*z j iJUienH^ tom*z* 



ómnibus morbís , qui funt circa pul- 
monem ^ praecedere , ac ííipervenirc 
malum, Verum in alus morbis exi- 
ticíiísimis fternutamenta utilia íiint. 
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pernicíofiísimas los eftor- 
nudos ion provechofos. 



Si 



Jas hiftorias de las enfermedades de Breslau , muy aprecíables por 
íiis buenas oblervacíones prádicas , ííguieüdo el difamen de Schneí-- 
dero , explican la íeparacion del moco de las narices, y de la bo- 
ca por la túnica pituitaria de Wiuflens, (a) Pero Gorter no tiene 
por impofiible el deíceníb dej moco del celebro , aunque no nie- 
ga eftos , que llaman deícubrímítritos y demonftraciones Anatómi- 
cas : Quamvis autem demonfirari pfsit per aliam yiam prlfoffe^ di- 
ce 5 taUm evacuatigmm , hoc tamen non demonfirat feri nonpajfe era-' 
cuationem ex encefbalo* Qui contendunt dmam matrem dccurate obte^ 
gere os ethmoidem , ut nibil humUi profluere fofsit ex encephalo ai 
nares , illi non conáptmt ñervos olfañorios iré per hoc os ad cava 
narium , in quo tranfitu negaú nequit aliquid eúam humidi pcrmeare 
pop y &c. (b) Aqui fe vé , que eñe Autor no halla condudos para 
que báxe de la cabeza el humor de las narices; pero de creer e^^ 
que la Naturaleza , mas delicada y primoroía , que todos los Anató- 
micos 5 tendrá tal vez otros caminos hafta ahora xieíconocidos , por 
donde fe: lacuda de los humores, que dañan el celebro. Supuefto, 
pues y que los eftornüdos indican el daño de la cabeza, y alteran el 
pecho , preciíb es , que en las enfermedades del pulmón fean ma- 
los , aísi porque indican mucha deftilacion , que aumenta el mal^ 
como porque hacen íacudímientos en partes , que efian delicadas.. 
En' otras enfermedades grandes íiiele aprovechar el eílomudo^ co- 
mo- en el hypo 5 fégun efta fentencia aphoriíHca : Singultuifiernuta^ 
tío füpervemens^bonuvu Es tambien^ conveniente en los catharros^ 
opthalmias, dolores de m.uelas , cardialgiaSjafedos hiñerícos,enla 
poquedad de mefes en las mugeres, y en el parto dificil* En las 
alferecías , dolores <le cabeza fuertes , en los que padecen hernias^ 
en los hy dropicos , y- en los viejos que tienen vahídos^ los eftomu^ 

v'. -. :.. • :"; . Xz ''^ dos 



(a) Htftor. Mofhor, Vratislavienf I (b) Goxtcr. Medie. Hhp. Jpbmfjm. 
fa^.iZ^.ediC4cndeGinebradeijj^6,\ij6*fa¿.^t%* 
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l; 

'Tst^^TiKtvfiQny-^l^^Lv , ¿y cLfxV /^^ 

Sí vero íputum flavum finguini 
non multo commixtum , in üs qui 
pulmonía iaboranc ínter initia fpua- 
tur, váldé utíle eft. Séptimo vero 
aut tardius ^ minus íecurum eíi 

riow- 



L. 

Si el efputo en las pul- 
monías fiíeíTe amarillo, y 
mezclado con un poco de 
íangre , y fe arrojaífc á los 
principios , es muy útil? pe- 
ro íi falieíTe deípues del 
feptimo dia,6 mas tarde, 
ya no es tan feguro. 



En 



dos muy frequentes fon íbrpecbLofos, En las calenturas malignas unas 
veces fon útiles, otras dañofos , como fe vé que hay epidemias 
en que han aprovechado , y otras en que han fido nocivos , Como 
g lee en las deícripciones que tenemos , afii antiguas , como mo- 
dernas , de la peíHlencia , y otras enfermedades de efta clalTe. El que 
iquierainftruirfe en las curíofidades íbbre eleftornudo, y las íalu- 
.taciones, xjue íe uían entre ios hombres que eftan cerca del que 
eftoriiuda, puede ver á Ariñoteles en los Problemas^ y á los Autores 
poco ha citados de Breslau , quq tratan efte punto con exteníion y 
.curiofidad. . , 

. X* íXceHi|>pOiCTates^que M eíputo amarillo , mezclado con un 
poco de íangre, eft los que padecen pulmonía, íí íale antes del día íepti- 
moy es útil ; y íi íale defpucs, de los íiete días , ya no lo es tanto. La 
utilidad de efte e^uto íe toma de dos partes : la una es , poreftar 
bien mezclado lo amarillo con lo íangriento , la qual mezcla íigni- 
fica cocción : la otra es ,.por íalir antes del dja íeptimo , pues la coc- 
cioB antes de ejfte día fignifica enfermedad breve. Afsi dice muy bien 
Caleño , que íi íe retarda haíla eífe tiempo el haver feñales de 
cocción , es indicio de. larga enfermedad lUbl emm ufque ai fep^ 
íimumém nullum ^mci^ium CQ^imU auUit , longm'm\<im fofi f^a^ 
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^ ' Hctn» i^ írl^^íAít -JTOwiisA ■ esiy, ■:. ' "í n conclufioii , todos los 
■máffisL -h-duj cAu//)v /¿V ™: j ^fpu^os , que jip alivian el 
jtáxifa K x¿/*¿Wct r<^ :4a^r;jdQbr,.fonmalos.:-Los de 



color negro ion los peo- 
res jConac^ya {& ha dicho; 

-■ ■-■:■ ; -i- ■■■ ' ■■- :'■'-- -mas 



tiointeoram-toaionem fore mimm efi. (a) Deben aíqui notar los jo- 
venes ;-que-aunqireen-í¿'pulmonÍas"íea'ütü etfallfel e%uto mez- 
clado de amarillo y fingriento-.«n\lo^..pjÍmeroLdías , con todo 

nohay'que^Iarfe"^^^^^^ '^^ "f' 

má's cofas, que concurren en el enfermo , para aüegurarfe. Por elto 
es- mas acomodada a la práááca efta fentencia , en el modo queja 
propone Celfo , el qual dice , qije el ver el efputo cpn mezcla de 
amarillo, yfanguinolento, no debe dar mucho falior Ñeque tnter 
imtia mreri cqnvcmt p fi frotinh mlxtum efi ru$í quodm» 

fanguine , dummodo fiatim fedetúr. (b) 

- LI. Efta fentencia fe ha de entender, no folo del dolor , uno 
también de los demás fymptomas ,; que acompañan a, la enferme- 
dad, y en efta inteUgencia comprehende la dodrina general mas 
:íixa,que hay para pronofticar con aciertg. Hablando Hippocrates 
W los Aphoriímos de toda fuerte de evacuaciones , pufo .por nor- 
ma "Üxa para- conocer la bondad de ellas la facilidad con que los 
enfermos las toleran , y la diminución de la enfermedad , que en- 
tonces fe obferva. Afs; que., quando en la pulmoma , y en el dolor 
"decoftado los enfermos hacen mucho efputo , de qualquiera con- 
-dicionque éífte fea , fi no fe. alivian fus fymptomas , es mala fenal, 
porque indica efto, que W" partes internas eftan muy gravadas, y 
qiie la fluxión á ellas no'ceíTa,, de donde fe puede feguir uns 
grande debilidad , que induzga fpfocacion en el paciente , ó alar^- 
íe la enfermedad , y convertirfe en einpiema. Juan Bautifta Bianchi, 

■."" ■ ■'■ ' "' "-' ' ' " '" ' ' .! '' ■ . ^^y. 

"(a) Galen. Comnmt. z. i» Frog-\ {h) CeU". <í* JVÍírfw» *«•».«/• •• 
HLi I ■ - ■ "• 
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Omnía íput^ mak ííint , quae- 
cumque dolorem non^^fedaverinr. 
Nigra vero peísíma , ut ícríptum 
eft. Quae vera cam rejiduntur, do- 
lorem iedant ^ oiimibus Cimt mclio- 



mas quando el dolor fe 
.mitiga coa la expulfíoa 
de ellos , indica que fon 
los mejores. 

Qualeíquiera dolores, 
que haya en el pecho y 
pulmones , íi no fe miti- 

: • - ' ■/ ■ -. ■ - ^ ■ gan> 



muy experimentado en efta eípecíe de males , amplifica muy bien, 
íegun el orden prádico , lo contenido en efta lentencia de Hippo- 
crates ; y por elTo voy á proponer ííxs palabras , que leídas coa 
atención , contienen- un precepto admirable para la buena Medi^ 
ciña ; Nec tamcn ^'dkc y Jfpuú concoítio judicanda eft vel ex copia^ 
quae faepe ab nimia fartis affeítae laxitate y lethalique ftagnatia- 
ne 5 aut methaftafi ortum duát ; vel ex colore y cum fputi flavedo, 
aut fubflavedo ex büiuri Ínter dum funefta pleurmde accedat ; aut nt^ 
tnio fervore pulmonum catharri in bronchüs depluvia velati peraffantei 
nan infuper a confiftenúdy naní fputam faepe vifcidulum , aut vifcidum^ 
aut alith co'fiftften^ ab exftccativ a partís infiammatione derivat y non 
dutem a Uiídabili cofuoctione. Sicin hoc affeíiu fputa principio vifci-- 
dayquae fmper vtfádiora fiunt y pernitiofa funt y & ordinario pfaenun-- 
tiant interitum. Bona ex fpuía conco£tío per medíocre^n conftftemiae gra^ 
dum indicatur y quae nempe canfiftentia ad morbi principium 
infenfibiliter ^ ufque dd qumam ^ aut etjam feptímam diem accrefcíty 
ibidemque fubfiftit; nec ulteríus pulmonis liquamina indurantur y ex 
facilitate infuper expectorationis ycum proportíanato vmumyfebfts yref. 
fíratioins , decubitus , & doloris fublevamine. (a) 

LIL En efte texto no íblo habla Hippocrates de los dolores 
de coftado , fino de otros^ qualeíquiera: , que ociq)en la concavidad 
del pecho , y no ceden á la aplicación de los remedios , que en él 

(a; Biarrch. H'iftor, Hepaticpart.i. | pag. 240* 
traál* ds FUuníid, mm* ^. tom. i. 



^¿/^w , Atíi'Tí '^^e^^ '^^ 1^^ 



PE^ HippecMTES. ■ XI, 18^ 



5^!//iaiDÍ'7«»; 



X^icumque autem dolores há- 
rmnipartiuin non fedantur ^ ^t ípu- 
torum purgationibus , aut ventre 
exonérate, aut íanguinis mifiione > ae 
vidus ratione, & purgatíone 'per meT 
dicamentum,fcías quodluppurántur. 



gan , 6 con el eíputo , 6 
con deícargaríe el vientre^ 
ó con las íangrias, ó coa 
la dieta ,6 con las medi- 
cinas ,;íe debe faber^ que 
van áríupuracion/ 



En 



le proponen- Aquí fe debe advertir , que aveces en las parres del 
thoráz 5 y por lo común en la izquierda fuele poneríe dolor fixo^ 
que dura mucho tiempo con un poco de calentura^ con tos , y 
cbn dificultad de poder eftar et enfermo recoftado del kdo que 
duele. Afsi he vifto muchas períbnas bolverfe empiematicas con 
aquella eípecie de empiema , que llaman improprio , y que dima- 
na de deftíl^don de la cabeza. Como efte ujial es muy frequente, 
y feguramente quita la vida , fi no fe acude á los principios a repri- 
inirk , por eíTo voy á proponer la Hiñoria de él , fegun Hip* 
pocrates la trahe , y es enteramente conforme con la experiencia. 
fit AUtm & fuppuratus^ fi pituita ex capite ad pulmoijem defiilleíy 
é* pnmum quidem ut plurimutn Utenter defiuit , tujsimque tenuem 
exhibetT.O'fputiimpáulofrequem calor que tenuis interdum 

4i^fi. Trqateffu veútempons , tum pulmo exafperatur^ tumintus a pí- 
tma inhMtef^hte -^ & putrefcem exulceratur i pondufquein pcñon^ 
& doloum Acumm ante & retro exhibet ; calore/que acutiores in Corpus ' 
incidunt , & pulmo a calore ad fe pituitam ex toto corpore^ praecipue- 
que ex capte trahit%caput yero calefaílum h corpore ; eamque putrej^ 
centemfubcrajfam expuit i quanto vero longiustempus pracefferit y tan- 
to fmcerum magis pus expuit ^ & febres acutiores fur^t , tufsifquecre^ 
bra& yehemens , inedia vexat ^ ac tándem inferior alvus turbaturi 
turbatur autem a pituita ; pituita vero e capite defcendit. Htc quum 
io pervenerity perita quemádmodum in fuperioribus diítum efi ^ ubifulmo 



1 $4 Ex. JtiBRó DE~ LOS Pronósticos 



Ex íiippurationibus quaecamque 
pus efFundunt , adhuc biliolb exif'. 
tente íputo, valdé lethales íiint , fi^ 
vé víciísim , fivé íimul bilis ac .pus: 
xejiciantur, 

LIV. 



En las fupuracioncs, 
.fien]p:e queíe«:ha el po- 
dre , eftando el eíputo bí-^ 
lidJÍQ, e^may mortal > yá 
fea • que el efputo falga: fo 
lo ;ó que él y la bilis fe 
arrojen juntos. 



LIV. 



Efto mayormente íiice-* 
(le , íí el podre empezaííe á 
fali^ deípues de efte ei^uto, 
fiendo la enfermedad de 

fie^ 



furulentus , &yunidus extiterit ^ mt venter deorfum eruperit. (a) 

LIÍI. Algupas veces he \^fk> en mi práaica confirmada k ver-! 
dad de efta íentencia : ííicede venir calentura con dificultad en la 
reípiracion , y ros; con algo de dolor en el pecho , pero íin las de- 
más íefias del dolor de eoítado 5 y a pocos dias echan los enfer- 
mos el eíputó amariíío y unas veces le me jante al azafrán, otras^c- 
ces ala cera^y como:fi fiíeííe con mezcla de podren Eítá indíípo- 
íiclon Vqtondo' más fe ak^ quarenta dias , y por lo co- 

mún mueren los^ enfermos mucho antes de cumplirlos , y rara vez^ 
dexan de tener los pacientes en efte eípacio de tiempo algimos in- 
tervalos , que parecen favorables , y como que repreíentan mejo- 
ría^ pero el Medico íagáz y experimentado ya íabe que éfta qs qu* 
gañoía j^ parque deípues aceleradamente perecen.' 

'"£IV. Quiere decir Hippocrates eii eíía íentencia , que el eípu- 
tb bíliolb, y purulento ( efto es ; femé jante al podre ) deque fe ha 

-^'- y- ' •;. ' ' - -^^ - ■• ■■ • ^ - ■ ' ^ ■ --•■ "^ -ha- 
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- Máxime vero fi íeptima diemor- , fíete dias , 6 eftando mas 
1)1 incipiat íeparari fuppuratio ab adelante- 
hujufinodi íputo» 



LV. 

Sperandum vero eñ morituriim de- 
cimcxjua^rto díe cum , qui talia ípuit, 
niíi aliquod fígnum bonuai ei ííiper- 
yenerit, 

LVI. 
E^ J^Vt¿ /xV"" cLyx^l r¿h* 



Y fi el enfermo á quien 
efto íücede no ruviefíe al- 
guna feñal favorable , le ha 
de temer que muera el dia 
catorce. 



LVL 

Las feñales, que en ta^ 
les enfermos íe han de te- 
ner 



hablado en la -antecedente , fi íalíeíTe eñando la enfermedad en el día 
íeptimo 5 o mas adelantada , es mortal. Galeno dice , que eftp es 
malo , porque no fucede fegun el orden de los dias críticos. El jui- 
cio, que yo he hecho quando lo he vifto , es , que el venir efte 
eíputo deípues del dia íeptimo , arguye una eípecie de material 
indómito, é irreducible por la Naturaleza, de modo , que intentan- 
do éfta la cocción , no la puede coníeguir , fino muy imperfecta ; y 
afsi fucede , que continuando efta refiftencia de la materia , las fuer- 
zas íe debilitan , y andando el tiempo , los enfermos mueren. 

LV. No quiere decir Hippocrates, que el enfermo que tiene 
los eíputos , que fe han dicho en la fentencia antecedente , haya de 
morir precifimente en el dia catorce , porque a veces mueren ances^ 
■ y tal vez tardan mas á perecer , por eííb pufo aqi^ellas palabras : Nifi 
iffi aliquid Ínter ea boni obúgent ; como que fi aparecÁeñe tal eíputo, 
y junto con él huvieífe algunas feaales buenas , puede durar mas el 
enfermo. 

LVL En eíla fentencia propone Hippocrates las feñales íavo- 
Tábles , que puede tener á enfermo en las fupuraciones 4el pecho. 
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ner por buenas ion eíias: 
el llevar la enfermedad fin 
grande defcaecimiento , el 
tener la refpiracion buena. 



i86: 

Aáp¿9cq , T^ , -TT'JííeAov f\iAm^ 

'5p¿ /T6 3¿ 2:^'^py\fJULT0L^ é W- 

^ct^rT^í ^ \%gí,qciu uMvcq kyocB-l 

iüf ÍttqS'Ívql ¿ civS'pctí'n'Q^^ 

Sunt autem bona haec : facile 
ferré morbum y bené reípirare ^ va* 
G;ire dolore > & íputum íacüé ícrea- 
re ^ Corpus aequalirer calidum , ac 
molle apparerc , tioa íitirc ; atque 
urinas,^ dejediones 5 foranos, 8¿ ái- 
dores , fingula intelligere bona íu- 
p^rvenire : fie enim ómnibus íiiper- 
veníentibus j non uáque peribitho- 
jno» 

LVIL 
, . Hí^ i^ T¿ /4*^'^ ^f cwTím 

<^ovof ^ma4 7) -TK?o-ctpeoxfiuí^K9^ 

Quod 



el no haver dolor , el ar- 
rojar con facilidad el eí^. 
puto , el eftar el cuerpo 
por todo él igualmente 
cálido y fuave, el no ha- 
ver fed, y el que íean las 
orinas ^ la cámara , el fue- 
ño , y los fudores como 
antes hemos efcrito , de 
modo y que conozc^nos^ 
1 que todas eftas cofas apa- 
recen .buenas , porque fien- 
do todas ellas aísi -^ no pc-^ 
recerá el enfermo» ^ 



LVIL 

Mas fi algunas de las íe-* 
fíales arriba dichas fueflení 
buenas V y otras no ^ eftá 
el hombre expuefto á nio- 

rír* 



con las quales puede recuperar la íalud , y ciertamente eftari expli- 
cadas en el texto con tanta claridad V qi^e para entcnderlis>^um|>li:- 
damente,no hay quehacer otra coía, fino leerlas con atención* 

LVIL : En efte texto -propone Hippocrates las íeñas con que ^ ^ 
conocerá quandoel enfermo no íanara de la dolencia , fino que mp^' 
"rirá antes del dia catorce. '^Advirtió muy bien Galeno , que en" tos 
pacientes de enfermedades peligrcíiSp efpedalmente de la ckílequé 
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Quodíi quaedamex his fupeWe^ | rir , fin paííar de los ca- 

-«««^.„« torce dias» 



niant , quaedam vero non , morietur 
utique homo , non pertranfiens qua- 
tuordecimum díem» 
LVim 

Jbí2rreT5¿y^ (pep&iy Tice/ v^cro/ ^ TrveLf- 

TO , TB (TOiftCL XJZSTO TTVpO^ CD/Cú- 

yiy^cL's-Toui , exs¿f^ eí4^¿ycq Xí^KS^^ 

Per 



LVnL 
Si las feñales que en el 
enfermo fe obíervan fhef- 
íen contrarias a las que acá- 
bamos de proponer y fon 
malas > aísi que el llevar la 
enfermedad con poca tole- 
rancia y el eftár la refpira- 
cion grande y acelerada y el 
haver fiempre dolor , el 
arrojar el efputo con tra-* 
bajo, el haver mucha fed^ 
el eftár el cuerpo cálido 
con defigualdad ^ y el te- 
ner la frente , las manos, 

y 



eftamos tratando y es menefter poner grande atención en la com- 
binación de las feñales y porque á veces una íbla , que fea mala y 
mortal , prepondera a muchiísimas buenas , de modo , que aunque 
el Medico conozca, que ha de perecer el enfermo > porque hay cier- 
nas feñales de eíTo y noobftante, por la combinación de las buenas^ 
Sienas con las malas , vendrá en conocimiento del tiempo que ha de 
durar la enfermedad r Quodfi& mortífera , dice y & fatutaria (figna) 
mixta fecum fuerint y uus ca quae in utr oque genere flus hahent vtrium 
€um iis qUAC imbecilima funt , Mt Mió quovis modo ; Ji plura quidem 
.Vdlentioraque Jint bonafignayfpes aliqua eji aegrum temfus vhae Ion-- 
pus babnurum y fin dutem contra ácáderity interiturum cmus.(a) 
LVin. En efta fentencia propone Hippocrates las feñas que 

Aa X- acoDi; - 

(b) GaleQ. C^irmn*vJ»H¡íí^trogn. { tcxt.í^Cbaft^tom.Z.¿a¿.6^Z. 
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Per contraria tamenhorum : dif- 
ficile ferré morbum , ípiratio mag- 
na , & frequens , dclorem non cef- 
íare, vix fpuere , valdé fitire, cor- 
pas á febre ínaequaliter affici , vea- 
tremquc ac coftas vehementer in ca- 
leícere , fronte , manibus , ac pedi- 
bus frigidis^ urinae vero &deje¿tio- 
nes , & íbmnos , & fudores : mala 
íingula inteliigere j ut defcripta fant, 

LIX. 

Sie certé fi íputo quippiam ha- 
rum acceíTerít , moríetur homo , an- 
tequam ad decim umquartum díem 
perveniat , aut nonum 3 aut imdeci- 
jnum. 



Pronosticos 
y los pies frios , eftañdo 
caliente el vientre , y los 
lados 5 y íi las orinas , la 
cámara , el fueño , y los 
íudores fueífen como lo 
hemos dicho antes , fe de- 
be entender , que todas ef- 
tas cofas fon muy malas* 

LIX. 
Qualquiera de eftas co* 
ías , que acabamos de prcH 
poner , íi va junta con el eA 
puto, es cierta la muerte 
en el dia nono , ó en el 
undécimo , y no llegara al 
dia catorce. 



De 



acompañan á la ííipuradon del thoraz ^ y ion mortales ; y íe debe 
notar , que no es menefter que concurran todas , para fer cierta 
la muerte del enfermo. Algunas vcc^s las he vífto yo en la práctica; 
y quando han concurrido la mayor parte de las que aquí íe pro- 
ponen y ha íido la muerte acelerada* 

LIX. Aun antes de ios nueve días ííiele perecer el enfermo, quan- 
do vienen las íenas que íe proponen en el texto antecedente! Aquí 
es donde Galeno dice muy bien , que una mala íeñal en tales ca- 
ios bafta para pronofticar la muerte del enfermo ^ y que para aller 
guraríe de recuperar la falud, es men<;fter que concurran , no una 
;íola íeñal , ni dos , íino todas las que antes hemos propueílo : Etgo uí 
feryaur quidm eger ^omnu bona figuíí aejfa mce¡¡€ efi. At fkvel 

mmm 
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LX. 

De cfte modo con- 
viene hacer las conjeturas 
del efpato , que de luyo es 
muy' mortal , y no dexa 



^ 'í^Tn^LfJbpí T« K?^ *é a>aS-¿ j llegar al enfermo al dia 
^v}^oy^üf¿po^ 6ic TVTéáJj/ p^A catorce ; y afei conviene 
T¿^ ^zs^Pf'Aoim '^z¡^Áéym' *W confiderar atentamente las 
^ otv 7í5 ¿A^iS-euGi ¡jiÁKiqau. buenas; y malas feñasque 

Sic igicur conjeótari oportet Hoc' concurren , y por ellas ha- 
tanquam valde lethale íputum ^ & cer el pronoftico , porque 
non perducens uíque addecimum- ¿^ efta manera UegaiU á íer 
quañum diem. Eum vero qui de j ^^ ^^.¿^¿ero^ 
bonis 5 ac malis íignis lupervenienti- '* 

tibus ratiocinatur ^ ex his decet prae- 
didiones praemittere : Sic exiim má- 
xime vera dicett 
^ " '■■ ■ Ai 



Otros 



mum malum fu ^ certa mor ^ep potejl , quae maturius ne ^anferius 
0ccup atura fit y ex multmdm , veljaucUMc hnarum^^ aut mdorum in- 
¿katur. (a) 

LX. Dice muy bien Hippocrates en eíla ientenda , que el Me-* 
,dica pronofticará con acierto , poniendo la mira en las íeñaies que 
.van^ropueftas. La Naturaleza íe govierna con ciertas y determinadas 
leyes : las enfermedades guardan ciertos y determinados periodos : los 
ffiaks internos producen ciertos y determinados efectos en lo exte- 
rior del cuerpo , por donde íe hacen íenfibles. Con que íi el Medico 
obíerva las leyes de la Naturaleza, repara los periodos de las enferme- 
dades,y atiende á los efectos feníibles, que correíponden a cada una de 
ellas, feguramente pronofticara con grande acierto y verdad. A mí me 
parece^ que los que fe efineran tanco en ponderar la incertidum^ 
bre de la Medicina en efta parte , no prueban p\ aflunto , porque jio 
^ : . . ' ." . ^ "• ■ :.. - - ^'^P^ 

(a) Galeou CommnUz.frognMifí* { text.i6.CbarUtouhÍ.:pa¿.64^. :: 
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LXL 

04 7¿Ku<pxi y cL¡ fih ehÁú<rcíJ¡oü[ , cu 

: Aiiae yero puris emptiones fiunt, 
plurimae quídem vigefimo die^ quae- 
4am vero trigeíimo , quaedam qua- 
drageíímo > quaedam autem ad fe- 
xagefimuin dkm perveiüurít. ' 



LXI. 
Otros tumores hay con 
podre y que fe abren ea 
diftintos tiempos > porque 
los mas le ^rompen ea 
veinte <iias ^ algpnos en 
treinta , otros en quaren- 
ta ^ y otros finalmente He-^ 
gan á ios íefenta. 



Lxn. 

E'TTtCKÍTr^^^ ^ ^yk iLu" ^ 



Lxn. 

Conviene y pues ^ adver- 
tir 



penetran los modos de obrar de ia Naturaleza, ni en la íalud^ ni en 
la enfermedad ; lo que hacen es echar á la Medicina* la culpa , que 
tienen los Proieílbres de ella. 

LXI» Hafta aqui ha propuefto Hippocrates las léñales de la íupu- 
racion en las partes del pecho y y el éxito ñvorable o adveríb y que 
d^ ellas "fe pueda pronofticar en Jos primeros días de la dolencia; 
ahora propone ios términos , que ííielen obfervarfe en el tiempo 
deí romperfe eí tumor íiipurado. La diferencia de eftos tiempos to- 
da fe reduce á dos coías ^ porque ó depende de la parte afeda^, ó 
de la copia y calidad del humor ^ el que fe rompa mas prefto:y o 
mas tarde. Silos humores fon cálidos y reíiden en partes blandas^ 
fe íiipuran rnas preño ; fi ion frios , y en partes denías ^tardan ma^ 
y como pueda haver en efto varias combinaciones^ por efto pueden 
ier también varios los términos de la rupcion : lo que mas coaiua- 
inente ííicede es romperfe los tumores fiípurados á los veinte dias: 
%6i fe confirma con la fentencia aphoriftica , que dice : DefiiUmmss 
inventretn fuperioremyquae intra vigmú dtes non u^urgamur ^infuf-^ 
furation^m vertantur. ^ 

:^ LXII. Para aífegurarfe el Medico del dia en que ha de hacerfe 
^I rompimiento del tm^or del pecho , propone Hippocrates. .^n efte 
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tirquando comienza áha- 
ccrfe la fopuracion , apli- 
cando el dífcurlb á rfto 



€¿ 



Vo'7^ ¿¿Toy ^/Sry p7;^f eXcL- jdefde el primer dia , que 



^^^ ^ u (pcLÍyi arri ^ lS>uuS^ 

Conílderare autem oportet prin- 
cipíum íappurationis fore ^^ ratioci- 
nantes^ y á prima die qua homo fe 
bridtavit , íi quando primum rigor 
ipfom praehendit 5 &. k dixerlt > in 
parte: quae dolore vexabatut , pro 
dolore, pondere ípíiim gravaría Haec 
cnim irx priacipíis; fiunt ííippuratío- 
num. Ex his igítar temporibus rup- 
turam. íappurauonum fore íperan- 
dum. eft, praedidis. temporibus^ 

Eí 



el enfermo tuvo calentu- 
ra , y reparando quando- 
empezó a. fentir calosfríos, 
y á decir, que en la par- 
te ofendida ya no fentia 
dolor, fino en ííi lugar un 
pefo que le agrava > por- 
■ que eftas fon las coías que 
fíiceden quando la materia 
empieza a hacerfe. Aísi 
que del üempo en que 
eftas cofas fucedieron fe de- 
be tomar fundamento pa- 
ra eíperar , que ha de 
romperíe el tumor ea ios 
tiempos feñaíados-. 



t^^o las íeñales por donde hade govemarS. Debe, pues 5 reparar 
quando empego la calentura , y los calosfríos , con la advertencia de 
decir el paciente , que ya no^ es dolor, fino peío el que fíente en la 
parte y porque eftas tres coías ion ciertas , quanda en el tumor le 
hi hecho matma.; Solo falta advertir , que el principio de la ca- 
lentura para ks íupuracíones,.noíehade tomardefíe el primer dia 
de la enéíf medad > ímo deíHe que fe aumentó mucho cotn nuevos 
calosínos ^ j peíbren el pecho* Aísi que fi en un dolor de cofia^o 
€nel dia nueve ó diez^ deípues de haverbaxado mucho la calentu- 
ra y quehuYO en los principio%bolvieífe éfta a crecer con caipsíii0% 



í^t 
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Lxm. 

El d'e U'/t TO IfJUTCV'/ifJiCL iTfl, 

\7rl TO vyícLivov ^TrKájfh , epá)Tccy 

cQ^ Cj¿ 5 cLycáSrer el ^ ^('a 
T^nf" ^ IttI S-í^j^poy \<ri n^"" \[/^ 

'TrvyijjLOL , \7rl oxoioy kv ^TiKdjpm 
TO. jSápo^ yíV/íTít;,^ 
, Si vero empiema ín altera tan- 
tíim parte exiítat, hos convertere, 
ac dlícere oportet ^ dolearné quip- 
piam in altero latere, & an alterum 
altero calidius ík. Atque cubantem 
fiíper íanum latus interrogare , an 
videatur fibi o^us aHquod; defaper 
fuípendí. Si ením íta Qñ\,m quod- 
cumque latus pondas íníit , in iUo 
ííippiiratio exíílit. 
- -■---■■— '- ' ---Toü^ 



LXHL 

Y fi el abceiTo eftuvieA 
fe en ua lado íblamente, 
entonces conviene que el 
enfermo mude de poílura, 
y íe ha de notar , íi tiene 
dolor en algún coftado,6 
la una parte del pecho la 
tiene mas caliente que la 
otra. Demás^deefto, quan- 
do eílé fobre el lado fa- 
no 5 es meneffcer preguntar^ 
le, fi es que fíente , coma 
que le cae de arriba una 
cofa pefada encima ; por- 
que fi fueífe afsi , íe ha de 
entender , que la materia 
eftá en el lado donde Üe 
fiente elpefo. 



Tó- 



y el ehfermo fihüeffe j^fó en lugar de dolor, entonces empieza á 
íapurarfe la inflamación , y deíde eífe punto fe ha de empezar á 
contar , para conocer el día del rompimiento. 

LXIII. Las feñaks que en efte texto propone Hippocrates para 
conocer tti qué coftado eftá la fupuraeion fon tan ciertas , que íe 
verifican- perpetuamente ea la prádíca, y tan claras, que no neceí^ 
íltan de explicaciones. Aqui íe vé la diligencia , que íosMe<icos an- 
tiguos pufieron en las xrofas Anatómicas , que juzgaron útiles y con- 
ducentes á la práctica ; pues íabiendo Hippocrates , que la pleura, for- 
mando el mediaíUno /dividía el pecho en dos partes , íabxa tam- 
": híea 
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Todas las ííipufaciones 
fe conocerán con eftas íe- 
nales. Ante todas cofas con- 



LXIV- 

'T'^^ C37C acpr/icní^ , aM.¿ tviv ^\ ducirá á efte conocimiento 
í/¿ep>iy KtTT^o^ 1<^H , lío; q v^x^to"» el obfervar fi la calentura es 
^^ímy /xoí iJ^íre^ ít-oMoí eTn- jcontínua , fin dexarle jamas 

bien , que quando la íixpiiracion fe hace en la una, y fe rompe, el por 
dre no puede paílar a la otra. 

LXiy. Las feriales, que aquí propone Mppoeratcs para conocer 
á ios empiematícos, quando ya la materí^í eftá eíparcidaen la calidad 
del thoráz , Ion tan ciertas,, que miradas atentamente , no dexan du- 
da ninguna» Aretéo las propone de efta manera rGr;^/>^í ptius 
qmm dolor ycommune fignum.efi ^ quinto enim doloremnonfercipit. Fe^ 
¿res obfcuYáe , honores vefpertm , fudores in remtfsione^ vigilia , m- 
mores in extremis pedibus , mamumque digtús fubinde conjifientesy at^ 
que infur gentes, (a) Acerca de eftas feñales , que aquí fe proponen, 
hay que notar dos cofas muy féñaladas. La una es, que la calentu- 
ra de los empiematícos es de tal condición , que de día es ligera , y de 
noche fe aumenta , lo qual no folo'lo dice Hippocrates en efte tex- 
to , fino también en las Coacas ; y no íblo lo confirma Aretéo , fina 
también los Médicos , que han hecho deferipciones exadas de las en- 
fermedades. Galeno pretendía, que el aumento de calor en las - ca- 
lenturas héticas , como lo fon laf de los empiematícos , procede de 
la comida Ty • en el coniento de la prefente fentencia trahe acerca 
4e efto ks figuientes palabras: Hoc autem faepe vobu in -Afgris opn^ 
di.y qtii febre ÜU correpti eram , diyerjts temfonbus^ cibum ipfii exhi- 
k^ns^ urcrederetis id a cibo ymakmotlo procedeie^Xh) Yo he puefto 
• ^ípecial cuidado en /obfervar efl^.eii la práctica ^y.be^YÍfí<>alg 
héticos , que fe callejean cctíiílaxomida Potros ^ qufe^iapfe ejjciendea 

' (z) Arct. de Cauf. fT SigñiJidorh. \ (hy Gz\GXiXofmn.ziirí Frogn^Hí^jp^ 
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•yj'yov^) , feé« -n ^ 3^jxo5 ey- á el enfermo , con la ck- 
¿(p5-aA/«i , eyJWiAo» y/vovj* ai q 

«in-oq- oí 5' i^áxTüAoí 3-e//Acu- 1 nen gana é incitamiento de 
ypvTcq, 4 /táA«r* axfoi. ¿ ¿v tofér , mas ho arrancan co- 
Toi Oí ^offíy oií^yt[JULTtt. yinTa\y 

(pAúxToqvoq 7Ív.oy^ ^f* '^^ ff»/«i.. 
HujufmodL íignis omnes íiippu- 
ratos dignoícere convenit.. Primuin 
quidem, íj febris non ditriiírerít^ 
íed interdiü tenuiter ^fficiap , noOlü 
yero plus : & plurimi fapery^níunt 
íudores. , , atque tursiendi cupidítas 



cunftancia de fer ligera y 
tenue de dia , y algo mas 
fuerte de ^óáia demás de 
efto vienen muy copiofos 
íudores: los pacientes tie- 
nen gana é incitamiento de 
tofér , mas no arrancan co- 
fa-digna de conüderacion: 
los o|os fe les ponen hon- 
dos ;,* las mexillas colora- 
das, las uñas corbas , las 
yernas de los, dedos calien- 
tes, ios pies fe hinchan : el 
apetito á la comida les 
EltaVy les falen poftülas 



éis ineft , & nihil excreant eaatu j por todo el Cuerpo. 

dignum : oculi fiunt caví ; malae - - 

yero rubent ., ungpes rnanuum ín- 

curvantuí: , digiti incalelSunt , & 

potiísiamm íiitnmi , in peáí&us fiunt 

pedemata, cibps non. appetunt , & 

ptüyíSenae per corpus eruinpunt. ^^ , 



Las 



corv^a^; pero tútígunoilie.vaÍQ; íaiya:: calentura no fe^haya au- 
■mentado tSr laíf Jioches • j al fin de fus aumentos , por lo común 
vienen los fudores coHquativos, efto es, de derretimiento. Guiller- 
mo Ballonio , que es uno de los mejores práaicos-, que tenemos en 
la Medicina ,^habl^ndo;ac:eño,-excka la queftion , íi es precifo para 
fer caientura ^hética ,.qaéiiayá;encendimientodefpues.de la comida; 
y dice aB:Quaej.ioefti,ímelfetfebrishemca^ ^liquandi^refiígera' 

dpfarety non Merat. SiretalfAau)nonAéerMymnon.hem(A\ Em 
btñuA fMtriSf I iU4 mn exdudim Uvis ^erfñgerm. A»t.:Simus» 
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LXV. \ \ J^^ 

Oycoazt f^"" S^ V^^^*'^^ '^^^ I- ^^ íefiales que acaba- 
í/¿7rwi¡jí.¿rúO)f ^ '"¿X^ ^^ oTi/iéicL \mo^ de proponer íirvea 

Wí- 1 pa^ 



wanifefiam calfaamem in iis apparer^y in qail^us vifcerafuntrobupy 
mnautemjivieu^&efoeminata fint.Qi) Hablando eftemífino Au- 
tor en otra, parte de la hetiqucz de uniíiño; yhaciendoíe cargo de 
la mifmaduda, dice afsi : A ábú refrigerahanm extimac partes..... 
Infiiút & quídam hoc argumento nixus probare heBkamfebrem n$nejfc 
quod a abo refrigéranos non calfaBla , conttngeret.AtGaknui ^ exem- 
.fio de perfufione calas aiduBo s vult inheStk'ts fcbribus a cibo^ partes 
calejieri , fed non excludit lévete refiigerationem , quam fofiel calfac* 
tio excipiat. Fel dicemus in iis ^ quibus robufia funt vlfcera calfac- 
tionemfiatim enafci y quibus contrario modo afecta , le-^e refiigerium 
contingere.ih) La autoridad, que por algunos Cglos ha logrado Ga^- 
leno en las Eícuelas jha hecho que fe tenga por inconcufo quanto él 
ha dicho; mas yo quiíierajque los Médicos y para conocer á los 
héticos, no íe áfieflen tan tenazmente de la íeñal del aumento de 
calor deípues de la comida , porque afii errarán muchas veces ; an- 
tes conviene reparar bien las íeñas que Hippocrates trahe en efte 
fextoV que ion indefedíbles. La otra cola que -hay que reparar 
en la preíente íentenda es , que ios dedos de ks manos eftán muy 
calientes en la calentura de Ips. empiematicos , y las Kemas arruga^ 
das , como íe dice en las Coacas con eft^s palabras xManuum verh^ 
extim'f calent digiti y & exafferantur. Dureto en la explicación de la 
voz exafperantur dice ^{h$ palabras : 5i¿»«w hoc fiUogifticum kSi- 
€ae febris yatque íabificaey &c. (c) De modo, que íegvm eft^ Autor, 
d. ponerle las Hemasde los dedos calientes y arrugadas en las calen- 
turas lentas , es indicio cierto de hetiquéz, 

LXV. Quiere decir Hippocrates en efte texto, que fi deípues que 
cayó la materia del abceflb en el thoráz , el enfermo dura mucho, 

Bb z \ con- 

(aj Búlon. Confilíor.MedíánaL lib. \ confil.-j. t(>m.z.fag*ii* - 

I. confuí, tom.i.pag.i-^ ;. i (c) Duret. Comrmp- in CcacMp^* 

(b) Bailón. ConfdiorMedicirulib.u í ¡¡b.%. cap.i6*fent.ii.^ag.z6u 
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Quaecamqiie i^tur ex íiippura- 
tionÍDus prorrogantur 5 talia íigna 
habent ^ & eis credere máxime opor- 
tet. Quaecurrjque vero recentes íiinr, 
per haec innoteícent , fi quid appa* 
ruerit eorum , quae ín principio 
fiunt 5 íimul autem etfi difácílius ^i- 
raverit homo. 

LXVI. 



para conocer las íhpura- 
clones que duran l^rgo 
tiempo , y fon muy dig- 
nas de crédito s pero las 
que ion recientes , y de, 
corta duración , fe conocen 
advirtiendo alguna cofa de 
aquellas que acompañan 
los principios de la forma- 
ción déla materia , y j|un- 
tamente íi el enfermo tu- 
viene mayor dificultad en 
la refpiracion, - 

LXVL 

I ^ los tumores con po- 
I dre han de romperfe mas 
prefto , 6 mas tarde , con- 
viene conocerlo con eftos 
indicios. Si elenfemiQ def- 

de 



concurren en él las íeñales ^ que acabamos de explicar en la íenten- 
eia antecedeaté ; pero quando todavía fueíle reciente el derramar- 
miento de la materia 5 entonces íblo hay las íenas que concurren 
en la gener^cion.derpodrei como ion nuevo aamento de calentu- 
ra y cálosfrios , y peíb en el pecho , á todas las quales fe añade mayor 
dificultad en la reípiradoñ/ Advirtió muy bien' Galeno , que los 
empíematicos tienen la reípiracion íublíme ; y que al echar el alien- 
to^ levantan muy fenllblemente los pulpejos de la nariz , lo qual 
por loc<Mniin feobferva en la prádica. (a) 

LXVI. Admirablemente pueftas""eftan en efta íentencia las feñas 
del tiempo en que fe ha de romper el abceíTo , y literalmente en- 
./^ ten- 
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Quae vera /ex eis celeríus • aut 



de los principíaos tuvieíle 
dolor , y difiqíltad en la 
rerpiracion con tos ^ y per- 
feveraíTe el efpiito, es me- 
nefter efperar , que el ta- 
mor fe abrirá c\ dia veinte, 
y aun antes s nías fi el do- 
lor fuefíe mas tolerable, 
y todas las 4^más coías 
regulares, entpnces fe alar- 



tardius ruinpuntur , his fignis cog- ^ gara la abertura mas alia 



fíat. Se difficultas reípírandi^ 6¿ tuf 
Cis y & excreatio perfeveret , ruptu- 
ram Iperare. oportet vigefimo die, 
& adkuc ante* Si vero dolor mitior 
faerit , & reliqua omnia íecundum 
rationem , in his poñerius ruptura 
iperanda eft. Praecedere autem ne- 
cefié eft ante puris eruptionem, do- 
lorem, difficultatem relpirandi , & 
excreationem. 

Lxvn. 



nofcere oportet. Si dolor ab initio \ ¿^ j^^ veinte dias ? bien que 

antes de falir el podre , es 
menefter que jiaya dolor, 
dificultad de refpirar y ef- 
putos. 









Lxm 

Entre eftos tales, íé libra- 
rán en efpecial aquellos 
que quedaron fin calentu- 
ra el miíino dia en que 

- -. .^ le 



tendidas fe verifican. Lo que nay que notar loiamente es , quequan- 
do eft^ próxima iarupcion del tumor, hay eftas tres coías, es a 
íaber , dolor , dificultad grande en la reípiracion, y e{|)utos, mas co- 
pioíbs que antes , de una materia líquida , y corronipida , que ios 
Griegos llamaban /%^p ichor , la qual íale antes, pprque rezuma 
por los poros de la membrana donde eftáel abccííb. 

LXVII. Son tan claras , y tan ciertas lasfeoa^ que tríü:ic Hippo- 

cra^ 



I9S 
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^Zoy X^oy Tn£ , ^ AeToy , X3^ o/¿o- 
>^ooy ? , 3C?Í (pXiyiJüxn?^ xLTPi' 
MctyftáW , 5C0LÍ ¿T5/ -TToy^ n^ 

Líberantur autem ex his, ma¿- 
mé quídem , quos febris dimiílerít 
eodem die poft eruptionem , & quí 
cíbos citiüs appetunt , & íití vacant, 
& venter pauca ac conftantia demit- 
tit , & pus álbum , laeve , uníuíque 
colorís fuerit , ac fine pituita^ & fi- 
ne dolore , aut tuísi vehementi. Sic 
ením optímé ac cítiísimé líberantur* 
Sin minüs hí ^ qui ad hos máxime 
accedunt. 

Lxvin. 

A^oM¿¿í/T¿tí j^e oh^ OtM o , lie 



fe abrió el tumor 5 los^qué 
defde luego tienen gana 
de comer , y no tienen fed, 
y el vientre hace ^ excre- 
mento en poca -cantidad y 
atado ^ y el podré es blan^ 
co , lifo , y de foio un co- 
lor , de modo V q^^ f^^S^ 
fin mezcla de pituita , fin 
dolor, y ím tos muy fiíer- 
te. Y ñ no llegaíTen algu^ 
nos á tener todas eftas co- 
fas^ á Id menos, han de 
acercarfe por la mayor par^ 
te a ellas para librarfe. 



Lxvni. 

Mueren de los que pa- 
decen eftas cofas áquetlos 
á quieo^no dexa la calen^ 

tu* 



orates en efta íentencía , que íblo con tenerlas bien en la memoria, 
y obíervarlas atentamente eá los enfermos , fe conocerán fácilmente 
los que han de fanar defpues de haveríe roto el abceflb del pecho , y 
haverfe derramado la materia en fu concavidad. 

LXym. Eíla^fentencia tiene dos^partes.* la primera es un coni- 
plexo de las léñales , que indican quándo el enfermo ha de morir 
defpues de abierto el abceífo, ó quándo podrá dudaríe de fu éxito 
feliz, y defgraciado. La otraxlice , que las conjeturas han de bacerfe 

del 
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«.^S-e/AUuyo'^or i 4/^*^ /^^^ tura , 6 dado que efta pa- 
iy^ffi cmm o F^ WiS-v/téaffr . , rezca haver altado. , bud- 
A mAi. ¿^ t, ^ nf^' •^'^o" vea á encenderfe de nue- 
xW^ ^ -Trí^Mov í»-T¿¡» , « ^Aey- vo, y demás de efto tie- 

del conjunto de todas aquelJas cofas , que fe hallan prefentes en los 
enfermos , de .modo , que en efta-parte k Traducción Launa de Vega 
eM algo defeduofa , porque Tacándola del texto Gnego original, 
correfponde afsi: rerum ex ómnibus fignis , quae adjunt, tumtn itsy 
tum inaüs ómnibus fon^eBur^ faceré ofortet. Aquí , antes de con- 
cluir efte'afrunto , quiero proponer algunas advertencias pracacas 
fobre las fupuraciones del pecho. Llamanfe éftas en Gnego e^^t"»" 
u^ , empkma, voz que en Hippocrates , y en los demás Médicos 
muy antiguos, no folofignificalas fupuraciones del ihoraz , Imo 
qualefqui?ra otras, donde .¡uieraque fe hallen ; bien que en tiempo 
de Galeno , como lo dice el mifmo , {a) ya fe havia Imutado efte 
término á figni6car igualadamente las fupuraciones del pecho. La 
primera advertencia es , que eftos abceíTos fe hacen I veces repenti- 
ñámente , fin preceder pleurefia , ni pulmonía ; y la coi^tucion del 
tiempo , encontrando difpoficiones en los pacientes , luele produ- 
cirlos. Trata de ellos Hippocrates con muchifsima exteníion en el 
Libro primera de las Enfermedades ; y en él propone la caufa eh- 
eiente,y diípofitiva en eñas palabras : :Q«íí«¿J«í'«e , aut fufen^e, 
dut tnfmau ventre fuppuraú fiunt , aut jubercuía , fivi in /uperwe» 
íveinfemreventrey aut^ulmone. habem.,Mt intus ulcera, aut fan. 
' gmnm vmtmt y aut fpmnt , Mt doíorem aüquem babent , vel tn feSo- 
U , vel in iffrfo, .baec romnia iUis ionmgum , exhis qmdem quae tn cor- 
príinfunt, a bile & pmtayeii bisyerl quae jxtrinfecus occurunt^ 
éib aere, infitoíalori commixta, quin etim .^ laboTÍj>us , ac vulnert-. 
hus. Cb) La fegunda confifte .enelesL^en delpodre , íbbre lo qual 
hay mil difputas entre los Médicos, ¿un en el mifmo exerciao prac- 
tico iiendo cola que no admite controveriGa. Muchos hay que 
' . <1^^ 

. (a)' Czletí. Comment. z. in mpp. y ib) Hipp.^¿í Morh. hb.i.caí>,6, 
frogmji.jent. 6q. Cbart.tcm. ^jM¿'\Cbarjer.tom.-].j'a¿.S}6. , , 

£¡i. ■ .' -.- i ■ .. 
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-KULT^ih^ 59 dL(pf^h^. '^Hy TciZra. j nen ícá , de%ana de co 

A\S >^^ ^zi^yíyoyTcLu aA\* Cí¿ 
"TTóLi/TCúy nrm Tix/Ár^fioy r . eoy- 



mer , curfos , y echaíTen la 
materia entre verde y ama- 
rilla y 6 amoratada, 6 coa 
pituita , 6 con eípuma , de- 
bíendofe advertir , que fí 
todas eíks coüs concur- 
ren , mueren fixamente, mas 
íi de eftas feñales tuvieííc. 

pre- 



quieren conocer y fi un hombre eftá tiíico > ü empiematico por k 
materia que arroja en el eíputo , pues fíempre que fe verifique íer 
podre 5 ya no dudan de la exíftencia de una de eftas dos enferme- 
dades ; pero debe efto haceríe al contrario , conociendo primero 
por el complexo de íiis íeñas particulares , fi la enfermedad es 
emplema , ó tifis ; y entonces conftará ciertamente , que lo que 
arrojan es podre. Por efto Arethéo , que defpues de Híppocra- 
tes es el mas exa¿to en las feñales de las dolencias , dice , que no 
íirve de nada la prueba que fe hace en el eíputo de los tifíeos^ 
echándolo en él agua para ver fi es podre, porque que fea éfte ma^ 
ó menos peíado , ó que tenga variedad de colores , no por eíTo de- 
xará de ferio. Sus palabras, que fondecifivas , no folo para difcer- 
nír la materia que arrojan los tíficos , fino también los empiemati- 
eos, quiero proponerlas á la letra : ^t fpecies humorum propé infi^ 
nitae furn , lividorum , atrorum , furorum , m fimerorum , aut pMidOf 
alboque > aut albo O* viridi mixtorum , latorum > rotundorum , duYo^ 
mm^ gltiúmformn y aut rarorum^ diffluenmm , aut adore carcntium^ 
aut foedeolenúum. Omms autem hae puris formae ac ¡pedes , funt qui^ 
cumque vero^ aut igne^aut aqua bumidttates explorante ac notante hi haui 
tta multum phthoen mihi dignofcere videntur. (a) Aísi que, conviene 
mirar atentamente las feñales , que Hippocrates propone para co- 
nocer á los empiematicos.y álos tíficos ; y fi junto con eftas fe 
arrojaíTen materias de varios colores , como las trahe Arethéo , fe 

haa 
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Moñentur autem quos febrís mí- 
nímé dimiíTerit , vel cum dímirsifTe 
putetur, iterum incalefcere videari' 
tur , & fítim habuerínt , & cibos 
non appetant , v^nter humidus fiíe- 
rit , & pus chlorum , & lívidum 
ípuant , vel.pítuítofum^ vel Ipumo- 
ííim, fi omnía haec fiaQt 5 moriun- 
tur. Qaíbus vero ex his quaedam 
íiipervenerint y quaedam vero non: 
quídam ipíbrum moriuntur , quí- 
dam longo tempore íalvantur : ve- 
rum ex ómnibus indíciís in ipfís in- 
ventis , conjeótari oportet de alus 
omnibus*x 



preíentes algunas, y fakaí^ 
íen otras , entonces unos 
mueren , otros deípaes de 
largo tiempo fe recobran. 
Por donde el Medico , del 
conjunto de todos los in- 
dicios , afii ' en eftas co- 
las , como en qualefquiera 
otras , ha de -&car fus coa- 
jetaras» 



han de tener por verdadero podre* «La tercera advertencia coofiP 
te en que el Medico ^ deípues de roto el abceíla del pecho , vea las 
fuerzas del enfermo cómo eftan ^ y juntamente íi el modo de arro- 
jar el podre por elputo es fácil , ó trabajoíb , porque fi hace 
juicio 5 que por aquel camino ha de llegar a purificaríe el enfermo^ 
C5 el mejor de todos; y fi vé, que por el eíputo no ha de poder- 
fe librar , muy en tiempo ha de trabajar en mover las orinas , por- 
que confta por muchas obíervaciones antiguas , íegun fe lee ea Ga- 
leno 5 y por las de los Médicos de nueñros tiempos , que el podre 
de los empiematicos fe ha evacuado algunas vtcts cumplidamente 
por las orinas. Aun antes de rompería, el abcefifo , fi el Medico te- 
me, que al tiempo del rompimiento quede el enfermo ípíbcado, 
conviene aplicar medicamentos externos , que al tumor interno le 
fiquen á fuera. Efto es lo que tantas veces aconfejaba Hippocra- 
tes , quando quería que fe quemaflenlos íiipurados , lo qual fe ha- 
cia entonces con fuego , y ahora puede hacerfe con caufticos. Ad* 
ipirablemente^mplifica efta dodrina el célebre VaníVieténen eftas pa* 
labras: Si jam ubique pus factum commode pjfet ver fus exterior a dud^na» 
adeo mctueretUY tile inftammationis exttus : namv^g. i fleuritidefup^' 
purata moriuntur étegri , dum ulcus fure plemm tumQU fuo , y0f^^^ 
Tom. I. Ce í»- 



zoz 
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LXIX. 

-rcLi ck tZv ^^7:h^M'0vi'/.c¿iv yo- 

Quibuícumque ex pulmonía abf- 
ceíFas ■cirea aures fiunt , 8¿ íiippu- 
rantur, vel ad inferas fedes ,& iií^ 
tulantur ^ ii liberantur. 

'Ettic- 



LXIX. 

Si a los enfermos , que 
padecen inflan^acion de ios 
pulmones ^ les falen tumo- 
res cerca de los oídos, y 
fe £ipuran^ó á las partes 
inferiores del cuerpo , indu- 
ciendo allí fiftulas , fe libraa 
de la enfermedad. 

Mas 



interiora pominente.pdmonem comprimendo fuffocati vel dum idem ruptum 
in tbordcis cavum pus deponiti unde empiemd, phthifis^ & mors. Si vero 
dpojibema in locís intercofialibus natum yerfus exúmam corporis fuperfi- 
iitmvergat^ ibique tumor em f^iat , tilo per tufo ^ & puré ev¿icuato^ 
felix plerumque curae fuccejfus fequitur. Oh hanc caufam veteres Me^ 
dici externas has partes fiimulis irritabant , vel & molítfsimis fove^^ 
bant ca^plammbus ^ aut fomentis , ut yerfus exteriora tender et morbi 

Ímpetus, (a) 

LXIX. Una de las cofas mas inaravílloí^s de la Naturaleza es 
la que propone Hippocrates en la prefente fentenda ; y alguna vez 
la he vifto confirmada en mipradica. Por que conductos , ó caminos 
fe traslada el humor defde los pulmones hafta las glan4ulas , que 
hay junto a los oídos , o hafta las piernas, déxó yo que lo averi- 
güen los que pienfaa adivinar lo mas recóndito de la Naturaleza 
Humana. Para el exercicio prádico bafta faber, que fi al que pa- 
dece pulmonía le íale algún tumor cerca de las orejas,ó en las pier- 
nas , y í^ fupuran , ó hacen fiftula^ fe libran de la^enfermedad.^ Son 
meneñer, puesVdos condiciones para que fe verifique eña doctrina. 
La una es , que la par-Otida fe fupure , porque fi efto no fucede, 
ya no es tan cierto ^ que fe libre el enfermo» La otra es ^ que fí el 

hu- 



(b) Vanfvviet. Commsnt. m Aphor. 
B^berav. §.40 z. rmm* $. tom* í* jp^¿« 
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LXX, I Í-XX. 

E;ríayJ'7r']ec&^ ¿"e ;^-;j t¿ r í- 1 Mas efto conviene con- 
óLVTít %h^ w o\ -re 7m/er'$ : fiderarlo de efta manera* 
ev» >t,aí í oJ^w¿^ A^íi ^¿vfTctíy Sí la calentura permanece, 
xoi r^ 'TTTveXoy puA óic^^fm Jcj;^ y el dolor no ceíTa , ni ei 
Koy^v y At>íK pjoAcáí^e^ ¿tí -rví^ efputo fe arroja fegun Cor- 
xoíAr/í$ íia;^/>iírie$ , At>í<^^ ^^^ refponde , ni hay curios 
ni'i Ti x.¿i ¿yLf'ATOi ^íymv'ío ^ ^ | bilioíbs que lean líquidos 
jE¿>íK ro vpoy^ouAíí Te xáprct , t^ y fin mezcla de ningún hu^ 
íToMíiv '\Jz¡n><^oun]f e^v ¿Tnipervi- 



Con 



mor ^ ni fale la orina ^a 
mucha cantidad, ni gmef- 
la , ni con mucho pofíb , y 
al mifmo tiempo fe vé, que 
el ej:ifermo fe diípone á cur 



rar 



humor baxa á las piernas, haga en ellas fiftiüa , por lo qaal no de- 
be entenderle lo que en todo rigor llaman afii los Cirujanos , por- 
que bafta que forme llagas, y algunas materias. Efta fentenda fe 
halla en los mifnaos términos en las Coacas. (a) 
. LXX; ' No: baila, íaber,que fe libran de la pulmonía aquellos 
a quienes íalen abceífos junto á las orejas , o en las piernas , por- 
que es menefter conocer las feñales que anteceden á la íalida de 
jeftos abeeílbs, lo qual es de fuma importancia en la Medicina , -por- 
que fi la Naturaleza íntentaíle hacer la crifis de efte modo , y el 
Medico , por no entenderlo , la perturbaíTe con fus mal ordenados 
remedios, exponía á grave peligro á un enfermo , que iba a curar- 
üí ; por efto fe proponen en el prefente texto de Hippocrates con 
fuma claridad 5 y expecificacion las feñas, que conducen aefteccH 
nociraiento. Si continuaíTe, pues , la calentura del enfermo , y el do- 
lór , y el efpuco, fueífe poco , y no huvíeífe curfos biliofes y fin- 
ceros,, que fe confideraífen á propofito para fanar la dolencia , pi 
.4 enfermo hicieífe muchas orinas craífas con mucho poífo , y al 

Ce 2 mifi 
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Confiderare autem oportet talia 
in hunc modum. Si febris detinet, 
& dolor non eeífaverit, & íputum 
pon exc^rnarur fecundum rationemj 
ñeque bilioíae fueriut alvi dejedio- 
nes , n^c^m diíToluta^ , atque fyn- 
cerae ^ me urina valdé miúta , & 
cr^ , ac plurimum contmens fedi- 
xn^ntum : paratur autem íalubris ab 
ómnibus aUis filutiferis fígnis : in his 
oportet hujufinodü abfccSus futuros 
íperare^ 

LXXL 

mrrcu <re íu fcey e$ ta xct- 

'2© 



rar por otras feñales , qug 
en él fe obfcryaa faluda-i 
bles 5 entonces conviene es- 
perar, que íaldráa iosf<> 
bredichos afaceübs. 



LXKt 
Se conoce que úldrári 

en 



miíino tiempo fe vieíTe , que el paciente no tiene íeñas de morir, 
antes por el contrario , fe hallaífe con indicios de recobrarJLa íalud^ 
entonces fe ha de juzgar , que vendrán eftos abceílbs. ^ La calidad 
del eíputo también hace mucho para eíperarlos , porque es me- 
nefter para efto, que el humor que fe arroja fea craflfo, y no ma- 
ligno* Aísi decia muy bien Galeno hablando de efto : Sed hos qui- 
dem bunmtbus crudis , crafifqae confiare necefse efi , neo tamen mor-^ 
tiferis^ (a) La malignidad del eíputo > ya en lasfentencias anteceden- 
tes hemos explicado cómo ha de conocerfe. Efte texto de Hippo- 
crates le propone Boerhave en el Aphorifmo 858. de fu Praílicaí 
y íii Comentador VahíVietén en la fentencia antecedente advierte, 
que pata fer buenos eftos abceííbs , deben íalir antes del dia nueve, 
lo qual Wppocrates omitió , porque en la realidad bafta que íalgan 
antes del dia catorce, (b) 

' LXXL En efte texto fe vé la fuma diligencia de Hippocrate^ 
;en obfervar las coías de la Naturaleza. Para conocer íi el abceílb 
«n las pulmonías ha de íalir ^n las piernas , es menefter obfervar los 

hy- 

(a) Galea, d^mmenh z.m Hifpecr* I (b) Vanfwict. Commenu mAfbQti 



Ot <TIV CUf 



cLvcúJluoov ÍU'}eAe«* íTlíozry^^ J^e 



Fiunt autem hi quidem in partí- 
bus inferioribus y quíbus circa hypo- 
chondria CpA£y/t^y, id eft, inflamma- 
tío quaepiam ínnaícítur : iili vero 
in fiíperioribus , quíbus hypochon- 
dríura flaccidum , ac fine dolore per- 
feverat ; fi vero quando dífiicultér 
reípiraverit , fine alia maniíefta occa- 
fionc , ceíTavit, 

Al 
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'2*^^' T¿ i en la pulmonía los abceP 
fos en las partes inferiores, 
quando los enfermos ta- 
vieíTen los hypocondrios 
con inflamación ? por el 
Tíojjoyi^ j contrario , íi los hypocon- 
drios eftuvieflen blandos , y 
fin dolor , y el paciente, 
que antes tenia dificultad 
en la relpiracion fin caufa 
ninguna maniñefta , fe ha- 
llafle libre de ella , es feñal 
que el tumor íaldrá en 1^ 
partes íuperiorcs» 



En 



hypocondrios , porque fi huvieíTe en eftos alguna tenfion con ar- 
dor , y diípofícíon inflamatoria , es feñal , que el humor íaldrá en las 
partes inferiores. La voz Griega, que Hppocrates uía para, expli- 
car efto, es (pMYJu^cLrog , efl:o es , fhlegmaits ; y Galeno en el Cor 
mentó dice , que no fignifica ai el humor pituicoíb , fino inflama-^ 
cionr Siquidem (dice ) magis convenit y pblegma calor em fraetertiatu^ 
rdm conceptum fignificare. (a) Nueftro Vega , demafiadamente addic- 
to á la doékrína de Galeno íbbre el humor pituitoíb , da muchas 
bueltas , é interpretaciones extrañas á efl:c texto , para dexar aífegu- 
xado , que la pituita es humor fiio , aunque Hippocrates las figni- 
fique por la voz fhlegma; pero no esmenefter caníarfe para efto, 
fino es ver el texto decifivo de las Coacas , que quita todas las du- 
das ; pues en él , en lugar de ^Myf^sL , le pone ípXiyf^cyy¡ y efto 
es , fhlegm^n ; de íiierte , que lo mifino fignifica en la fentencia Coaca 
h voz phlegmen y qixc pblegma en los Pronoíticos. fílo confirma 
enteramente lo que hemos dicho acerca de la pituita , que Mppo- 

- cra^ 

¡¿a) Galea. Commsnu z, in Progn* \Bi^f*f^nt.66^CbáirUíQtiu>!>*fa¿*t»^s^ 



2o6 El Libro de los Pronósticos 

LXXIL 



A¿ *^ (LTrcqzcGiii OLÍ e^ toc cT/ce- 



LXXIL 

En coiiciuíion , todos 
los abccíTos, que falen en 
las piernas en las palmo- 



AuíJíTéAee^ //iy ^SLíraí , lu.q'cLi I nlas vehementes y peligro- 
cfl¿ al t5 ^l^eAou ¿y ./¿eTOÍ^oA^ ' ^^<^ ^^ nfil^c r ni;j<; lo<;me- 



fas fon útiles ; mas los me- 
jores de todos fon los que 
fe hacen quando ya el ef- 



erares tuvo por humor cálido en el comento á la íentencia. En la 
otra parte del prelente texto fe proponen las feriales para conocer 
quando la pulmonía ha de terminar por abceíTo en las glándulas, 
que hay junto á las orejas ; pues íi permaneciendo la calentura , y 
no haviendo eíputos , ni feñas de fiípuracion , ni indicios de morir, 
ni teníion en los hypocondrios , y por otra parte fe vieífe , que 
ceífaba la dificultad en la reípiracion , era feñal de falir el tumor 
. junto á los oidos* 

LXXIL Lo que Hippocrates dice en efta fentencia es muy cla- 
ro ; y no es menefter mas que leerle con atención para entender- 
le. Lo que hay de reparable en ella es , que todos los ab.ceíTos, 
.que íalen á las piernas en las pulmonías fuertes , ion buenos , aun- 
.que los mejores fean aquellos , que íalen quando el eíputo ya ha 
hecho mudanza , de modo , que perdido el color amarillo , fea par 
recido al podre. También fe debe reparar en la voz ^o-ortí , efto 
Hes,o;w»eí,pues qualefquiera que fean los abceílbs que íalen á las 
piernas en las pulmonías , íiempre ion útiles; y por la voz abceíTo, 
como ya hemos dicho en otra parte , no fe ha de entender íiem- 
pre tumor, porque baña, fegun la mente de Hippocrates , que fea 
tráníito de humor de una parte a otra , caufando en ella dolor, en- 
:flaqüecimiento, ü otros males á efte modo. Afsi dice muy bien nueí^ 
.troValles, que efto fe debe tener prefente para la inteligencia de 
las verdades prááticas , que Hippocrates propone : Tamen (dice ) hinc 
-difie , abfcejfüs ad artículos fací os ejfe aliquajido citra articulares do- 
^lores & tmmjcs y qui foUs bis efoeminationibus ^feu laxitaúbus agnof- 



cun- 
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puto ha hecho rnadanza ox 
podre 5 porque fi el tu- 
mor , y el dolor vienen 
defpues que el efputo y que 
antes era amarilb , fe buel- 

ve 



¿mur. (a) Eiie texto de que eitamos tratando , combinado coa 
otros de Hippocrates^nos da luz para decidir con toda claridad, quán- 
do, y en qué parte del cuerpo han de aplícaríe las cantáridas , y 
otros caufticos, afsi para la curación, como para la prefervacion 
de machas enfermedades. El poner las cantáridas á los enfermos por 
coftumbre, es una cofa temeraria ^el aplicarlas con la intehgencia 
de que las partecülas , que de ellas fe exhalan, introducidas den- 
tro del cuerpo , y mezcladas con la fangre , adelgazan los humo- 
res efpefos , y de efta forma aprovechan , es una credulidad ex- 
traordinaria , porque eíTo ni fe funda en obfervadones ^ ni tiene otro 
fundamento, que las hypothefis o fyftemas , que los Autores Mé- 
dicos tienen en fu mente , y la gana de acomodar a ellos todas 
las cofas de la Naturaleza. Pero quien no ve , que eftas ficciones 
del entendimiento humano Ion arbitrarias, y apenas llegan ádár 
una corta probabilidad , fiendo cofa inconcufa , que en la Naturaleza 
iK> fe ha de inventar, m fingir por el entendimiento, fino defcu- 
brir y manifeftar por la experiencia lo que ella puede y executa? 
Si nofotros vieflemos por efedos fenfibies y palpables , que las par- 
tecillas de las cantáridas , introducidas en la fingre, la deshacen^ 
y que metidas en la parte enferma :, difcoagúlan la inflamación, 
apnqüe ignoraíTemos el modo cómo exercitan efta virtud , lo con- 
cediéramos; pero.fi efto folo fe dice en los Libros, y no fe prue- 
ba , y el Medico ^ fiado deeftos vanos difcurfos, en la cabecera de 
la cama, cada dia queda burlado ^ por que hemos de creerlo? La re- 
gla fixa , que debe haver en efto-, confifte en obfervar atentamente 
qué enfermedades fon las que la Naturaleza cura por abceífos , y 
£U qué tiempo de la enfermedad deben éftos falir para fer buenos; 
y en tal cafo fe podran aplicar las cantáridas, ü otros caufticos, 
' fí 
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Om- 



ve femejante al podre, cer-^ 
tiísimamente fe librará el 
enfermo , y el abceíTo con 
muchiísima brevedad cef- 
íará , íin dexar dolor > mas 



fi la Naturaleza eftuvieíTe torpe , y paredeíTe conveniente ayudarla 
á fu acción. Afsi que en la pulmonía ciertamente fon útiles los 
caufticos en las piernas , eípecialmente quando hay teníion en los 
hypocondríos , y el eíputo es poco ; y no conviene aplicarlos den- 
tro de los fíete primeros días , porque nunca dentro de efte térmi- 
no la Naturaleza hace tales abceíTos ; y ü los hypocondríos no eA 
tuvieílen teñios , ni concurrieífen las demás íeñales de abceílbs á las 
piernas, entonces deben ponerle las cantáridas detrás de las orejas^ 
porque efto es imitar á la Naturaleza en fus acciones , y ayu- 
darla en los deftinos que tiene , para quitar felizmente las enferme- 
dades. Hippocrates y Galeno anduvieron muy medidos en poner 
caufticos á los enfermos. Los Griegos pofteriores , eípecialmente 
Aretéo , Paulo , y Ecio ya los uíaron baftantemente , y cerca de 
nueftros tiempos fe han metido tales contiendas íbbre la aplicación 
de las cantáridas , que caíi fon iguales los defenfores , é impugna- 
dores de ellas. Todos íaben , que Baglivio hizo un Tratado de Uftt 
& ahufu veficanüum ; que HofFmán compuíb una Diírercacion de Cir^^ 
cunfpeclo caníaridum , & fontkulorum ufu ; que antes de eftos Her- 
cules Saxonia , y Alexandro Mazarías fe riñeron fuertemente fe>bre 
efto miímo , porque el uno las tenia por buenas en las enfermeda- 
des peftilentes , el otro por nocivas. Nadie ignora , que Lucas 
Tozzi , comentando el Aphorifino 6. del primer Libro , las impug- 
na feveriísímamente ; que Torti declama contra el abuíb , que ea 
nueftros dias fe hace de ellas ; pero Freind en fu Tratado de Fiebres^ 
íin hacer cafe> de todo efto, las alaba de modo , que falta poca 
para que féan remedio univerfiL A mi me parece , que las reglas 
que Marciano ha dado fe^bre efto, fon exactas, porque fe fundan 
en la doctrina hippocratica , y en las obras de la Naturaleza; (a) jr 

fí 

i^) Veafe Marciano Ctíwmí»^ in [ Ith de Humorib. v.i^ S'Í^S* ^ ) ^" 



; ! 



Omnes auteni abfceíTus, quí fiunt 

in cruribus , jn pulmoniis vehemen- 

tibus V ^c periculofis , útiles ííint:. 

optimi vero , qui fi^uit íputo jam in 

pus mutato. Sí namque tumor ac 

dolor fiant , íputo fado purulento 

ex flavo , & íbras procedente , íe- 

curiísímé liberabitur homo , S¿: abf- 

ceíTus citifsimé ceíTabit fine dolore. 

Si tamen íputum non bené procef- 

íerit j nec urina cum bono iedimine 

apparuerit , periclitatur articulas 

claudicare , aut multum negouum 

praebere. 
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íi el eíputó no faíieíIebieD^ 
ni en la orina huvieííe poí- 
fo laudable , hay ^ peligro de 
que la articulación fe def- 
componga de modo , que 
induzca cojera ^ 6 tendrá 
mucho que padecer el en- 
fermo. 



filos Médicos obfervan atentamente , y procuran atender con k 
averiguación de las obras de la Naturaleza las enfermedades que 
terminan felizmente en abceíTos , las quales eftan propueíbs en la 
dodrina hippocratica con ex^enfion , llegarán á faber cumpUda- 
mente quando,y cómo conviene aplicar los cauíHcos con aaerto. 
Lo mifmo que hemos dicho^ de las cantáridas ha de entenderíe 
de las fuentes, que fe hacen en brazos y piernas , pues fon también 
cierta efpecie de abceíTos , qi^e íblo convienen en aquellas enferme- 
dades, que fe curan por efte camino. Nadie ignora, que las indif^ 
poficiones inveteradas de los hypocondrios fuelen con el tiempo ali- 
viarfe , faliendo la gota álospies^ó hinchandofe las piernas^opor 
otras fuertes de males , y abceífos , que fe hacen en las partes míe- 
riores : con que en efte cafo ferá conveniente abrir fuente en las 
piernas* También fe obferva , que una de las ternúnaciones bue- 
nas del dolor cólico porfiado , es el venir dolores áíos brazos, ó ^¿ 
las piernas, lo qual fe ve todos los dias , y fe cumple la fenten^a 
de Hippocrates : Cui intefiini^m in dextra farte doUbat , & artbrttka 
affeSu correctas efi^quietior frat; cum uutm hic fanatusfuít , ma^ 
sis düluit ; (a) y por eífo ¿Juifiera yo , que á tales enfermos fe les apii- 

Tam.Ly Dd ^^ 

(a) Hipp.áíi&/w?{:.;w.s<í.CA^//. I tom*i»ía¿.i^* 
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LXXnL 

pcT^ '¿yovro^ , ^¿iyoy'-x,íy¿^í¿uo^ ^^ 

Si vero abíceíTus ^ípccví^oi/^, ¡d eft, 
repente occultantur , atque recur- 
runt 5 íputo non procedente , ac íq- 
bre non dimitiente , malum eft : pe- 
riclitatur enim homo deliran, arque 
iuori. 

LXXIV. 
Tony ó\ tyuTtum , t a^tto tí^v 



LXXnL 
Y fi eftos abceíTos de 
repente fe ocultan , y retro- 
ceden á las partes internas, 
fin ha ver efputo , y fin dexar 
la calentura^ es malo, por- 
que hay peligro de que el 
enfermo delire, y fe mue- 
ra. 



LXXIV. 

De las íupuracíones qué 

fe 



caílen los caufticos, Pero las fluxiones á los ojos ^ las deftiiaciones 
de la cabeza al pecho , como en el pulmón no haya daño , jamás he 
vifto 5 que por abceíTos íe hayan curado ; por cuyo motivo en tales 
males tengo yo la fuente por una nueva enfermedad* 

LXXIII. Efto ííicede con bailante frequencia , no íblo en las 
pulmonías , fino en otra qualquiera enfermedad en que íalgan ab- 
ceíTos de la parte de adentro afuera ^ porque íi buelven á in- 
troduciríe ^ quedando la calentura , y íin eíputo en las pul- 
monías ^ íe íigue el delirio , y una muerte acelerada. Afsi que 
en tales caíbs , quando deíaparecen los humores de la parte de 
afuera, es meriefter poner atención en la calentura , y en los de- 
más íymptomas 5 porque íi eílos ceífan 5 es feñal que los humores íe 
fueron por reíblucion; pero íi la calentura no íe ha quitado^ ni los 
fymptomas tampoco , entonces eftá en grandiísimo peligro el en- 
ferino. 

LXXIV. Por regla general íe ha de íentar, que en qualquiera 
^enfermedad íe ponen de mas peligro los viejos ^ que los jóvenes; 

pe- 
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mu^'TshdjfJLomm "^ , o? y^fcd^^ot j íe hacen por enfermedades 

fJL¿?^oy ¿'TroQyvKT/CCt/aíy. 

Ex empyicis ^ qui ex pulmonís 
morbis tales ííxnt ^ctir^pch id eft, 
íeníores potius moríuntur : ex aliis 
vero íuppurationibus júniores potius 
intereunt. 



inflamatorias de los pulmo- 
nes , mueren por lo común 
los mas viejos 5 mas de las 
que fe hacen en otr^s par- 
tes ^ perecen mayormente 
los mas jóvenes- 



LXXV. 

Los dolores de los lo- 
mos, y de las partes infe- 



LXXV. 

T¿ ^rcú ^fi^ ^ wr <p/evSv I rieres del cuerpo , íi fe ái- 
hrrmT^ , t¿ yJurm exAeiVoü- 1 bieíien al fepto traníverfo, 

cjTXi, I de- 

pero íiicede en algunas , que los hombres de edad floreciente, pa- 
deciéndolas, peligran menos , que los de la edad de la juventud, y 
afsi íe ha de entender el preíente texto de Hippocrates , como 16 
nota muy bien Galeno en ííi Comento, Yo he reparado algunas ve- 
ces en la práctica , que los viejos íiipéran enfermedades , que los jo- 
venes rariísima vez pueden vencer ; quales íean aftas íe hallaran ea 
el Libro primero de Morbis de Hippocrates, donde íe refieren: coa 
individualidad. 

LXXVv Eíla íentencía todos los dias íe vé confirmada en k 
práíSica , porque los que padecen gou , cmpeynes , y otras eípecies 
de humores filados en las piernas , íiielen por lo común perecer de 
dificultad en lareípiracion; y éña les viene fiempre que el hu- 
mor dexa las partes inferiores , y íe pone junto al íepto traní\'er- 
ío^ Quando efto íiicede ,, íe ha de poner gran cuidado en ver las lé- 
ñales , que concurren en el paciente , porque fi alguna de ellas fiíeííe 
mortá, como la orcophnéa ,eílo es^ la dificultad de la reípiradon^ 
de tal naturaleza , xjue al paciente le obligue á eítír íentado, ó el 
hypo, u otras a efte modo, entonces es Itáal que el enfermo no 
puede curaríe ; y he obíervado * que eíbs tales los mas muerm re- 
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ara , oXéS^pío. x¿fra,, Ilg^cré- | dexando los lugares que 
p¿£iy yy hi^ ^foy voor Woiv ocupaban abaxo , fon muy 
¿LXKoíQi miÁtíomy , fíi$ w m x^ r \ fetales $ mas entonces con- 



El H ív:¿iocroyro^ v vocríi/tccro^ 

mii.ua, ^ im mn^l e':nyiWot| J peranza de que el enfer- 
%f4ntvov%<ji^ T^rv ToMai éXmh^. mo cure $ y fx eftando ya 
Dolores vero cum feípre fadi | la enfermedad cerca del 



viene reparar las demasíe- 
nales que concurren , por- 
que íi alguna de ellas fiíef- 
íe pernicioía , no hay ef- 



circa lumbos , & inferas íedQS , G 
leptum tranfveríiim attingerint , in- 
feras íedes relinquentes , valdé le- 
thale. Aíiís igitur fignis mentem ad- 
hibere convenit, Quoniam íi aliquod 
íignum malum apparuerit_, deípera- 
tus, homo eíl. Si autera aífurgente 
morbo veríiis íeptum traníveríiim 
alia íigna íiipervenerint 5 non mala, 
ipííim empyicum futurum valdé Ipe- 
ratur. 



diapluagma ^ las otras feña- 
les no fiíeflen malas , en 
tal cafo íe debe en gran- 
de manera temer , que el 
enfermo íe buelva empie- 
matico. 



Si 



pentinamente ; pero íí no aparecieííen eftas íeñales mortíferas , y íe 
víeífe que el enfermo tolera íii mal con mediano íiifrxmíento , en- 
tonces fe debe temer que venga íiiparacion ^ como fe previene en 
las ultimas palabras del texto ííguiente. Lo rniímo que hemos dicha 
de los gotoíbs fe obferva en los. que padecen por mucho tiempo dolo- 
res en los lomos, como fe vé en muchos hypocondriacos , y atrabilia- 
rios, en los quales ííicede con bañante frequencia venir calenturas agu- 
das con inflamación del fepto tranfveríb ,,de. modo , que entonces 
xcGz el , dolor de las partes inferiores. Tres maneras de enfermar 
mortalmente he vifto en los que padecen dolores de lomos muy in- 
: veterados, y nacidos de, laatrabilis : el uno es el que acabamos de 
decir , es áíaber, lainflan^cion del fepto traníveríb. con calentura 
aguda : el otro es la disentería , fegun k hemos propuefio ^ y ¿ef-. 
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LXXVL I LXXVL 

*- Ojcoítdí i^ tÓÍv e/^-ruíoy X3^07' i Si en los empiematicos, 

^Toui quan- 



crito en la fentencia XXI. íeccH. El tercero es la calentura lenta, que 
los lleva a la hetiquéz* Nüeftro Valles; hablando de los que pde- 
cen eftos afedos atrabiliarios , trabe eña' dodrina muy conforme 
con la práíSica : Ergo ex lateris dolare lumhomm dolor , & ex hoc va- 
rices ^ aut tale dliquid In amibas utiüter jieret ; ex lumborum autem 
dolor e dolor lateris perperam fit & contra ac expeditivo,) y hablan- 
do en otra parte del modo cómo mueren eftos míímos , dice afsi: 
Fit vero multis aegrotanitbus ^ eo in loco fulfus quidam infignis ^ e]us 
mteriae , quae per fpnam defcendit V ob apaum phleg'mnofum ejus 
hciyqui quidem aliquando fit in acutismorbis^ & ^ m dicitur in prog^ 
mfiica ^ fignificat pericülum & furor em ^aliquando etiam manet fofi 
acutos morbos ^bile ujia colleda inhypochondrium yfitque affectio eo loca 
xancrofa^ ex qua perpauá evadunt ^ plerique tabefunt. (b) Los Médi- 
cos, que no leen a Hippocrates, ni obíer van atentamente -las obras 
de la Naturaleza, llaman rehumaticos a eftos dolores de lomos ; pe- 
ro efto fe dice por coftumbre de llamar afsi todos ios dolores en 
nueftros tiempos con grande perjuicio de los pacientes , fiendo afií, 
que Hippocrates no conoció otros dolores , que los artríticos, ni 
Galeno en la vafta extenííon de íiis Obras habla en parte ninguna 
de dolores rehumaticos. Yo , a la verdad, muchilsimas veces he vifío 
enfermos, que han padecido graves dolores erí piernas, brazos, lomos, 
cípinaio , y otras partes á efte modo ; pero fiempre he vifto en ellos 
aquella efpecificacion , que correfponde á la Índole de cada uno, 
y he dirigido la curación , fegun la varia índole de cada uno 
en particular , con la coníideradon , que una miíma curación no es 
adaptable a todos. Mas ahora , dando el nombre de rehumaticos a 
qualefquiera dolores , con un modo de curación fe intenta latisficer 
á todos, y afsi ííicede bolverfé femejantes males porfiados , é inter- 
minables* ^ ^ 

LXXVI. Quando la materia en losabceííbs de las partes inter- 



nas 



(a) VzXlcsComment. Efidem. Hipp. I (b) Commmt. in Epidevfu Bt^^. lib. 
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Tc¿\ ^ oíW caf[ x^B-cLfh ^^ 1^^ 



^uov % , y^ Xájych ^ x^ jxa <í^- 

Quicumque vero ex empyicís 
uruntur, quibus pus purum álbum, 
& fine pravo odore fuerit , íervan- 
tur : quibus vero íubcruentum , & 
coenoííim , moriencur. 

Lxxvn. 

S^iwoi , JlEiyctí f^^ TiayTEAfií^ ^ ¿ 

cXé&'plCLí. oXiB'fiá'WL TOtj <r4 0X0- 
yjoq^^m TTOVOl , O^Ü/OÍ ¿'TTOXTeTyíSq' 

Ve- 



quando íe abren , faíe la 



materia pura , blanca , yün 
mal olor , es íeñal de li- 
brarfe > mas íi íalielTe el 
podre enfangrentado , y á 
manera de cieno ^ íe oiue^ 
rea 



Lxxvn. 

Si la vexiga déla oríná 
eftá dura ^ y duele , es coa 
muy mala y mortal , y es 
en ííimo grado perniciofi, 
quando eíio anda junto 
con calentura continua, por**, 
que los dolores de efta 
parte baftan á quitar la vi- 
da , y el vientre en tales 

ca- 



nas íale blanca, y fin ^lor,. es buena íeñal; pero fí íaüeíTe enían- 
grentada, y como el cieno , efto es , ííxcia y verde , perecen los 
enfermos , porque al fin les viene la gangrena,.demodo , que la 
materia blanca y fin olor fignifica en la Naturaleza fiíerzas pa- 
ra dar la buena cocción ; pero fi fuelle fétida y íiicia , como he- 
mos dicho , entonces índica , que íe amortigua las partes inter- 
nas/ 

LXXVn. En eíle texto habla Hípp^crates de la inflamación de 
la vexiga de la urina , y de ella le verifica lo que aqui íe dice* EA 
ta enfermedad es terribl<^, y íix deícnpcionja tr^he Ecío en . eílos 
términos : Confequuntur autem aegros communh inflanmationis figna^ 
febri acuu infefiantur y &vigüant ^ & delir mus Aliena loquuntué^ & 
yomunt bilh/a pura , & lotium cjkere non pjfunt : durus fit f^^m. 
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Veficae durae ac doloroíae : ma- 
he omnlnoíunt, & exitiofae. Exí- 
tiofiísimae vero 5 quaecumque cum 
febre continua ííint* Dolores nam- 
que ab ipfis evenientes , ínterimire 
valent , & ventres ín taÜbus non 
d^jiciunt y nííí dura ^ & aegré. 

Lxxvni^ 

Sol- 



caíbs no echa fino excre- 
mento duro y y con gran 
dificultad. -^ 



Lxxvni. 

Mas efta enfermedad de 
la vexiga fe quita ^ fi ^le 
la orina que lleva podre , y 

jun- 



^ pibes ^um vebementi dolore , & egerendiapfetentiae velunt in íenef- 
mo jieri foUnt i quod vero egetitm tenue efi ^ & fubfiienmm non ha^ 
bet aliquandOy& infiationes fequmtur ^ & aluus apiita efi^ i^tef^ 
tino reíto ab inflammatione veficde compep. (a) Siempre que la yexiga 
efta inflamada , íe comunica el calor aiinteftíno redo, que efta imme- 
díato á ella 5 y por efio falen los excrementos duros ,, y toftados,. 
lo qual no íblo fe verifica en las inflamaciones agudas , fino en las- 
lenus, que la vexiga padece. Afsi vemos , que ios que padecen 
ahuorrajpas , dolores cólicos ^ y otros males femejantes ^ que fiem- 
pre trahen configo alguna eípecie de inflamación y por el calor del 
inteñino redo fe figue la eftrangurria , mas amenos fiíerte, efto 
es y la pena mayor 5 ó menor de arrojar la orina en poca cantidad, 
y con dolores, 

^ LXXVin. Si fale la orina con íeñas de podre , y con el poífo 
blanco y liviano, fignifica, que la Naturaleza fupero la inflamación, 
y la convirtió en podre; y como el lugar es acomodado para ^ar- 
rojarle 5 por eíTo en viendo que íale con la urina es buena íeñal, 
de modo, que efta enfermedad no tiene otra terminación feliz, fi- 
no es la que aqui fe propone, por donde es menefter en ella mi- 
rar con gran cuidado las urinas para pronofticar con acierto. De 

(a) Aetius TetrahibL ^. ferm. ?. 
cap*}, 6* ¿ag.6z 2. edición de Bafiléa de 



V 



5'42. 
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. Solvlt vero morbum , urina quae 
purulenta mingitur ^ álbum ac laeve 
habens íedimentum. 

LXXIX. 

¡xaXéLosoiro ^ o ^ re-, iw^tlf^^ 

Si vero urina nuUatenüs ¡jLcbXcCas'tK 

TOj id eftjConcedat^neque veíica mol- 
leícat 5 & febris continua vexaverit, 
ín primis morbi circuitibus íperatur 
dolentem moríturum. 

O 



juntamente hay en ella poP 
ib blanco y liíb. 

LXXIX, 

Mas fi la orina no fe 
íbltaffe, ni feablandafle la 
vexiga, períeverando la ca- 
lentura continua ^ fe debe 
tenier , que el paciente 
muera en los primeros pe- 
riodos de íu enfermedad. 



Eí- 



efto infiero yo , que en la inflamación de la vexiga íc deben apli- 
car los fupurantes deíHe el principio , y no creo , que por otros 
medios pueda nadie íanar de efta dolencia. Las íangrias al prin- 
cipio pueden íer útiles; mas no han de íer muchas , porque Cem- 
pre que conviene la íiipuracion , es menefter íangrar con tem- 
planza, 

LXXIX. De dos modos he vifto haceríe la inflamación de It 
vexiga. Unas vqcqs empezando como otra qualquiera enfermedad 
por si mifina : otras veces por mala criíís de alguna enferme- 
dad aguda 5 que ha precedido , cuyo aísieuto eftando en los hypo- 
condrios 5 tuvo la naturaleza vigor para arrojar la cauía del mal á 
la vexiga. De ambos modos es enfermedad peligroíiísima , y íe cum- 
ple lo que dice efta íentencia , porque íi la urina no íale con mas 
íbitura , ni la vexiga íe ablanda , y la calentura continua , perece el 
enfermo, con la diferencia, que quando la inflamación es enferme- 
dad primitiva , mueren los enfermos antes de los fíete dias , y en la 
otra tardan mas. El foltaríe la urina , como aquí dice Hippocrates 
fe entiende de dos maneras ; es a íaber , ó que íalga éíla purulenta, 
0ÍIO es 3 íemejante al podre ^ ó que fe eche con libertad ^ porque. 

co- 



DE HlPPOCRATES. IX Zl'J 



Modus autem ¡píe potiísimum 
tentat pueros áíeptimo in quartum 
decimum annum. 



LXXX; 

Efte modo de mal ea 
elpecial acomete á los mu- 
chachos ^ deície los fiete haf* 
ta los catorce años. 



como ya hemos explicado en la ícntencia antecedente, las, orinas 
parecidas ala materia curan efta dolencia ;y a veces liicede, que la 
vexiga inflamada trahe total íuprefsioa de urina , la qual ^ fi. en 
tal caíb empieza á laiir con abundancia , es buena feñal. . 

LXXX. Los niños, ya por íii voracidad, ya también pot&s hu- 
mores eftán expueftos á enfermedades de la orina, 4^ niodp^,^qpie 
Hippocrates , fiñalando en los Aphorifinos : las dolencias de lo? 
piños,, entre otras pone como propria de ellos la piedra de la ve- 
xiga, y la eftrangurria ; (a) j^ íi fe pone atención ,fe verá, que las 
piedras de la vexiga caíi íiempre fe engendran en 1q$ muchachos, 
y las de los ríñones en los viejos. Prequentemence íucede , que los 
niños antes.de los íiete años padezcan dificultades de orinar con 
algunos entumecimientos de la vexiga , los quales fi fon con calen- 
tura aguda ^ los ponen eri: graadiísiipo pe:l,]^ro ; y ü, vienen fin calen- 
tura, ^nan con mas Éicilidad. Yo he obfervado , que los que pa- 
decen eftas coías por lo cpni'an fon aquellos , cuya coAÍHtucion 
.^ flen^oía, y lus humores fon craffos , crujios , y picantes ; y para 
-i, curarlos , nada aprovecha tanto como la Jeche de la burra , mez^ 
c • ciada con un poco de ^ua de yerros. 



* ^ 
^ 



(a) Hipp- /í¿, %*Afh9r. ¡sm* z^* [ 



Tom.L Ee SEC- 
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S E C T lO IIL 

L 

Oí J^e 'TTtypeToi x./iVoy^TOi ov rií- 

/¿oy , €^ mrr^ "zS^ívoy^ oí ccí - 



SECCIÓN IIL 

I. 

Las calentaras llegan i 
fu término en el miíino nu- 
mero de dias en que los 
SfO' I en- 



I. T| 1 Sta . fentencia de Hippocrates es una de las que han dado 
i I fundamento á la dodrina de los dias críticos , pues en 
JL^ ella íe da á entender, que ha de obíervaríe en las en- 
fermedades cierto numero de dias , dentro del qual vienen los pa- 
cientes á curar, ó á morir. Lo mas reparable en eíto ion dos colas 
muy dignas de la atención de los Médicos prádicos. La una es, 
que todas las enfermedades por si miímas tienen cierta^ carrera de- 
terminada , dentro de la qual nacen , y fe acaban del miímo mo- 
do , que íe obferva en los animales , y en las plantas^ y es muy con- 
veniente que íepamos qué numero de dias correfponde á cada do- 
lencia en íii curación , para ver C la Naturaleza tiene fuerzas hafta 
el término de ella. También conviene coníiderar , íí en la Medi- 
cina hay fuerzas ó no , para quitar la enfermedad antes de ííi tér- 
mino v porque fi no las hay , es una grande imprudencia, y muy 
mala conduda del Medico el empeñarfe que ha de quitar^ antes 
4cl tiempo, que á ella le correfponde fenecer. Lo que conviene 
hacer entonces es fortalecer la Naturaleza, que es el máximo de 
todos los remedios , para que teniendo fuerzas, no fea íuperada del 
mal ; y efta prádica ha de feguirfe en la mayor parte de las enfer- 
medades chronicas , en las quales las Medicinas han de fer pocas, y 
han de tener la propriedad de oponerfe en quanio fea poísible al 
mal, y dar vigor a la Naturaleza. Si la Medicina alcanza fuerzas 
faficientes para qaitar la enfermedad , entonces conviene hacerlo, 
pero obfervando dos preciías condiciones , la una es, que fi un mal 
aprovecha para quitar á otro , es menefter dexarle , y aísi feria im- 

pru- 



6 fe mueroi* 
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^0X01, >á e^ m k^¿7^y . enfermos fe Ubran de ellas, 
; Pebres verójudicantur , in elf- 
íiem diebus numero > ex quibus {k- 
perfunt homines , & ex quibus mo- 

riuntur. - / 

Oí- 



Afsi 



prudencia finar los empeynes , abceíTos > y otros males íeniejant^^^ 
que Talen á la fuperficie del cuerpo , porque firven éfios para quitar 
males mucho mayores que ellos. La otra coía es , que no fean los 
Médicos fáciles en creer , que íiis remedios tienen todas las virtu- _ 
des que fe les atribuyen , porque afsi no fe arrojarán á darlos con fel- 
ios prometimientos , y efperanzas irriflorias. Aísicréoyo, que las 
enfermedades agudas no ceden á ningún remedio háfta ahora co- 
nocido gantes corren el término que les toca, hafta llegar al fin de 
€m duración; y importa muchiísimo faber qiiánto dura <^da una^ 
porque éfte es el mejor modo, de conocer el principio ^ aumento, 
eftado, y declinación, que correípondeá cada una.de elUs* 
. La otra cofi , que digimos íer reparable en la explicación de eí^ 
taíentencía,es^ qpe los términos fixos , que guardan las enferme- 
dades, como lo acabamos de ver, dependen del efpiritu-oirpore^ 
<iue va con el ayre , del qual dependen también los periodos,,. y 
repeticiones , que ie obfervan en las dolencias. En el Mundo grande 
vemos, que las mareas iiguen ciertos periodos correípondiences á los 
movimientos de la Luna ; que los atoóles en el producir ^ y fécar- 
fe las hojas guardan términos iSxos , que ííguen al Sol : Ojie ea los 
Eclypícs de eftos dos Luminares hay ciertos periodos , y orden fixo^ 
t. immutable , el qual por eftar exadamente obíervado deíde la an- 
tigüedad, hace que .fe pronoffiquen para lo venidero con indefedi- 
ble certeza ; y fi ponemos cuidado , hilaremos , que en h Naturale- 
. ;2a , aísi celefte , como elemental , fe mueven los cuerpos ccm derto 
orden, periodos fixos, y determinadas leyes , eftableddas por el Cria- 
. dor de todas las coías para la coafervacion del, VSmMCxfo^Y como 
k ente corpóreo vprindpal movieme.de U materia , es d eí^tu de 
^ue hemos hablado ^ por eíTo a éfte han de atribuirfe los periodos, 
^ r^periciones de los males que padece ú cuerpo humano. .Qji^ 
havíi que crea, que el humor colérico hace repetir una tmá^^ 

Eez y 
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5j TTfóaB'^r oí , re q xoLzce3-e- 

Sim- 



Aísi que las calenturas 
de buena índole , y que an- 
dan acompaíkdas de léña- 
les íegurifsimas , en quatro 
días , y aun antes fuelen fe^ 
necer 5 pero las que fon 
malignas^ y van con ferias 

muy 



y el melancólico una quartana , eftandoíe eftos humores quietos 
uno ó dos días , y alborotados deípues , fin íaber por qué ? Quién no 
vé , que es ley univerfaliísima del movimiento , que ningún cuerpo 
puede paílar del eftado de quietud á moveríe , íín que otro cuerpo 
le agite ? Eftas , y otras confideracíones , que aquí pudieran poner^ 
fe , íi fueran de nueftro ínftituto , nos han hecho mirar como inuti^ 
les los largos, é impertinentes tratados , que en algunos Autores 
Eícolaftícos íe hallan íbbre las cauías y periodos de las enfermedad 
des. Los Phíloíbphos Pythagoricos ya eníeñaron eftas coías , aunque 
las disfrazaron con íus números. FÉppocrates , que íiguió efte mo^- 
do de j¿iüoíbphar , explica largamente lo que llevamos propueflo 
en varias partes de ítis Eícritos, fíngularmente en el Libro de Fíat i- 
ius. Entre los Médicos cercanos ánueftrós tiempos íe halla propuef 
ta.efta dodrína con cxteníion enFernelio , que fué fin diíputa el 
mejor Philoíbpho , y uno de los mejores Médicos de £1 tiempo, en el 
Tratado precioíiísimo ie Abditis rerum caufis ; y en nueftros dias 
-filé de eñe parecer Werlof en íii Tratado dt las Calenturas intermi- 
tentes. 

IL Hace mucho al caíb reparar la duración de cada enfermedad 
•para pronoflkar y curar con acierto. Sí fe preíenta un enfermo coa 
inflamación; de las agallas, calentura^ continua ,y diScoltad al tragar, 
y al miímo tiempo fe ve, -que duerme con quietud, que no tiene 
,un grande dolor de cabera,™ otro mal de mas confideracion , íe- 
guramente íe puede pronofticar , que en cinco dias paíTará la ve- 
hemencia, de la enfermedad ^ la qual por deftino de la Natura- 
\ ^ - ^ le- 
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Simpliciísímae namque febres , ac 
iignis firmatae íecui:iísimis '^ quartp 
die y aut citius ceíTant : peísimae ve- 
ro 5 ac eum fignis graviísimis fac- 
tae y quartodíe > aut citius íiiteri- 
mmit, 

m. - 



muy malas, quitan la vida 
en el efpacio dequatrcxdias, 
y á veces antes. 



in. 

El primer ímpetu de las 
calenturas aísi fenece co- 
mo acabamos de propo- 
ner > el legundo fe alaj^a 

haí; 



leza termina por babeo. A veces entra una colera morbo fuerte, 
con un poco de calentura ; y íi el Medico es atento en obfervar, 
conocerá , que ííi terminación ha de venir en tres días , porque fí 
.vé , que el enfermo tiene algunos ratos de deícaníb , que los vomi- 
to5 ceíían en las primeras veinte y quatro horas V quedando íblos los 
curios , y no hay una vigilia porfiada , el enfermo en breve ir¿ a cu- 
ración ; por el contrario , íi fe vé un enfermo con calentura peque- 
ña 5 que deíde luego reípira con dificultad, que no puede dormir, 
que tiene muchas anfías^ , y otros males grandes á cfte modo , en 
pocos dias fe puede temer la-muerte* En conclufion , es coía- fácil 
conocer a los principios , fi la calentura ferá aguda y peligroía , ó 
tío , porque con la atenta obfervacion délos íymptomas fe viene á 
efte conocimiento. 

: HT. Algunos tienen por de poco fundamento la dodrina de los 
dias críticos 5 <ju:e propone Hippocrates en efta fentenda , y fe repite 
en los Aphoriíinos , y otras partes de ííis Eferitos. Otros por el con^ 
trario defienden eftas coías acérrimamente. El juicio , que debe ha- 
cctÍQ de ellas le he explicado en mi-Tratado de Calenturas^ donde fe 
"trata con extenfion eíle punto. Loque yo puedo afirmar con ente- 
ra afleveracicm es y que en las- viruelas fe obfervan puntualmente 
los dias, que Sydenham feñdó como comunes para finar , 6 morir^ 
esalaber, el once en las confluentes , y el catorce en las diferetas. 
En las pulmonías , dolores de coftado, y otras inflamaciones intá^ 

ñas 
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Tviy éírSucflU<y^x¿T>iy* ^ i^ eJiT», 
k Tviy er/Oífíiy. ctSraí A^^ 5v 

Prímus itaque iníixltus ipfirum in 
hunc modiim finítur , fecundas au- 
tem ad íeptimum perducitur , tertíus 
ad undecímum , quartus ad quartum 
decimum , qmatus ad decímum íep- 
timum y íextüs ad vigefimum : hi 
igitur ex acutifiimis morbis fada per 
quatuor additíone , ad vigefimum 
finiunt» 

o¿ 



hafta el íeptimo ^ el tercero 
hafta eí undécimo , el quar- 
to hafta el catorce , el quin- 
to hafta el diez y fíete, el 
fexto hafta el veinte > y de 
efte modo los ímpetus de 
las enfermedades mas agua- 
das , ppr addiciones hechas 
de quatro en quatro , llegan 
á terminar el dia vigefi- 
mo* 



A 



ñas fe guardan puntualmente los dias de íus terminaciones , de mo« 
do ^ que fi la enfermedad es agudiísíma , y en llegando al dia qua- 
tro no termina , á lo menos hace, mudanza potable, y lo raiftio 
liicede en las que les toca terminar al día fíete, y aísí de los de- 
más; y efto es lo que principalmente aprendemos en la preíente 
fentencia ; porque fi vieíTemos una enfermedad aguda , por exem- 
pío 5 una erifipela en la cara, que no ha terminado en el dia fepti- 
mo y íeguramente fe prolongará halla el undécimo ; y fi en éfte no 
terminaffe , hafta 4 catorce. Algunas veces es tan confiante la Natu- 
raleza en efto, que fi una erifipela en fíete días fe termino imper- 
fedamente , paíTados dos ó tres dias buelve á empezar de nuevo 
la enfermedad, y dura otros fíete, de modo, que entre las 4c^ 
veces hace completos los catorce. Aisi que no es delpreciable en la 
prádica efta obferyacion de; los dias fixos de las enfermedades ; an- 
tes por ci contrario en algunas fon ciertos , como lo íbn los periodos, 
y términos de ellas, lo qual merece nueftra atención , para exami-, 
nar aísi mejor , y mas cumplidamente las obras de la Natura-^ 

leu. 

U 
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IV. 

-•-.-.■... 1. ' ' xÍ6>4, 



IV. 

A la verdad eftas enu- 
meraciones no piden ha- 
cer- 



IV. El Medico y para íier bueno , es predio que tenga Aoticia de 
U AílrprioAiía , porque ha de laber los varios movimientos del Sol, 
Luna,y demás Planetas, el nacimiento 5. y el Ocaíb de varios Añros, 
y Confteladones Celeftes , que turban notablemente la Atmofphera, 
y caofin varias indiípoficiones en el cuerpo humano. Columela 
tenia por precifa efta noticia p^a. la Agricultura : Hippocratf s la 
tiene para la Medicina; y es cofa vergonxoía y que la gente ruíHca 
del campo entienda de . efto mas que muchos Médicos. Galeno y no 
íblamente defeaba la Aftronomia. para los adelantamientos de la Me- 
dicina., ííuq que fué unode Iqs mejores Aftronomos de üi tiempo^ 
d^íyerte,, que. haviendo .mirado por cauía de los días críticos á la 
Luna,, explica los movimientos y revoluciones de efte Aftro con 
una perfección admirable. Todavía es mas vergonzofq el ver quaa 
poco íe aplican los Médicos al conodmiento de los vientos, los 
qu^les fon d^ íuma jmportand las cofts de la Medicina; de 

manera ,.quj^ muchos de los Aphorifinos de Hippocrates no pueden 
% íeí)tendi4os fin efte conocimiento^ ni bien aísiíHdos los enfermos 
en los males , que dependen de la variedad de los tiempos. Yo no 
g^dí> dar; aqui una notida exaéta , é individual de la divifion del 
^|o , y de los meíes , íegun las varias maneras que hay de contarlos, 
porque efto feria íalirme fuera de nú inftituto ; pero para explica- 
9ipn de efte. te?ctp>i^^^^ puntos prindpales , que lajuven- 

tüd debe tener preíentes , fin cuyo conodmiento me parece no fe 
puede exerdtar bien la Medidna. El año Aftronomico empieza el 
dia zo. de Marzo , en que toca el Sol la Equinoccial con íii moyi- 
imento proprio, de Poniente a Levante , y entonces efta en el primea 
grado del Signo de Aries , en el qual comienza también la Primaye- 
1^. El dia 20, de Junio toca el Sol por el mifino movimiento pro- 
prio que tiene de Poniente a Levante , el Trópico de Cáncer , hafta 
cuyo tiempo fe havia ido acercando fíempre áda noíbtros , y da 
principio alEftio* El dia ao. de Septiembre buelve á tocar otm 

vez 
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xícá^ , ¿í'e ^ o ¿i/icLuT^ Tg , 59 j ceríe de dias enteros con 

oí fji/AH^ oAvícny 7¡//.i¡>yí<ríy TuiQ^xjyis- toda exaCtitud , porque ni 

w cc/pi3/^eTc^. el año , ni los mefes íe 

^ Fíe- i ^^ íue-^ 



vez a la Equinoccial en el íigno de Libra , y comienza el Otoño, 
El día zo« de Diciembre toca en el Trópico de Capricornio , y 
empieza el lavierno , que fon las quatro partes en que íe divide el 
año Aftronomico , el qual íe compone de 565. días-, 6. horas, y 
algunos minutos. La Luna con íli movimiento proprio de Poniente; 
á Lévame cumple en un mes toda la buelta , queda el Sol en un 
año j por donde en cada año hay doce meíes Lunares, y todavía íbbra 
algún tiempo , porque deíde que la Luna íale de un punto fixo del 
Cielo, y con ííi movimieato proprio de Poniente a Levante buelve 
á él , gaíla 27, dias , 7. horas ,45, minutos , y 7. íegundos ; y pa- 
ra completar ííi movimiento deíHe una conjunción íiiya con el Sol, 
haíla la otra , emplea 29* días, 12. horas ,44. minutos, y 5. íe- 
gundos. El modo de igualar eftos eípacios , que le faltan á la Lu- 
na , para que íu curfo lea enteramente conforme con el del Sol, 
íe entiende fácilmente con el Áureo Numero , inventado en la Anti- 
güedad por Metón Athenieníe , é iluítrado en nueílros tiempos por 
los Aílronomos Modernos. Los Médicos han dividido el año en las 
mifmas quatro Eftaciones , que los Aílronomos ; pero con la diíeren- 
cia de haver dado diíiintos principios y fines á cada una de ellas^ 
La Primavera , íegun Hippocrates , comienza en el Equinoccio de 
Marzo , y acaba quando empiezan á nacer las Cabrillas , que es á los 
9. de Mayo : entonces entra el Eílío Medico , y dura haíla los fines 
de Agofto, en que íale la Conftelacion Celefte, que íe llama Arthuro, 
cuya faüda es el principio del Otoño ; y éíie dura haíla los princi- 
pios de Noviembre , en que íiicede el Ocafo de las Cabrillas , con 
las quales comienza el Invierno. Efta ultima Eílacion dura deíde el 
dia 9. de Noviembre haíia el Equinoccio de Marzo^ y íe divide en 
quatro paites. La pi-imera es deíde el Ocafo de las Cabrillas haíla 
el Solfticio. Empieza en ¿ííe la íegunda , y íe extiende haíia el 
tiempo en que empieza á reynar el Poniente, que Hippocrates lla- 
maba Favonio , el qual fuele íer á los principios de Febrero. La ter- 
cera parte dura deíde eíle tiempo hafía la íalida del Arthuro , que 

vie- 
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Keri vero non poteíl , ut aliquid 
horum íntegrís diebus veré annu- 
meretur , non enim annus , aut men- 
^$ integris diebus a;inumerari íb- 
Jent. 

Me- 



fuelen contar con dias cum^ 
piídos. 



viene a caer acia los 19. del miCno mes , y la ultima comprehen- 
-¿e deíde efte punto hafta el Equinoccio. Efta es la divííion del 
año 5 que hace Hipppcrates en el Libro i. de Dieta ^ y ííx Comenta- 
dor Marciano expHca con extenfion y claridad. Galeno dividió el 
3iies I^unar.de^fta manera. Confiderava primero el tiempo en que 
lal-una hace un circulo perfeóto con íix niovimiento de Poniente á 
Levante , bolviendo á tocar el punto mifino de donde íalio ; y es 
-el mifino que antes hemos, dicho componerle de 27. dias., 8. ho- 
iras 5 &c., Deípues contemplaba el mes de la conjunción.-, que fe lia- 
,ina Synodico ,. que ya hemos dicho componeríe de 29. dias ., . 12^ ho- 
nras, &c. A ellos anadia el mes de iluminación , el qual compreh^nde 
aquel niunero de dias, que eftando la Luna iluminada por el Sol^ 
^rs perceptible por nolbtros; y éfte fe compone de 2 6* dias y m^ 
•dio, variando unas veces poco mas , otras menos., por la obliquí* 
dad del Zodiaco, y por el movimiento proprio » que la Luna tiei^ 
-en él. La divifion del año, que Hippocrates trahe , es neceíTaria al 
•Medico , porque en íiis varias Eftacioncs dominan diverfos humores, 
y aunque los cuerpos íanos y robuftos no experimenten noyedad 
fenfible > pero los que ion delicados , o por edad , ó por cpnftitu- 
xionpropria, experimentan notables alteraciones; y fi el Medico 
.entonces las quiere curar con purgas , íangrias , y otros brevages, 
_4:omo es eftilo , echara á perder al enfermo. Reparen .bien los que 
ion cuidadoíbs en obfervar , y verán , que las enfermedades de ca- 
da eftacion comienzan con un poco de anticípacioa á ella, y eííe 
ha fido el motivo de que los Médicos no hayan dividido el año 
<omo los Aftronomos , porque eílos han tomado por. puntos tíxos 
los Equinoccios, y Solfticios , y aquellos han mirado el tiempo en 
<[ue'empíezan á aparecer las enfermedades proprias de cada Eftacion. 
Reparo Sydenham , que las calenturas tercianas Otoñales , empeza- 
van en Agoílo, y en efte mes enápieza el Otoáa^Medico* Repa- 
Tom./. V£ ro 
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Poft 



V. 
Defpues de eftc térmi- 
no , procediendo con las 
addiciones del milmo mo- 
do , el primer periodo es 
de treinta y quatro dias/el 
fegundo de quarenta y_ y el 

tér- 



ro también ^ que las tercianas de Otoño las ahuyenta la Primavera, 
y efto ííicede en el mes de Febrero. Hippocrates ya dixo^yGa- 
leño lo confirmó ^ que las enfermedades proprias del Otoñólas quita- 
va el Invierno j y aísi de los demás tiempos del año. Yo he obíer- 
vado 5 que eño es aísi puntualmente , y que fe anticipan las dolen- 
cias proprias de cada Eftacion al tiempo que ella comienza , lo qual 
obfervó Columela para las coías de la Agricultura : ^Novi amem^ 
(dice) vms plnúpum non fie objervare rujtkus debet quaemadmodum 
^fiulogüs ^ut exfectet certum diem illum-^ quiveris initium faceré di^ 
citur : fed aliquid eúamfumat de parte hiemis 5 quoniam confumfta brtt^ 
ma jam intepefcií annus. (a) Galeno acomodaba el mes de ilumina- 
ción álos dias críticos 5 y aísi la diviíion, que de ellos hace Hip- 
pocrates en la fentencia antecedente, no quería que fueíle cumpli- 
da , porque tomaba de un día porción para otro , y aísi completa- 
va los que fe requieren para la terminación de una eníermedad 
aguda. No pido yo á los jóvenes , que con nimiedad íigan eílc 
cómputo de Galeno ; pero quiííera á lo menos , que leyeíTen áeíle 
gran Medico en íiis Libros de hs Grifes , y de los Dias Criúcos , en 
los quales hallarían la inteligencia de eílos lugares de Hippocrates, 
y junto con eílo muchas , y buenas obfervaciones , que adquirió con 
íii larga experíencía. 

V. Las enfermedades chronicas, unas ion de años, otras de me- 
fes ; eílo es, duran unas por muchos años , y otras dentro de algu- 
nos mefes fenecen. Dentro del término , que á ellas les correíponde, 

qual- 

(a) Co\\xmt\. de ReRufiic. Hkii. \ ijzS^ " ""^ - 

€af*t^ fa^^-j^-j* edición dehiffia de \ 
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Poft haec autem eodem modo, 
& íecundum eandem adjedionem, 
primus circuitus quatuor , & trigin- 
ta díerum , íecandus quadragiata 
dierum, tertius íexaginta dierum eft. 

VI. 



tercero fe condtxye á h» 

feíenta. 



VI. 
Mas quando comienzan 
las enfermedades es mas 
^1 _di: 

cualquiera que éfte íea , admiren varios periodos , que ion dignos 
de nueftra obíervacion. Decía Galeno ,iy lo confirma Próípero 
Marciano , que las enfermedades chronícas figuen el movinúento 
del Sol , y las agudas el de la Luna. Yo he conocido un íiígeto ^'que 
padecía hypocondria muy arraygada ^ y todos los meíes íentia alte- 
ración notable en ííi mal acia el tiempo en que el Sol paila de un^' 
Cgno á orro. Aísi que en las enfermedades que fe alargan convie- 
ne ver el primer periodo ^ que es de 34. días; y fi entonces el 
enfermo fe alivia notablemente , aunque no quede bueno, es fe^ 
nal de íanar , y lo contrario fi fe empeora* A efte modo es meneA 
ter poner la atención en los demás periodos , que fe proponen en 
efta fentencia , porque por lo común íiicede como en ellas fe di- 
ce. Figurémonos un melancólico, ó un efcorbutico lienoíb , que 
eílé muchos años padeciendo eftas indiípoíiciones. Es fin duda , que 
con periodos determinados de ciertos á ciertos años íiiele íu mal 
agravarfe, y diírninuirfe. Entonces, para coníuelo del paciente, y 
el buen uíb délas medicinas, conviene obfervar los dias del nue^ 
vo periodo , en que ha tomado aumento el mal , y convendrá 
fiemprc abftenerfe de multitud de medicamentos , con la eox\íide^ 
•tocíon , que eftas alteraciones rara vez paíTan de quatro mefes , fi eí 
enfermo ha de lanar; y fi fe rebuelve mucho con medicamentos 
importunos , fe empeora , y fe agrava la dolencia. 

VL Eík fentenda fe entiende fácilmente con la explicación 
de la antecedente , porque fi fe obferva cómo eílá ei cn&rmo de en^ 
fermedad chronica al concluir el primer periodo , y fe vé que no 
toma. entonces grande aumento la dolenda , fe puede eiperar fa 
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T¿m. aM<t ^vi ciTro T>i7 ^/cá^rr/^ 

ínter initia tamen horum difnci- 
liüs eñ praenoícere ea , quae multo 
temporís ípatío judicari debenr : fi- 
jniliima enim eor'am initia íiint. 
Sed á primo die animum adhibere 
opas eft , ac per íinguios quaterna- 
rios additoü confiderare ; ucc late- 
bit quó ver^etur morbus^ 



^ VIL 

Eíl aurcm , & quartanae conñi* 
tiitio 3 ex rali connitate. 

T¿ 



difícil conocer las que han 
de tardar mucho tiempo 
en terirJnarfe , porque en 
los principios todas» ' ellas 
fe parecen muchiísimo. Por 
I efto deíde el primer dia 
es menefter poner cuida- 
I do y y. cada quatro que fe 
I van añadiendo , considerar 
i lo que fucede > y de efte 
modo íe deícubrirá el fia 
que ha de tener la dolen- 
cia. 



VIL 
Hafta en la quartana íe 
guarda efte orden , y coní- 
titucion de tiempos. 



Quan- 



xeftablecimiento-, y al contrario ,íe puede temer mucho de fu buen 
éxito , íi entonces íe empeora , y efta mlfma obfervacion ha de /na- 
cerfe en todos los tramites ^ que feñala efta fentencia como perio- 
dos fixos» 

Vn. También íe deben obíervar eílos periodos en las quarta* 
ñas , en las tercianas nothas, en las calenturas, errantes , y otras a 
eíie modo ^^pues con la atenta. obícrvacion de ellos fe conocerá ñ 
han de íer ó no , muy largas.- Sydenham dice -que la quariana por 
fu naturaleza íblo dura catorce' dias , efto es , ñ íe computan las 
horas de calentura , que padece el quart^nario durante el curíb de 
ái enfermedad , equivalen á catorce dias cumplidos de calentura 
continua. Efta obíervacíon la ha confirmada Gortér , y de ella he- 
mes .hablado largamente en nueílro Tratado ¿^ C-í/^wm^/.^En otra 
^ ^ . par- 
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Qiándo hayan las enfer- 
medades de terirunarféjsa 
coito eípacío de. tiempo. 



foyTcL ct-zer' ^%>!$ (¿v,T¿m l^ív. \ íe conoce cpn mucha Éi- 
Oí /^^ ^ /7riu.mjíSpQi , ííOtt/ooí i cuidad , porque defde jos 

T5 1_ / prin- 

parce dice Hippocrates , que la quattana es larguiísima ; pero que 
no paña mas allá de un afio. Si fé ven quartanarios de mas dura- 
ción j que la que aquí decimos , es ieñal , que ó faltaron gravemente 
en la dieta , ó nq han íido bien curados. Los Libros ordinarios por 
donde ahora fe eftudia la Medicina preícríven mil maneras de pur- 
gantes , diuréticos , pócimas , apeditivos , y otras íiiertes de medicinas 
acinadas , coa que intentan cu?ar jaquartana ; pero efta calentura 
no cede á todo eífe tropel , antes íe exaípéra notablemente ,, de 
modo , que a proporción , que íe van dando iemejantes medica- 
mentos , va ella creciendo en flierzas , y en malicia. Ni ccaQ tam- 
poco á la quina; antes íe exafpéra fuertemente con eíle medica - 
^Tnenro , como lo he viílo baíta;iites vcc^s; y íi á las quartanas de 
Invierno íe las atropella con quinas , y medicamentos purgantes, a 
la entrada de la PHmavera íe convierten en dolores . de coíiado^ 
pulmonías , ü otra fuerte de inflamaciones internas. Conviene, pues, 
dexar las quartanas al tiempo , y a la Naturaleza ; y mejor es con- 
íeííar con ingenuidad > que no alcanzamos á curarlas ^ que el em- 
prenderlo con daño manifieílo de los. pacientes. 
í VIIL. Ea la íentencia VL dixo Hippocrates^, que en las enfer- 
medades , cuya terminación ha de fer larga , es difidl á los princi- 
pios conocer el éxito que ha de tener la dolencia , porque entonces 
íe parecen mucho las enfermedades entre si , reípedo de que los 
lymptomas todavía no. tienen gran vigor , ni explican toda íu fuer- 
za,; pero ahora tratando de las agudas, en las qualesdeíde luego 
le dieícubre el ímpetu del mal, dice , que íe conoce á ios prin- 
cipios fácilmente el enfermo que ha de íanar ó morir , porque íí 
el paciente tuvieíle deíde luego dificultad en la reípiracioa , -.de- 
lirio, vi^a porfiada ^coavulliones:^ y.,aí$i otros íymj^pmas á cíle 
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Tí ¿ av¿^uuoí ¿en , x^fj^ yjoifjLm' 



T<JLi TOA yÚ^TA.^ y rÍTt ¿L^XcL JTJ- 

~/JL¿icL é^oy<r¿y clcIPclá^c^cltcl. Oí ^ 

cL7ro}^vfJLtm , S^vcnrvooi ymv^^ 
cL>Xo(p¿o3'oyTí^ , ctp^f 9ryioyT&^ ^ rá- 

Qui vero mínimo temporis ípatio 
judícari debent , facillimi cognitu 
iiint : máxime enim ab initio óíSq- 
runt : qui enim convaiitari íiint , £^- 
cilé íplrant , & fine doleré agunt, 
nodu dormiunt , ac reliqua íecurif 
íima habent : morituri tamen diñici- 
lé ípirant , delirantes , vigilantes ., ac 
reliqua figna pefsima habentes, 

IX. 



principios diferencian unas 
de otras entre si en gran 
manera. Aísi los que han 
de fanar tienen la refpira- 
cion buena , no padecaí 
dolor ninguno , duermen 
de noche , y todas las de- 
más feñas ion muy íegu- 
ras ; por el contrario los 
que han de morir , reípi- 
ran con dificultad , tienen 
delirio , defvelo , y las de- 
más feñales malifsimas. 



I IX. 

Sucediendo afsi como 
he- 



modo 5 es feñal que morirá ; por el contrario , fi fe vieífe que la 
refpiracion eftá buena , la cabeza íana , que duerme con defcan- 
fo , y las demás acciones á efte modo, íe ha de efperarla falud. 
Aquí fe han de hacer dos confideraciones miles para la prádica» 
La una es 5 que íiempre conviene en tales cafos hacer una compa- 
ración de lás fuerzas que él enfermo tiene , con las del mal, y ver 
fi aquellas han de poder durar todo el tiempo , que á efte le to- 
ca, porque aísi fe hará un juicio cabal de fi el enfermo podrá, 
ó no fuperar la dolencia. La otra confideracion es , que en las en- 
fermedades de muy breve término fe han de obfervar^ las colas, 
que fe proponen en efte texto á los primeros dias ; y fi afsi fuce- 
den y el enfermo puede tener la crifis en el quarto :^ fi paífado efte 
término vienen los fymptomas ^ fe ha de temer mal éxito al fíete ; y 
afsi fuccefsivamente en qualquier periodo que fe noten , fe hará el 
juicio de la terminación mas tarde ^ ó mas breve. 

IX. Nada de nuevo enfeña efta fentencia de Hippocrates fue- 



ra 



TCÚV W(jy\fJi¿JT0V. 

His igitur itá evenientibus , con- 
jedari oportet per tempus ^ ac per 
fingulas additiones ^ morbis eunri- 
bus in judicarionem» 

X. 
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hemos dicho ias coias ^ íe 
han de hacer las conjetur» 
en las enfermedades , que 
van átermínaríe, íegim el 
tiempo ^ y las addicioües 
propueftas* 



X. 
Del miímo modo fiíce- 
den 



ra de lo que hemos dicho en las antecedentes* 

X. Las mugeres deípues del parto eftán expueftas a enfermeda- 
des agudiísimas , y también chronícas^ en las quaies quiere Hippo- 
crates , que obíerven los Médicos el miímo numero de días , que en 
las íentencias antecedentes ha propuefto como obíervables en las 
demás dolencias. Galeno en el Comento de efte texto dice ^ que 
los días en las enfermedades de las paridas han de empezarfe á 
contar deíde el día del parto , no deíde el principio de la enfermé- 
is.: -íÍ quo (dice} mulier pepererit , ab eo numeran mapas , non 
. áquo caepir febrkitare* Nam aliquae fecundo terúove die^pojtquam pe* 
prerint , in febtem incldunt , atque ab eo plerique futuraín cnfim 
enumeranu (a) Pero en la prádica fe vé lo contrario , pues havíen- 
dolo yo obfervado atentamente , he vifto , que las crifes de las en- 
fermedades, de las paridas 5 afilen buena , como en mala parte , haa 
correlpondido á los dias que les tocan ^ feguu la doctrina hippo- 
cratica, computándolos deíde el principio de^la dolencia , y no 
del parto. En las Hiílorias Epidemiales hallamos ^ que la muger de 
Epycrato ^ la de Phylino, y la de Dromédas tuvieron enfermeda- 
des agudas deípues del parto , y los dias los cuerna Hippotrat^ 
deíde el principio de la dolencia, Próípero Marciano es de efte mií^ 

mo 
(a) Galcn. Comm. in Progn. Hifp, j ^^8* 
feéf. i.fením xo»Cbart» tom* %* pa¡¿, 
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Secundum eandem rationem , & 
fbeminis judicationes fiunt ex par- 
ta. 



den á ks mugeres las ter- 
minaciones deípues -del par- 
to./ 



El 



mo didamen, y al fin deííi Comentario prorrampe con eftas pa- 
labras : Quo fenfu ddeo aperta:^ &verafejfe ofert fementia , utfum^ 
ma admiratione dignl fmt Totvirimfigiies^ qui \ Galeni auñoritatc 
obcoecdü in tanta clámate caligaverunr.(3L) Galeno en el citado Co- 
Tnénto le alarga no en probar ^ que los dias íe han de empezar á con- 
tar en las enfermedades délas paridas deíHe el parto , porque efto 
íe contento con decirlo, fino en impugnar aquella cafta de Sophiftas, • 
que íe entretienen en queíHones laniísimas , y por la mayor parte 
de puras voces; y para que íe vea que eílo íe ha ufido fiémpre en 
la Medicina, quiero proponer eílas palabras iíiyas , que fon admira- 
bles : Haec enim mn media quídam Mjudkant y qui anis opera perfe^ 
quuntur , fed Sopbijiae potiusy qui tempusj & opetam in ver bis inania 
ter collocant ^ promdeque multi in alto fe dente s folio wenu fie admodum 
de • bujnfcemodi problematis diferentes. , difdpulos fms fabtilis perfun^ 
dunt j qui autemcafus aegrum maneat magis •, qmm maris congios ,¿¿- 
mrant. (b) En nueílros tiempos hemos vifio ííiceder eílo, que Gale- 
no dice con gran frequencia en muchos libros de Aáedicina ; y aun 
íbbre la inteligencia de la íentencia preíente hallamos queíliones ruí- 
doías, y argumentos vaniísimos , por íbílener unos loque Galena 
híi. dicho , de que han de contaríe los dias deícle el parto , y otros por 
impugnarle , reduciendo todos Iíl queíUon á puras voces,, porque al 
fin- viene á parar ,<»^«efo¿íá^ entender fe por enfermedad aguda. Los 
Jóvenes , que quieren adelantar ^ntl Arte , aborrezcan , y aparten de 
si ícmejantes queíHones , de las quales abundan mucho los leda- 
rios de los Árabes. Chriftoval de Vega ya en fu tiempo íe quexaba, 
que havia muchos Aviceniílas metedores de queíliones de puras vo- 
- : . ■ , . * . ■ ees 

(a) "Profpen Mart, Comment. $. m I mfi* Hipp.fent^io* Cbant^tom»^* pag* 
Hípp* Frogn, verf% i ^*pag,js^%6, i ^70. 

(b) Calen. Comment» 3. in Prog- I . . . „ 
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El havcr dolores de ca- 
beza fuertes , y continuas 
con calentura Vfí juntameri- 
te„ hay tarobien^alguna. fe- 
nal pemicioía , es muy ma- 
lo. Mas íi el dolor de cabe- 
za 



CCS : QMidigiím: agendum ejl^ ^ .^cc^y quoties Je obmUút de mminc 
quaefiifi^y :,qíi4e f/equentijs'ma efi ^ máxime mjiris t^m^oribus ^ <iuim 
Medió ex^vicena yjeluüfsmos quofque Médicos frovH^ntf^quGties 
.if>s audiertnt eoítionem a]>pelUntes ^ eam mutatiaHem qtue fir a^^^ 
rum in yentnculo* (a) Qué diría , íi vieíTe ahora quánto íe ha aumca- 
tado ei'iy^meri): de qu^ftion^s if ivaías^> impertíneaícs , é intermina- 

- Xír E% £e0^^^ condeiie una doccrípa admir^^ par^ U 

: prádica ; y para aplicarla debidamente^ 5,e^, menefter coafiderar coa 

vi^ucha atención toda 16 que íe dice enjella* Sí losdolor^ de cab^2;íi 

fon vehementí^y cpnúáuQSj.y cpa^calsniur^^ iiempre..Í9a mal<>s 

^P^XQ fiíe les junta alguru íeiialmuy.p^r0ÍcÍQÍkv.entarices^&^ 

;tales., Iré dj^oihrieado la verdad de. eftadoíSüink , .:iegií,n.la qujs 

fe obíerva en los enfermos. A :vece^entr4 un,4olardei:abe2avÍQ- 

hnxo con gran vigilia y y calentura pequeña. En tal cafo conviene 

->j^r' fi eí; paciente mueñra en lo$ ojgs algún moyinnento extraordi* 

rfgrip ;, d~aIguQa turbulencia en . la inerte r^ porqueeftas coías indi- 

, CUQ ,- que^ tras el dolor de cabeza vendrá la convaíííop , o el deliria: 

Si cui in c^pbalalgia jirmitkr fixa ^ patique delirio (dice Hippopratest) 

fubfiiterit alvus^unaqae volvamur ferociter úculi cumfacieifaturata ruhQ^ 

Hy ofifihotomus tándem fit. (b) Td vez junto con el dolor de ca- 

4>5^ > y la calenturíL, aunque íea pequeña , viene, un vomito d^ h^- 

imgr verde. > ó negro con . grande ^vigilia ^ lo qual por lo común p^a 

cu deMo , o eix.convutííoo , que quitan aceleradamente la vick^Efto 

TomJ. ' Gg lo 



J (a) Vega Cmnmmí* jj, í» fr<>¿w^« [ .(W l^y^^'^.^nCoac. DurfuWn %^ 



caf,ufení*i.{ag.%^^ 
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za pafíaíTe de veinte días, 
durando la calentura , y fin 
haver otras íeñales malas, 
es meneíler foípechar que 

ven- 



iQ.heviík), ycDXiJíHo he confirmado por verdadero efte texto efe 
.Galeno; ^iEruginofavoniitiapem^ bíiis flavac hrit mentó fit , indi- 
que propteru nonnulit cito moriuntur , quod exaruerint partes in quibus 
ipfa hüis phumtifefA latitat : ündeconttgtt negros corneüt^un^que hilem 
MYUgimfám vomere , indeque cckrius Medtcorum op'tniqm mm. Qd) 
También íe vé entrar un dolor de cabeza fuerce , permanente , y 
con^n^ poco de calentura , algo de rubicundez en el roftro > y def 
velo; el pulfo tiene algo de dureza , y en lo demás el enfermo pa- 
rece no cftár muy malo ; pero he vifto , que con eftos indicios han 
perecido algunos ya de un afedo foporofo , que ha íbbrevenido al 
dolor de cabeza , ya también de vómitos , convulíiones , y delirio. 
^A eftos taieslos- pinta Hippocrates de efta manera: Quídam capitis 
dókregrmcum^jaloretmehantUT^ quibufdam quidem ad dimidiam 
capitis partem ;&^ )uxtA nares humor quídam tenuis^aut maturusy aut 
ad aures^ aut adfaíiíesex capite tutius fecedityquibufdatn vero ficcd 
ifia adfunt, Jlt^'jydetatío gravis pericülo non vacat. Quod fi vomU 
^m biliafd , 4U$ mu anxietate ^aifuerity aut oculorum fiupor , yocis 
defeaioy aut tarus firmo , aut dcliratio quaedam ^ mortem & convul- 
fionem metuere oporteU (b) Si el dolor de cabeza vehemente y con- ^ 
-tinuo duraíTe - hafta los zo. dias , íe puede eíperar , paíTados' ^eP 
tos , que el enfermo fáne, ó por íangre de narices, o^ por abceíTo, 
*que le falga en las partes inferiores ; y es de advertir , que fi la ¡ 
íangre de narices ,'y el abceíTo vienen antes del dia 20 , también el I 
enfermo file de peligro. En efta fentencia aprendemos , no íblamen- ■ 
te á conocer el mal , y á pronofticar lo que en él ha de fuceder, , 
fino también cómo ha de curarfe. Qu^ndo .viene el dolor de cabe- ■ 
za en los términos > que^ aquí íe propinen ^ es meneíler íegüír á i 
¿Naturaleza ^n fus operaciones, y ^en el modo de curarlo. Coa- 



ven- 



ía) Gakn- Cvmminf. in i. Epidm. \ .(b) Hipp. lib. ^.Epidcm.text.'jo. 
{ipf. '-,:•.— :- * \y -]!. Chartiv* tQrnif*ía¿* il%- \ - 



Hipí< 
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vendrá, 6 áagre de nari- 
ces ,6 algaiT abceíTo en las 
partes inferiores. Aun fien- 
do el dolor reciente , con- 
viene efpera^/Ia üngre de 

na^ 



vendrá, pues, que el Medico deíde luego aplique junto á los oido^ 
las íanguijuelas ; y fi le parecíeííe neceíTario , íangre de la frente, 
porque efto es llevar la Naturaleza á liidettino. Demás de efia 
es muy del caíb poner en las piernas los ve^dcatorios para llamar^ 
alli los abceííbs, que curan efta enfermedad* Si fe vé con fenaí 
claras, que el enfermo va á echar íangre por las narices, entonces 
nada fe ha de hacer , fino íblo cuidar de la dieta del paciente, y eí^ 
perar que la Naturaleza arroje la íangre , porque fi eílo ííicede , al 
punto fe qui^á la dolencia. Quando el dolor de cabeza es en el mo- 
do que le hemos pintado fegun Hippocrates, ello es, con dure- 
za en el pullo ^ rubicundez en el roftro , y gran vigilia , fe, ha de; 
foípechar en tal caíb inflamación en el celebro , la qual , íi no fe fo- 
corre prefto , viene á gangrena. Es cola maravillóla, pero ci^-ta el 
ver , que el celebro fe inflame de varios modos , de íüerte, que í^,a 
c$ la Naturaleza de la inflamación , afii es la enfermedad , ya ea 
quahto á ella miíina roca , yá^n quanto á ios í^'^mptomas. Aísi que- 
la apc^legia fortiíHma por lo común procede de inflamación deí 
celebro; procede también de inflamación el letargo , y eftas dos 
enfermedades entre sí fe diítínguen muchiísimo. Nadie duda , que 
cílá inflamado el celebro en la frenesí , y que lo eftá también dn k 
imnia, y no obíbnte, afii la enfermedad , como los íymptomas ^ iba 
muy diwríbs en ambas. JsT^ que la íangre fe in9am¿í <|emu- 

chos modos muy diíHntos ; y es meneíler con atenta obfervacion va: 
que érelos correípondena cada eípecie determinada de inflamación^ y 
qqe modips aj^ca Ja Naturaleza para lanar á cada una de ellas, que aí&i 
veriíüra el, M^icol .fib^r cómo ha deportarfe en la caradoj;i de to- 
das. En todos eílos calos es á propofito la curacioA que fiemos pra-* 
peíb , y conviene notar , íi junío con el dolor 4e cabeza y la calen-í 
tuca y anroja el enfermo algunas humedades , ó por la boca , ó por las 
narices ,0 por los oidos., porq^e efto .fií^I^ fér fa,v.Q3:^k/- A^ <$c¿ 
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narices , 6 alguiía íiipara- 
don ^ en efpecial íi el do- 
lor eftuvieíTe junto á las 
fieaes, ylafeente. 



. Capiris auteníi dolores, y^hemenr- 
tes , atque continuí cum fcbre ^ íi 
quidem. aliquod ex fignís lethalibus 
accefleric , . valdé exitioíiim eft. Si 
támen abfque talioiis.fignís dolor vi- 
giad^ díes tranfcendat , & febris de- 
líneat, faípicari oportet íangainis é 
¿aribus eruptionem , vel aliquem 
alium abíceíTam ad inferas íedes. 
Doñee autem dolor recens faerit, 
confimiütér íanguinis é naribus erup- 
tionem , vel íiippurationeni ípedare 
eportet 3 praeíertini íi dolor circa 
^mpora ^ ¿C frontem fuer jt. 

. MsL^s . autem oportet, cxpeébr e 
finguinis eruptionem ín jamori- 
bus tiigeíimumqointum aniium agen- 
tibus : Ja íenioribus vero ítippura- 
íioivesiv : . . . 



XIL 
- Y es de advertir , que la 
fangrc de narices en tal ca- 
fo fe debe eíperar que ven- 
ga en los enfermos , que 
todavía no han Uegadp á 
los treinta y cinco años, 
porque en los que fon mas 
viejos fe lia de temer la fu- 
puracioru 



el^orífeo 10. del libro 6. Capte v-dUe doUnú fi fusyOUt aqua^ 

Mt fañguis ^fUat per nares , aut per os\, mtper aures folvit morbum. 

Por donde k gran íequedad en eílas paites íiempre es pernicioíiísi- 

jna en eñas enfermedades. Efi naque , dice Valles ^fmcíiiíí?» fpha^ 

ccli cerebri^^ ubi grav'ms doloris y & calar p^bíe^^^^ 

(Mt cmnficcajMt^omma^emi^ v > ii 

^r Xn. Es una: de las partes principales de la ^fcdícina d&ber las 

^^a) Valles <%wí^* i^ifh^^M^^l ¿^.-2íij&í>.yi«í-f 4-'í^. 4<>^ "^^^^^ • " 
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' ÍIt^V yV^ilvi oi^^V (uJ" -Ttv- 

'■ Auris vero dolor acutus cum fe- 
bre continua , ac vehementi , ma- 
lum. Periculum enim eft delira , at- 
que abolkionis, Quoniam igitur fal- 
lax hic lopos eft , pito mentem ad- 
híbere cónvenit j & ómnibus alíis 
fignís a prima die. 



: xm. 
El dolor de oído agu- 
do con calenuira contíiiaa, 
y fiíerte , es malo , porque 
trahe peligro de delirio, 
y atmde muerte; mas co- 
mo en efto fe {Hieden pa^ 
decer muchos engaños, 
defde luego es menefter 
poner cuidado en todas las 
demás feñales , que con- 
curren deíde el primer día.. 



Los 



enfermedades ^ y afecciones , que fcn proprias de cada edad, por- 
que al modo , que las inclinaciones , y coftumbres de los nifios ion 
diverÉs de los adultos , y las de los jovenes^ ion diverfiísimas de las de 
los viejos j ni más ni menos las enfermedades que el hombre padece 
en una edad , no le íbri proprias en otra, Hippocrates propone con 
mucha exaditud las que correíponden á cada una de las edades , y las 
iremos expHcando' en los lugares correípondientes. Lo que en la 
prefeatse íeutenda íe propone ^ nos hace entender , que la íangre de 
narices es propria de los jovenes^hafta los 35. años; y pallado eftc 
tiempo , ya es mas proprio: efperar hinchazones de piernas , ab- 
ceííbs, y otras maneras femé jantes de terminaciones de enfermeda- 
des. Lo que- yo he óbfervado esc, que k íapgpe. 4^ narices en k 
gerrte joven rara vez es mala,:y'en los c^e vaaá viejos rara vez 
es buena. " *' - . ^l * , vr : : \ ' 

Xin. Para no equivocarfe en eñe pronoílico, es menefter efe- 
fervar , íi el dolor del óido es mtemo , ó extemo , porque íi el ' mal 
eñuvieÜe en ias partes exteriores , aunque el dolor fea grande , co- 
-;.í. mo 



l^B 
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XIV. 



^ CTE 



■5-i¿\r< 



oy 



\SGS'\ 



TQVTZ^ ry 






XIV. 
Los que mueren de cfta: 
enfemiedad ^ fi fon jóve- 
nes, les fücede en el dia fíe- 
te , ya veces antes 5 fi fon 

vie- 



mo alguna vez ííicede, por lo común no es peligroíb ; pero íi eftu- 
vieíle en las partes internas , y fueíTe agudo , con calentura conti- 
nua y fuerte^ espelígrofifsimo, principalmente fi íe juntan algunos 
fymptoma$ de mala calidad , que acompañan al dolor. Es menefter 
fentar como cola cierta , que los dolores de oído con tales cir- 
cunflancias dimanan de Inflamación ^ la qual ocupa la túnica , que 
cubre el laberinto /y íe forma de la extenfion del íeptímo par de 
los nervios, que los Antiguos llamaban el quinto. Aveces el hu- 
mor /que cauE efta inflamación es benigno , y con facilidad íe rc- 
íuelve.,y íe íupura , por donde el eníermo ííipéraííi enfermedad, fía 
haver eftado expueíto a grandes peligros. Otras veces es maligna 
la inflamación , y entonces en poco tiempo quita la vida, y por 
eflb dice Híppocrates , que para no quedar engañados , pongamos la 
atención en ios íymptomas ,-que acompañen el -dolor ^ y la calen* 
tura. Aísi que íerá bien en tales caíbs ver fí el enfermo duerme ó 
delira, o tiene movimientos convulíívos , y otras coías a cfte mo* 
do y con las quales nos aííegurarémos del eílado de la enferme-» 
4ad. 

XIV. Bfta lentenck propone admirables advertencias para la 
l^radlca ; y dexando la que eflá muy claro en la miíma letra del 
texto , aotemos lo primero , que los viejos , aunque íalgan de efta 
enfermedad y fecilmente buelven i recaer ^ y perecen. Lo íegundo, 
que la terminación feliz , y pronta del oido, es el íalir podre blan-^ 
co por la orejarlo qual ha, de enteaderÉ de aquellos dolores, de 
oído y que ya confie ciertamiente ler peligralbs , porque . el podre 
blanco , que íale por eíla parte , indica ^ que la inflamación llego á 
cocción perfe<3:a , y que el humor de la enfermedad fe arroja por 
lugar acomodado. Lo tercero , que eílo en los jóvenes ha de facer 
4€r aatc$ de los íi^e dias^, porque de otra xnaueira Ies..lbbreviene 

de- 



¿TTox^'JeívV^cTi T^^ 'TjX^íVv^. Oí 3 
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viejos, ^s mucho mas tar- 
de, porque á éftos no íes 
viene tan fácilmente la ca- 
ienmra , y el delirio , y por 
efto fe les hace fiípuracíon 
en los oídos > y es de ad- 
vertir , que en efta edad 
las recaídas que les vienen 
quitan la vida á muchos; 
mas los jóvenes muerent 
antes de haceríe materia 
^ en los oídos > pero íi ía- 
! liefle de ellos podre blan- 
Per- 1 co. 



delirio , ó convulfion, y perecen^ Añí dice muy bien nueíto Vega^ 
que efto es argumento de grande agudeza de enfermedad , y de 
calor , y de tenuidad de humor ^ pues que dentro de fíete dias fe 
,íbrma la inflamación , fe ííipura , y fe rpmpe el abceííb ; y amde, 
que haviendo él miímo padecido efta enfermedad en la edad de 2 5» 
.años , en el tiempo de quatro dias le fucedieron todas eñas muta- 
ciones, (a) Lo quarto, que no bafta en las enfermedades deínfla- 
macion el que íalga la materia cocida , P^^qH<^ ^<í,^^^^ de^o ^ ^s 
-menefter qju^. concurran ptraS; feqales buenas , para que íane el en- 
.fcrmo; y*por dTo dice aquí tiíj^^ra^^ puede eíperar la 

.^lifacion del joven , qando le íale podre por el oido , íí es que al 
mifino, tiempo fe juntan á efto algunas feñales favorables^ De efto 
fe colige 5 que en femejantes enfermedades las feñales de cocción, 
que fe toman de los excrementos, no baftanj^raaífegurar el buen 
Éxito^ del pacíetite , porque ademas 4cr eflo ^ es .menefter diminución 
-cñ los fymptomas , como hemos dicho en ón*a^rte» Aísí que aun- 
que el podre indica cocción de h materia inflamada , no obíknte 
puede perder el enferma arrojándole, fi por otra parte no fe diíini- 



nu- 



(a> ;^§aíi^^^ 
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co , y alguna otra fenal 
acompañafíe , fe puede es- 
perar en los joveaes el reí^ 
tabkcimíento. 



240 

Pereunt autem ex hoc morbo 
júniores quidem íeptimo díe , & 
adhuc ciriüs : leniores vero muko 
tardius, fiebres namque, & delíria mí- 
nüs eis ííiperveaianr^, & Kanc ob 
cauíam aures íappurari praeveniunt* 
Verüm ex his aetatibus recidivae 
morbi fíiperveníeates plurimos xn- 
terimunt. Júniores tamen ante aurís 
luppurationem moriuntur* Si autem 
pus álbum ex aure defíuat , ípes ha- , 
betur de íalute juvenis, fi aliquod 
aliud bonum íignum ei ííiperveníat. 
XV. 



XV. 

El hacerfe llagúelas 



^0 
la 



nuyen los demás íymptomas. Por elTo en los dolores de coftado, pul^ 
monías , garrotülos , y otras inflamaciones de partes internas , no íc 
curan los enfermos perfevlamente con íbla la cocción del humor, 
<3ue reíide en la parte inflamada , porque con efta íbla circunílancia 
no íe deívanecen los íymptomas , y es menefter ademas de eíTo que 
venga íiidor, como lo quería Galeno por terminación de todas las 
inflamaciones ; y el miímo Hippocrates nos manifiefta efto en la híí- 
toria de Zoylo , que padeció un dolor de oido , y íe libro ccm el 
íudor de la cabeza , la qual por íer muy conforme con lo que íii- 
cede en la práática , la quiero proponer á la letra : Zoylo yuxtxmu^ 
rum y ex matura tufsi febris acutajuborta eft , & faciei ruíor y aívuf- 
que paeterquam áí necefsitatem inurcepa , lateris ftráfiri dolor , & 
auris é directo magnopere dolebat^fed caput non tantopere, Spuens pu^ 
mlentüm femper aegrotabau Sed alia judicapa fiunt ^ & ad oüavam^ 
aut nonum diem ex orepus copiofumerüpit. ^dnoniver^ principia aa^ 
m dolor ccjfavit vhaud feto quomodo fine rigor e judicatiofaSa efi* C^í^ 
fut valdt fudavit y &x/(^) 

XV. El hacerfe ulcerillas en las fauces , íi hay calentura, es muy 
' - ■■ - '''-^-- ... ............. ^a- 

(a) Biff. ¡ib ^.Mpdím.Ornmm*^ i» Uxt^QbéirU t^m^^fag^i^^ 



fiit^\, ^áyoy* :£tA\: W vT? , :^ coMo; 

.Fauces , exulceran eurnfebre, <ii&' 
ficilé : verumtamen fi aliquod aliud 
fignum íupervenerit , eorum quae 
malis adjudicata ííint , praedicendunr 
hominem in periculo efíe, ^ - 
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ia garganta 5 quando^ hay 
calentara , es indicio de en-* 
fermedad trabajofa; y fi a 
efto fe jqntaíTe algima otra 
feñal de aquellas , qpe ya 
hemosmoftrado fer málas,^ 
fignifica que el enfermo eftá^ 
en peligro. 






Los garrotillos / ea que 
nada íe defcubre del mal 
en la. garganta , ni en el 
cuello y y por otra parte 

trá- 



malo; y fi no hay calentura , no íe debe temer mucho , |K>rque to- 
dos lo5 que tienen ia cabeza débil , y ion inclinados á catharros , íiie- 
len alguna vez experimentar llagúelas en la lengua , en el paladar, y: 
en las fauces , fin peligro ; pero quando eftos malecitos vienen cpn- 
calentura ion indicio deddHlacion ferina. Llaman aísi los Medicos^ 
aquella ddülacion^ que preño ulcera las fauces , y lleva configo ca- 
lentura , y el enfermo brevemente va á thifico , o empiematico. La 
deícrípcion de eftas deftilaciones , y el daño acelerado de ellas , de 
Bingun modo fe' puede pintar mejor , que como Í5 liace Híp|x>crar- 
tesi en eftas. palabras ; JHorum flurimis fauces ^ i piíuifiio ad exttemum 
ufquembore cum mflamr4atÍQne affeñae ^ dolehant ; fluxiones farvae^ 
unues\ acres; choque macie extenuabmtur & maú babebant» (a) 
- XVI. Gomo la angina , efto es , el garrotillo, es una, de Jas en- 
fermedades mas agudas y peligrólas., por efíb Hippocratex propo- 
ne aqu¡^,en efta fent^ncia y las figuíentes, tres eípecies de angina, á 
ks , q^^^ ^ pueden reducir todas. las demás, que fe hallan en varios 
Autores.: La primera 'ej|>ecie es, quando fin haver entumecimiento, 

^;7g^; .-; ■ :: ' '..,;;■ ' ' Hh .' .Ci ' ■ - /-ni 
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Anginae auíeiii gt:aviíüm,ae íimt, 
ac cekrrimé interimiMit , quaecum- 
que nihil conípicauní iaciünt in íau- 
ciSus 5 ñeque in cervíce : plurimum 
vero dolorem inferunt , atque or- 



trahen grande dolor, y fal- 
ta de reípiracion , de. modo, 
que el enfermo no puede 
alentar , fino eftando íenta- 



thopneam. Haec enim eodem die 
ftrangulant , .& fecundo , & rertio^ 
Scqiiarto. ; . 



do , y con la cabeza levan- 
tada, fon peligrofífsimos, y 
matan aceleradifsimamente,^ 
porque á veces en el pri- 
mer dia , 6 en el legundo, 
tercero ,^ 6 quarto , quitan 
la vida. 

Los 



ni daño viíible.enlasfeuces^ ni en la garganta , no obftante el en- 
%?^f> &nte en ella un grande dolor , y mucha dificultad en la reA 
giración ; y de efta dice , que a veces en un dia , lo mas largo en 
quatro, hace perecer al enfermo. La defcripcion de efta angina, íegun 
yo la he vifto,es efta. „ Acomete al paciente un gran frió: fígueíe lúe- 
^ go vehementiísima calentura , cuya adividad , no tanto íe conoce 
3, en la jRierza del calor , como en la celeridad y dureza dd pulíb: 
5, ^to con efto tiene un "gran dolor en la garganta , : no puede 
3, r^^irar , fino eftando; íentadó. La dificultad de paílar el alimento 
5, no es grande, la cara encendida , las venas del cuello hinchadas , el 
^, anfia muy grande , y la lengua blanca. Al fin del dia íegundo , lo 
y, mas largo, ya hay eftertor, la vigilia es ííima, la cara fe pone apio- 
ja mada , Ic^ pulios un poco mas.baxos:, y. el enfermo que mas íe 
^^ alarga , paí& aiSi el dia terceroi^ y ea el quarto rfemuereJi Es me^- 
i^efter confeflar , que la Medicina ú^nQ pocos conílielos para efie 
mal, el qual es de creer, que confifte en una inflamación malignif- 
fima de la garganta, efto es , de los muículos, y. ternillas, que com- 
ponen la caña de los pulmoaes , y fíi terminación regular, es eá 
gangrena. Antes de paíTar á Ja explicación de las demás fentemas,r 
es predio advertir , que la variedad de nombres con que fe :explícaa 
las angmas, llamándolas- finanche , parafíiianche,^ variando eftas vo^ 
^^^^^^£i^ ^5 7 ^^ ^» ^^ ^^^ ^^^ confunde la juventud , *y no i¡r« 
ve de n^da^ríÉÜando Galena d? ¿fio miíino 5 di^ 
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XVII. 

e^KTcci <^e , :¿ ept;5">í/.6cc'7% ¿y Tf 

K¿pTct., >^oyí¿^p¿3q <^e /¿oMov 
Tm - ^z^aS-tv y Tí 'Z*^ epíí^-íí/tct 

Quaecumque vero dolorem alio- 
qui aíteri fimüiter iníerunt , attol- 
luntur autem , ac in faucibus rubo- 
res efficiunt , valdé quidem lethales, 
caeterum praecedentíbus diuturnio- 
res , íi magnus fíat rubor* 

Oxo- 



:xvu. 

Los que vienen con el 
mifmo dolor , que los an- 
tecedentes, pero manifieftaa 
elevación , y rubicundez ea 
la garganta , también fon 
muy mortales 5 pero ion 
de mas larga duración , coa 
tal que fea grande la rubir 
condéz^que fe obferva. 



Mas 



pfipcmm ejl quam fitinuttle de k & f Htteris quemadmodum re^ 
cent'mes Medid faciunt , litigare ; nam quando de re convenit , ahfur^ 
dum eft contendere de nominibus. (zy Eñó lo dixó Galeno-aÉtj por- 
que halló que Hippocrates todas las eípecies de anginas las llama 
xu)f¿y^)^y!^ñQ"Q$:^^c^^ fin diferencia ninguna en la k (que 

üían los Griegos en lugar de c ) y la C _, 

XVn. Efta es la fegunda eípecie de an^a , y fe diferencia de 
1^ primera , en que hay en éfta ,^adernás del dolor , y la dificultad 
del reípirar y entuniecinuento en el cuello , y en las feuces ; y dice 
muy bien , que es mortal > y íblo fe diferencia dc\ la ^ otra ^ e^ 
que dura mas ; y en éfta la dificultad de tragar es mayor que en la 
antecedente, y la de reípirar es menor. Efta miíina eípecie de gar- 
rotillo la defcribe Hippocrates en el lib.i. de las Eftdemins qxí t&os 
términos: Linguam emm non faáleconVQlvehant y pominenúúY enm 
ejfe videbatüT ^ & quae fub Ungua funt venae erant confftíuae ^ de^ 
glütíké quiddammti fáterant y4Ut admodum molept^ im&Jívi cogerent^ 

Hh z ¥ 



"(a) Galen. Comment. 5. in Hifp. I ^74» 
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:M^^-*^ 



xvra. 

Quibus vero fi.uces5& cervixíi- 
muí rubent , hae íiint diutumiores: : 
& máxime in ipfis liberantur , qui- 
bus cervix , & pedus raborem tra- 
xerint^ nifí facer ignis iutro recur- 
ra:. 

--'—■' ---XIX.- ■ -•- ""■■^^■' ■ 



xvm. 

Mas los garrotillos en 
que a un miírao tiempo 
eftáa encendidas con rubi- 
cundez la garganta y el cue-» 
lio, fon mas largos , y ía- 
len muchos de los que los 
padecen , con tal , que 1^ 
cerviz, y el pecho- fe pon- 
gan colorados , y no fe me- 
ta dentro del cuerpo la ery- 
fipelá» 



Y fi en los dias críticos 
no 



id ai nares fugtebaty & fer n^e^ loquehantur ; ffifitusjautem is non 
údniodum fuUmis yquibufdam veM^^t^^ c^pius & cayicis venae 

intumefcebmt. (a) 

- XVin. La tercera efpecíe de angina- ie. propone en^eíla íenten- 
cia^'yie>diílir]guedeias <>tras^^^:q dere^írar^y eí 

dolor ion poca coía, y enlasiauces^íe vé^rubicaudéz ^^larqual tam- 
icen i&le á la parte de afuera Od^ar^do parte del cuello:, y del pecho* 
De efta éípecie 5 aunque eí mas: krga qae las, antecedentes' , .fe li-í 
bran muchos , y íii mayor peligro confifte en deíaparecer la infla- 
mación, que eftá á la parte de afuera metíendoíe dentro :, porque 
entonces fe aumenta la dificultad; de iaxeípíaracíon , y el enfermo fe 

t XIX.- Ea la explicación de-eftetcjcto quiera proponer áía.iu-- 
ventud las obfervaciones fixas de la Medicina , concernientes á las 



(3) ^?f:lib,z.Bíid^p?,nxí.}uJ/J^. ^i^t^Pm^^^m^JmS'^ 



an^ 
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^mi9 ^cL(pmfy^ "^^ efv<rmAcí4, I no fe deívanecieíTe la erj^fí- 
/tíí'75 (^'jtjj^tTQ^ ^<Tp^íAo^ ¿^ ^ I pela, ni el tumor íaliefleá 

e^6),] las 

anginas. Darnos efte nombre a todas las enfermedades, que traben 
cftorvo en el tragar, ó en el relpirar , de modo , que íe hallen eftos 
defeétos en el efóphago o garguero, y en la traquea arteria. Por 
regla general fe ha de eftablecer, que toda eípecie deangiria, que 
trahe dificultad en la reípiracion , por poca que fea , es peligroía, 
y h que íblo trahe dificultad en el tragar , no lo es tanto , bien 
que entre éftas hay alguna, que es riiortaL La mera inñamacioa 
de l^s agallas , no fe ha de confundir con la angina , porque éíla fiernT- 
pre trahe peligro , y aquella pocas veces. Efta inñamacion es fre- ^¡^ 
quente , y íiis caradéres ion eftos. „ Acométele al enfermo un graa ^v^ 
5, frió, y luego delpues calentura fuerte de aquellas, que porlo^comun 
„ pertenecen á las fyi>ocales.En lo interior de la boca fe vén a veces uno, 
3, y comunmente dos tumorcillos, redondos ,.roxosx:on algo de blan- 
„ co, uno a cada lado. La voz es gangofa , y al tragar la íaliva , y el 
yy alimento duelen las fauces. Dura efta enfermedad por lo común 
„ cinco días , y íii terminación es por íalivacion de una pituíu cruda 
„ vifeofe, y femejante á la de los catharros. A veces.,. ¿iemosd^ ia 
,, íalivacion , fuele haver iudocde.iodo el cuerpo , que hace xa termb- 
^, nación mas feliz. Otm-^nferm^dad'fe hace en el efóphago , la quaí 
trahe dificultad de tragar , y de reípirar , y confine en una inflama- 
ción , que en él fe ha<:e > la quai es peligrofiísima. Su defcripdon ia 
-trahe Galeno en eftos lérmmQS ; zCtm xtero, infiammatiane affeds ¡pfay 
(gula) p^fÚA mgtíp¿^/^ nm kyicms famífus acqmfitit torquetury tum 
grmifsimus inin de^Hthnium ¿olor inf^jlM ^ accedente difficiH ttÁU- 
Jituí AC fraeferímfi fupinus^ tranfglume quid^ 

ftáfít CQuetur* QjiQ cmA fitím vransfjrm^^ a ¿que eriger^ fsfe efiu-- 
dem ex accidente ipfo: edúcti facilm^^^^ deglu- 

ijtictM^my AÍeo M^\ ¡h^^k í^'^W} CikoimimJ.ulh^ partas dd^io con- 
fem^yid^atm ^,, mppce qm^ p.f^it fMphm^Xíi ^vei faU fieri ^ Ji ex 
\^U JifqMcM. ^k^JilW^^ f^^JuevP:exprefii{y , 4 jufinoL verk Áecu^ 
h'tíii nullum fperatur auxxüum , quofactLius ¿id inferius partes fitÁíi^ 
tur alimenta y fcd [ola gnlae aclione devorandi fnunus perfiátury at 
non íaiiiw ^j^^tim-i^ mllam nm (Mué ¿mn 

fio 
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^^ ya^fía ^ ^tr^ 'THjm ¿tto^ Wí;?^" 

Si 



las partes exteriores , ni d 
enfermo arrojaíTe podre 
por efputo , y fia embargo 
de todo efto parecieíTe paf- 

lar- 



fuo muñere fungitüu contra ubi quicverity dolor m mitigarte (a) Alguna 
vez he vifto yo efta inflamación del eróphago ; y ademas de io que 
Galeno aqui pinta , trahe configo diScultad en la refpiracion , y ca- 
lentura agudiísíma con eíputos, y vómitos de pituita cruda , y eípu- 
mofa. Sucede también , que á veces ios enfermos no pueden tragar 
ei alimento, ni paíTarle hafu el ventrículo , por embarazo que ha- 
llan en el efóphago. Efte eftorvo unas veces confine en fola debilidad 
de efta parte , otras veces en cierta diípoficion efcirroía de ella. Si es 
por debilidad fin tumor ninguno , experimentan los enfermos el eí^ 
torvo igualmente de arriba abaxo , de forma , que la dificultad del 
tragar no la hallan en una íbla parte del efóphago , fino en todo éU 
Demás de efto fienten ellos miCnos flaqueza , ó poca fuerza para 
paífar el alimento , y no tienen dolor , y la dificultad del tragar 
fe aumenta quando eftán echados ; y fi eftán con la cabeza levanta- 
da, no es taqta. Si es por tumor , íe conoce de efu manera^-: fien- 
ten primero los pacientes dificultad de tragar la comida íolida , y 
perciben el obftacuioen el efóphago á veces en íli parte fuperior, 
á veces en la inferior , y tal vez íeñalan con el dedo el lugar 
.donde fe detiene la comida. Afsi fe eftán mucho tiempo fin fentir 
otra incomodidad ; pero al fin crece efte mal de modo , que ^1 ef- 
torvo es mayor de cada dia , hafta tanto que nada puede paífar al 
ventricolo; y fi porfían en que penetre alguna porción de comida, 
lo mas que logran es , que fe detenga en el garguero por un poco 
de tiempo , y deípues la arrojan con muchiísima mezcla de pitui- 
ta. Quando el mal va de aumento , también hay eftorvo para paf^ 
íar lo líquido , y lo arrojan antes de llegar al eftomago: Eftos 
etórmos todos mueren íumamente extenuados , y con mucha inr. 
genuidad' conflefía Vanfwieten , que defpues de Ixaver <:oníultado 

mu- 



(a> íJalca. ds Loí^Jfei^.. Uh^.xaf. \ ¡. CbarU tm.i-f^^n\ 
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:. Si vero ñeque In diebus decreto- 
riis íacer ignis evaneícat , ñeque tu- 

ber- 
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farlo con üiavidad ^ y fin 
dolor , es feñal de morir ^ o 

de 



muchos Médicos , con ninguii méthodo han encontrado alivio, (a) 
Galeno en el lugar que poco ha hemos citado dice lo mííino ; y 
añade , que todos los que padecen eftos males del efóphago y íien- 
cen dolor en el eípinazo , lo que yo también he reparado. Sans 
(dice} quQtqmt dolorificum quemftam in gula habent affeñum omnes 
dorfi quoque dolor em fenúunt ^ cujus rei caufa perfpkua eji vobis 5 qui 
gulam fpinM incumbentem vfdifiis^ (b) También fe embaraza el 
tragar por dislocación de alguna vertebra del eípinazo. Yo jamás 
he vino efte mal ; pero Hippocrates habla de él largamente en el li- 
bro. 2. ¿^ las EpdemioJ \ y Galeno confieíla ^ que le vio pocas ve- 
ces, (c) -Refta ahora tratar de las terminaciones , que tiene la angi- 
na. tJnx de ellas es. filir á la parte de afuera la inflamación, y per- 
manecer alli 5 de modo que fe quite en los dias críticos, y con fe- 
nales de buena terminación 5 como fe dice en el prefente texto, por- 
que de otro modo feria introducirfe dentro el mal , y quitarla vi- 
da al enfermo. La otr^ esefcupir mucho, y que la íahva fe vaya 
pareciendo al podre , porque éfta es una de las evacuadones: , que 
la'Naturaléza intenta en efta' enfermedad para quitarla. El íiidor de 
todo el /cuerpo, íí acompaña a eftas terminaciones felices , que he- 
mos dicho , hace compleca la curación po^ia regla generd de fer 
útil á todas las ínñamacione^r Es mala terminación de la. angina el 
irfe el humora los hypocondrios ,0 á la cabeza, porque induce in- 
flamación mortal en eíhs partes. -In ^^izgi^á (>dice. Hippocrates > 
quiíabs ú prorepüut dolores ad caput cam fcbre ; funt defp^rata^ fa^ 
lutis* (d) En otro lugar dice : Ex anginojis hjpücondrli dolor irrua; 
mfú cum infirmitate furmna ^ & exoluúom obortus., cUm necat ^ tum- 
etfi admodumvideantur ejfe intuto.(é) Alguna vez dice VanfNX^iecéa 



(¿^ Hipp* in Coac* Dureu lib*z . cap* 
I ;. f^ntni r, pag. zz >% - 

(c) Hipp, in Coac* Duret* Ub* z* 
cap,i¡.fení*i^*p^*.pz^^^ ^ - .v...: 



Búberav^^^^-j. um, z^ pag.jt9* 

(b) Galen. loe* proxtms cit. Chart* 
tQm*'].pag.Af9z^ 

(c) (¿dea. 4^ X^c^AffsS. Ub^ cap^ 
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berculum ad externam conyertatur í de que ha de bolver la ÍU- 
rcgíonem , ñeque pus~^fcreet , & fa- bicundéz, 
ciié 5 ac fine dolore agere videatur, 1 
, mortem fignificat y vel converíícnes 
ruborís. 



XX. 



XX. 

Lo mas feguro en tales 
cafos es , que el tumor, 

y 



haver vífto íalir con provecho poíHilas por todo el cuerpo en los 
que padecen garro tillo , otras fin él , por donde éfta es dudoía ter- 
minación, (a) A la mugar de Polemarco , dice Hippocrates , que el 
día quinto del garrotillo ie lalió un tumor en la rodilla izquierda, 
y ceflo la íbíbcacion de la garganta; pero al fin murió con afonía, 
efto es , perdida el habla. ,(b) Otra muger pone Hippocrates ^ que ^ 
padeciendo la angina , le vino dolor á la mano derecha, y ala pier- 
na con diminución de la fofocacioa , la qual murió en el dia íex- 
to. (c) Aísi dice muy bien Vanfmetén , que de efta ení^rmedad 
ti-ató .con. perfección : Forte non fine J Mime Ikeret a^erae^ nullamfe- 
7Í mwhm actmm inflammamiHm -magis: voMéiletn^^ ejfc^. :iá).ShndOy 
pues^rdo^'^íalamente las terminaciones regulares , y útiles de la an- 
gina 5. con viene ea la curación, poner todo el cuidado en ^promo- 
verlas. El ficar eí humor afuera , fe podrá hacer con cauflicos , y 
ventoías, comolo aconfejaban algunos, antiguos Griego^ ; y el prpj-! 
movej la evacuación de la. pituita cocida, fe. hará con la aplicación 
de los íiipurativos 5 Ips-qu^les creo que ion los mejores remedios^ex- 
^rnos pa^ra. ía$ anginas. : : 

- XX. Dos terminaciones de la angina fe nos proponen en efla 
fentencia : la primera es , quando el humor de la inflamación iale. 
a. la parte de afuera , de la qual hemos ya hablado antes íiificiente- 

..._,^.. .....^ ^. _....„... ^_., . .. ^........-..-.......'....-.meo:^ 



(c> Hipp* ^íb,' 1^ BfUqín%:te?íh;zz»:. 
(d) Vznívvitu CommentxmAphori. 



.^a) .Vsnfvvioc- iCommenUm Jphor. 
Boerbav. §.Soí?^ tvm^z, fag.619* 
,(b):Hipp. Z/^. i.£pidem. Uxt. 57* 






•r« 



'tV 



-^íTO^Xá yíyovrcLi. 

Securius vero eft , tumorem , at- 
que raborem quam máxime fbras 
vergere. Si tamenín pulmonemver- 
gat 5 infolentiam fadet , & ex ipíis 
magna ex parte fient empyici. 

XXL 
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y rabicundéz íalgari en gran- 
de manera á la parte de 
afiíera 5 pero íi íe van á los 
pulmones cauíarán delirio, 
y la mayor parte de aque- 
llos , á quien efto liicede, íc 
hacen empiematicos. 



XXL 

El Gortaró íajar lacam^í 
panilla es coía que trahc 
peligrQ\, quando cftá abul- 

\ ' ta- 



mente. La íegunda es , quando la Inflamación de la gargaara. fe ex- 
tiende a los pulmones. Efta mudanza es pe^niciofiisima , porque 
como dice el texto , con ella deliran los enfermos , y á buen librar 
fe bueiven empiematicos. De efte fuceíTo fe coHge un precepto 
prádico para la curación de la angina , y coníifte en no fangrar 
mucho en cíh enfermedad , porque ü la fangre que fe faca es en gran 
copia , los vaíbs grandes quedan vacíos , y de los pequeños acude á 
ellos la íangre 5 y fácilmente puede acontecer , que la íangre del lu- 
gar inflamado acuda a los pulmones , y los vicie. 

XXL Tratafe en eíla fentencia de la inflamación de la campaaí-. 
Ha , o galillo ; y para entender a los Autores Griegos , Padres de' la 
Medicina, conviene íaber, que efta parte fe llamaba entre ellos de 
dos maneras , es a íaber , ycí,f^yc¿f^^h » >c^^ ^f^V , gurgateon o gut- 
gulio yy columna. Los Médicos pdfteriores lo llamaron jcííjyi^¿i£r 5 efto 
es , cokmdla. Si efta parte fe pone enferma , entonces fe llama ea 
Griego ^fi6<pt>A>í 5 es decir , uva , por donde hay que diftinguir el 
nombre de la parte , que es gurgulio , y el de cierta enfermedad de 
ella , que es uva. Celio entre los Autores Latinos confundió eftas 
cofas, y ala mifma campanilla la llamo uva , y dcípues Pllmo lo 
hizo del mifino modo.. Lo que nos enfeña í^ppocrates ea efta-fen- 
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íiíyíXor x?l\ yS (pMyjxoycu 'vm- \ tada,y encendida, porque fe 
yirn^a^i ^s^rmoi ^ cuf/Mppajyícti. hace alli inflamación , y íe 
""AMa ^y\ T¿ rícLvTO rTozv . figuen fluxos de fangre. Por 
¿Moícrt fL^^Auxtai '^sifvi^ K5¿- | efto conviene entonces adel- 



-7^^ ^^ <ÍK/>oy § yx.fy¿ptmo^^ 

'^A/¿£iyoy i^e ¿j t^o/'' M>¡Á.r/¡v úsro^ 

Gargareones fecare , auc ícaritíca- 

re 



gazar efta parte con otros 
íbcorros. Mas quando fe 
huviefíe quitado de ella lo 
que los Griegos llaman 
<r^(pvXy\ es decir, uba , y la 
punta de la campanilla fe 
huviefíe hecho mayor, y re- 
donda, y la bafa , 6 parte íii- 
perior eftuvieífe mas tenue, 
entonces ya es íeguro hacer 
operación manual 5 bien 
que íerá mejor ^xecutarlo 

eva- 



tencia es,que íí la campanilla , ó el galillo eílá inflamado , no fe 
debe cortar , ni fajar, porque hay peligro de que acuda mayor infla- 
mación , ó que por alli fuceda un fluxo de íangre mortal. Efte 
miímo precepto prádico debe aplicarle á las encias, quando eftan 
jnuy roxas , é hinchadas ^ ya íea por el efcorbuto , ó ya por alguna 
deíHlacion acre de la cabeza ; pues en tal cafo el quererlas cortar, ó 
iajar es peligrofifsimo , y con grande facilidad les viene la gangre- 
na. Por eííb conviene hacer entonces otras medicinas , que aplaquen 
la inflamación , y mpdéiren la fluxión , que acude á eftas partes* 
Celio entre los Latinos, y Paulo entre los Griegos trahen los reme* 
dios , que ion á propoíito para efto/ Y fi fe huvieífe de hacer al- 
guna operación Chirurgica , entonces es nienefter obfervar lo que 
aqui <íice Hippocrates,es a íaber, que el galillo en íii punta eñe 
cancho y grueífo , y en fu baía delgado , y aun en tal cafe> es pred- 
io íangrar al enfermo , y purgarle antes de la operación. Las demás 
condiciones, que para efls obra han de obfervarfe, las propone Pau- 
lo w eftos términos : (Quac igitur mmfm^fHnt , rotundae^ mn oh-^ 
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ícperículoíum eft , quandiü rubri 
fiíerint, & magni. Inñammationes 
etenim eis íiiperveniímt , atque ían- 
guinis eruptiones. Sed decet per id 
tcmpus^ hujuícemodi tentare , aliis 
machinamentís extenuare, Quando 
vero jam íeparatum fuerit , totum 
id 5 quod vuam appellant , & fic- 
ta fuerit íiunma pan gargareonis 
major , atque orbiculata y ííiperior 
verotenuior, tune temporís' tutum 
eft admovere manum. Sed melius 
eft evacuato ventre manus opera- 
tione uti, fi tempus conceíTerit , Se 
fíOA íúfFocetur homo. 

xxn. 

voy- 



evacuando antes el vien- 
tre , íi el tiempo diefle lu- 
gar , y el enfermo no íe ef- 
mvielTe fufocando. 



xxn. 

Los enfermos, que les 
fal- 



longae , cruentae , vel fubmgrae non atúngi fcalpello debení. Tenues 
Auum 5 oblongae , fer fumma gráciles muris caudae modo ^ remijfae, non 
ddtnodum fangulnolentae ^ fed albkantesy e&e curandae funt. (a) El mo- 
do de hacer efta operación le podrán ver ios jóvenes en eíie Au- 
tor , que la trahe en el lugar citado con mucha perfección. 

XXII. Dos circunftancias pide Hippocrates como neceífarias pa^ 
ra .que una calentura íe haya terminado cumplidamente, y fin mie- 
do de iecaxda.. La una es , que íe haya quitado la enfermedad con fe- 
nales competentes , y la otra es > queíii terminación haya fido en 
dia critico* A la verdad , ambas coías fe>n preciías pra que fe tenga 
por concluida una calentura j bien que de las dos feñales propueftas, 
la del dia critico es de menos. importancia que la otra, porque fi 
las feñas de terminación huvieífen Cdo competentes , y íblo filtaííc 
la circunftancia de haver íiicedido en dia critico , no por eíio es pre- 
ciíb que el enfermo recayga. Las feñales competentes de la buena 

Jiz ter- 

(i) Paul. Jib* á. í^ajU yiVfag, zj^ [cdiGion deStrasburgo ds i>4-* 
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(JIM" 



falta la calentara , fin antc^ 
ceder ias competentes fe- 
ñas 



terminación , que aquí pide Hippocrates ^ íe reducen á dos ; es á ía*. 
ber, á evacuación íenfíble de humores , 6 a abceíTos. La evacuación 
de los humores en lo general es terminativa^ de las enfermedades 
agudas, y el abceíTo de las chronicas ; bien que alguna vez íe jun- 
tan ambas coías para quitar una enfermedad , ya fea larga , ya bre- 
ve. No bafta qualquiera evacuación de humor ienfíble para fer feñal 
de buena terminación, porque además de eflb es menefter que fe 
haya quitado de lo interior del :€uerpo aquel principio aéüvo , j 
niorboíb, que criábalos humores malos , ó defeamponia los. que. 
eran buenos. Para efto conviene íaber , que en las enfermedades hay 
dos coías que vician ,y corrompen los humares : la una es la in- 
temperie , ó defeompoñura natural de qualquiera de las partes prin- 
cipales del cuerpo 5 porque eíla parte diftemperadá engendra los 
'fcumores , 6 los immuta, no como ellos deben fer , íino bolvicn- 
dolos femejantes á fu deftemplanza. De efto nace, que aunque 
fe evacúen los tales humores con mucha abundancia , el enferma 
no íana , antes fe difsipa, haíla que corregida la indiípoíicion de la. 
parte dañada , fe embaraza la producción de los humores vicioíbs»^ 
Aísí que por máxima comiin fe ha de tener, que quando un en- 
ferma arroja mucho humor , y en lugar de mejorarfe fe empeóraj, 
es indicio que hay neceísidad de corregir el daño de alguna par^ 
te principal , que fomenta la generación de los humores , que fe 
evacúan. La otra cauía de la evacuación de humores malos ea 
enfermedades , es la difgregacion que fe hace en ellos. Es a^, que 
los humores del cuerpo humana, para eftár en íii eftado naturaV 
deben tener unión , y enlace entre sí miírnos ; con que íi alguna cau- 
fe los diígrega , y fepara mutuamente , es preciío que por efto íb- 
lo fe aparten del eftado feno , y que la Naturaleza robufta a los 
que ya eftan di%regados ios arroje. De efto nacen los íudores, y 
curios intempeftivos, que hay a los principios de las enfermedades, 
agudas, pues entonces el principio aereo , producidor de ellas , dií^ 
^ega los humores , y los corrompe. De aquí nace aquella célebre 
máxima de Galena, de que en los principios: d^ las enfermedades 

na- 
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/¿Mmi-¡. vssToíí^íiíí)^ yzíieí de terinmacion , o ea 

^^vi^TsoiW. . ^ - líos dias que nofeancriti- 

Qüi- i £^ 

mda fe arroja con provecho ; porque en aquel tiempo tocias las 
evacuaciones íbafymptomas de las difpoficiones internas preterna- 
turales; y pos: fer efta fentencia tan útil a la práñáca , quiero po- 
nerla á la letra x Qmm aliquis morbus ináftt ,fi quid excernaiUTy 
id tune natuYae rañone non excernitUY-, fed omnia funt earum quas 
paeternaturam funt in corpore affectionum y fymptomata. Quandiii 
en'm i caufis nmbmum fMtmibm nmra gravajur , & bumomm adeji 
trudiusytuncm aliquid- ucie yacmm jien omntno non fotefi. (a) 
A eftas dos caulas , que hemos explicado , fe reducen los motivos de 
todas las recaídas , es á faber , a la intemperie ó indifpoficion de 
dguna parte de las principales , ó á la difgregacion , que de nuevo fe 
hace en ios humores , pu^ qualquiera de eftas cofis que fe renueve, 
fe renueva también k enfermedad. Por.donde el aphorifmo de Hip- 
pocrates , que dice : Quae uUqmntur in mj>rbis pofi piicamnem reci- 
divas faceré confueveram y ha de enteuderfe de la indifpoficion que 
queda en las entrañas ,.la qual criando de nuevo humor malo, ha- 
ce: que buelva la enfermedad , lo qual en los males chronicos fu- 
eede puntualmente > y algunas veces en los agudos. Sé yo bien, 
que los interpretes de efta fentencia aphor'Jhca atribuyen las recaí- 
das al humor que ha quedado íin evacuarle; pero no es afsi , por- 
que vémc^^con frequencia algunos enfermos , quede mucha eva- 
cuación han quedado exauftos , y fin embargo recaen. Confine,. 
j^es , la recaída , en que no fe quitó del todo la intemperie de las 
partes internas , generativa de malos humores. Pero cómo conoce- 
remos , que efta defcompoftura de las partes fe ha quitado del todo? 
De dos maneras. La una , viendo que el enfermo deípues de la cri- 
fis queda con buen fueño , apetito á la comida , y alegria del ani- 
mo. La otra , en la duración , que eftas cofas fuelen tener , porque 
hay ciertas intemperies , que con. facilidad fe quitan , y con la mif- 
ma buelven. La díígregacion en los humores cafi fiempre dimana 
del vicio del ayre , como lo he moftrado largamente en i^ Trata- 

do 

iz) Galea. Cmmm*A- Apb£Ír.Jsnu \ %z* Gkm* tm*^* í^2- x^^* 
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Quibus ' febres defínunt ^, ñeque 
.cum íignis íbliitionis , ñeque m ¿e- 
bus decrercriís , redicívanrf ia eis 
expectare oportet. 

XXIII. 

Oí Ic^ J^^ cc'j r TTVf^r ¡jAT/^icüyi 



'sE¿e97;z^í hayM/J^ov v ccySfá" alargan mucho, eftando los 



eos, es de temer bneívaa 
á recaer en la enfermedad. 



XXIII. 
En las calenturas que fe 



^THiVy j en- 



do de € ale muras ^ y en ios tiempos inconftantes , y malignos fon fre- 
quentes , é inevicables las recaídas. Hippocrates ya previno eílo en 
efía fentencia , que es muy verdadera en la práftica : Autumnus quo* 
que fi non intempore^ ac de recente hylern^int ^ non afsidué tales 
morbos facit ^ proptereíi quod n¡on in tempore incoepit , fei inaequaliter 
fiat ; ideo etiam témpora jad^catione vacantia & Inconfiantia, fiunti 
quaemadmodum morbi quo^ue ^fi praerump^nt, aut prlus excernantur^ 
auc intus reúnquantur ; redimas quoquc témpora fac'mnt , ficut & mor- 
bos ha par'mnt. (a) De todoí efto íe deduce , que para precaver las 
recaídas , aprovechan poco los purgantes , ya porque eftos , no folo 
no quitan la intemperie de l^s entrañas , que da fomento ala enfer- 
medad , antes bien la aumentan por ííx irritación , ya también por- 
que no embarazan las diígregaciones ocafionadas por las conftitu- 
cienes de los tiempos. Lo que conviene, pues , es conocer y atinar 
quál íéa la indiípoficion de las partes internas , y corregirla con Jas 
Medicinas apropriadas, 

XXHL Eíla íentencía -es de admirable ufo en la práética ; y ff 
ponemos la debida advertencia , la veremos verificada cada día* Las 
calenturas agudas, cuya terminación ha de eíperaríe dentro de los 
veinte dias , íe acaban comupmente por evacuaciones de humores 
tenues y íerofos, con alguna porción de humor craífo , mezclado 
con ellos ; pero íí la calentifra paíTa de los veinte dias , y por otra; 
parte le vé, que el enfermo no tiene leñas de morir, íe ha de eí^ 
perar , que le íalga algún abcpíTo , y para efto han de atenderle dos 
circunftancias : la una , que no tenga el paciente dolor nacido de- in- 
^ §i:, 

{a) Hipp. de Humor. Commenu 3. 1 text. tu Cb^rt. tQm*%.fa¿.^6^. 
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fTtm ^ fxMic¡Tt o^uiTA^ \youayí^ 0^ 

(^{JLtyjJLOmV TlVa. , JLLVlTí DJ^"" 'TTfO'- 



enfermcs con íeñas íaluda- 
b!es ^ y fin tener dolor al- 
guno ^ que nazca de infla- 



Tícú ma- 



flamacion, ó de alguna otra caitía.externa ; y la otra es ^ que el ab- 
ceflTo no es preciíb que venga con dolor y porque baík que haya 
hinchazón. Para mayor claridad voy á proponer á los jóvenes las 
obíervaciones prácticas, que eftán comprehendídas en efte texto. Si 
las calenturas íe alargan con inflamación de alguna parte,' y dolor^ 
fe ha de temer , o la muerte , o fupuracion : lo primero , íí la infia- 
macion ocupa parce muy principal : lo íegundo , fi eftá en partes, 
que no fean tan neceílarias á la vida. Si alargándole las calenturas, 
y paílado el dia veinte íe vieíTe , que fin inflamación ninguna andan 
permaneciendo con porfía , entonces fe ha de creer , que no termi- 
jQaran fin abceíTo. Díxo Hippocrates en otra parte , que á los que 
tienen calenturas largas , les lalen abceíTos en las articulaciones* 
XI obíervar efto atentamente conduce miichiísímo para íanar los 
enfermos , porque íabiendo el Medico , que la Naturaleza ha de ter- 
minar la enfermedad por un abceíTo , no mortificará al paciente coa 
medicinas importunas, con el pretexto de purgarle la íaburra , de 
abrirle las obflirucciones , y otros felíbs conceptos , que fe hacen 
-quando las enfermedades fe alargan mucho. Pedro \Eguél de Here- 
dia eferihio un Tratado de Febñbus eradkata difficilibus , y la doc- 
trina 5 que en él expende , en quanto á las cauías de las calenturas lar- 
gas , é impertinentes , es confc^rrae enteramente á la de Galeno , (a) 
el qual decia , que la longitud de las calenturas depende de tres 
cauías, es áíaber, 6 de la indiípoficion de alguna parte interna , ó 
por humores crudos , ó por algunos errores de dieta. Afidos al- 
gunos Médicos de eíle documento y no ceflan en dar purgas , y me- 
dicamentos , que ellos creen fer á propofito para los humores gruef 
ios ; y lo que íiicede es , que fi la Naturaleza tiene fuerzas infi- 
cientes para ííiperar tantos males , al fin hace un abceílb , ó ya hinT- 
chando una pierna ,ó ya un brazo , o ya arrojando divieíbs por el 
- cuer- 

(a) Galen. Comrmnt. i. in Hipp. j ^7^, 
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macioii , 6 de otra qud- 
quiera cauía manifiefta, íc 
hacen abceíTos con tumor, 
y dolor en las coyunturas, 

ea 



ciierpp 5 ó ya también llenando las articulaciones de humor dolo- 
roíb y y aísi íana ei enfermo fia peníarlo el Medico ; por el contra- 
rio , fí las fuerzas ion pocas , con los purgantes , y deobftr activos mas 
prefto perece. Importa aísimiímo íaber , que a veces hay calentu- 
ras > que no fe conocen en el pulíb , las quales por lo común ter- 
minan también en abceíTos. Aun las inñamacíones ligeras , que no 
llevan mezcla de putrefacción, ííielen hallarfe Cm calentura. Gale- 
no decia aludiendo á efto , que unas inflamaciones ion húmedas, co- 
mo las que fe hacen por fluxión , que otras ion fecas , como fiel 
calor nativo de alguna parte fe enciende fin fluxión, ninguna , do 
modo , que la primera inflamación produce calentuz^a j.y la otra fe 
puede llamar calentura de la parte inflamada. Sus palabras Con eflns: 
Trima naque injlammaúoms differcnúa eji , quae in humidamy & ficcam 
difiinguitur. Hamidam quldem , qüae in caiid¿i defluxione fartem oh- 
fidente fit i ficcam vero y in qua citra ullum defluvium nativus cdlor ac^^ 
cenditur. Hoc mtem quadamtenus velut febris farús ipfius efi. (a) Ea 
los que padecen dolores cólicos , cardiaigicos , y de lomos , con ca- 
lor en las dichas partes , hay efta fuerte de inflamaciones fecas, que 
le pueden llamar calenturas déla parte dolorida* Efl:o lo trato dig- 
namente VaníVietén ; y para defengaño de la juventud Medica , y 
utilidad de los pacientes , voy á poner ííis palabras ,/verdaderilsí- 
mas en h priáxcd.: Inde /Muherrimum in Fiaxi Asedie a monitum po^ 
fuit Simfonus ne dscipiantur .Medid , crcdentes nullam infianmutionem 
adejfe , fi febris áefit ; cum faepe fixos dolores intefiinormn & ventriculi 
infiammMio prodmat , luet nulla febris obfervetur , pulfu expkratín 
ima pleuritides fpurias epidémicas fe vidijfe ajferit ^ quae fine uiUfehrt 
fluribus menfibus affligebaní aegros , nifi ftatim venae fectione , & diis 
injiammamni debellandaa aptis remediis curar entur. (b) Yo eííoy per- 

ÍLiaw 
(a) Gúcn. ds Me thod, medend* ad { .,b) VsLníwvicz» Cornmsist. m Apben 



" Quaecumque febris prorrogatur, 
üilubríter aííedo homine ,necobin- 
flammationem , nec ob aliam quam- 
yi$ cauíam manifeftam 5 doíore detí^- 
hente : tuic expedandus eíl ábíceíTus 
l^íxtí tumore , ac dolore , ad alíquem 
crticulorum , máxime eorum , quí 
<(íunt iii parte inferiorí. 
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en dpeciai de las que eftáii 
en las partes mkxiot^ del 
cuerpo. 



XXIV/ 






xm. 

Los abceíTos , qpe aca- 
bar 



íiiadido^que los dolores cólicos^ que obfervamos con tanta frequerxC^, 
todos dimanan de cierta eípecie de inflamación en los inteftmos , y 
ijue en ninguno dexa de haver calentura de la propria parte. Por 
cíE> ^, fi bfen le repara , quando íemejantesdobres excedan los veinte 
dias , tienen por una de fiís terminaciones abceíTos doloroK>s en las 
coyunturas ^ó fe hinchan las manos ^ ó las piernas , 6 otras cofis de 
eftaNatunleza. He viílo algunas veces , que los que tienen dolor 
de lomds> y ^de ríñones ^.con mucho calor, fe alivian íi les viene go- 
ta^ óde c^ro qualquier modo fe les hinchan las piernas. Tambiea 
fce vifto ciÉtmpüda ai la práá;ica eík fentencia de Hippocrates: Sur^ 
Stas morbi acuH tmíulemiquefiesedanea gtavs eji maíam i gt^re efi 
ifem furditas diuturni \qum eúam bis dolores pofert ai coxxs. (a) S 
jfór enfermos en las calenturas fe hacen íbrdos , y éftas fe alargait 
más de tos veinte dias con la ferderaV entonces íuelen íalir abcef. 
£>s cuerea de U* rabadilla. La gente común cree , que quando á los 
pacientes fe les hacen en eík parte manchas negras ^ y granos ma- 
ígnantes , íucede eño por la orina , que arrojaron en la cama , a 
por el excremento , y fe engañan ciertamente , porque es idea , y 
movimiento proprio de la enfermedad el íiiceder aísi; y conviene 
advertirlo , para que los Cirujanos no fe apreíuren en aplicar Medi* 
canas y que embaracen el movimiento de la Naturaiezsi. 

XXIV* Eíla fentencia contiene una verdad práctica 3, Hmiiada 
TomJ. Kk coa 



.j[a) Hipp, i» Coat. Dwit. lik z. { ^^?.3./e«;.i,f^-^i?. 
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■w; L«va «« TOtóiS^ ¿^oráoie?, I bamos de proponer, fe'ha- 
W^nc^ri?^ T^wmr* eréaív. ¡ cea eon mayor Calidad , y 

Hajufmodi abfceíTus, magis ac in • en mas breve tiempo en 
minori tempere fiunt , junioribus na^ 
tu tri<'efimuin annum agenribus; 



' T-TTOff- 



los jóvenes , que todavía n6 
han llegado á los treirita 
años. ■ 

^^' .^./^■: . ■ .- \ 



con la palabra »í4¿ií , con que quiere decir Hippocrates , que aun- 
<,ue los abceíTos pueden faÜr eatodaslasedades. ; pero esma^.co- 
Siun, y mas fadl, que efto fuceda en los que todavía no tienen 
-los treinta años. Oaleno dice , que efto conlüte en que los abcef- 
fos fe forman de unos humores medios , entre tenues y -Craffos, con 
buenas fuerzas para arrojarlos, porque £ fon tenues, los. echa laNa- 
turaleza dentro de los veíntedias; y fi fon craííbs^ y las toas ^n 
pocas ,xon dificultad pueden íer arrojados ¡de las;.partesjaternas^^ 
Cexíernasv reíb, pues , que-efto fuceda quando los hmoresfo^ 
íin poco erueffos , y hay valenáa en la Naturaleza para defpedirlos» 
Efib, á la verdad , es bailante verofimil ; pero lo que yo oUtrwojs, 
que al hombre por cada una de las edades le correíponden diftw- 
tos efeoos , afsi en la falud, como ea la enfermedad , y <W ^^ 
cofa propria de la juventud es en calenturas krp ven^ abceílos, 
No i^r efto fe ha de creer , que líos que foa de mas edad, no les 
filen abceíTos en las enfermedades , porque ó yá tengan calentiw^ 
o eftén fin ella, les vienen con faciHdad á los de edad conlütenteí 
V al-una vez á los viejos. Quando yo he vífto un J^ombre de^ 50, 
Í5os° que fe le han hinchado las piernas un poco , defpues de havef 
Mdecido, 6 enfermedades del vientre, o deftilaciones fuertes , o ^- 
íunos otros males á efte modo , y me pide remedio para curar- 
fe la hinchazón , nunca le doy, porque hago jmpo , que efta es un 
abceiTo , que forma la Naturaleza, para defcargar las partes fuperK?- 
res , y el empeñarfe en quitarla , fuera defcomponer al enfermo 7 
lal vez ponerle en peligro. Muy frequentemente feve enJa pra¿ti- 
ca que a uno que eftuvo padeciendo dolor en los bmos , y cer- 
ca de las caderas , fe le hincha el muslo , y la pierna extraordinaria- 
mente, lo quai fe^ba de íoiídr como un abcelío., cott que fe deP 
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Confiderare autem oportet ftatltn 
abíccfios figna , íí vígínti díebus tran- 
fidis febris detineat. 



XX V. 

Y fi la calentura padafíc 
de los veinte dias , al púa.- 
to fe ha de poner la coa- 
íidcracíon en la f alída de 
femejantes abceflbs* 

De- 



carga la Naturaleza de los humores malos. A efta enfermedad la lla- 
maba Hippocrates Mor bus coxendícum , y dice 3 que íu termina- 
xíon es en quarenta dias : Atvero 'yivenibus non qüidem minus dolíH 
fis mduát coxenikum morbus yVerum brevior efi^ nam quadtdgefimo ik 
Ubermtm ; qmd fi morbus bk lumbos relinquens diquibus ad infcr 
fas partes yertatur y eos confidentes ejfe jube. (a) A los t^es en lla- 
nera ninguna les convienen purgas , ni emplaftros fuertes para quitar 
la hinchazón de las piernas ; antes por el contrario es meneíter , que 
íix&an el mal los quarenta dias , y que uíen en ellos de la leche 
de^ burra , ü otras cofis fíiaves , que templen la inflamación de las 
-^rtes xrercanas ala rabadilla, que eftan comprehendidasbaxola pa- 
labra Griega. í%ta.^m , y la Latina coxa , donde efta el fundamento 
4e todo el mal. 

: XXV. Se advierte muy bien en efte texto , que fí la calcntumt 
paífa de los veinte dias , luego íe ha de hacer el concepto , que pa- 
rará en abceílb, exceptuando el cafo de echar el enfermo copioías 
orinas con mucho poffo 5 porque como ya hemos dicho ea otra 
parte con doctrina de Hippocrates, efta circunftancia libra deabcef- 
ib al paciente , que por otra parte parece ha\ía de tenerle* Efta 
- coníideracion es ímportantifsima para no mortificar á los enfermos 
con purgas , y Medicinas importunas, y por ella procuraran ver 
.adonde inclina kNaturaleza para arrojar el abceíTo , y aísi llevarla ^ 
:&L deftino» Si eftos abceíTc^ , como por excmplo la hindíazon del 
brazo con rubicundez , íalen en una calentura aguda antes del día zo* 

Kkz ■ fon 
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XXVI- 

' Seníoribus vero minus accidunt^ 
ubi febris fuerit , diuturnior. 



xxvn. 

Oportet autem hujuímodi abfceC- 
íüm íperare 5 ubi continua fuerit fe- 
bris : ín quartanam vero deducetur, 
íi iatermittat , & erratio modo apre- 
hendat , & fie agens autumno appro- 
pinquet* 



XXVL 
Debele advertir, que ef- 
ra íiierte de abceífosíe ob-» 
íervan menos en los viejos, 
aunque la calentura fea mas 
larga. 

XXVIL 
. Debefe también adver-* 
tir , que fe han de eípe- 
rar , que ^Igan tales abcef- 
íbs , quando ia calentura fea 
continua , porque íi íe hi-* 
cieíTe intermitente-, yerran- 
tica 5 es decir , fin orden , ni 
tiempo fixo en los creci- 
mientos , y eftuvieííe cer- 
ca el Otoño y entonces 
vendrá á parar en quaita;^ 
ñas. 

Ai 



ion íbípechoíbs , porque ion íymptomaticos ; y tanto mas malos 
ion 5 quanto mas prefto aparecen. 

XXVL Efta fentenda ya queda explicada en la XXIV. de eñ^ 
Sección. - . . 

XXVII. La círcunfíancía que íe explica en eñe texto , es naceí^ 
fina para que íe verifiquen las antecedentes enquantoálos abceí^ 
ios, porque íaien en las calenturas continuas, que paífan de los 
veinte días; pero no en las intermitentes. Lo que en eílas ílicede, 
como también en las erráticas, es, que en durando mucho , paran en 
quartanas , en eípecial en tiempo de Otoño. Eíio ningún Medico 
'hay medianamente exercítado, que no lohaya viíto muchas v^cts,. 
Yo he obfexvado^j -que en las- indiípoficiones largas, en que- hay 



/ 



deJHippocrates. JXI. ^^^ 
^ xxvni. I xxvm.- ^ 

^Slff^tp ^ ^i:ai vt<¿ri^i<n rm ^ Al modo que los at>- 
xm^r^ \rm, ^' hrc^^T^J^t'^ 7*- ^ ceffos fuelen hacerfe en los 
mTa>, , yrm m 'tb'^^pIccToí jt^- que todavía no han Uegado 
Moy -zÍ7m 7^^^^ , 3£3:^^ Ja los treinta años, aísi las 

y^cunrífom. quartanas imyornaentelíi- 

Quemadmodum vera jumoribus \ ceden a^ los que ya haa 
trigefímum annum non attíngenti- cumplido eflá edad , y a 
bus , abíceíTus fiunt : fie quarcanae 
inagis his , qui triginta anriorum 
;ftnt, ,&íemoribus. , 



XXIX. 



los que fon aun mas viejos* 



PO- 



Scire autem pportet abíceíTus ma- 
, gis fien hyeme , tardías ceílare y & 
ipinus recurrerc. 



0$Tíf 



XXX.V 

K cí* oy 



fict- 



XXIX. 

En condufion conviene 
faber^que el Invierno es d 
tiempo en que mas fe ha- 
cen los abceíTos > tarda» 
masen quitaríe ^ y retro- 
ceden menos* 

. XXX. 

Si un enfermo ca maca- 
len- 



periodosvaunque no baya calentura, que fe conozca porxl puliólas 
repeúcion^s del mal fon quartanarias en Otonq , cotidianas en % 
viemo, ^ k manera de las tercianas en la Primavera , y algunas ve- 
ipes , invertido eíle orden > ion erráticas ; y he viíb , ^ndo aprietan 
XDUcho j íii jetaríe a la quina. ^^ 

XXVni. Haíe de entender eíla íentencia porlocomun, y efto 
JSgmfica la Yo;5 Jtf4¿¿í ^ y en eílos ter^ 

^ JCXIX. Eíle textQ. entendido literalmente es ficii , y verdadero, 

"- XXX.: Haviendo^ntes,,propueíbPppocr^es^l^ indicios^, con 

que feconoeenlos vonútosutiies y dañofos , diora trabe las fenas, 

cue anteceden al vomito , de manera, que; por eUas fe pued^ cono* 

^ cer 
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Toy :i-POvoy ^ 



cpccyw 
Qai- 



lentura , que de íiiyo no fea 
mortal, dixeííe , que le due- 
le la cabeza , y que íe le 
pone como cierta obfcuri- 
dad delante de los ojos , y 
que tiente irritación , como 
íi le mordieífen en la bo- 
ca del eftomago , es íeñal 
que tendrá vomito > y íi á 
todo efto fe le añadielíe ve- 
nirle calosfríos, y tuvieífe 

frias 



cer el enfermo , que ha de vomitan Eftas feñales íe reducen al dolor 
de cabeza , á la obícaridad de la villa ^ y á la irritación de k 
boca ííiperior del eftom.agq ^ las quaies coías , íi concurrieííen en 
una calentura , que de fjiyo no vülqSíí mortal , ion indicios de que 
al paciente le ha de venir vómito ; y íi las partes inferiores del vien- 
tre eftuxñeíTen frias 5 y vinieíTe frío con temblor de todo el cuerpo, 
todavia la venida del vomito es mas íegura , lo qual he obíervado 
yo mas de una vez en mi práctica. Cómo íe conocerá íi la calentu-- 
ra es ó no mortal , fe ha dicho ya antes. El dolor de cabeza , para 
íignifica.r eí vomito ^ es meneíler que no íea muy fuerte, y. que 
en ííi calidad íea mordaz^ o como con eícozor. La obícuridadde la 
viíla antes del vomito coníiíle como en una eípecie de niebla eípe- 
la, y denegrida j que íe pone delante de la viíta , á veces con vahido, 
á veces Im él. La irritación de la boca del efliomago, íiiele ir jun- 
ta con un poco de temblor del labio inferior , y con abundancia 
de íaliva. Todos eílos antecedentes del vomito los propuíb Galeno 
con mucha verdad en eílas palabras ; Vomituum AUtem figna funt oris 
rentrkuH morfus ^ fimul íum dolore cdpitis , vertigines oboYíae ium 
¿ií, quae ohjtciumm oculis ^ tenebYgJis y &■ cum agitatione labri infmo'- 
ris \^ 0* inulto ac tenui fputa defluenH^ Haec vero omnu duidun$ 
quutn bilioftrs , & morddx humor in ventre ^ac fiomacho colleítus fue- 
rit y & vci'imculi os momordcrit (^quod etiam pifa cor nommabant)& 
cum ipfo mum psmacbum intuí y Mque inftk diftraxmt ; unde^ & 



^ DE Hl^POCRATES- J I£ .^^ ^ 

, :Q^cuni<iue. autem in febre non I frias las partes -que eftan 
íetllaU dixent caput do^^^^ ^^í.ldebaxo ¿c los , hypocoa- 
etiam tenebroíum aliquod ante ocu- drios^ figoifica que el vomi- 
los apparere V & c>ris ventriculi mor- 
faslmic acceíTerk , biiíoíus voiriitus 
^derit; -Si autem ; & rigor acc^eriy 
& partes inferiores hypochondrü frí- 
gidas habuerit y átms vomitus adkuc 
aderít : quod fi aliquid biberit ,. aut 
ederit y per id tempus valde celep- 
ter voínet. 

<. ■ xxxl; 



to eftá cercanoi y ü cntonr 
c^ bebiefle , o cpmiefle al- 
go y vomitará al momea- 
to. 



XXXL 

En los enfernios que tie- 
nen 



tabramin ipfis agitatur ^ & fputum tenue defluít .^ & tenebrofa quae^ 
¿Mn^n$lobye^ &Mlucinmtur y& ymiginem^ fatmntur > & 
^m %km ^&c. (z^^^ irritación que hay en la boca del eftomago 
antes def vomito 5 unas veces es con dolor, otras fia éi, y íe cono- 
cera que el vomito ha de venir , quando junto con ella huyiefíe las 
fenaíesquefe proponen en d prefente texto de íiippQcr:ites, y en. 
el lugar que acá>amós de citar de Galeno ; pero íi la irritaaon do- 
lorofa del eftomago vinieíTe junta con dolor de lomos , entonces íig-- 
nitíca ñuxo de íangre en las mugeres. por el útero y y en los hom- 
bres por las hemorroydes, Afsihe vifto muchas veces cumplida ea 
la prádica efta íentencia Coaca de Hippocrates : /w lumbomm dolm 
pé^grmdiy quae indeveniunt catdialgiae yfignafunt hemorroyca y aut 
etUm mregref a. (hy^rz conocer Is^m^ vomimr en los 

que no tienen calentura y. baftan las feñas que propone Hippo- 
cratesen eña íentencia aphoriíHca : Cura febrem exifienti ctbl fufih 
¿mm y jíomacht morfusy v^^^^^ temhrwfa y &. os amarulentum med'h 
(amento. f!,er fuperiora o^us effeJignifiíAm. (c) 

'XXXI, Los interpretes comunmente en k inteligencia de eñs 

tex- 



*^) Calen, de Crifib. liL 3 . cap., n . } cap.J z.fent. 8 • pag. 11 9^ 
€b4rf.um^^.pag.4^. ./; ., (c) Hipp- /¿^- 4- #%• i^ X7. 
(b) Hipp. in Coac. DureU lih. Xn I Cbatt. torn.^* p4¿*i4r^* 
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^¿yo^- TM '^rpíÍTw í/*épíi yíyecStscí, f nen el dolor de Cabeza ^dc 



aj7rdL?^<io^orróii. Oí yt^T^í -zzrAe/o- 
ye^ cwrm ^ ¿L farrea /^^ xove- 

crovTcLí <r^ ¿ya£.TflCiOí , >f evi^exst- 

%7oi "TCovk^ ^ :¿ TcL?<KcL y^ Ao- 
5;)/ ¿¿réoícn T¿iy '^2;£?c3'£y yív^l<^^ 

Ex hís vero 5 quíbus dolor fieri 
coeperit , prima die , quarta prae- 
muntiir máxime , & quinta : ad íep- 
¿mam v^ró liberantur. Piurími au- 
tem ipíbrum tertía doleré incipunt, 
quinta vero máxime vexantur : libe- 
rantur vero nona ,'aut undécima. Si 
tamen quinta doleré coeperint ^&c 
reliqua íecundum rationem priorem 
ipfis eveniant , decimaquarta morbus 
jüdicabitur* 



que hemos hablado antes, 
fe ha de notar , que G eldo^. 
lor empieza el primer dia, 
en el quarto padecen nnu-" 
chiísimo /y tambim en el 
quinto 5 pero quedan libr« 
en el feptimo/ Muchc^ de 
eftos empiezan á tener el 
dolor en el dia tercero/ y 
fon muy moleftados de él 
en el quinto , y fe libran en 
el nono, 6 en el undécimo; 
pero íi el dolor comenzaííc 
en el dia quinto /y ks de- 
más coías les ííiceden fegua 
el orden antecedente , fe 
terminará la enfermedad ea 
el dia catorce* 



Mas 



texto íe entretiencB en la enumeración de los día$ , que aquí propo- 
ne Hippocrates , los quales no neceísitan otra explicación , que la le- 
tra de la íentencia. Lo que hay que reparar , como muy conducen- 
te a la práétieajes 5 que hay cierta eípecie de calenturas ardientes^ 
y finocaies 5 que vienen con los vómitos y dolor de cabeza , y 
le terminan en los dias que aqui íe dice. Yo he reparado y quc^ 
lemejantes calenturas por lo común ion de feliz terminación , y las 
he explicado larga , y feñaladamente en mí Tratado de CaUntk- 
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X3oai. ^ , 

Fiunt autem haec mulieribus qui- 
Hem , & viris , ín tertianis máxime: 
juníoribus autem fiuht quidem & 
in ipfis, magis vero in iebribus per- 
aÉidu¡S3& iniegitimis tertianis. 

xxxin. 

tS xeípaX^^y hXy-^QVt , ctrr; i^ 



Mas tcxlas eftas cofas 
acontecen á las mugeres , y 
también á los varones, en 
eípecial en las tercianas. A 
los que fon mas jóvenes 
también les liicede en eftas 
calenturas; pero mucho mas 
en las que fon continuas , y 
de acelerado movimiento^ 
y en las tercianas exquiü- 
tas. - 

xxxm. 

Y fi en femeMíites calen- 
turas , que vienen con el 

do-* 



L XXXII, Es cierto^ que en las terrianas ^ya íeaa.inteníuteQtes^ 
yá: continuas , yieíie» con frequencia los vómitos con las íenas pro- 
pueftas ea las íentencias antecedentes ; y es también cierto , que lo?: 
jóvenes íóa Oías propeníbs a eílos vomitos: , que los de -^ad n^a^: 
abanzada.- Lo que Íq debe: reparar es , que en qualeíquiera tercianas, 
donde fe haljea eftosvamitos^.hay mas feguridad ,. y brevedad d^ 
curación 5 . que m h$ otras > y conviene que quando ion afii ytto fe 
aprefurea ios Médicos en quitarlas, porque dexandolas^ mifinas^ 
con leyes focorros íe defvanecen fin rielgo de recaída ^ y de otr^ 
mar^era íe invierte el ord^n de la Naturaleza con daño de ella. Ex- 
ceptüaíe el cafo de yenir: los vómitos , con amagos de fyncope_^ en 
cuyos términos nadie ignora, ?que defle luego ha de dáríe el tebri- 
fugp para: quitar la teraana. ,: 

, XXXin. Como algunas íeñales de las que hemos propueílo pa- 
ira conocer el vpn^kito futura., fiíelen hallarle .también q^iando el 
enfermo ha desechar íangre por 1^ narices ; por eífo: aqm ,% 
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v^i^ 



/¿úi/^ ^ ctl/iosi 0^^ Tm pivw %' 

" <^ibus autem per hujuímodi fe- 

brem 



dolor de cabeza , que he- 
mos dicho , en lugar de po- 
nerfe ^ obfairidad delante , de 
los ojos y fe piifieflen eftos 
embotados ,6 fe les preíen- 
taííen delante como cier- 
tos eíplendores 5 y en lugar 
del mordimiento de la bo- 
ca del eftomago ,, fe obíer- 
vaííe en Jos , hypocondrios 
alguna tirantez , ya fiíeíTe en 
la parte derecha, ya en la 
íinieftra , la quaí efluvieífe 
fin dolor , y fin inflama- 
ción, entonces en lugar de 
vomito fe ha de efperar 

ían- 



proponen las íenas diftintivas de dftas eoías para no equivocarlas. Las 
feñaSypueSji'caraáieriíHcas^ antedecentes de la íangre de narices, ion el 
dolor de cabeza , el explendor delante de iosojos , y á veces tor- 
peza en la vifta , y tenfion en los hypocondrios ,. fin dolor ni infla- 
mación en ellos. A eftas í^ñaies íe dehea juntar el color del p- 
eiente , el qual íliele fer de: un amarülo con ixie^cla de roxo , la 
edad antes de los 55. afk)s vía calentura- fínocál, y aísi otras coías, 
que he propueílo con extenfion acerca de, efto en mi Tratado de 
C4/í??ííir*íí. Conviene mucho 5 que los jóvenes, quando vean ten-- 
Éon en el vientre , en eípedal en los inuchachos , no acudan luego 
a las purgas con titulo de ahito , porque eíla íeñal , fi las dehiás 
concurren , es poderofiísima ^ y necefíaria para la íangre de nari- 
ces. El dolor de cabeza , que tienen los -que han de echarla , no es 
mordaz como el del vomito, fino pulíante. Galeno r que- ftié íeii- 
ciísímo en eña eípecie de preíagios , y que con ellos adquirió íuraa 
reputación en Roma , propuíoeftas ieñales cumplidamente en eftas 
palabras : Pupiéi.ym figna frúfiuvii fanguinis yquidam fulgor is mo^ 

tus 



brem Ciipite dolcntlbus , pro tene- 
brofitate ante oculos apparente , he- 
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fangre de xiarictó ; confía 
advertencia , que efto prin- 



bemdo fíat, vel fplendores praefen- j cipalmente fe ha de creer. 



tentur : pro moríu vero ons ventn- 
"culi , ín hyppchondrio , vel in dex- 
tra , vel in íiniftra parte conten- 
datur quíppiam fine dolorc , aut 
phlegmone : pro vomitu , íanguinem 
é naribus erupturam íperandumeft: 
indé autem in juvettibus magis ían- 
guinis eriiptionem expeétare opor- 
tet. In his vero , qui tngínm anno- , 
rum fant ^ & íeníoribus , minas , led 
in hi$ vomitas ípcraadi font. 

XXXIV. 



que fuceda cnlos jóvenes 
inas en los que ya tuviellén 
treinta años , ó naas edad, 
no tanto vendrá la ^i^c 
de narices í antes bioi loa 
de efperar en elloilosvo-- 
oütos. 



' XXXIV. 

■A los muchachos les 
vienen corivülíiones quando 
fiendo la calentura aguda» 
el vientre no purga, y ef- 
tán delvelados , tienen es- 
pantos , y lloran , y fe les 

mu- 



tus ocuUs apparenteí , quonum humor eji fiavus ; hebetudmes autem 

quonim tmltus , & mus fimHt eUtus 4Í fuferma, fpirwis , mems ob~ 

ferst. lü aufem & PHuliUchrymantur ob Jttxus umltttudtnMty quai 

tttam Accidit t» tnfiammatmibus oculorm. Eoiem modo rubtdt aU^ 

quando Vtdentar ^ íum mdis nomumqum, & náxéuí.Pmrtumve" 

Xb Jt¿num fartgams fiUxus , eJi etim praemdiorum tenfto , fine do- 

Uffey nm &. bocjnon fmuta mditim efi f*ngmU AkfusttmA 

tendenñs.X^^ , .; . \ ■ ' . /^l-' ' 

, XXXIV. Efta fentenda contiene dos obíervaciones praitica^ 

muy utUes. La primera es adverarnos las feñales que hay en, los m- 

^ ^ ■ o^^ "OS 

<a) GÚmSib¡i^JeXriJ¡b.caf.-iu \ Cbart. tonuZ, f^¿.^^' - 
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7^ tfvS'fcv^^cácn. Tínroui M TAv-' 
i^í oíoi ^7 en vmrán^mv . , k rá 
.^úív ^cuS^ím '^ 01 £tyJ^pe$ che 

forí'mv iz,^Y^ y^Xi^m^ cict^ 

Pueris vero convulfiones fíunt , í¡ 

fe- 



muda el color, Y fe les ha- 
ce pálido con mezcla de 
verde ,0 atuoratado , 6 en- 
cendido. Eftas cofas fuce- 
den promptifsímamente á 
los niña3 , deíde qae nacea 
hafta los - fíete años. Los 
que ya fon mas aecidos, 
y íos^ que eftán en Ja edad 
varonil no tienen convul- 
fiones en las calenturas , fal- 

vo 



ños para venirles la convulíioa. Si un niño , pues , tuviefle calentU' 
ra aguda , y en ella huvieííe grande deívelo , con .e^lo íbio íe pue- 
de temer ^ que le venga paíma ; pero fi ademas de efto tuvieííe ef- 
pantos , iíoraííe mucho 5 y íe le mudafle el color del roftroj ha- 
ciendoíele verdinegro ^ y no rigieíle el vientre , ciertamente le 
vendrán convulfiones* Galeno atribuye efto á la delicadeza natural 
del lyftéina nerviolb en los Jiiños , y á la voracidad de ellos, (a) 
Muchos 4e losJvIodernqs coinciden con efte didamon^ eípedalmen- 
te Harris , que ha tratado, de las enfermedades de los niños con 
Jbaftante cuidado, intenta moftrar, que todas dimanan de crudezas 
acidas de la primera xegíon* Lo que yo he obfervado es, que quan- 
do los niños eftán expueftos á Jas convulfiones por las íeñas que 
fe proponen en la prefente &ntí^ncüi , nada los alivia tanto como un 
vomitivo ligerOyCtiya dofis&a proporcionada ala edad , y junta- 
mente confortar los nervios con- unturas corroborantes ^ y ííiaves 
al eípínazo. Algunos hay, qse le arrojan á íangrarlos con derna- 
fiada facilidad ; pero fi eftos recógieílen las obíervaciones práétícas 
cuidadofimente 5 y fin equivocaciones , ciertamente haüarian , que 
la íangria es de poco alivio en los niños. Es cierto lo que <5áfeno 
ífiee yde <}ue en dios el ify flema: líerviofo es fioxo ,-y que los hu- 
mores íbii crudos , en cuyas drcunftancias la £ngria no puede fér 
: : " ' ' . buen 



febris acuta BiQtkySc venter non 
excernat , & vigilent , ac perterreaa- 
tur , & lugeaat , & colorem mu- 
tent 5 & chlorus , vel Hvidus ^^ vel 
rubicundas emergat, Fiunt autem 
haec promptiísimé quidem puerís 
quam primurn editis,^ uíqueadlep- 
tímum annum. Aduldorcs tamen 
pueri , & víri. non amplius per fe- 
brcs conyeliuntur 5 niíi aliqíAodfig- 
num acceíTerit vehementifiímum, 
ac peísímum ^ qualia in phremdcis 
fiunt* 

XXXV. 
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vo fi fe les agregafle algu-^ 
nade las» íéñales vehemea-: 
tifsiraas , y muy malas , co* 
moíiicedcea los phreaeci' 
eos* 



XXXV, 

Afii los niños ^ 



como 
los 



buen remedio ; por eíTo efte grande Medico , en el libro que eícrí- 
bió de CurmdirAtíone per venae feclionem , advierte que íe ande con 
mucho cuidado en fingrar á los niños , y proponiendo admirables 
advertencias para íangrar con acierto en las calenturas, en el pre- 
cioíb y utii Tratado , que enderezo al Phüoíbpho Glaucon , trabe 
efta íentenda : His verbí: aetas tamquam fymptbomÁ quoddam , quoi 
dffMim vacuare probibeat r.a>mum^añ fotefi^ ñeque enim puen^ ne^ 
que /enes fine moleftU hanc vacuationem fujwierepojfant. ^a) Es muy 
reparable Jo que aquí dice Hippocrates ,^de que las convulfiones iba 
frequenres en los niños hafta los fíete años , y que paíTados eftos, 
como quiera que vetean en las calenturas, fon antecedentes de la 
phrenesi. Ya en una ientencia aphoriíHca previno ,-que los tem-; 
blores > que vienen en las calenturas continuas , ion indicios de de- 
lirio ; y eílo en la practica íe vé cumplido todos los dias ; íbbre 
lo qual íerá bien ver lo que acerca de las convulíiones he eícrito coa 
extenfion en mi Tratado de Calenturas. 

; XXXy. Buelve Hippócrates á repetir aqui lo que ya dixo ea 
■ ■■ ■ ' ' \" /^ . --.otra 



Galen. Metbod. Medend, ad | 
ciauc. HKu €af^iiyCharttr.tomaQ*i 



(a> 



B^mssi* 
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Morituros autem , ac Uberandos 
€X pueris , atque aliis conjicere per 
omnia Cgna , quemadmodum xa Sn- 
gulis fingula ícripta íiint. 



XXXVI- 



-srg/Ti 



T6»y 



c^ 



ore¿3í7v= 



loa demás que hayan de 
morir , 6 fanar de las- en- 
fermedades , es menefter 
conocerlo por todas las 
leñas , en el modo que en 
cada una de las dolencias 
las hemos puefto cada una 
dé por SI con éxpecifica- 
cion. 

XXXVL ^ 
Y efto , que acabamos 

de 



otra parte j y conviene 5 que los Médicos tengan muy preíenre , es 
á íaber , que no íe ha depronofticar el éxítodelas eníermedades por 
una fenal íbla ^ fino por el conjunto de todas* En el comento de 
efta íentencia hace Chriftoval de Vega una invadí va contra los Me- 
dicos de íti tiempo en eftos términos : 5, Es ciertamente deplorable 
^y la calamidad de los Medicos.de efte tiempo, los quales tienen por 
^, de. mayor autoridad á Gentil , y zjzcoho de PATÚbus^ que á Hip-^ 
5, pocrates , ya Galeno, y no hay argumento , por íbfiftico , y de 
3, poco momento que fea , con que no deftruyan qualquiera doc- 
5, trina bien recibida de los Antiguos , aunque la hayan aprendido 
5, en los primeros elementos ; tan corrompido tienen el ingenio , y 
j, tan viciado el ánimo , y deíde la niñez eftan inñruídos de falíbs, 
5, y vicioíbs principios , y no^hay coía que mas eftórve la confecu- 
5, cion de la verdad, (a) Qué diría en nueftros días , en que le apren- 
de toda Ja Medicina , á veces por un íbío Autor , á veces por mu- 
chos inferiores á los que él reprueba ? lo juzgarán los que íaben 
efta Ciencia 5 fegmi los principios que nos dexaron los Autores 
originales de ella. . . : : , 

XXXVL El inffituto principal de Hippocrates en efte Libro de 
los Pronofticos , filé tratar de las enfermedades agudas ^ y de las 

^_____^ ero- 

(a) Vega Cí»»2ww/. in Frogvu Hi^p^l /i¿.|*/^»/*$y.í^¿.j6^. 



Hace autem dico de morbis acu- 
tis V & quicumque fiunt ex ipfis. 

xxxvn. 

J^a/¿<|$ (WTÍm 'Tffo^ ¿M.>iXa4 

¿ÍM^ay ^ ^ T¿y oí^jSáíy ^ í^ t TT^véXm^ 
OTcw o/¿S círtloy Tié úMíoL^íicvJTií 5¿ /;^A>ty, 
Qporíet autem eum qui re&e prae- 
cognoícere deber íalvandos , ac mo- 
ritiiros, in quibus etiam morbus phi- 
mim^^ aut pauciorum dierum fu- 
mrus eft , cum fígna didicerit , ipíb- 
rum vires ratiocinams. , invicem dii- 
cerneré y quemadmodum de aliis 
ícriptum eft 5 acde-iiriniSj & íputis, 
quando fimui pus , ac biiem excrea- 
verit. ^•-'- - . - 
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de decir , ha de entenderfe 
de las enfermedades agu- 
das, y de losmales que na- 
cen de ellas. 



xxxvn^ 

Áísi que conviene, pa- 
ra pronofticar falud , 6 
muerte en los enfermos^ 
y para prevenir quando la 
enfemiedad ha de durar 
muchos , b pocos diasdef- 
pues de haver aprendido 
las feñales , y combinado 
con el raciocinio la fuerza 
de cada una de ellas, fe- 
pararlas como queda cí^ 
crito de las orinas ,_ de los 
eíputos , y de las demás, 
como quando juntamente 
el enfermo echa podre y 
colera* 



Coi- 



crónicas, que dimanan, de, ellas 5 y lo previene en efta íentehcia 
para* jevitar las equivocacrones;,. <iiic pudieran originaríe fin efta pre- 
vención*: ..■..:-•:.". ^../ -.' ■ ^]. . ■ •' - ' ' ' ■ ^" ^ 
XXXVIL Nobafta para pronofticar con acieno combinatr 'to- 
das las íeñales , que concurren en el enfermo , conio poco ha di- 
ximos , porque es .meneftpf adem^ de efla conocer • k fu^za , qi^ 
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xxxvm. 



X/ví ^\ xs^" rx^ <pop¿$ tSv 



vo- 



xxxvni. 

Conviene también con-^ 
tem- 



cada una de ellas tiene para fignificar la íalud , o la muerte. Efta 
le hará reparando el modo cómo fe ha hablado en las lentencias 
antecedentes ; pues unas vQces ha dicho Hippocrates , que una coíá 
era mala , otras veces peligróla , otras mortal, y aísimifino ha diftin- 
guido por fus grados las que ion buenas. Galeno , como muy ver- 
íado en eftas cofas , dice : „ Que quando el Medico fe prefenta á 
55 vifitar á un enfermo de calentura aguda , lo primero que ha de ha- 
55 cer es atinar , fi el daño eftá en alguna parte determinada , o reíí- 
55 de en los humores que eíián dentro de las venas, porque efto 
55fiempre es menos peligroíb , que aquello. Deípues conviene repa- 
55 rar en los lymptomas dominantes , y por ellos inferir el daño de 
55 las partes principales del cuerpo. Se han de ver también los excre- 
55 mentos 5 y la cocción 5 ó crudeza , que hay en ellos ; y del con- 
55 junto de todas eftas coías , pelando el vigor de cada una de ellas, 
^5 fe formará un juicio cierto del éxito que ha de tener la dolea- 
55cia. (» 

XXXVin. Efta fentencia . ya queda explicada en la Seccion-L 
¿onde eftá propuefta en los miímps términos que aqui; pero co- 
mo en el lugar citado nonos hémeos extendido quanto requería 
el aíTunto, por eíTo voy a proponer á la juyentud algunas maxi^ 
mas corccrnientes á eflu dodrina , la qual tengo por tan neceíTaria 
para la verdadera Medicina , que íin ella no puede hacerfe un per- 
íe^o Medico. Galeno trató varias veces de efto ; y para difeulparfe 
de la repetición > lo hace con eftas palabras : Tantam entm talem^ 
que res Iffa üúíitatm fraebet ^ ut ñeque nobis grave videri debeat 
his ^ terve de eadem fcribere y ñeque ftgere ^^fi^^ 
cupidos homines kerum legere. Quien quiera que haga de Syden* 
ham el jiifto aprecio que; merece , y haya vifto las Ca»/ií«í;i(?í^ 
£ftdemkas de Balonio , y de Ramaciní , fí fe ha dedicado feriamen- 
te á la prádica 5 ha de confeí&r , que es de íuma importancia co- 
- ■ - ■- ■ ■ - . ■ - -. ■ .. ' / no^ 
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iící<ni/4¿inw 4¿ la fuerza de 

%^M 1^ 

jaocer la calidad de las enfermedades epidémicas , y enterarfe bien de 
Ja coníHmcion de los tiempos^ Quálfea la fuerza de las enlerme- 
-4ade$ ejádemicas ^ ííi malignidad ^ o buena índole, las terminadones 
y orden que llevan cada un año , las llegará á penetrar el Medico 
'f^rfedamentc , obfervando con atención las enfermedades , que víc- 
.nen á muchos acia los fines de Enero , y de Agofto, porque eftos 
dos ion los tiempos , en que fe levanta la fixerza de las enfermedades 
epidémicas 5 como ya lo heñios explicado en el principio de eftos 
Comentarios» Para íaber qual lea, y de qué índole la conítítucioa 
^e los tiempos , es menefter poner la coníideracion entres coías,e$ 
,$ íaber vcñ lafi^erza que cada una de las eftaciones del año tiene pa- 
ira producir determinadas enfermedades , la adívidad que tienen lo5 
^vientos para cauíar dertas dolencias , y la mudanza que inducen eá 
¡el tiempo 5 y en los humores del hombre el nadmiento , y ocaíbdís 
¡muchos Aftros feñalados. Yq sé que efta hoy muy deípreoado entre 
ifípíotros efie eftudio ; pero sé también , que hace grandífiíma falt» 
|>ara conocer bien las enfermedades^ para pronoítícar en ellas coa 
^cíeito , y para curíurlas coa buen méthpdo. En qua^ eficacüi 

de 1^ eftaciopes, del año en prcxiudr determinadas enfermedades 
Jbi^ ver can atención las fentendas Aphorifticas del tercer übr^ 
sdeHipppcratcs, donde las propone con exteafioa, y puntualidad, 
^píbtros-en eftos Comentarios j> ííempre que fe ha ofrecido la oc^- 
iipn, hei^o^ amplificado ella doí3:rina con buenas obíervadones. Em 
^úanto á . los vientos , fe ha de liippner , que unos ion univer&les, 
cy ptrps particulares, Eftos ionios que reynan en cada País ^ por 
|a fituadpn de los Montes, Valles, y Ríos , los quales ion de poqi 
|>ermanencia ; y qualquiera Medico , donde quiera que fe halle , Ipil, 
|>uede obfervar , y conocer en poco tiempo. Aquellos ion los que fe 
^ ^xtiehden á muchilsima , y muy grande extenfion de País , y á vec^ 
' a^ todo el Continente. Los que, ie aplican ala Náutica, obfervan Ic^ 
Síientps con muchijsima delicadeza , de modo, que los dividen, ^ 
gun. los^ varios puntos del horizonte por donde vienen , y i^uii lii 
influencia , que tiepen en las coas, de la Navegadon. Yo eftoy aífe* 
1^^^9 >> <1U^, ^9 J^ mas conducente eík avísríguadon para la Naa^ 
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De- 



las ^ enfermeciades ycp^ fon 
epidémicas , y defaibrir 
- qüál 



tica y que para la Medicina ; bien que para eíla na íe nec 
vidir los vientos con tanta eícrupuloíidad. Entre los Griegos Hippo- 
crates, Áriftoteles , y Galeno trataron efte punto con^extenfion, y 
utilidad* Entre los Latinos Columela , Apuleyo ,^y Plínio ; y con^ 
formándome yo aquí con las obíervaciones de eftos grandes hom- 
bres , voy á dar á los Médicos jóvenes la noticia xle los yierjtos, 
que ks es preciía para elbuen exercicio defu 4^?^ 5 y de un modo, 
que fin trabajo puedan enteraríe de ella; Ante todas -coías es me- 
nefter confiderar los dos Polos , esa faber , el Aróco , y el Antar- 
tico 5 y figurarfe una linea derecha, que paíTe del un Polo al otro, 
y toque en los dos puntos del horizonte , que les correíponde. En 
el un extremo de ella linea , que correíponde al Meridiano , es me- 
tiefter fixar un viento , el qüal , fi es de la parte de eñe Polo, íe llama 
^n Griego '^A^tz»^ , y en Latin -S^pí^wíyio , y en Caílellana Ayre del 
Norte. Del Polo opueftoáifte viene un viento contrario , que en 
Griego fe llama ^d^ , en Lmn ^ufier, en nueílra Lengua Vienfo 
del Mediodía. Entendido efto , la linea que haílaaqui, hemos ^fo- 
xnado , le hade partir {K>r medio por otra linea reóta , que equivale 
^ h Equinoccial , y fus extremos han deferios dos puntos del ho- 
rizonte en que fale, y íe pone el Sol en los Equinoccios. Afsi el 
-ayre , que viene del Levante Equinoccial , fe llama -en Qriego 
^A7rf¡\íü>rn^y en Lam Suhfolanus, y en Efpañol Solanóv; El que 
.viene del punto opueílo a éfte , que es el Ocaíb Equinoccial , fe 
llama en Griego Z¿'<pt;p«^ \ en Latín Favamtisy y en Caftellano 
Áyre del Poniente. Eílos fonlos quatro vientos Cardinales, y fe ha 
^de íaber , que por íii naturaleza el del Norte esfrio , y por lo co- 
mún feco : fu opueílo , que es el Auftro, a Mediodía, es calido , y hú- 
medo; por elfo dice Hippocrates, que fi el primero reyna mucho, 
los cuerpos fe aprietan , el vientre fe pone eítitico , fe hacen infla- 
maciones en la garganta , y aísi otros males , que refieren los Apho- 
rifmos del libro citado. Si reyna mucho el fegundo , caufa pefo en 
la cabeza, torpeza en el oído, cierta obfeuridad .en los ojos, y otros 
-d^os, que acarrea ,pr fu calor ^ y humedad exceísiva^^Gomo el 

• Sol 



Decet autem morborum íemper 
popularítér graífantium ^ impetum 
•xronfiderare , nec latere temporis 
conftitutionem. . : 
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quál fea la conftitucioQ del 
tiempa 



Es 



Sol :fi<^uiendo fiempre ííi movimiento por la Eclyf tica.,^ fe aparta de 
la Equinoccial 22. grados por la oblíquidad del Zodiaco , hafta que 
toca ea los dos trópicos /de ai refultan quatro vientos , dos Orien- 
tales , que vienen délos puntos, en que nace el Sol en los Solítí- 
dos /es decir, quando empieza el Iriviemo, y el Eftío , y dos Oc- 
cidentales , que vienen de ¡0$ puntos , en que íe pone el Sol en los 
mifinos tiempos. Aísi que el viento , que fopla del punto en que 
file el Sol en Invierno , fe llama en Griego Ev/u'f , en Latm rul- 
turnus. El que viene del Levante de Eftio fe llama en Griego Ka^Kic^^y 
*en Latín Cuáas , que correfponde a la voz Griega , que acabamos de 
proponer, fin mudanza ninguna. El viento Occidental , que viene 
por donde fe pone el Sol en Invierno, fe llama en Griego a£íl9- 
yoTo^,, cnLaxmLíbonotusí y el que viene del Ocafo del Eítío & 
llama en Griego 'A^ye^g , en Latin Corus. El viento que fopla por 
la parte del Oriente , y viene del medio que hay entre el Oriente de 
Eftio , y el Norte , fe llamvi en Griego Bo^^ccg y ^n Latín ^quilo.Rl 
que viene del medio , que hay entre el Norte , y Poniente de Eítí<^ 
fe llama en Griego e/ítírXiíer, y en Latin Thrafáas, El opueño al 
primero , que hemos llamado Aquilo , fe llama en Griego ^¿rchfy 
en 'L^ún^pkusy y el opuefto al xjue hemos llamado Tir^/í/iií , fe 
llama en Griego *Et;f¿>vfi72»í, y ^n l^zún Emonotus, Eftos fonlos 
vientos mas comunes, y que producen efe^aos mas jfenfibl^-ói d 
cuerpo humano ; y conviene que el Medico , en qualquíera lugar 
que fe halle, los obférve,y vea las alteraciones, que producen^ ea 
los habitadores. El viento , que Hippocrates llamaba *£7>?^/¿ti> 
Etefue y y de que habla tantas veces en los libros <le las EpKÍe- 
mias ,esel viento , que hemos llamado -^gz/i/^;^ que fopla entre 
^I Levante deEítío , y el Norte. Reíb ahora advertir aqui , que los 
vientos intermedios entre los Cardinales participan de las calida- 
des de ambos puntos , de donde diftan ; afsi el que hemos llama- 
do AquiU tiene algo de las calidades del Levante , y del Norte ,; por 
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xxxix: 

^cwt/ eT<j 5¿ ;rá(r^ a?/v» , rátis 

aj^Doy. 

RevSé igitur nofle oportet , de tec- 
meríis , id eft , de ccnjeóluris certís, 
arque aüis fignis : nec latere , quod 
pmní anno , & omni tempore , & 
inala malum , & bona bonum ííg- 
Dificanr. 



'E-TTeí 



xxxix/ 

Es aísiiniííno importan- 
te tener conocimiento de 
las feñales, que dan con- 
jeturas ciertas , y de las de- 
más también > y fobre to- 
do fe ha de tener prefen- 
te , que en todos los años, 
y en toios los tiempos, 
qualeíquiera que ellos lean, 
las malas léñales fignifican 
colas peligrofas,y las bue- 
nas mueftran colas favora- 
bles^ 

Y 



donde es frió, y húmedo en eftos Paííes. En quanro á los Aftros, 
que nacen, y fe ponen en varios riempos. del año , cauíando nove- 
dades notables en la Atmolphera, y en íii confequenci a también en 
ú cuerpo humano , eftan propaeftos en Edo Medico Griego , como 
yi. hemos dicho en otra parte ; pero el que quiera íaberlo con mas 
individualidad , y exteníion , lo hallará en Columela en el libro ii. 
MRe ruftka , cap. i. de manera , que podra conocer las principales 
jsnutaciones , que íuceden en el ayre en todo el año , por el diftin* 
to nacimiento , y ocalb de varios Aftros. Con efta dodrina le enten^ 
derán las obfervaciones d^ Hippocrates en ííis Aphorifinos , y la$ 
que. hay en los libros áfiii/«iw¿?n¿«f el de^AerCy Aquis , & 

¿aw, concernientes a las enfermedades ^ que dimanan de las varias 
cohñimdones de los tiempos. 

; XXXIX. Aunque en la íentencia antecedente hemos vlílo quán 
grande fea la influencia de las conftituciones del tiempo en las en- 
fermedades^ no obftante por regla general fe ha de tener , que las 
fenales- de layo malas , en todos tiempos lo ion , y las buenas íiem- 
pre ion fivorables, de modo, que la conftitucion del tiempo lo que 
hace es i las míalas 'bolverlas peores, ya veces influir para que las 



DE Hbppocrates. lU^ 277 



.... Quandoquidem ^& in Libya , & in 
jDelo 5 & in Scytbia , quae ícripta 
june apparent verídica íígna. 



XL. 

Y debe tenerfe por cier^ 
to , que las léñales , que 
hemos propiiefto , ion cier- 
tas en los enfermos de k 
Libia, de Délos , y de la 
Scithia. ... 

Con- 



buenas no lo fean tanto , ó al contrario , íegun fueílb benigna o ma- 
ligna la conftitucion. También fe debeí advertir , que en las en* 
fermedades , hay algunas feñas ciertas , que las acompañan , y otras 
dudoías 5 y efto conviene que ios Médicos lo diítíngan mucho para 
pronofticar con acierto. ' 

- ,XL. Efta íentencia deHippocrates es muy verdadera , y por ella 
^fe deftierra un error común introducido ^ no íblo en la PlcDe , fino 
en . muchos Médicos, Creefe comunmente , que las enfermedades Ion 
jdiftintas , fegun la^variedad de los Paifes,. y que fe padecen de un 
modo en una parte , y de otro en otra ; y efto es un grandiísimo 
«ror 5 : porque de la mifina fuerte que todos' los hombres del Mun- 
do ^ de qualquiera parte , y Región que fean^ tienen las circunftatí- 
cias preciías paráelfer de hombre /por donde en todos fe hallan 
las mifinas paísiones , apetitos , y amor proprio , que andan íiempre 
con la naturaleza del hombre 5 y fe diferencian íblo en algunas co- 
ías ítiperficiales , y de poca confequencia , ni ..mas , ni menos íiicedé 
en las ^enfermedades 5 las quales en todos los Paífes del Mundo tienen 
lo que es proprio , y peculiar de cada una de ellas , y íolo fe halla 
por la diverfidad de los Climas una variación > que fe puede llamar 
accidental , y es de poca confideracion , aísi para íii conocimien- 
to , como para íii curadon ; por eííb Hippocrates pufo por exem- 
pío tres Regiones j la una calida , como es la Libya , que es parte 
del África , la otra fiia , como es la Scythia , que es parte .de la MoC- 
coyia 5 y la otra templada ^ como es Délos , que eñáenmedio Át ef- 
tas ; y dice muy bien , que las^ fentencias^ que baila aqui ha pro- 
pueftp.j fe verifican en todos eftos Paifes* 

Lo 
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XLI. 

TilTC^. 

Bené igitur noíTe oportet, quod 
In ipfis regionibus non eft difiicUé 
multiplicia ipíbrum coníequi , fi quis 
ediícens ipía ^ redé judicare ac ratio- 
nari íciar. 

XLÜ. 

*TO$ ovcfJLcL o ^ '71c /¿VI nruy^v>¡ c^- 
b'L^ yiy^(;LfJL}úny\ /TrauíiT^iL ^ 0x0- 
<TOL oy tq7 ai' jornal 'Vi ai tt^^sí- 
fyijj.mi(7í yLfíyíTci\ ^ yy<¿(;yí /T^i&iy 
€WT¿Oi(Tl cy\¡JLtíoi<Tiv'. ' 

Nullius'morbi nomen deíideran- 

dum 



XLI. 

Conviene , pues , enten- 
der , que én íemejances Re- 
giones no es difícil alcan- 
zar la mayor parte de las 
feñales ^ procurando ente- 
raríe de ellas , y trabajan- 
do en juzgar ^ y razonar 
con acierto. 



: XLII. 

Ni fe ha de creer , que 
hay ninguna enfermedad 
conocida por fu proprio 
nombre , de quien aquí 
no hayamos efcrito 5 por- 
que qualeíquiera que íean, 

que 



XLL Lo que aquí dice Hippocrates, confta por experiencia; por^ 
que íi el Medico, en qualquíera parte del mundo que efté, pqnetra bien 
lo que hafta aquí le ha eícrito íbbre las enfermedades agudas , y por 
otra parte tiene buen tino , y juicio re¿ro , acertará la mayor parte 
de fus pronofticos. Galeno , que fué aventajadiísimo en el Arte de 
pronoíHcar ^ dice , que el no errar nunca , es cola íiiperior al hom- 
bre , y que el errar pocas \tcts en el pronoftico , es proprio de 
los buenos Artífices : Quij>p^ , dice , numquam errare fupra bominem 
ejl ^ rarifsime autem folius efi j^rúpás. (a) 

XLII. Ciuierc decir Hippocrates en efta íentencía, que aunque 
^ - fo- 



dum eft ,;quocí híc non fuerij; fcríp- 
tum : omnia enim quae in tempbri-, 
bus praedidís judicantur , eifdem fig; 
" ms cpgnoíces. .. , . '.; . 
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que fcagan Cfiíls en los 
tiempos íbbredichos , fe po- 
drán conocer con las fe- 
ñaíes propueftas^ 



fóio ha noml^rado algunas en^^ en efte Libro de 

íosPK>hóñicQs; pero las lenr^^^ que ha eícrito , convienen á to- 
^s. Aísique lo queíe hadidxo dekcará,yde Wpoftura del en- 
fermo , de los vómitos , curfos^ y otras coías a efte modo> 
. íe "verifica en todas las enfermedades agudas^ 



F I N. 



VA- 
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VARIAS LECCIONES. 

EN cafi todos los Manuícritos de los antiguos Autores (ítíegps fe 
encuentran varias lecciones , que hacen míichas veces mudar el 
lentido delasíentencias* Efto ha nacido en parte de losCopiantes^que 
han puefto poco cuidado en trasladar fielmente lo que han tomada 
á íu cargo , por donde en las diverías copias manuícritas de un mií^ 
md Autor , fe halla , que una féntencia eílá propuefta en unas de ua 
modo 5 yen otras de otro muy diíHnto. En paite ha nacido tam- 
bién cfla variedad de los Comentadores , que no penetrando bien k 
mente del Eícritor principal, que comentan , le hacen decir lo que 
ellos quieren , de donde nace, que eftampandofe d^ípues \ o co- 
piandofé el texto origina^ , fcgm la corrección que les han he- 
cho , reííiltan manuíciitós p é impreíTos conn^arias lecciones de una 
miíma féntencia. El daño , que efto ha trahido á las Artes , es inde- 
cible ; porque á veces femejantes variaciones^ ion eftorvo de alcana 
2ar quái haya fido la mente del original , y han puefto otras veces 
obftáculos invencibles al deícubrimiento de verdades importantes» 
Híppocrates , por haver fido Eícritor muy antiguo , muy reípetable, 
y muchas veces comentado de hombres iníígnes , ha experimentada 
mas que ningún otro, efta fuerte de variaciones. Anufio Feíio traba- 
jó en recoger quantas pudo hallar en los manuícritos, que llegaron 
á ííis manos , y las pufo por orden en ííi edición de las Obras de 
Hippccrates , para que los Ledores las vieíTen , y íe aprovechaíTen de 
ellas para mayor inteligencia del texto. Mercurial hizo lo miímo , y 
Gharterio en íu grande edición de las Obras deHippocrates , y Gale- 
no , hecha en París el año 1679. puíb al fin de cada Libro de eílos 
Principes de la Medicina unas notas muy conclías , y las varias leccio- 
nes que halló en los manuícritos fer mas reparables. En la edicioa 
de las Obras de Híppocrates , hecha en Viena de Auífaia con el Tex- 
to Graeco-Latino por Eftevan Mackio , ímpreífasen 1745. íehallaa 
al pie de cada plana las varias lecciones , que notaron todos los íb- 
bredichos editores de Híppocrates ; y además de eíTo , las que él ha- 
lló en algunos manuícritos, que vio en la Bibliotheca Cefarea, Yo 
no he viílo manuícrito ninguno de Híppocrates ; y ciertamente , que 
' ^^^ , Ü 
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Varias Lecciones. a Si 

fi -akunade mis Leaores. k.tUYxe{& . o fiípicfle^^na Librería, 
donde fe haUaffe, me haria un gran fav^r. ea_ partiaparmelo^ : a>a 
que haviendome govemado para el Texto Gnego de lo. impreíTos 
que tengo dichos%n. mi Prefación , folo he podido ver las vanas 
kcciones, que hay en ellos. Si huviera determinado ponerlas toda^.. 
creo que huvíera caufado gran confofion á mis Ledores ; pero fi 
httvijra omitido algunas , que fon fuftanciales me parece también, 
que huviera defraudado al púbUco de una co& , que k puede fer 
conveniente. Por efto he notado con efta feñal * en el Texto Gne- 
go los lugares, que me han parecido dignos de advertencia ; y voy 
ahora, fegun el orden de fus paginas , i declarar lo que en eUos fe 

Égnifica.' ' ^ y . 

•^ Pag. 7. fe omiten ks palabras : Ex rm Trctpeonw , que quic- 
rétt decir ex p^fentibus, porque en los Códices impreflos de Fefio, 
y otros, no fe hallan , bien que las pene Galeno. De todos modos 
queda la mifma fentencia en quanto quiere decir , que govemara 
muy bien la curación el Medico , fi UegalTe á alcanzar los males, 
que le han de venir al enfermo , por el cememiento de los que ya Jbn 

Pag.* 1 5. En la edición de Charterio , y de Mackio fe añade la 
yozKo(/nx¿fuvoi , que falta pn Fefio , y quiere decir ¿^/m¿ , ^ 
i,pre/}i , y el fentido de toda la fentencia es: Cum vero homma aU- 
qudndo morlrntür a morbi magmtuálne opfrefsi. Qiiitada la voz Kcl^- 
%^>evotVdice afsi : Cum veú int ere aní b omines vimorbi ,y en lafubí^ 
rancia es iomifino* ^^ ^ 

Pag. 28. las ultimas palabras 'Eyft)5 lorrcL iv S-cuiroV , que 
quieren decir ; Mortem ejfe fr^ximam^, en el Códice de Ghar- 
terio 5 y de Mackio- eftan zísu TQ'to to CTi/^eToy B^clvcltSSí^ my 
cfto es : Hoc fignum Cnoffe úprtet) ejfe lethale. Eík variedad trabe 
alguna diferencia en la fentenda , porque no es lo miíino íer un^ 
coía íeñal de muerte, que fignificar una muerte próxima, 

Pag. 32. donde efta láícñal fe ponen en el Códice de Charterío^ 
y de Mackio eílas palabras : KclI reo '7tf¿(í0'7m ttÍ^áov^ ^ <po&pay l^r 
3¿-oí ^J^oyre^ ^eAí<M yíWT<:tí j que quieren decir : £t vuítus Imdus^ 
& afpeñu terúbllis^ & denm Itvidi jiant. En Feíio no fe hallan ; y 
es decreer, queao eftuvieífenenel original de<iue fe valió nueíko 

:Tom.l Na Ve- 
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Vega, porque no las puíb en la Traducción ; pero ion delcaíb y 
hacen mas cierta la íentencia. ^ ^ 

Pag. 50. en Charterio,y Mackio fe lee afsi : Uífl H' ^eipSf 
(pofn^ T¿h ymcnim xf^ , que quiere decir : De manuum veri 
Uttone haec noffe opon cu Pero la añadidura de la voz Vp^ no mu- 
da en nada la íentencia. 

Pao;. 58. En Charterio íe añaden al preíence texto eftas palabras: 

véfimí ^ojoípoi. Oí H fieTcc raÁcLyjm^^ ^ ¿T/tí(om5 , ^tyccS-oi 
KctTctyoe/y J^e ^íi to (jvvoXov Tm lifáToar ym^Tcti yaut oí jiiif 
h hXi(Tiv (JupÁrtm , oí K íid crz/í'Ton)íK (?>Agy;¿oyí$. Quieren de- 
cir : Smilitér & qui in tota corpore codem moda fiunt , quo & in ca-^ 
pite. Qüivelut miliiim pYodeunt ^ & qui foltm in eolio cnergunt ^pYA-^ 
vi funty qui vero guttaúm fiilUut , & vapor em tollunt. Ferum om- 
nium fidorum rdfwnem nofcere oportet ; alii namque exoUuis corpori-- 
bus , 4Üi vero ob infl^mmatioms vebementiam fieri folent. En otras 
ediciones fe omiten y con razón , porque Galeno en el Comento del 
preíente texto las tiene por eípureas , y antes de Galeno las tuvie- 
ron por tales Dioícorides , y Artemidoro , y por eífo Jas quitaron* 
jidfcrtbuntur ( dice Galeno hablando de efto ) popí nonnuíU de fu- 
doribus j quáe in ómnibus codicibus non reperta^ , & quM reéfe cum d'ti^ 
tum verh ArttmtdQYUs ^ & Vicforides tanqumí mtba exemere. 

Pag. 75. En Charterio , y Mackio dice afsi : Kcu W íbcXTvA* 
-S-ie^o/tgyfií, , ¿ ¿'Treíx.oi/Tít , que quiere decir : ^«^^ ¿¿¿ííí» compre ffd 
cedunt. En la edición de Fefio falta la voz mí^ofityx^ que %- 
tífica aomprejfa , y no fe pone , porque repitiendo^ la mifina íenten- 
cia en el libro de Crifibus , folo íe pone u^ííxovtx ^ eílo es , ceden- 
tid. Mas eílo no muda nada al aíTunto , y verdad del texto. 

Pag* 78. en lugar de h'ctvrícv ponen Charterio , y Mackio 
i^ftiLma/ToCToy ^ que no altera la íentencia. 

Pag. 157. donde eíla la feñal le añade en los Códices de Ga- 
leno {d^ fiaXtq^cL , eílo es , valde^ o qttam máxime *j y quiere decir^ 
quando la colera , y la pituita eíluvíeílen en grande manera mez- 
cladas ; pero Cornelío- Celfo , que copió de Hippocrates efta íenren- 
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tía , (Kb. 2. cap. 5.) la pone afii : Si quis autem incidityomUusmlx^ 
$sís ejfe & biU , & fituita dcbet , que coincide con la lección de Fe- 
fio y y otros , que aqui hemos puefto. 

Pag. 1 8 7. Charterio , y Mackio leen Kct5t¿ ^\ ^EycLVTÍcL 'npjrtim^ 
inudando la voz KctTí*^ cnK¿tx.tf&^ Efta mudanza altera poco la 
íentencia, porque íegun el texto que feguimos , quiere decir: Quxc 
autem figna. fint bis contraria; y íegun la ledura de Charterio: Pra^ 
va autem funt bis contraria. Y el no hacer mutación en la fentencia, 
es porque del modo que aqui la proponemos , fe dice al fin de ella^ 
que todas las léñales propueftas ion malas. 

Pag. 211. En algunos Códices fe añade la voz T^íovTfifzafr&^u 
efto es, motborum. En el nueftro fe omite, y no hace falta. 

Pag. 215. Todo efte texto , que habla de la uftion de los em- 
pyematicos , es tenido por apocrypho é intruíb en efte lugar fin cor- 
reíponderle ; y Galeno en fií Comento no hace memoria ninguna de 
el. A la verdad , defpues de ha ver hablado de los dolores de los lo- 
mos , que hacen tranfito al fepco tranfveríb , no sé cómo podia , fe- 
gun buen méthodo , infertarfe efta fentencia ; pero viendo que con- 
tiene una dodrina idéntica con el aphoriímo 44, del libro feptimo, 
por eíTo, conformándonos con el Códice de Fefio, latíamos pro- 
puefto. 

Pag. Z74. donde efta la feñal fe añaden en el texto de Galeno eA 
tas palabras : Kcu /¿i ^,aif%yw ^ que quieren decir: Et minimé ig- 
norare 5 lo qual no hace mudar la fentencia , porque del primer mo- 
do que hemos propuefto , figuiendo los Códices regulares de Fcífío, 
y otros , dice : Conviene conuer áefie luego lafuerz^a de hs ttifarmeda^ 
des epidémicas^ y qudl fea la confiitucion dsl tiempo; y fegun la lec- 
ción de Galeno , dice : Importa conocer las enfermedades epidémicas j 
n$ ignorar qual fea U conptucion del tiempo. * 

F I N. 

*"/*•• > <H <^* fi*5 TOüá ttKBVAí raí aumai. Atu». 



